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A¿ Iltnw. Señor Obispo de Kpifania, 
Docto7' Don Rafael Fernández Concha. 

En el término de larga jornada, es 
dulce saludar al compañero, al amigo, al 
verdadero hermano, con qtiien se ha an- 
dado constantemente unido, sin separarse 
jamás. 

EL AUTOR. 



INTRODUCCIÓN 



Después (le la obra de don Diego Barros Arana 
es harto difícil dar novedad á un .estudio liist<)rico 
dentro de la época que abraza su Ifístoria (ienerdl 
de Chile, Se podrán, sin duda, añadir uno y muchos 
episodios, rectificar errores que no es posible evi- 
tar en trabajos de tanto aliento, presentar eh diver- 
so aspecto hechos apreciados con diverso criterio, 
pero el fondo de la narracicin ya está conocido. 

En cambio, la historia general no puede entraren 
pormenores; necesita callar hechos de secundaria 
importancia y dar á otros escaso desenvolvimiento; 
en ella, por fin, se tildaría de prolijidad narraciones 
á las veces interesantes. 

Y precisamente los pormenores, los hechos de se- 
cundaria importancia, el mayor desenvolvimiento 
y minuciosas narraciones suelen prestar su mayor 
amenidad á la historia y contribuyen de ordhiario 
á poner en claro una época, los hábitos y costum- 
bres de ella y sobre todo el carácter de personajes, á 
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quienes vemos figurar en primera línea y dirigir 
más ó menos largo tiempo los destinos de un pue- 
blo. Por eso, las historias particulares, aunque no 
ofrezcan novedad en el fondo, presentan con gran 
claridad los cambios sociales, suministran á cada 
paso materia de comparación entre otras edades y 
la nuestra, embellecen áridos estudios y sirven de 
clave para descifrar acontecimientos que parecían 
oscuros y quizás inexplicables. 

De ahí su grande utilidad: mientras más se mul- 
tipliquen, mejor conoceremos hasta en sus ápices la 
vida de una sociedad y de un pueblo. 

Lo que ahora'publicamos, parte de antiguos es- 
tudios, comprende un período muy interesante y es 
continuación de los «Seis años de la Historia de 
Chile. )> 

Alonso de Rivera, uno de los más distinguidos 
capitanes que vinieron á Chile, en aquellos días 
tan fecundos para España en grandes soldados, 
habí?» conseguido, si no sojuzgar al indómito arau- 
cano, contenerlo en su pujanza, vencerlo una y mu- 
chas veces, obligarlo á someterse en vasta extensión 
de territorio y poner desde Santiago hasta el Biobío 
todo el país en completa seguridad: había vuelto la 
confianza al ánimo decaído de los españoles é in- 
troducido en todos los ramos de la vida social el re- 
nacimiento y el N^igor. 

Y, no obstante, se había visto destituido, que des- 
titución significaba para él ser trasladado al Go- 
bierno de Tucumán, y poderosos enemigos, cuya 
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aniinadversi(>ii se había atraído con su carácter al- 
tanero, violento y autoritario, seguían presentándo- 
lo ante la Corte de España como mandatario funes- 
to para la paz Y tranquilidad públicas. 

Le sucedió en el (íobierno el que antes de él lo 
había tenido interinamente, Alonso García Ram<'>n, 
tan bien reputado y tan amado en Chile y cuya ¡da 
se había considerado cuatro aílos antes una desgra- 
cia nacional. Pero las circunstancias de la colonia 
habían cambiado, y ya se ])alpaban en la guerra 
los resultados del excelente plan adoptado por Ri- 
vera. García Ram(>n no fué, pues, recibido como se 
imaginaba: si todos reconocían la bondad de su ca- 
rácter y estaban (Mcrtos de no ser personalmente 
molestados por él, muchos temían las consecuencias 
del cambio y dei)loraban en la partida de Rivera la 
pérdida de un gran militar, y los más distinguidos 
jefes del ejército no ocultaban su dolor. 

Ni era vano ese pesar ni infundados los temores. 
Lleg(> á tener (Jarcia Ram(>n el ejército más nume- 
roso que hasta entonces hubiera visto Chile y, lleno 
de ilusiones, no pedía sino tres 6 cuatro años para 
terminar la guerra de Arauco: transcurrieron cinco 
aílüs, llovieron sobre la colonia las desgracias, las 
armas padecieron tremendos descalabros y el (go- 
bernador, anciano y achacoso, debió á la muerte el 
no p:isar por el bochorno de hallarse cesante y su- 
brogado en el mando por su émulo Alonso de Rive- 
ra, á quién él había sucedido. 

Nombrado por García Ramón en el lecho de muer- 



X 



te, entró á gobernar, hasta que el Virey otra cosa 
dispusiera, el Oidor Decano, Doctor Luis Merlo de 
la Fuente. De carácter atrabiliario, mal querido en 
el reino y fuera de él por superiores, iguales y su- 
balternos; ya anciano, ajeno por completo al arte 
de la guerra, pues había pasado la vida en el estudio 
y la magistratura, difícilmente se podía buscar hom- 
bre al parecer más inadecuado para regir los des- 
tinos de un reino, en donde militar tan experto co- 
mo Alonso García acababa de ser tan mal aventura- 
do. Y, sin embargo, en los meses de su corto gobier- 
no Luis Merlo de la Fuente desplegó asombrosa 
actividad; dirigic) personalmente la campaña y man- 
dó el ejército, sin consultar siquiera á los jefes de 
él; pasmó a todos por su audacia; ni un solo desca- 
labro vino á contrariar sus planes; ni una desgracia 

en las operaciones de la guerra lo acusó de impru- 

» 

dente ó imprevisor; á todos los enemigos consiguió 
vencerlos, pero no supo conquistar un amigo y en. 
tregí) el mando siempre victorioso y siempre mal- 
quisto. 

Juan Jaraquemada, á quien nombre) el Virey 
por ser hombre de su confianza y distinguido mi- 
litar, en más de un afto de Gobierno no puso en 
abon<j á su cuenta ni un hecho de armas notable, 
ni un paso para reconquistar algo del perdido terri- 
torio, ni siquiera un ataque en regla á los enemigos, 
nada. Donde el anciano Oidor había dado pruebas 
de audacia, el aguerrido soldado digustó al ejérci- 
to y llenó de bríos á los rebeldes con circnnspec- 
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cúin y prudencia, que en Chile eran ileseonocidas: 
nada se atrevi() á emprender, redujo su ambición á 
mantenerse en guardia y el (pie había deseado y 
creído obtener en propiedad el Gobierno, sin ser de 
nadie sentido, hubo de ponerlo en manos de Alonso 
de Rivera. 

¿Cómo logró volver á Chile Rivera, pocos años 
antes separado de su puesto, en desgracia de la cor- 
te y sin cesar combatido por poderosos adversarios? 

La contestación á tal pregunta constituye el re- 
lato de uno de los más curiosos episodios de aquel 
tiempo: hubo un hombre que contrarreste) en Ma- 
drid á todos los enemigos- de Rivera, el Padre Luis 
de Valdivia de la Compañía de Jesús. 

Generoso defensor del indígena chileno, vio Val- 
divia frustradas todas sus esperanzas cuando, por 
encargo del Conde de Monterey, vino del Perú á 
Chile, acompañando á García Ramón, para concluir 
con el abuso del servicio personal obligatorio. El 
Gobernador y el jesuíta comenzaron por halagar y 
llenar de esperanzas á los indios; pero pronto los en- 
comenderos se adueñaron de García que, cambiando 
de ideas y de conducta, dej() á Valdivia en la impo- 
sibilidad de cumplir sus promesas y de defender al 
oprimido. Pidic) y obtuvo el Padre volver á Lima pa- 
ra trabajar de nuevo ante el Virey; más, á su llegada 
se encontró con la muerte del Conde y debió de creer 
definitivamente perdida la hermosa empresa á que 
se había consagrado. 
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Lejos, no obstante, de ser así, iba á tener ocasión 
de sostenerla en terreno mucho más vasto. 

A los gloriosos reinados de Carlos V y Felipe II 
sucedía en España el de Felipe III y, después de 
tantas atrevidas empresas bélicas, soplaban vientos 
de paz. 

Ora influyesen en el Peni las ideas dominantes en 
la Corte, ora se debiese al hastío de la eterna 
guerra de Arauco, un Oidor de Lima, recién nom- 
brado Presidente de la Audiencia de Guadalajara, 
don Juan de Villela, concibió un proyecto, cuya au- 
dacia no podemos tal vez medir hoy, el proyecto de 
lo que se llamó guerra defensiva. 

Consistía en dejar al rebelde chileno en tranquila 
posesión del país que poseía, trazando una línea di- 
visoria, el Biobío, más allá de la cuál en ningún 
caso debían pisar los soldados del Rey. Concibió el 
proyecto, se lo propuso al Marqués de Montes Claros 
y éste no temió transmitirlo á Felipe III. 

8e pedía al Rey nada menos que el reconocimien- 
to práctico del derecho del indígena á su indepen- 
dencia, la implícita condenación de la conquista, y 
el monarca no rechazó de plano la idea, consult(> 
á la Junta de Guerra, recibió respuesta favorable y 
quiso, por fin, oír la opinión del Virey del Perú y 
del Gobernador de Chile. 

Principió entonces la verdadera discusión del pro- 
yecto: los vecinos, las ciudades y el Gobernador 
en Chile; el Virey en el Perú; los enviados de am- 
bos partidos, la Junta de Guerra, y el Consejo de 
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Estado en Madrid; unos en pos de otros 6 contia- 
dictoriamente tomaron parte en ella y se sucedie- 
ron los trámites, las variadas pretenciones y los nu- 
merosos incidentes. 

Luis de Valdivia, que desde el principio era en- 
tusiasta partidario del proyecto del Oidor Villela y 
que había sido enviado por el Virey á sostenerlo 
en la Corte, desplegó increíble actividad, obtuvo su 
adopción y volvió á Chile encargado de ponerlo en 
planta. 

Pero no volvió solo: obtuvo que viniera de Tucu- 
mán, en calidad de Gobernador, su amigo Alonso 
de Rivera. Para ello, hubo de vencer en Madrid 
grandes dificultades y las venció; de sobreponerse 
á poderosos adversarios, entre los cuales se conta 
ban el Obispo de Santiago y el Virey del Perú, y 
lo consiguió: creyendo encontrar en Rivera el auxi- 
liar indispensable para la realización de sus planes 
en nada apreció, con tal de traerlo, otra cualquie- 
ra consideración. 

Tales fueron los antecedentes que pusieron íú bi- 
zarro militar, cuyo poderoso brazo había mantenido 
á raya la pujanza del indígena, en la obligación de 
no transpasar la línea divisoria, de respetar.al rebel- 
de tantas veces^ vencido ayer, de contentarse con 
rechazar sus ataques sin perseguirlo más allá del 
Biobío, cual esquiera que fuesen sus desmanes, sus au- 
daces provocaciones y sus insultantes retos. 

¿Sería Alonso de Rivera hombre capaz de some- 
terse á semejante condiciones? ¿Encontraría en él 
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Luis de Valdivia el dócil auxiliar que había bus- 
cado? 

Encargáronse muy luego los acontecimientos de 
dar respuesta negativa á esas preguntas; peronues'- 
tra narractón no los comprende: abarca únicamente 
los sucesos que acabamos de resumir y termina con 
la llegada á Chile de Alonso de Rivera. 



CAPITULO I 



NOMBRA EL VIREY DEL PERÚ GOBERNADOR INTERI- 
NO DE CHILE A ALONSO GARCÍA RAMÓN 



Nómbrase á don Alonso de Sotomayor Gobernador de Chile. — Xo 
acepta el puesto.— El Virey del Perú envía á Alonso Garcífi Ra- 
món al encuentro de don Alonso y se ven en Trujillo. - Resuél- 
vese el nombramiento de Alonso García Ramón, Gobernador in- 
terino de Chile. — La interminable guerra de Arauco. — Luis de 
Torres, Protector de los indígenas. — Lo que dice al Virey. — El 
servicio personal obligatorio, causa de la prolongación de la 
guerra — El jesuíta Luis de Valdivia.— Pídele el Virey una me- 
moria sobre el asunto. -Testigos de la veracidad de sus aser- 
tos.— Reunión de teólogos y juristas para opinar en derecho — 

Los indios se defienden justamente Otra junta para arbitrar 

los medios de concluir con el servicio obligatorio: quienes la 
componen.— Medidas propuestas por la junta — Las aprueba el 
Virey y las encuentra muy justas Alonso García Ramón —Luis 
de Valdivia vendría á Chile acompañando al Gobernador in- 
terino. — En qué consistía la misión de Luis de Valdivia. —Fué 
una misión conocida de todos.— ¿Sería sincero el deseo manifes- 
tado por Alonso García Ramón de traer al jesuíta?— Motivos 
•que lo obligaron á manifestar ese deseo — Vacilaciones del Virey 
acerca del cambio de Gobernador de Chile.— Nombramiento, de 
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Alonso García Ramón. — Instrucciones del Vírey á Luís de Val- 
divia — Peticiones de Alonso García Ramón al Rey. — Extraño- 
proyecto de despoblación de Chiloé — Partida para Chile. 



En Panamá recibió don Alonso de Sotomayor el nom- 
bramiento de Gobernador de Chile. Felipe 111 y el Real Con- 
sejo de Indias le instaban para que aceptase, cosa harto 
desusada en las relaciones del Soberano con sus subditos y 
que manifestaba cuan alta idea tenían de la capacidad de 
don Alonso: ajuicio de la Corte era el único apto para ter- 
minar la guerra de A rauco; y se le insinuaba que por ello 
recibiría la merecida recompensa. ' 

No se dejó tentar el antiguo Gobernador de Chile: ancia- 
no, enfermo, gastado, creía que esta colonia necesitaba un 
hombre más en estado de llevar la guerra con energía y 
actividad; se reputaba, no en condición de aumentar sus 
largos servicios, sino en la de recibir desde luego en España 
el premio á que le hacían acreedor los ya prestados duran- 
te una vida de continua labor; sabía, en fin, que, para el 
caso de su no aceptación, recomendaba el Monarca al Vi- 
rey del Perú que en lugar de él nombrase al militar que más 
apreciaba, á Alonso García Ramón, su amigo y antiguo 
Maestre de Campo y esto le tranquilizaba acerca del éxito 
de la empresa: rehusó, pues, y escribió á García, dándole 
noticias de lo dispuesto por el Rey, de su no aceptación y 
de que sin pérdida de tiempo iría á Lima á tratar el asunto 
con el Virey del Pera. 

Don Gaspar de Zúñiga y Acebedo, conde de Monterey,. 
que acababa de recibirse de este virreinato, después de ha- 
ber desempeñado el de Méjico, á donde había ¡do á reem- 
plazarle don Luis de Velasco, marqués de Salinas, su ante- 
cesor en la ciudad de los Reyes, deseoso de resolver acerta- 



da y prontamente lo relativo al Gobernador de Chile, escri- 
bió á Velasco consultándole y, temiendo que los achaques 
del Presidente de Panamá retardaran su viaje á Lima, pre- 
firió enviar á su encuentro á una persona capaz de tratar 
con él acerca del particular (1). 

No hubo de trepidar en la elección: si Sotomayor hubiera 
venido á Chile, habría debido traer, por orden de Felipe 
III, de Maestre de Campo á Alonso García; si aquél rehu- 
saba venir, se recomendaba al Virey, lo hemos dicho, que 
nombrase, si así le parecía conveniente, Gobernador interi- 
no al mismo García: designado estaba éste para verse con 
su antiguo jefe y amigo. Precisamente se preparaba en esos 
momentos García Ramón para ir á Quito, ciudad de que 
acababa de ser nombrado corregidor; emprendió su viaje 
al norte y se juntó con Sotomayor en Trujillo. Al dar cuenta 
al Rey, en carta de 31 de enero de 1605, de la cual hemos 
tomado las precedentes noticias, al dar cuenta al Rt^y de la 
cordial entrevista, se empeña García en mostrar la solici- 
tud.de Sotomayor por cuanto se refiere á Chile. 

** Aunque estaba falto de salud, sin perder punto se in- 
** formó muy por entero del miserable estado de las cosas 
** del reino de Chile. Con extraordinario cuidado procuró 
** entender lo que convenía hacer para su remedio, á fin de 
•* que no se perdiese tiempo ni la hacienda de Vuestra Majes- 
** tad se gastase sin provecho, inquiriendo los medios me- 
** jores y más eficaces para su pacificación, de manera (jue 
** con la brevedad «posible se cumpliese con lo que Vuestra 
** Majestad con tan cristianísimo celo tanto dCvSeaba. Y 
** para animarme á la jornada me dio una carta de Vuestra 
'* Majestad, su fecha en Valencia en 9 de enero de 1604-, 
** por la que Vuestra Majestad me mandiba ir á aquel 



(1) Carta de Alonso García Ramón al Key, fechada en Lima el 
31 de enero de 1605 
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*' Reino en compañía del dicho Don Alonso de Sotomayor, 
" posponiendo todo cuanto se rae ofreciese y dejando la 
** ocupación en que estuviese entretenido '* (2). 

Vuelto á Lima fué designado García Ramón por el Virey 
para Gobernador interino de Chile; pero no recibió su nom- 
bramiento sino después de allanadas las dificultades que 
vamos á narrar. 

El más arduo de los negocios que se presentaba al Virey, 
era tal vez la desgraciada guerra de Arauco. Para un hábil 
político — ^y todos calificaban tal al Conde de Monterey — era 
problema en extremo difícil de resolver el por qué de lo in- 
terminable de esta guerra. En un continente con facilidad 
sometido á la dominación española parecía indescifrable 
enigma la vigorosa y tenaz resistencia de un puñado de in- 
dígenas, que no sólo encontraban fuerza para oponerse á 
las hasta entonces invencibles armas castellanas, no sólo 
mantenían su independencia, sino que ponían en continuo 
jaque las posesiones ya adquiridas y acababan de arruinar 
siete florecientes ciudades y de amenazar la existencia de la 
colonia. 

¿Cómo expHcar este hecho, único en la historia del Nue^ 
vo Mundo? 

Recordábase con sobrada razón el valor indomable del 
indígena chileno, su ardiente amor á la independencia y 
cuan arraigados estaban en su naturaleza salvaje y sobre- 
modo vigorosa, usos, costumbres y hábitos diametralnien- 
te opuestos á los que pretendían imponerles los españoles. 
Era cierto; pero no suficiente para explicar la guerra inter- 
minable, si se consideraba que los indígenas habían dado 
la paz varias veces y se habían sometido todos ó casi to- 
dos al yugo español durante épocas más ó menos largas, 
sin que valiera oponer que sólo á la fuerza se sometían; 

(2) Carta de García Ramón al Rey, fechada en Lima el 31 de 
enero de 1605. 



porque la forzada sumisión les mostraba su evidente infe- 
rioridad. Se necesitaba otra causa de sus continuas rebelio- 
nes: no pudiendo forjarse ilusión acerca del resultado de la 
guerra ¿por qué volvían á cada instante á declararla? 

Quiso el Virey saber á qué atenerse, pues tanta mano le 
daba el Monarca en las cosas de Chile, autorizándolo á 
nombrar Gobernador y á dictarle instrucciones; por felici- 
dad acababa de llegar á Lima un hombre que, como otro 
alguno, podía ponerle en autos y precisamente había ido 
con ese objeto: Luis de Torres, Protector de Indígenas en 
Chile. 

De ordinario, los protectores de indios eran en la colonia 
nó, como lo indicaba su nombre, defensores del pobre indí- 
gena, sino sus peores enemigos y los que más se enriquecían 
con su trabajo. No así, por suerte, Luis de Torres: amaba 
al indígena, había procurado siempre servirlo y acababa 
de hacer el viaje á Lima para manifestar al Virey la iniqui- 
dad con que se trataba en Chile á sus protegidos y obtener 
el remedio (3). Refirióle los grandes abusos que se cometían 
con ocasión del servicio personal y le recordó las órdenes 
del Rey siempre letra muerta: el servicio obligatorio, veinte 
veces abolido en las reales cédulas, subsistía entero, como 
al principio; el encomendero no respetaba sexo ni edad: era 
el pobre indígena verdadero esclavo y esclavo sometido á 
durísimos trabajos y sin esperanza de descansar jamás. 

Ahora bien, en el injusto comportamiento de los enco- 
menderos divisaba Luis ds Torres la principal causa de la 
duración y del encarnizamiento de la guerra araucana. 
Acostumbrados los indios al ocio, señores absolutos de su 
libertad, cifraban las delicias de su vida salvaje en la ente- 

(3) Carta de Luis de Valdivia al Conde de Lemos, Presidente 
del Consejo de Indias, escrita en Lima el 4 de enero de 1605. En 
los pormenores, cuyo origen no apuntemos, seguimos en el presen- 
te capítulo lo aseverado por Valdivia en esta carta- 
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ra independencia personal y veían, por el contrario, que 
someterse al Rey de España equivalía á condenarse á un 
trabajo constante, pesadísimo, de toda la vida, y habiendo 
de soportar la pérdida de sus^bienes, injurias y vejaciones 
personales y la deshonra de sus mujeres é hijas. Los inditas 
que desde Atacama hasta el Biobío se hallaban dominados 
por los españoles, suculnbían bajo el pesado yugo del con- 
quistador y su número disminuía con asombrosa rapidez; 
los de guerra, cuando la fuerza de las armas los habían 
obligado á someterse, habían probado también, lo terrible 
de la condición del indígena designado como por burla con 
el noml)re de a/n/o-o. Preciso era, pues, optar entre estos 
dos términos: ó muerte lenta en medio de toda clase de pa- 
decimientos ó guerra sin cuartel. Conociendo sus desventa- 
jas en la lucha, no dudaban, sin embargo, en la elección: 
elegían la guerra y los últimos años se encargaban de mos- 
trar que la desesperación y el denuedo sabían proporcionar 
medios para combatir con éxito á los soldados de Cas- 
tilla. Concluía Luis de Torres que precisaba abolir en Chile 
el servicio personal para obedecer las repetidas órdenes del 
Rey, para poner término á una injusticia atroz y para aca- 
bar alguna vez la eterna guerra de Arauco. Cuando viesen 
los indios de guerra que los de paz dejaban de ser esclavos 
y gozaban tranquilos las dulzuras del hogar, entonces 
encontrarían preferible la suerte de éstos á los continuos 
azares, á los peligros y á las privaciones de encarnizada 
guerra y, ajuicio del defensor de indígenas, dejarían las ar- 
mas si se les aseguraran las ventajas que los otros poseían. 
Al oir Don Gaspar de Zúñiga á Luis de Torres, hubo de 
acordarse — si el mismo defensor de indígenas no se lo insi- 
nuó — que en Lima residía un personaje ya muy conocido y 
cuyo principal timbre de honor iba á ser en lo sucesivo la 
valerosa y constante defensa del indígena chileno: el jesuíta 
Luis de Valdivia. 
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Llamado ^1 Perú por su Provinjial,eI Padre Valdivia en- 
•señaba teología en el colegio de aquella capital y había tenido 
no pocas oportunidades de hablar al antiguo Virey don 
Luis de Velasco en el mismo sentido que Torres acababa de 
hacerlo con el conde de Monterey. Don Luis de Velasco dio. 
á esto grande importancia y tuvo especial cuidado de poner 
al corriente á su sucesor en lo del servicio personal de Chile. 
Debió de decirle que la mayor parte de los datos se los ha- 
bía suministrado el Padre Valdivia; el nuevo Virey pidió al 
Jesuíta una memoria en que, detallados los abusos de los en- 
comenderos en Chile, se propusiera el remedio; le pidió como 
Á testigo de vista la relación de los hechos **y como á teólo- 
^* go su parecer acerca de la obligación y responsabilidad 
** que en conciencia pudieran tener las autoridades, tole- 
** rando el estado actual de cosas'\ 

Harto deseaba el jesuíta hablar con el Virey en favor de 
Jos indios, á quienes tanto amaba y á quienes tantos servi- 
•cios había prestado durante los diez años de su permanencia 
-en Chile: gustoso aprovechó la oportunidad, expuso fiel- 
mente los abusos, manifestó que ellos eran la principal cau- 
«a de la prolongación de la guerra y que sería inicuo maii- 
t'^ner un estado de cosas opuesto á la justicia, á la moral y 
Á las órdenes expresas del Monarca. 

Tomó el Conde por base de su trabajo el memorial de Luis 
de Valdivia y, para proceder con orden, comenzó por ave- 
riguar la efectividad de los hechos en él referidos y llamó á 
García Ramón y á otros que, habiendo residido en Chile, sa. 
bían como testigos presenciales cuánto aquí pasaba: todos 
confirmaron el relato del jesuíta. 

Justísima encontraba el Virey las apreciaciones de' Luis de 
Valdivia; pero en negocio de tamaña importancia no quiso 
determinar soloy reunió otra junta, no yade testigos de los 
hechos sino de jueces en derecho y **los más graves teólogos 
*** y juristas de esta ciudad convinieron en este punto: que 
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** atento que el dicho servicio personal manifiestamente es 
*' injusto contra la lil>ertad naturaMos indios de gutrra lo 
** rehusan justamente y se defienden de él con título justo; 
'* pues viéndolo en los indios de paz, prudentemente pien- 
'' san que Kerá lo mismo de ellos; y que habiendo cédula de 
*^ Su Majestad en que lo ha mandado quitaradonde quiera 
'* quehaquedadoenlaslndias ysereduzcaatributoal modo 
** que está en el Perú, que hay obíigíicióri precisa de quitarlo 
**' en Chile, no sólo por la injusticia que en sí tiene, sino pnr- 
*' que salgan los indios de guerra de la ignorancia en que 
*' están con gran ocasión, pensando que Su Míijestad les 
" hacelaguerra para oprimirlosen dicho servicio pcrsonar\ 

Consuela que el más alto representante del Monarca de 
Castilla en América y sus consejeros proclamen tales prin- 
cipios, condenen como contrario é Ib libertad natura} el 
servicio personal del indígena y declaren que /o5 indios de 
guerra lo rehns¿in justamente y se deñenden de él con título 
¡üsto: gravísima declaración y absolución explícita de la 
rebeldía del araucano^comunicadapor el Padre Valdivia en 
la citada carta nada menos que al Conde de Lemos» Presi- 
dente del Consejo de Indias. Sin duda, del reconocimiento 
de los principios á la extinción de los abusos había enorme 
distancia^y el interés de autoridades subalternas y de enco- 
menderos se encargaba de impedir que llegara á salvarse; 
pero, de todos modos, honra á una sociedad el que sus pri- 
meros personajes se atrevan á proclamar verdades como 
esas. 

Fortalecido con la opinión de loa consejeros, pasó el Vi- 
rey a buscar" los medios de llevará cabo la abolición del 
servicio personal. Allí estaba, bien sabía, el eje de la dificul- 
tad: de una parte conocía la muy larga historia de los 
esfuerzos de generosos defensores del indígena, esfuerzos 
siempre impotentes para concluir con un mal, en cuyo man- 
tenimiento se hallaban vivamente interesados los encomen" 
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deros de Chile, es decir, casi todos los hombres influyente» 
por la fortuna; de otra, no debía olvidarse que una reforma 
precipitada y repentina podría dejar sin trabajadores á los 
campos y agravaría con nueva y funesta perturbación una 
situación ya tan dura y difícil. 

Por tercera vez reunió una junta y la formaron persona- 
jes de conocida experiencia: Don Juan de Villela, oidor de 
Lima, muy al corriente de las cosas de Chile por haber sido 
asesor del último Vircy; el Gobernador recién designado, 
Alonso García Ramón; el Padre Francisco Coello, que antes 
de tomar la sotana del jesuíta había sido asesor del Virey 
y Alcalde de Corte; Luis de Valdivia; y el Doctor Acuña, 
Alcalde de Corte. 

Estudiado maduramente el asunto, la junta propuso al 
Virey las siguientes resoluciones: 

1). Declárase abolido en Chile el servicio personal obli- 
gatorio; 

2). A fin de evitar los males que podrían nacer de la apli- 
cación inmediata de medida tan radical, continuarán los 
indio» sirviendo dos años á sus actuates encomenderos; 

3). En ese servico se considerarán nóencomehdadossino 
mitayos y, en consecuencia, recibirán su jornal, fijado por 
la autoridad; 

4). Durante estos dos años, vecinos y moradores se irán 
proveyendo de servicio voluntario de indios. Con el mismo 
objeto se pedirá al Rey que, si es posible, haga venir á Chi- 
le algunos negros para reemplazar en el trabajo á los indios 
que no se presten voluntariamente á él; 

5). También durante esos dos años se hará visita general 
del reino, á fin de fijar tasa y tributo, tomando en cuenta 
las condiciones de los diversos lugares; 

6). Queda inmediata y totalmente abolido el servicio de 
los indios en las minas, conforme á lo ordenado por Su Ma- 
jestad, en atención á que esc trabajo no produce ya prove- 
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<:ho ni á Su Majestad ni á los vecinos: los indígenas, que por 
Ja cesación de estas faenas queden desocupados, se altei^na-. 
rán con los demás en las mitas; 

7). Se revocan los autos en que los Gobernadores, sin 
autorización de Su Majestad ni de su Real Consejo **habían 
dado por esclavos á los indios de guerra j como á tales 
vendídolos y enviádolos*'; y 

8). Declárase libres á los que, á consecuencia de este abu- 
so, son actualmente esclavos. 

El Vire}»^ aprobó y adoptó las medidas propuestas por la 
Junta 3^ en cumplimiento de la última, se dejó en depósito 
^n Lima hasta la terminación de la guerra, á unos trescien- 
tos esclavos que de Chile se había enviado allá: ello tal vez 
no era modo de comenzar con seriedad á practicar lo acor- 
dado. 

Como *'el Gobernador García Ramón juzgó todo esto muy 
factible y conveniente'*, á fin de facilitar el trabajo, le dio 
el Virey seis Reales Provisiones y muchas cartas dirigidas 
á los indios de guerra, para mostrarles las ventajas que 
encontrarían en la paz y prometer, á cuántos á ella se re- 
dujeran, ent'ero olvido de lo pavSado. 

El Padre Valdivia fué, de seguro, el alma de la mencio- 
nada junta y á él han de atribuirse en su mayor parte las 
resoluciones tomadas; por lo mismo, el Virey, que deseaba 
ardientemente no verlas reducidas á la letra muerta, se em- 
peñó en que Luis de Valdivia viniese á Chile con el nuevo 
Gobernador; el mismo García unió sus instancias á las del 
Conde de Monterey (4) y manifestó vivo deseo de traer tan* 

(4) Que Alonso García se empeñó por que le acompañase á Chi- 
le el Padre Valdivia es hecho fuera de d'jda: lo afirman el Gober- 
nador y el jesuíta. Luis de Valdivia, en la citada carta de 4 de 
•enero de 1605, dice: '*De aquella resolución salió la ocasión de man- 
**dar el Conde que yo fuese á Chile, sobre que hizo notahle instan- 
*cia el dicho Gobernador'* (Alonso García) Bste afirma lo mismo y 
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útil auxiliar; el Provincnal de la Compañía accedió á estos 
deseos y quedó resuelta la venida de Valdivia con el especial 
encargo de coadyuvar á la abolición del servicio personal 
de los indígenas y de ver por sí mismo las cosas y dar cuen- 
ta al Vi rey. 

La mayor parte de los cronistas afirman que Luis de 
Valdivia traía la comisión secreta de inspeccionar las cosas 
de Chile é informar de ellas al Virey, y algunos hablan de la 
destreza con que la llevó á cabo y de cómo supo sonsacar la 
verdad á los militares. Pura imaginación: el encargo del je- 
suíta no tuvo cosa alguna de secreta; fué francamente dado 
y recibido; Alonso García Ramón, de quién se hubiera ocul- 
tado principalmente el tal encargo á ser secreto, dice al Rey 
en la mencionada carta de 15 de mayo de 1606: **Cuando 
** el Conde de Monterey, Virey del Perú, me envió á gober- 
" nar este reino, envió también en mi compañía y á mi pedi- 
** mentó al Padre Luis de Valdia de la Compañía de Jesús, 
^* así para que tratase de quitar el servicio personal en esta 
^* tierra como para que le diese aviso del estado del reino^ 
'*' por ser él muy práctico y uno de losprimeros fundadores 
** de esta Religión y rector del colegio que está fundado en la 
^' ciudad de Santiago, cabeza de esta gobernación, el cuál 

<:olnia de alabanzas á Valdivia, en carta escrita al Rey poco des- 
pués de su llegada á Chile, el 11 de abril de 1607: 

**Por orden del dicho Conde, aunque á mi pedimento, andan en 
** mi compañía el Padre Luis de Valdivia, hermano de Alonso Nú 
** ñez de Valdivia, criado de V. M., y otro compañero Religioso del 
" nombre de Jesús; los cuales por su grande vida y ejemplo hacen 
** grandísimo fruto en los españoles como en los naturales, los cua- 
** les los oyen con grandísimo gusto y atención. Respecto de lo 
** cual he pedido al Conde de Monterey procure con la Compañía 
^* haga en este Estado de A rauco una casa de residencia, la cual 
*' tenga á su cargo el doctrinar y catequizar esta gente, siquiera 
** por estos seis años**. Lo mismo repite García en carta escrita al 
Re\' en Concepción en 15 de mayo de 1606. 
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" de ordinario ha dado entera relación al dicho Virey'* 
Y, lejos de no conocer esas relaciones, García hace suya Ja 

que acaba de* enviar el jesuíta: ^'trabajadolo cual— agrega — 
'* por será la letra y obviar prolijidad, me Aa parecido en' 
** vidria á Su Majestad firmada de su mano, á quién suplí' 
** eo humüdcmente se 8Íry¿t darle entero crédito'^ 

Antonio de Mosquera dice al Rey en carta Fechada en 
Santiaí^o el 28 de diciembre de 1605; "Enllegandoyoá este 
*' reino con el tercio que traje á mi cargo y procurándome 
** enterar en qué forma 6 manera estaban las cosas del» 
" conforme Vuestra Majestad me lo ha mandado, me dijo 
** el Góbernfidor Alonso García Ramón que esperásemos al 
** Padre Luis de Valdivia, de la Compañía de Jesúí!, que es 
** persona de mucho crédito y que venia de la guerra y nos 
** daría cuenta de lo que pasaba. El cual vino y traía una 
" carta escrita para el Conde de Mouterey, que le había 
** mandado aquí para que le avisase de cierto ló que pasa- 
** ba. Y leyendo delante de mí y dul Gobernador Alonso 
** García Ramón, dijo el Gobernador que era así verdad lo* 
" lo que la carta contenía. Y de todo esto me remito al. 
" Padre Luis de Valdivia, que envía una relacií^^n al Conde 
*t de Lcmos". 

¿Podía darse más franca publicidad á la misión de Luis- 
de Valdivia? 

¿Y sabiendo todo esto Alonso Garda Ramón sería since- 
ro al manifestar deseos de que lo acompañara el jesuíta? 

Es permitido ponerlo en duda. Lfi mayor de las dificul- 
tades de su gobierno sería la abolición del servicio personal: 
demasiado conocía las cosas y á lo3 hombres de Chile para 
no adivinar los estorb;>sy las intrigas que el interés de los 
encomenderos le opondría á cada paso y Ja necesidad de no 
enajenarse la voluntad de esos hombres, sus principales 
auxiliares en la guerra de Arauco. Cualquiera que hubiera. 
sido hasta entonces la sinceridad y la resolución con que^ 
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algunos Gobernadores se habían puesto á la obra, nadie 
había conseguido cortar definitivamente con el abuso: ¿se- 
ría él más feliz? De todos modos, cuanto contribuyera á 
urgirlo en este negocio había de serle desagradable y la mi- 
sión de Luis de Valdivia no tenía otro objeto. Aún sin eso, 
traía el jesuíta demasiado poder y el encargo de inspeccio- 
narlo todo y de dar de todo cuenta á Lima y á Madrid; era 
casi un obligado asesor de García; á lo menos, un subordi- 
nado bien poco manejable y harto temible. 

¿Porqué, pues, manifestaba el Gobernador tanto deseo 
de venir con Valdivia? No pudiendo evitar la venida del je- 
suíta, quiso probablemente darse, ante el mismo Valdivia y 
ante todos, los aires de traerlo muy á su gusto, de haber 
solicitado su compañía: el conocimiento de las cosas de la 
colonia que el jesuíta había mostrado y su ascendiente 
sobre los indios de Chile lo desimanaban como necesario 
cooperador del Gobernador interino. 

Hubo todavía otra circunstancia que obligó á Alonso 
García á procurar atraerse al jesuíta; el Virey estuvo á 
punto de volver atrás en su resolución de enviar nuevo Go- 
bernador. Las noticias de Chile eran cada vez mejores; to- 
dos alababan la experiencia militar de Rivera; el buen su- 
ceso de sus armas iba dominando velozmente, según esas 
noticias, á los indios de las tres provincias de Arauco, Tu- 
capel y Catiray: ¿sería prudente separar del teatro de la 
guerra al vencedor? El Rey había acordado el cambio de 
Gobernador; pero, bien lo sabía don Gaspar de Züñiga, ello 
^e debía á los informes idos de Chile y esos informes resul- 
taban erróneos; la mucha autoridad que á él se le dejaba le 
permitía mantener en su puesto á Rivera: ¿cuál resolución 
tomar? El Virey trepidaba y no ocultó sus vacilaciones. 

Angustiosos hubieron de ser para García Ramón esos 
momentos y como nunca se hubo de empeñar entonces en 
-captarse la voluntad de Luis de Valdivia: era el consultor 



— 14 — 

obligado del Yírey y en otra parte hemos visto los estre- 
chos vínculos y la amistad que lo unían á Alonso deRivera^ 
urgía neutralizarle. Y parece haberlo conseguido, pues el 
Virey no se resolvió á asumir la responsabilidad de mante-^ 
ner en su puesto á Rivera. Según asegura el jesuíta **en tal 
** coyuntura no faltó quien le dijo (al Virey) que esas paces 
** serían como otras que han dado los de Chile, por solo 
" entrar nuestro campo á tiempo que tienen sus comidas 
** por cojer y que, en cogiéndolas, se tornarían á alzar. 
** Con lo cual el Conde, por tener orden de Su Majestad de 
** mudar de gobierno, le mudó** (5); pero si Luis de Valdi- 
via se hubiera empeñado de veras en lo contrario, proba- 
blemente lo hubiera obtenido. Alonso García Ramón fué 
nombrado Gobernador interino de Chile el 21 de enero de 
1605. 

Como el Gobernador, el jesuíta traía también para los^ 
indios, credenciales y cartas: él mismo resume el contenido 
de esos documentos: 

**E1 Conde me dio la instrucción que arriba dije y va con 
*' esta, y dos cartas una de Su Majestad para los indios fir- 
* mada por el Virey en su real nombre, y otra de creencia 
** del mismo Virey para ellos; que contenían: lo primero, un 
** perdón general de todas las culpas pasadas; lo segundo, 
** que Su Majestad no pretendía el servicio personal, antes 
** lo mandaba quitar, y que.así ya no se les tomarían sus 
** mujeres é hijos para el servicio de las casas de españoles; 
*' y lo tercero que pagarían su tributo de lo que cogen en 
** sus tierras y no sacarían oro; y lo cuarto, que á los que 
*' viniesen de mita se les pagarían sus jornales'*. 

(5) Citada cnrta de Luis de Valdivia al conde de Lemos. Alonso 
di.' Rlvern, cuando habla al Rey en carta fechada en Santiago del 
Estero, de las incertidumhres del Conde de Monterey, atribuye la 
resolución final de éste á los consejos de su antecesor don Luis de 
Velasco, de cu va mala voluntad se había quejado siempre. 
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Recibido su nombramiento, sólo pensó García Ramón,. 
' de acuerdo con el Virey, en apresurar el viaje y aprovech6 
los días que le quedaban para escribir al Rey, pidiéndole 
refuerzos y cuanto juzgaba necesario á laprospendad de la 
colonia, desenvolviendo sus planes y representando sus me- 
recimientos. Ya seguro del Gobierno, olvidaba cuánto lo- 
había deseado para recordar lo que dejaba y hacer de la 
aceptación un nuevo servicio á la corona: cambiaba el pa- 
cífico y pingüe Corregimiento de Quito por el gobierno más 
difícil y peligroso; dejaba casa y familia para venir al reino 
más lleno de privaciones. No saldría bien en la empresa si 
el Rey no le tendía generosa mano y, según sus cálcu- 
* los, necesitaba dos mil soldados para pacificar á Chile: en 
su primer gobierno sólo había pedido mil hombres; pero se 
mantenían entonces en pie las ciudades de Villarica y Osor- 
no. Pide al Rey que envíe á nuestras costas dos navios, y 
reedifique iglesias y monasterios; que vengan de España en- 
tre los soldados '^cantidad de pobladores y muchos oficiales^ 
de todos oficios"; que con todo rigor mande á los Goberna- 
** dores de las provincias dcTucumán y Río déla Plata ten- 
** gan correspondencia con Chile, mayormente con aviar la 
** gente que Vuestra Majestad fuere servido enviar por el Río 
** de la Plata á aquel reino, y mandándoles que por estos 
** primeros años acudan con quinientos caballos para aque- 
** lia pacificación cada año, pagándoles su justo valor"; 
y que se den especiales premios á los soldados de Chile. 

En la misma carta habla de un extraño proyecto, que 
después habría de acariciar por mucho tiempo: despoblar 
el archipliélago de Chiloé y las islas de La Alocha y Santa 
María y repartir sus naturales por mitad entre la corona y 
los encomenderos de Santiago y la Serena (6). 



(6) Citada carta fiel 31 de enero de 1605. En este mismo pro- 
yecto; en la necesidad de tener aquí dos navios y dos barcos; en 
que anualmente se remitieran caballos de Tucumán y Río de la 
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Al día siguiente de firmar esta carta, el 1*^ de febrero de 
1605 (7), zarpaba del Callao para Valparaíso el Goberna- 
dor interino de Chile con ciento treinta y cuatro soldados 
{8) en tres compañías, mandadas por los capitanes Mar- 
<:os Faudiño de Sotomayor, (9) Pero González de Ayala y 
Jerónimo de Valverde ligarte. Venía con García Ramón el 
Padre Valdivia. 



Plata, y en que se premíase á los vecinos de Chile, insistió después 
•García Ramón por medio del Cabildo de Santiago, que repite al 
Rey el 20 de noviembre de 1605 las solicitudes hechas desde Lima 
por el Gobernador. 

(7) Citada carta de 31 de enero de 1605. 

(8) Relación de lo que debe saber el Revy escrita en Concepción 
el 31 de julio de 1607. 

(9) Rosales, libro V, cap. XXXIII, llama á este capitán Marcos 
Faudiño de Guñones y Sotomayor y dice que era »'gallego y pri- 
vado del Yirevi». 



CAPÍTULO II 



LOS DOS GOBERNADORES 



El Gobernador y Valdivia en Concepción.— Increíble precipitación 
con que proceden.— El 20 de mar^o de 160Í).— El Parlamento. 
—Sumisión de los indios. — La respuesta A sus temores. — Va 
García Ramón á Paicabí. —Cuatro años antes.— En que se ci- 
fraba la principal gloria de Rivera.— Lo que á su llegada á Chi- 
le se pensaba de él y la actual opinión de los guerreros —Los 
vecinos de Santiago preferían á Alonso García Ramón.- Mo- 
tivos de emulación entre uno y otro. - Informaciones levanta- 
das por Alonso de Rivera. — Las paces de Arauco y Tucapel. — 
Lo que de ellas dice García Ramón.— Lo que sostienen los ami- 
gos de Rivera. — Altercados entre unos y otros. — Los Gober- 
nadores casi llegan á las manos La mayoría de los oficiales. 

—Pedro Cortés y su desafío.— Como responde García Ramón. 
— Lo que de García dice Rivera al Rey. — Diverso lenguaje de 
Alonso García Ramón. -Rehusa residenciar á su émulo. — No 
por eso deja de censurar su sistema de guerra. 



Después de cuarenta y siete días de navegación, lle- 
gó Alonso García al puerto de Penco el 17 de marzo de 
1605 (1). 



(1) Citada carta de Luis de Valdivia al Conde de Lemos, de 4 
2 
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Deseaba ardientemente encontrarse con Alonso de Rivera 
y recibir de su mano el ejército; pero era menester ir á bus- 
carlo no cerca: se hallaba Rivera en el fuerte de Paicabí, 
que acababa de fundaren el sitio de la antigua ciudad ó, 
mejor dicho, de la antigua fortaleza de Cañete (2) y García 
no podía salir de Concepción sin desembarcar y guardar 
los efectos traídos del Perú, en lo que tardó nueve días (3). 
Esos pocos días no estuvieron, sin embargo, exclusivamen- 
te dedicados á aquel trabajo material: no perdió un mo- 
mento para ponerse en relación con los indígenas y en ello 
manifestó mucha prisa, excesiva prisa. 

Al día siguiente de su llegada á Chile y apenas en Con- 
cepción, dictó y publicó un auto anunciando á los indios la 
buena nueva. 

¿Era García Ramón ó el Padre Valdivia quien así preci- 
pitaba las cosas? ¿Qué inconveniente tenían ambos en 
aguardar unos días, examinar la situación del reino y, por 
lo menos, hablar con Rivera antes de comenzar tan arduo 
negocio? Ni siquiera á los indios que estuvieran dispuestos 
á escuchar palabras de paz les había de parecer natural se- 
mejante precipitación y se dirían: caso de ser sinceras las 
promesas ¿no significarían extrema debilidad de los espa- 
ñoles y necesidad de concluir cuanto antes la guerra? Sea 
como fuere, el Gobernador se empeñó en declarar **desde 
luego sin perder punto** que el Rey, apenas informado de 
lo que en Chile sucedía, (lo cual siempre había ignorado), 

de enero de 1607; Auto de las paces tratadas por García Ramón; 
carta de éste al Rey, de 11 de abril de 1605. 

(2) En su carta al Rey, fechada en Concepción el 15 de mayo 
de 1605, García, enumerando las poblaciones establecidas el último 
año, dice: "La ciudad de Cañete en el estado «¡e Tucapel so])rc el 
río Paicabí, en la cual se ha hecho un muy buen fuerte de tapia y 
adobes." 

(3) Citada carta de García al Rey, de 11 de abril de 1605. 
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determinaba **aliv¡ar á los naturales del servicio personal, 
** que ha sido una como esclavitud disimulada, y del sacar 
** oro al modo ({ue hasta aciuí le han sacado, poniéndoles 
** en toda libertad pulítica para que <¿[ocen de ella como^i^o- 
** zan los demás vasallos de Su Majestad, contentándose 
** con que paguen un tributo moderado en los géneros que 
** á ellos les fuere de más comodidad y perdonándoles todos 
*' los delitos que durante su rebelión han cometido, para 
" que con estos medios vengan á la paz y obediencia de Su 
*' Majestad; y, por otra parte, amenazándoles con cruda 
** guerra á fuego y sangre si, habiendo oído estos dichos 
** medios por medio de alguna persona que. Junto con sa- 
'* ber la lengua, tenga la autoridad y prudencia que para 
** ser creído fuese necesario, no se pacificaren. Para cuyo 
** efecto trajo el dicho Gobernador en su compañía al M. 
'* R. P. Luis de Valdivia, de la Compañía de Jesús, de la 
*' ciudad de los Reyes, á quien el Excmo. Señor Conde de 
** Montercy, Virey del Perú, escogió para el dicho efecto ])or 
*' haber estado diez años en este Reino de Chile y saber 
** bien la lengua de los naturales y ser de io más (dellos 
** conocido y amado'* (4). Mandaen seguida el Gobernador 
á capitanes de guerra y Corregidores que den noticias á los 
caciques é indios principales de que deseaba hablarles \' de 
qCle podían venir á él en toda seguridad. 

Las cosas caminaban con increíble velocidad: ese mismo 
día 20 de marzo, no sólo j)ubHcó García el mencionado au- 
to; no sólo llegó el auto á conocimiento de Corregidores y 
capitanes de guerra; no sólo éstos lo hicieron saber á los ca- 
ciques é indios principales, sino que todavía tuvieron tiem- 
po los indígenas para ponerse de acuerdo entre sí y ])ara 
celebrar des¡)ucs un parlamento con el Gobernador. Sería 
de afirmar que había e(]uivocación en la fecha y (]ue, en lu- 

(4) Citados Auto de las paces. 
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gar de 20 de marzo, debiera leerse, por ejemplo, 20 de ma- 
yo, si García Ramón no cuidara de expresar que había lle- 
gado **ayer diez y nueve deste dicho mes*' y si varias veces 
no repitiera **en dicho mes y año dicho'', como para no 
dejar lugar á duda. 

Juntáronse, pues, el mismo día 20 en Concepción los ca- 
ciques é indios principales de las seis reguas de Penco con 
el Gobernador y el Padre Valdivia y se verificó el parlamen- 
to en la forma acostumbreida: comenzó García por decirles, 
por medio del intérprete Alonso Sánchez, que sabiendo el 
Rey cómo la principal causa de la rebelión era el abuso de 
obligarlos á ellos y sus mujeres é hijos al servicio personal, 
16 enviaba á quitar éste y los demás abusos y les concedía 
muchas gracias, para dar á conocer las cuales había comi- 
sionado Su Majestad al Padre Luis de Valdivia. 

Tomó el jesuíta la palabra, les leyó y comentó en su len- 
gua las Reales Provisiones, y los indios, después de decir que 
todo lo entendían, conferenciaron entre sí y designaron al 
famoso Ainavillo ó Unavillo para que respondiese á nom- 
bre de todos. 

Dio el indio las gracias á García y al Padre y les ponderó 
en cuánto apreciaban las reales mercedes y cuan fecundas 
serían ellas en frutos de sincera paz; puesto que, como bien 
lo decía Su Majestad, los indios se revelaban principalmente 
para librarse del ominoso servicio personal: por eso, cuando 
^ntes *'han dado la paz ha sido con poco gusto, más por 
fuerza que de grado'', mientras que ahora, viendo su liber- 
tad tan paternalmente defendida por Su Majestad, la da- 
ban de nuevo y con sumo gusto y entero corazón. Suplicó, 
en fin, al Gobernador que hiciese cumplir siempre y fielmen- 
te las disposiciones del Soberano y diese á cada regua una 
copia de ellas á fin de que les sirviese de escudo y defensa. 

Hicieron en seguida acto de sumisión al Rey de España 
y prometieron pagarle después tributo; pero como esto iba 
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á obligar á sus desceiuHentes, pidieron no se fijase el mon- 
to de él hasta que '*la tierra toda estuviese pacífica y asen- 
tada". Convino en ello García y recibió una sumisión que 
tan poco costaba á los indios y tantas promesas les valía. 
Y á fin de borrarles de su ánimo la idea tan natural de que 
la paz se les ofrecía por debilidad del español, los amenazó, 
caso de no ser fieles á lo prometido, con guerra á sangre y 
fuego, para lo cual contaba, fuera del ejército de Chile, con 
mil cien hombres que venían de España por Buenos Aires y 
cuatrocientos que pronto debían de llegar de México. 

Naturalmente, los caciques renovaron las protestas de 
fidelidad y, pues nada exponían con todo esto, su ale- 
gría habría sido completa á no haberles sobrevenido un 
temor. En el curso de la conferencia y refiriéndose á los be- 
neficios del Rey, García Ramón había hablado de los sacer- 
dotes y de la predicación del Evangelio y un jesuíta era el 
encargado de realizar las promesas del monarca: ¿no signi- 
ficaría que se les quería obligar á recibir el bautismo? ¿No 
estaría aüí la explicación de ofertas al parecer tan desinte- 
resadas y cuyo móvil no vislumbraban? En realidad los in- 
dígenas habían mostrado hartas veces cuan poco les cos- 
taba recibir el bautismo y apostatar después ó no aposta- 
tar y seguir siendo cristianos sólo en el nombre; pero había 
algo que les importíiba mucho y eran sus mujeres: ¿se les 
querría obligar á vivir con una sola mujer, se pensaría 
abolir la poligania? 

Para saber á qué atenerse lo mejor era hablar claro y» 
ese partido adoptaron por medio de su orador. ** Para ma- 
•*^ yor seguridad les suplicaba (á García y á Valdivia, dice 
** el acta) no se les quitasen las muchas mujeres que cada 
** indio principal suele tener, según su antiguo uso y cos- 
** tumbre. A lo cual respondió el dicho Gobernador que «a 
" lo q«e toca á tener una ó muchas mujeres, Su Majestad 
** no se -entremetía, porque ese punto dependía de la volun- 
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** tad de ellos. Porque si ellos, oída la ley de Dios, quisieren 
" recibilla de su voluntad y bautizarse, en tal caso la dicha 
** ley de Dios les obligará á tener una sola mujer; pero en 
** caso que ellos no quisieren recibir la dicha ley de Dios, no 
" obstante que será en mucho daño de sus almas el tener 
" muchas mujeres, no consentirá Su Majestad que les sean 
" quitadas contra su voluntad " (5). 

A los nueve días de su llegada á Chile pudo partir García 
Ramón á juntarse con Alonso de Rivera, que se hallaba en 
el fuerte de Paicabí. Temió mucho los peligros del viaje y 
se hizo acompañar por los mejores soldados: por suerte sus 
temores resultaron infundados y llegó sin tropiezo alguno 
al fuerte el 9 de abril: a\}í volvieron á encontrarse esos dos 
hombres, á quienes, más que los puestos por ellos ocupados 
y ambicionados, la opinión publica había hecho émulos y 
adversarios, y se encontraban ahora en condiciones harto 
distintas de las de cuatro años antes. 

JSn febrero de 1601 entregaba García el Gobierno á Ri- 
vera en el más lamentable estado: la rebelión se hallaba en 
su apojeo y por completo era dueña del sur; Chillan se veía 
en ruinas y en Concepción ejército y pueblo no osaban dar- 
se al sueño sino reunidos en el convento de San Francisco 
y resguardados por sus murallas de una sorpresa del indí- 
gena; sólo desgracias se oían en el reino; los más valientes 
no ocultaban sus temores; nadie pensaba en trabajar ni en 
adquirir, y considerábase relativamente feliz quien tenía á 
,los suyos con vida y en libertad. 

(5) Como este parlamento y con el mismo fin siguió celebrando 
otros García Ramón, acompañado de Valdivia, en los diversos 
fuertes á que iba llegando en su visita al sur de Chile; el 24 de 
abril celebró uno en Paicabí, en el que estuvieron representadas 
por sus caciques é indios principales las nueve reguas de Tucapel; 
el 1*^ de mayo, en Lebu, con los caciques de sus nueve reguas; el 8, 
en Arauco, con los de sus ocho reguas; el 15, en Santa Fe, con 
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El lu^j^ar doiKÍe recibía el ejército García Ramón en abril 
delG05 raan¡festa1>apor sí mismo el enorme favorablecam- 
bio sobrevenido en la suerte del reino. La dominación es- 
pañola no se extendía, es verdad, á todo el territorio de las 
destruidas ciudades australes; pero los rebeldes, de victorio- 
sos habían pasado á vencidos; una provincia tras otra se 
habían visto obli*j:adas á someterse; los indios de guerra ni 
siíjuiera intcntal)an ya pasar el Biobío y cada momento se 
sentían más oprimidos por la línea de fortificaciones con 
que poco á poco iba Rivera internándose en las provincias 
sublevadas. 

La principal t^loria de Alonso de Rivera no se cifraba ni 
en las reformas (|ue llevó á cabo en la disciplina militarí 
ni en el sinnúmero de abusos que, según dice, hubo de de- 
sarraigar del ejercito; ni en las minuciosas precauciones de 
que siempre se rodeó y cuyos buenos resultados se palpaban: 
todo ello manifestaba, sin duda, las cualidades del militar 
experto, cuidadoso y prudente; pero no bastaba para me- 
recerle el renombre de ilustre Capitán, renombre (jue con jus- 
ticia había ad(|uiri(lo durante los cuatro años de su Go- 
bierno: sobre todo lo honraba el modo como había llevado 
la guerra con el y.'i mencionado plan de fortificaciones. Des- 



los de las cinco rc<^iias de (Jucrchereguas; el 16 en Yumbel, con los 
caciques de cuati o rc<^uas de los alrededores; y el 17 en Buena 
Esperanza, (lue parece liaber sido el más numeroso, pues estaban 
representadas en el las ocho reguas de los Coyuncheses, las tres 
de los'Hualíiuis y las diez y seis de las dos provincias de Catiray. 
Todos estos parlamentos son casi idénticos. La única varian- 
te de importancia la hallamos en el de Yumbel: la expresión de 
agravios hecha por los indios en lo relativo á la sublevación de 
Chillan, ocasionada, según ellos, por la traición de Serrano Maga- 
ña a lo cual nos hemos referido en los Seis años ele la Historia de 
Chile. Todos los datos referentes á estos parlamentos son toma- 
dos de los ya citados Autos de Ihs paces. 
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'de 6ü llegada á Chile conoció perfectamente el estado del 
Reino y, sin trepidar un momento, sin turbarse ni desani- 
marse con la turbación y desaliento generales, vio el reme- 
die, concibió sü plan y comenzó á ponerlo inmediatamente 
ett ejecución* V tuvo siempre la suficiente energía para no 
apartarse nunca de él, á pesar de que necesitó hacer, para 
llevarlo acabo, el dolorosísimo sacrificio de las ciudades aus- 
trales que agonizantes se mantenían aún, merced al fabulo- 
Í5Ó denuedo de sus heroicos y desgraciados defensores. Fué 
el primelx) y el único que se propuso y logró no avanzar un 
paso hacia lo interior de las provincias rebeldes hasta no 
haber dominado del todo la comarca donde situaba un 
nuevo fuerte. Y la experiencia con suma rapidez había pro- 
bado que tal sistema era el mejor y había hecho cambiar 
Radicalmente en Chile la opinión de los primeros soldados 
y de los primeros hombres acerca de los personajes qne 
después de cuatro años volvían á verse en Paicabí. 

Cuando Alonso de Rivera llegó acá, todos miraron como 
la mayor desgracia el verlo designado para reemplazar á 
García Ramón y se le reprochaba su inexperiencia en la gue- 
rra de Arauco y se ensalsaban las hazañas de su antecesor, 
su pericia militar y el ascendiente que se había conquistado 
sobre soldados y capitanes, y á una todos elevaban memo- 
riales al Rey, proclamando en ellos que, después de don 
Alonso de Sotomayor, no había sino García capaz de ter- 
minar la guerra de Chile. 

¡Cuan diversa era en 1605 la opinión de los más distin- 
guidos capitanes! Sin duda, Alonso de Rivera, como Gober- ^ 
nador, se había echado encima grandes enemistades y odios 
encarnizados, y Alonso García era justa y umversalmente 
querido: el Cabildo de Santiago y los Oficiales Reales se 
apresuran á dar las gracias al Rey por su nombramiento, 
los últimos hablan de la alegría que se nota en la capital, 



- 25 ~ 

** que parece ya otro nuevo mundo'* (6) y el primero dice: 
/* Hemos estimado en gran merced }- consuelo la que Vuestra 
** Majestad ha hecho á este reino en haber enviado porGo- 
** bernador de él á Alonso García Ramón, persona que tan- 
** to conocimiento tenía del de veintidós años á esta parte, 
** á quien siempre hemos tenido como á nuestro padre*' (7). 

Tal pensaban, es cierto, la mayor parte de los vecinos de 
Santiago y en general cuantos, por haber soportado inme- • 
diatamente el despotismo de Alonso de Rivera, no miraban 
en primer término al director de la guerra sino al Goberna- 
dor de Chile, y recordaban, de otra parte, la prudencia y sua- 
vidad características de García Ramón; pero, en cambio, el 
militar tan mal recibido antes en el reino, gozaba ahora de 
inmenso prestigio y era considerado por los entendidos co- 
mo el primero de cuantos habían venido á la colonia des- 
pués de Pedro de Valdivia y hasta el nombre de don Alon- 
so de Sotomayor se había eclipsado. Y si bien la multitud, 
cuantos acostumbran estar siempre del lado á que la for- 
tuna se inclina, habrían de fingir regocijo por la vuelta de 
Alonso García Ramón, los más ilustres soldados de Chile, 
los que tenían incontestable autoridad, anadie lo oculta- 
ban: ajuicio de ellos, no podía haber sobrevenido al reino 
desgracia comparable á la separaciónde Rivera. 

Por si sólo habría sido este grave motivo de emulación 
y antipatía entre los dos Gobernadores y, desgraciadamen- 
te, no era el único: Rivera se consideraba destituido, atri- 
buía su envío al Tucumán á los manejos de sus enemigos 
y de seguro no reputaba inocente al que de él beneficiaba; 
García Ramón no podía, por su parte, olvidar la Informa- 

(6) Carta de los Oficiales Reales al Rey, fechada en # Santiago 
el 22 de noviembre de 1605. 

(7) Carta de la ciudad de Santiago al Rey, fecha á 20 de no- 
tiembre de 1605. 
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ción levantada por Rivera á fin de establecer que su proyec- 
tada expedición en auxilio de las ciudades australes había 
sido una farsa. En realidad eran dos adversarios, casi dos 
enemigos, los que después de cuatro años, volvían a verse 
el 9 de abril de 1605 en el recién construido fuerte de Pai- 
cabí. 

Para ponerse en guardia contra los posibles manejos de 
su sucesor, Rivera, junto con saber su traslación á Tucumán, 
había levantado diversas Informaciones encaminadas á 
probar en cuan buen estado dejaba la colonia. En una de 
ellas, — enviada al Perú, si hemos de creer á García, cuatro 
días antes de su llegada (8), en el único barco que tenía 
Chile al servicio de sus costas,-— se aseveraba la sumisión y 
pacificación de las provincias de Arauco y Tucapel. Este 
hecho importante, cuya efectividad se había negado, como 
sabemos, ante el Virey del Perú, iba á ser el campo de ba- 
talla entre amigos y adversarios de ambos Gobernadores: 
Rivera y los suyos sostendrían que las paces eran efectivas 
y sinceras; los otros que falsas y sólo la repetición de un co- 
nocido ardid de los indios. 

** Las dichas paces — escribe en Paicabí García Ramón al 
** Rey — por vista de ojos se ha visto que dentro de ocho 
** días como despachó el dicho barco, que era total remedio 
** de esta costa, se levantaron los pocos indios que de la 
** provincia de Tucapel habían dado la paz y vinieron á pe- 
** lear con el fuerte. De los nuestros mataron seis indios, 
** que casi todos eran naturales del propio asiento donde es* 
" tá fundado el fuerte y los que á parecer de algunos esta- 
** ban más pacíficos con lo cual se retiró el enemigo. Y den- 
" tro de otros diez días se volvió á juntar para tornar á 
" pelear; lo cual hiciera sin faltíi y pudiera hacer con gran 



(8) Carta de García Ramón al Key, fechida en Paicabí el 11 
de abril de 1605. 
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** daño nuestro, por tener poca fuerza el fuerte y vser grande 
*' la junta, si no viniera á socorrerlo todo el ejército. Con lo 
" cual y haber entendido mi llegada á este reino con la gen- 
*' te que traía, aunque estaban alborotados, se volvieron á 
'* quietar algunas de las dichas provincias de Tucaper' (9)* 

En verdad, á ser efectivo el hecho apuntado por García, 
hecho acaecido antes de su llegada á Paicabí y que muy 
bien pudo ser inventado ó, á lo menos, aumentado para 
halagarle por los que se lo referían, sólo habría probado 
que una partida de rebeldes, — (juizá de salteadores y, de se- 
guro, poco numerosa, como lo demuestra el supuesto nú- 
mero de seis muertos,— atacó los alrededores del fuerte, to- 
davía en construcción. Las demás juntas se mencionan co- 
mo proyectos de ataque y sabemos que tales proyectos no 
pasaban á menudo de ser infundadas alarmas del campo 
español. 

En cambio, los amigos de Ri veril, y con ellos Luis de Val- 
divia, decían que los indios '^cogieron sus comidas y no se 
*' alzaron, y otro año sembraron y cogieron sus comidas 
*' segunda vez, y no se alzaron** (lOj. 

Estos disentimientos, cuyas huellas encontramos en las 
cartas dirigidas al Rey y áf)ersonajes influyentes de la Corte, 
ocasionaban entre los militares vivos altercados Vy pues en 
ellos se mezclaban los resentimientos personales y el anta- 
gonismo, se vio el escándalo, á estarnos a Rosales, de que 
los dos Gobernadores casi llegaran á las manos en presen- 
cia de sus subalternos. Yendo cierto día juntos y notando 
García que los caciques de los alrededores no acudían á sa- 
ludarlo, comenzó á negar la sinceridad de las paces dadas 



(9) Citada carta de 11 de abril de 1605. Lo mismo se asegura 
en cartas, fechada la una en Concepción en 14 de junio, y la otra 
en Santiago, el 23 de noviembre de ese año 1605. 

(10) Citada carta del Conde de Lemos, fechada en Lima el 4 
de enero de 1607. 
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pof ellos y Rivera á afirmarla; tornóse la discusión en al- 
tercado y llenos ambos de ira, echaron pie á tierra en acti- 
tud amenazadora y García exclamó, dirigiéndose á su ad- 
versario: 

**¡Qué paz es ésta y quién dijo que la tierra estaba de paz? 
** Saben los caciques que estoy aquí y no vienen á hablar- 
** me y dar muestra de obediencia y reconocimiento. ¡O 
" son inducidos para no hacerlo ó la paz es falsa!" 

'^Respondió Alonso de Rivera: 

--*Xa tierra está de paz y la que á mí me han dado loá 
" caciques de estos valles es buena, y lo será á satisfacción 
** de todo el mundo; y si no vienen á hablar á Useñoría es 
* porque estarán hoy en alguna huelga y nó en sus casas. 
** Y decir que serán inducidos para no venir es mal dicho.'* 

"Metiéronse los capitanes á estas razones de por medio 
** y, queriendo los dos Gobernadores empuñar las espadas, 
** los apaciguaron con ruegos y cortesías*' (H)- 

Naturalmente, si los Gobernadores casi llegaban á vías 
de hecho, los jefes y oficiales habían de tener continuas dis- 
putas sobre la verdad ó falsedad de las paces: parecía ha- 
berse circunscrito á eso la prueba de si Rivera dejaba ó nóen 
brillante estado la colonia, cual si no se estuvieran palpan- 
do en todas partes los grandes resultados obtenidos por él. 

No es menester decirlo, la ma^'oría de los oficiales mos- 
traba gran contento por la venida de García Ramón y, 
según éste refiere ** muchos que tenían licencia para salir del 
'* reino no lo hacen y de nuevo se ofrecen á ios grandes 
" trabajos que en él se padecen*' (12). 

Pero si la mayor parte de los militares, sin negar ni la 
capacidad ni los servicios de Rivera, — cosas universalmente 

(11) Libro V. capítulo XXXIII. 

(12) atada carta al Rey, 11 de abril de 1605. 
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reconocidas,— celebraban el cambio y sostenían la falsedad 
de las paces dadas por las provincias de Arauco y Tucapel, 
los más reputados capitanes no podían ocultar, lo repeti- 
mos, su sentimiento y miraban con indignación estas prue- 
bas de ruindad y de ambición. Entre esos jefes sobresalía 
Pedro Cortés, el primer soldado de Chile, jamás vencido 
por los indios y de todos querido y respetado: Pedro Cortés 
era amigo decidido y público y entusiasta admirador de 
Alonso de Rivera. Debía de hallarse hastiado en demasía 
por los constantes ataques á la verdad de las paces, si fue- 
ra cierto que se atrevió, tal vez en presencia de García Ra- 
món, con quien había conservado tan antiguas y buenas 
relaciones de amigo y subordinado, á motejar la vileza del 
proceder de los oficiales de la manera que nos lo refiere 
Rosales. 

**Estando Cortés en Arauco y- el Gobernador allí, oyó 
** decir que la paz que había hecho Alonso de Rivera con 
** los caciques había sido edificio falso que se cae apriesa. 
** Y no lopudiendo sufrir Cortés, empuñando la espada res- 
** pondió de esta manera: 

** — Todos cuantos dijieren que las paces que el Goberna- 
** dor Rivera asentó no son conforme se deben hacer y que 
** no fueron buenas, mienten, no exceptuando persona nin- 
** guna. Y como Pedro Cortés y nó como coronel lo digo 
** y lo sustentaré á pie y á caballo. El Gobernador Rivera 
'* es un gallardo Capitán y ha dejado con su industria y 
** valor las provincias de x\rauco quietas, y todas las que 
'* le han obedecido ennoblecidas con las victorias que ganó, 
** mediante las muchas batallas y buenas suertes que con 
** los indios tuvo; los cuales, viéndose acosados, tuvieron 
" por bien dar la paz y fué bien recebida, como Su Majes- 
'* tad lo manda. Y es esto la verdad, y lo dicho dicho. 
**A lo cual ninguno respondió, porque vieron que tenía 



~ 80 — 

" razón y que hombres fáciles y lisonjeros quieren ganar 
** gracias con el Gobernador que de nuevo entra, deslucien- 
** do y censurando las de el que sali(V' ( 13 j. 

O no lo tomó á ofensa García Ramón ó la perdonó gene- 
roso, pues al hablar al Rey, en carta de 14? de junio de 1G05, 
de los merecimientos de algunos c¿ipitanes de Chile, se ex- 
presa así: **En materia de guerra supuesto que Vuestra Ma- 
** gestad tiene en este Reino valientísimos vasallos y muy 
** buenos capitanes, la antigüedad y grandes servicios del 
** coronel Pedro Cortés y del general Miguel de Silva y del 
** capitán Alonso Cid Maldonado merecen cualquiera mer- 
** ced que Vuestra Majestad fuese servido de hacerles; con 
** que quedarán premiados y los demás con esperanzas de 
** recibirlo de Vuestra Majestad.'' 

Cuanto á los dos Gobernadores, observaron reciproca- 
mente conducta muy diversa y la comparación engran- 
dece á Alonso García. 

Véase como habla Rivera al Rey de su adversario: 

**Cuando Alonso García llegó, ya yo había hecho mis In- 
** formaciones para avisar á Vuestra Majestad del estado 
^* de la tierra; y, para que fueran más auténticas, (juise vol- 
** verlas á hacer por el propio interrogatorio ante el propio 
*' Alonso García, y jamás dio lugar á ello ni quiso, aunque 
" se lo envié á pedir con Religiosos muy graves y con el Te- 
" niente General y otras personas. Y bien claro es que, pues 
** yo pedía que la dicha Información fuese ante él, que no 
** pretendía probar más de la verdad, como la tenía proba- 
** da antes; con todo, él no lo quiso hacer. Y es cierto que 
** fué la causa que el dicho piensa hacer otras Informacio- 
** nes á su modo, como las (ha) hecho en Chile para infor- 
*' mar á Vuestra Majestad, á quien suplico las mande mi- 
** rar con mucha atención; porque yo sé que no tira con 



fl3) Libro V, Capítulo XXXVI. 
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** ellas más que á qu'Uirme la reputación, como hombre 
** que es mi capital enemi*j^o, Y como tal, en saltando en 
** tierra, buscó luego un hombre muy poco aficionado á 
" mis cosas y, sin citarme ni darme parte de nada, lo puso 
" luego á hacer una Información contra mi. Y desta mane- 
** ra estoy informado que ha hecho otras y para abonarlas 
" no quiso recibir la que yo le pedí.'^ 

Añade que fueron inútiles los eonsejos que dio á García 
de que, sin aguardar el refuerzo que le venía por Buenos 
Aires, saliese pronto á continuar la guerra y que tres veces 
en secreto y una en público se ofreció á continuarla el, du 
rante aquel invierno que había de ([uedarse en Chile, en ca- 
lidad de Teniente de García y éste siempre rehusó (14). 

Después lo acusa no sólo de desacreditar malamente la 
verdad de las paces sino también de autorizar ó permitir 
que tres de los enemigos de Rivera inciten á la rebelión á 
los indios recién pacificados (15). 

Lleva, por fin, la animosidad hasta aguardar una oca- 
sión propicia para asegurar al Rey que su émulo no es ni 
siquiera soldado: **Conocí (¡ue Alonso García iba perdido; 
** porque, así como un letrado cuando habla coa un hom- 
** bre echa de ver si es letrado ó nó; así de la propia ma- 
** ñera cuando un soldado habla con otro echa de ver si 
** lo es ó nó, y así conocí que el dicho Alonso García no es 
** soldado y que iba perdido como arriba digo/* (16). 

Muy diverso y harto más honorable es el lenguaje de 
García Ramón. Lejos de levantar Informaciones contra 
su antecesor, como éste lo había hecho en otro tiempo 



(14) Carta dirigida al Key desde Córdoba por Alonso de Ri- 
vera el 20 de marz) de 1()0(). 

(15) í'arta de Alonso do Rivera, fechada en C.'olina el 18 de 
septiembre de 1005. 

(16) Carta de Rivera al Rey, fechada el 10 de marzo de 1007 
en Santiaíjo del Estero. 



contra el y como ahora lo acusa de hacerlo, y cual si adivi- 
nando esta acusación quisiera darle perentorio desmentido 
y probar así la poca fe que merecían los asertos de su ad- 
versario, escribe al Rey lo siguiente en la citada carta de 
11 de abril de 1605: **No he querido meterme en hacer 
** Informaciones del estado en que hallé esta tierra, por pa- 
^* recerme que el tiempo que en esto se ha de ocupar es me- 
** jor gastarlo en servir á Vuestra Majestad como se debe, 
" y también porque para soldados son muy odiosos pape- 
** les, mayormente cuando es forzoso tratar de vidas 
** ajenas. A Vuestra Majestad suplico se sirva dar crédito 
** á ésta mi relación, que es la verdad á la letra, y hacer 
** merced al Gobernador Alonso de Rivera, el cual con mu- 
** cha puntualidad ha procurado servir á Vuestra Majes- 
** tad sin reservar trabajo ninguno de los muchos quede 
** ordinario aquí se ofrecen.'^ 

Y cuando, sin que él la buscase se le presentó ocasión 
de desacreditar á quien, no podía ocultársele, se ocupaba 
en mandar á la Corte los más desfavorables informes con- 
tra él, la rechazó noblemente. A principios de 1606 recibió 
una real -cédula en que se le mandaba tomar la residen- 
cia á Rivera: se excusó de hacerlo, alegando las ocu- 
paciones de la guerra y el mucho tiempo y excrupulosa 
atención necesarios para tomar la residencia, y pidió, 
tanto al Rey como á la Audiencia de Lima, que se nom- 
brara otro juez ó se le autorizara para nombrarlo él mis- 
mo. (17). Ya lo sabemos, aceptada la excusa de García, 
nombró el Rey al doctor don Luis Merlo de la Fuente para 
residenciar á Rivera: en ello no ganó sino García Ramón, 
que puso de manifiesto la nobleza de su carácter. 

No quiere decir esto que el nuevo Gobernador aprobase 



(17) Carta de García Ramón al Rey, fechada en Concepción el 
15 de mayo de 1606. 
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cuanto el otro había hecho. Al contrario, apenas llegado á 
Paicabí, comenzó por encontrar muy mal construido ese 
fuerte, como ** hecho de priesa y en tiempo que sabía el Go- 
** bernador Alonso de Rivera le venía sucesor'* y por que- 
jarse de la necesidad en que se veía, en estación ya tan 
avanzada, de reforzarlo, de amunicionarlo y de avituallar- 
lo **de las tierras del enemigo, porque de otra manera era 
** imposible/' '18}. En general. García Ramón encuentra 
peligrosísima la colocación de las tropas: **Las pocas fuer- 
*' zas que en este reino he hallado están tan divididas y 
** apartadas, que están repartidas en veinticinco leguas 
** de largo y catorce de ancho, puestas en dos fronteras 
** y nueve fuertes.*' (10). Pero estas censuras se dirigían no 
á la persona de Rivera sino contra el sistema adoptado 
por él: era, sin duda, honroso para el carácter de García; 
pero no habría de redundar en beneficio de la colonia, que 
tanto había ganado con el método de guerra puesto en 
práctica por su antecesor. 



(18) Carta de Alonso Oarcía al Rey, fechada en Concepción el 
14 de junio de IGOó. 

fl9) Citada carta de 11 de abril de 1()05. 



CAPÍTULO IlL 



EL PLAN DE GUERRA DE A LONSO GARCÍA. 



Refuerzo traído por Mosquera.— -Pasa el invierno en Mendoza.— 
Pide auxilios el Gobernador al Perú á fin de alimen^^r y vestir 

á esos soldados Plan de campaña de Alonso García Ramón. — 

Ilusiones y promesas.— Quiere despoblar el fuerte de Paicabí.— 
Lo impide Pedro Cortés. — Estado del reino — Real cédula supli- 
cada. — Abusos en el Ejército —Propone García Ramón que 
sean pagados los indios amigos en la guerra y en las estan- 
cias reales.— Pocíi confianza del Gobernador en las medidas pa 
ciíicadoras de que echa mano— Sólo en la fuerza ha de fiarse. — 
El Cabildo de Santiago piensa y habla como Alonso García 
Ramón. — Ciudades que éste cuenta fundar.— Viene á Santiago, 
dejando en Concepción á Alvaro Núñez. -Entra Núñez á los tér- 
minos de Angol. ~ No obtiene grandes ventajas en la expedición. 



Pronto iban á terminar los temores que á García Ra- 
món hacía concebir el escaso número de fuerzas: Antonio 
de Mosquera, salido de Lisboa á fines de noviembre de 
1604-, había llegado á Buenos Aires á principios de marzo 
de 1605 con el refuerzo destinado á Chile. Trajo mil hom- 
bres; pero las penalidades del viaje, aumentadas por la es- 
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casez de ropa con que habían salido cíe Lisboa, ocasiona- 
ron la muerte de cuarenta i cinco durante la travesía. En 
Buetoos Aires recibieron toda clase de auxilios del Goberna- 
dor Hernando Arias de Saavedra y á fines de marzo em- 
prendió Mosquera por tierra el viaje á Chile (1). 

Podría haber causado gran perturbación en la colonia 
la llegada de mil hombres de ejército á principios de invier- 
no, pues no había ni las prevenciones necesarias para reci- 
birlos ni siquiera suficientes alimentos para sustentarlos; 
pero, por suerte, no pudiendo pasar la cordillera, hubieron 
de invernar en Mendoza, a donde llegaron el 2 de mayo (2) 
y se mantuvieron con las provisiones que habían tenido la 
precaución de reunir en Córdoba (3). 

Apresuróse García Ramón á pedir auxilio al Rey y más 
aún al Virey del Perú para recibir, alimentar y vestir á 
esos horrjDres, la mayor parte de los cuales venían casi 
desnudos: era preciso, según escribía Mosquera, tener pre- 
parados ochocientos vestidos (4), cosa harto difícil, casi 
imposible en el entonces pobre y miserable reino de Chile. 

El Virey, único que podía subvenir oportunamente á esas 

(1) Cartg, de Antonio de Mosquera al Rey, Buenos Aires 17 de 
marzo de 1605. 

(2) Carta de Alonso García al Rey, fechada en Concepción el 16 
de junio de 1605. 

(3) ''Inverné seis meses y medio en Mendoza. I ha pido mucho 
*' sustentar tan golpe de gente en doce casas y si no fuera la pre- 
*' vención que hice en Córdoba de ochocientos quintales de bis- 
*' cochos y nueve cien tas vacas, como he escrito á Vuestra Ma- 
** jestad, en ninguna manera la pudiera pasar. Y ha sido m¡- 
" lagro quedarme allí, porque este reino (Chile) está con muy 
*• gran falta de comida y los unos y los otros pereciéramos" 
(Carta de iMosquera al Rey, escrita en Santiago de Chile el 16 
de noviembre de 1605.) 

(4) Citada carta de Alonso García al Rey, Concepción, 16 de 
junio de 1605. 
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necesidades, no (lesutendió el pedido v envió luego un buen 
socorro (5). 

P^n la misma carta en que habla de esto á Felipe III, le 
manifiesta el Vircy (¡ue con eL aumento de la fuerza en Chi- 
le no bastaba ya el situado de ciento cuarenta mil duca- 
dos. Lo mismo se empeñaba vn demostrar García Kamón 
y en probar que pedía poco solicitando se le elevase á dos- 
cientos doce mil ducados (G). 

El plan de campaña adoptado desde el principio por el 
Gobernador, no necesitamos decirlo conociendo sus ideas, 
difería profundamente del seguido por Alonso de Rivera. 
Aunque en teoría proclamaba como éste la necesidad de 
** llevar la guerra por delante y no dejar nada á las espal- 
'* das que no quede muy asentado y de paz*' (7), eran en 
la práctica muy diversos sus propósitos: **Con las fuerzas 



(5) Carta del Conde de Monterey á Felipe III, fechada en Li- 
ma el 10 de diciembre de 1005. 

En ella se lee también lo siguiente: *'Me da aviso el Goberna- 
** dor (de Chile) de haberle tenido del de la Provincia de Bue- 
** nos Aires, á cuyo punto habííi llegado nueva de venir á aque- 
** lia costa una escuadra de navios de corsarios con determina" 
*' ci6n de hacer allí algunos daños como otras veces, Y por lo 
** que podría suceder de hacerle en estas costas si pasaren el Es- 
** trecho, he mandado avisarlo en ellas, aunque el aviso ha pa- 
** recido de poca viveza y cuidado, considerado el tiempo y la 
** vía que trae/' 

(6) Cartas de 16 de abril y 16 de junio de 1605 y **Relación de 
*' lo que debe saber el Rey", escrita en Concepción el 31 de junio 
de 1607. 

García Ramón había encontrado en Chile mil ciento cincuenta y 
cuatro soldados, ciento trece de ellos en Chiloé, repartidos en 
veintiuna compañías; había traído ciento treinta y cuatro del Pe- 
rú y, á más de los mil hombres cjue acababan de llegar de Mos- 
quera, aguardaba el refuerzo de Méjico. 

(7) Citada Carta de Alonso de García al Rey, escrita en Con- 
cepción el 15 de mayo de 1606. 
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" que se juntaren, (escribía al Rey el 15 de abril), presupo- 
** niendo que los mil hombres (de Mosquera) lleguen en sal- 
" vamento, el verano que viene, siendo Dios servido, tro- 
** pellando por cuantas dificultades se puedan ofrecer, pien- 
** so hacer dos campos, el uno que haga la guerra por la 
** costa y el otro la tierra adentro, ordenando que á un 
** tiempo nos juntemos en los términos de las ciudades de 
** La Imperial, Villarica y Valdivia, que es la parte do 
** están en privsión el día de hoy más de cuatrocientas mu- 
** jeres y niños padeciendo la más miserable esclavitud que 
*' se puede imaginar. Y confío que con lo referido y volver 
** á reedificar las dichas ciudades de La Imperial y Valdi- 
** via y poner un gran presidio en Tucapel, para que del 
** se haga la guerra en todos tiempos alas provincias de 
** Purén, Cuadaba, Relemo, Colcoinco, Tucapel, Catiray y 
*' Ti roa, que son las belicosas de estos reinos y de mayores 
*' fuerzas, hemos de rescatar esta gente y traer de paz gran 
** suma de naturales" (8). 

Sin embargo, seis meses después, el 28 de diciembre, ya 
no pensaba reedificar las dos ciudades de La Imperial y 
Villarrica, sino refundirlas en una: **Respecto del mal sitio, 
** dice al Rey en carta de esa fecha, en que estaba poblada 
** la ciudad Imperial y estar esta ciudad y la de Villarica 
** destruida hasta los cimientos \^ haber mostrado el tiem- 
** po y los varios sucesos que en este reino han sucedido no 
*^ convenir tantas ciudades ni (que) las fuerzas estén tan 
" divididas, es opinión de todos (que) las dos ciudades re- 
** feridas se pueblen juntas en el mejor sitio que se hallare, 
" de manera que se haga una gran ciudad y en ella haya 
** de ordinario grandes fuerzas por estar en el riñon de la 
** guerra. Doy de ello aviso á Vuestra Majestad para si 



(8). Lo mismo dice dos meses después en carta de 14 de junio 
de 1605. 
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** conviniere hacer alguna diligencia por haberse de mudar 
** el sitio de la catedral de aquel Obispado, que se haga. 
** Llamaré la dicha ciudad, do quiera que se pusiere. La 
'* Imperial, como antes". 

Se abandonaba, pues,el sistema de no avanzar tin paso 
sin haber dominado por completo la comarca donde se si- 
tuaba un fuerte, sistema que tan buenos resultados había 
dado y al cual debía la colonia el haber revivido: el glo- 
rioso y reputado antiguo Maestre de Campo general de 
Chile y el Perú, Alonso García Ramón, lo rechazaba y se 
comprometía ante el Rey á pacificar el país y concluir la 
guerra de Arauco en cuatro 6 cinco años (9j, con tal de te- 
ner á sus órdenes dos mil soldados (10). 

Iba á tener más tiempo y más soldados de lo que pedía: 
veremos cómo cumplió su compromiso. 

Cuando sobre estas cosas escribía ai Rey en Paicabí, 
nada sabía aún del estado del reino, por haberse metido 
desde su llegada **en el riñon de la guerra'*: le urgía, pues, 
tanto por lo avanzado de la estación como para darse cuen- 
ta de todo, le urgía ir á las ciudades; pero tampoco podía 
abandonar la frontera sin visitar los fuertes y proveer á 
sus más premiosas necesidades. Ante todo, era preciso con- 
cluir y aprovisionar el de Paicabí y ello demandaba no po- 
cos días. ¿Y convendría mantener esa fortaleza? Tal fué la 
consulta que, según cuenta Rosales (11), hizo á los capita- 
nes reunidos al efecto en consejo, y el hecho mismo de ha- 
cerla estaba manifestando que el Gobernador se alegraría 

(9) Citada carta de 15 de abril de 1605. En la de 16 de junio 
cree concluir la guerra en tres años; en In. de 28 de diciembre 
habla de tres ó cuatro. 

(10) Cartas citadas en la nota anterior. En la de 28 de diciem- 
bre especifica que esos soldados deben ser mil quinientos de caba- 
llería y quinientos de infantería. 

(11)*^ Libro V, capítulo XXXIII. 
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de que se abandonase el nuevo fuerte. Por Hsongearlo mu- 
chos opinaron así; pero se opusieron los que ocupaban los 
primeros puestos y eran los más reputados, como el Maes- 
tre de Campo don Juan de Quiroga y los capitanes Guillen 
de Casanova y Juan Agustín, y principalmente el coronel 
Pedro Cortés, que después de probar la conveniencia del 
fuerte se ofreció á quedar allí durante el próximo invier- 
no. Hubo de convenir en ello el Gobernador, le dio el nom- 
bre Santa Inés de Monterey, en recuerdo de la esposa del 
Virey del Perú y, dejando ahí pagados ciento veinte solda- 
dos escogidos, partió con ciento cincuenta caballos á visi- 
tar el fuerte de Arauco y los otros ocho de las riberas del 
Biobío y los proveyó de suficientes municiones de boca y de 
guerra para el invierno que comenzaba (12). 

No hay que decirlo, en todas partes encontró suma nece- 
sidad. Quien venía del Perú, había de sentirse dolorosa- 
mente impresionado ante la pobreza general de Chile: **He 
hallado, exclama en carta de 11 de abril de 1605, lo que 
en este reino presente está que es la mayor compasión y 
miseria que se puede imaginar. Y es tanto grado que se 
echa bien de ver y con verdad se puede decir no tiene 
Vuestra Majestad vasallos en el mundo que con tanta, 
fidelidad y miseria y, trabajo le sirvan; por que merecen 
ser remunerados ansí de mano de Vuestra Majestad como 
de la del Virey del Perú, á quien debe Vuestra Majestad 
encargárselo mucho*;. 
Concluida su excursión, confió á Cortés el mando de los 
fuertes de ultra-Biobío, en los cuales dejó repartidos mil 
doscientos hombres de armas (13 ^ y se fué á Concepción, en 
donde recibió el 15 de junio una real cédula de 4 de septiem- 



(12) Citada carta de 14- de junio de 1605. 

(13) Carta de García Ramón al Rey, fechada en Santi.igo el 5 
de octubre de lf^05. 
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bre de 1604, que introducía notables cambios en la orga- 
nización y paga del ejército de Chile: esos cambios fueron 
reputados por el Gobernador funestísimos y al día siguiente 
de recibida la real cédula escribió á Felipe III, suplicándole 
la derogase. E\ Virey unió sus instancias, en carta de 10 de 
diciembre de 1605, á las de García y lo dispuesto por el Rey 
nunca se llevó á efecto; pues el Gobernador tomó sobre sí el 
no ejecutarlo mientras la Corte no respondiese á sus recla- 
maciones (14). 



(14) Deshaciendo la real cédula lo que don Luis de Velasco y 
Alonso de Rivera habían estahlccido, igualaba los sueldos de los 
militares de caballería con los de infantería, no mencionaba el ma- 
yor sueldo que debía darse á los cabos y á los mosqueteros de ca- 
da compañía y olvidaba a los oficiales reformados que, por lo 
mismo, quedaban reducidos á la condición de soldado raso. 

Reclama García y apunta las razones de esa diferencia de suel- 
dos y pide que se mantenga; observa la necesidad de conservar 
ciertos destinos, como auditor general, proveedor general y ba- 
rrachel de campaña, de los cuales no se hablaba en la real cédula, 
y sobre todo se queja del cambio introducido en el número de sol- 
dados de las campañas. Mandaba al Rey que cada una tuvie- 
se ciento cincuenta hombres, lo que disminuía el numero de las 
compañías y, por lo tanto, de los oficiales en cerca de dos ter- 
cios; pues, ya lo hemos dicho, los mil doscientos ochenta y ocho 
hombres que tenía García Ríuuón se hallaban repartidos en vein- 
ticuatro compañías —veintiuna que encontró en Chile y tres que 
trajo consigo -lo que no alcanzaba á dar cincuenta y cuatro sol- 
dados por compañía. Sin pretender conservar las cosas como es- 
taban, proponía al Rey que las compañías de infantes tuvieran 
cien soldados y ochenta las de á caballo; pues, siendo la tierra 
**tan áspera y agria y (hallándose) los indios tan divididos en tan- 
** tas quebradas, es fuerza para la pacificación de esta tierra ha- 
** cer muchas poblaciones ansí de ciudades como de fuertes, por lo 
** cual ansí mismo lo es dividir la gente en muchas partes*\ Y no 
sólo no intenta mantener el numero de oficiales que había encon- 
trado en Chile, sino quL*, consiílcrándolo excesivo y fruto del abu- 
so, dice al Rey que ha tomado medidas para cortar el mal. 
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Si es efectivo lo que hasta mucho después asegura en 
el particular García Ramón, no reinaba en el ejército tanto 
orden como pretendía Rivera: '* Cuando llegué á este reino, 
dice al Rey en carta fechada en el estero de Vergara el 9 
de marzo de 1608, hallé el exceso grande que tengo escri- 
to en las compañías, y cada día los capitanes nombraban 
oficiales, para reparo dé lo cual mandé por auto que nin- 
gún capitán pudiese nombrar oficial sin mi intervención 
ni darlos oficios de Veedor y Contador del sueldo ni se 
asentara plaza á nadie de teniente, alférez ó sargento, si 
no fuese habiendo servido el que lo era un año. Creo irán 
acerca de esto algunas quejas: suplico á Vuestra Majes- 
tad se sirva tenerlo por bien; porque de otra suerte den- 
tro de pocos años habrá mas oficiales que soldados'*. 
No se limitaba García Ramón, en su citada carta de 16 
de junio de 1605, á reclamar contra los cambios ordena- 
dos en el ejército: proponía también una reforma que, si 
se aceptaba, constituiría una importante innovación en 
la colonia, que se asignara sueldo á los indios amigos 
cuando acompañasen al ejército en calidad de gastadores y 
á los que servían de gañanes en las estancias del Rey. Po- 
derosamente habría ello de contribuir á hacer efectivas las 
resoluciones recién tomadas en Lima para abolir el servicio 
personal; pues pocos trabajos mas pesados para los indios 
que obligarles sin retribución alguna á abandonar sus ca- 
sas y familias y llevarlos a las estancias reales ó á comba- 
tir en larga y pesada campaña. 

Como ha de suponerse, García Ramón, por los compro- 
misos contraídos en Lima y por su empeño en convidar á 
los indios, desde su llegada á Chile, con la amnistía y la 
abolición del servicio personal, á que dieran la paz, había de 
asegurar al Rey que tales medidas le inspiraban muchacon- 
fianza de terminar pronto la guerra. Sin embargo, aun en 
medio de las alabanzas que aellas prodiga, desde su primera 
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carta no deja de insinuar (|ue no debía fiarse en los indios 
ni en sus promesas, sino sólo en las fuerzas españolas; lo 
que casi equivale á borrar con una mano lo que escribía con 
la otra: **Una de las cosas que me asegura de (|ue estos 
bárbaros se han de quietar es haberles dado á entender 
cómo Vuestra Majestad manda no den servicio personal 
ni saquen oro, sino que tan solamente den un moderado 
tributo de lo que en sus tierras tienen, cosa que les satis- 
face en grandísima manera. Y tanto que dicen, — aunque 
no hay mucho que fiar en ellos sino en nuestra fuerza, 
— que sin que haya guerra, con solo estos partidos, gene- 
ralmente darán todos la paz y sin duda estos medios han 
de ser gran parte para su quietud y que el Espíritu Santo 
debió mover al Conde c, dar las provisiones y ordenanzas 
que dio acerca deste particular; las cuales procuraré yo 
con toda puntualidad cumplir, como tan justificadas en 
servicio de Dios y de Vuestra Majestad y bien y quietud 
deseos naturales y reino'\ (15) 
En niedio de alabanzas á las medidas acordadas por el 
Virey y de protestas de exacto cumplimiento, desliza Gar- 
cía Ramón la idea de que sólo en la fuerza se puede fiar; pa" 
san apenas dos meses y, cuando el 14 de junio vuelve á es- 
cribir al Rey, aunque continúa enzalsando las Provisiones 
del Virey del Perú, sus alabanzas son de muy diverso gé- 
nero: ya no espera que las sabias providencias acorda- 
das en Lima traigan la paz á Chile; pero las considera 
excelentes, porque, á más de ser muy justas, habían de satis- 
facer á letrados y Obispos y de justificar la guerra. Es cu- 
rioso el siguiente aparte de su carta: **Estoy con grandísi- 
** mo contento al haber buscado y hallado ocasión para 
** dar á entender á estos naturales, en conformidad de una 
** Real Provisión que el Conde de Monterey despachó con el 

(15) Citada carta de 11 de abril de 1605. 
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*^ más acertado acuerdo que se puede imaginar, por la cual 
** Vuestra Majestad generalmente perdona á todos los in- 
*^ dios lo hecho, y promete quitarles el servicio personal; 
** cosa (|ue generalmente han al)orrecido tanto que no era 
** otro su trato sino decir que por agravios y servicios per- 
** sonales y sacar oro se asilaban en el monte. En confor- 
** midadde lo cual se han hecho las diligencias que Vuestra 
** Majestad, siendo servido, podrá mandar ver, las cuales 
*' van con esta, que, á parecer de todos los letrados deste 
** reino v Obispos del, han sido muy conformes á justicia y 
** razón. Con estos (indios) tienen tan poco, no ha basta- 
** do para dejar de hacer de las suyas, con que justiñcfi- 
** dísimamente se les podr¿í hnccr ¡n guerra á fuego y san- 
** ^re COM > convip:ne Y la rkal provisión lo declara''. 

Así, pues, en las Provisiones recibidas del Virey no ve ej 
Gobernador sino mayor facilidad para hacer una guerra 
cruel, en cumplimiento de las amenazas que ellas formula- 
ban: no era eso, ciertamente, lo que.se hubiera imaginado 
el Conde de Monterey y sus consejeros. 

De antiguo sabemos que los vecinos de las ciudades de 
Chile habían pensado siempre como ahora habla García 
Ramón; pero no por eso dejará de verse la influencia de éste 
en lo que el Cabildo de Santiago escribe sobre el particular 
al Rey el 20 de noviembre de 1605, cuatro meses después de 
la llegada del Gobernador á la capital: 

**Son tan grandes las maldades y crueldades questos in- 
^* dios de guerra han cometido en este reino, como ya Vues- 
** tra Majestad estará enterado, y de suyo son tan inclina- 
*^ dos á crueldades que, si se les hubiera de dar la pena que 
*' merecen sus delitos, es poco la vida; y son tan grandes 
** soldados que cuando hallan la suya no la perdonan. I 
** esto no se ha hecho con ellos como se debía, antes en- 
*' viando á dar la paz, luego se les perdonan sus delitos. Y 
*' así convendría mucho al servicio de Vuestra Majestad y 
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** al nitmento ele su ron! hacicndn (¡tic mniirlc hacer estíi 
*^ giterní á fuego y á sangre, como hizo la He Granada; por- 
** que de otra manera, por el descargo de nuestras concien- 
•* cías y como sus leales vasallos, arlvertimos á Vuestra 
** Majestad que su patrimonio real y hacienda se gastará 
*' en valde, como se ve en experiencia se ha gastado sesenta 
** años ha; que con el gasto que Vuestra Majestad ha hecho 
** de diez años á esta parte pudiera poner Vuestra Majes- 
** tad en estas minas de oro más negros esclavos que hay 
'* indios de guerra/' 

Junto con separarse García Ramón de los propósitos del 
Virey, continuaba en su sistema de guerra diametralmente 
opuesto al de Alonso de Rivera: pretendió fundar cuanto 
antes **siete ciudades, en cada una de las cuales, por lo me- 
** nos, ha de haber de doscientos á trescientos hombres, en- 
•* tre vecinos, moradores y soldados*'. Y no pensaba dar la 
paz á los rebeldes si no se reducííin "á muy buenas pobla- 
** ciones, las cuales estén cercanas á las ciudades que se hu- 
** hieren de poblaren las provincias; con lo cual y andan- 
** do el tiempo, cjuitándolcs las armas y que no anden á 
** caballo, y castigando soberanamente á todos los que 
*' pretendíeren inquietar esta paz, me persuado será fija y 
** de todo punto se habrá concluido con esta tan cansada 
** guerra (16)'\ 

De buena gana, según dice Rosales, se habría quedado 
Alonso García en Concepción Inista el verano; pero la pre- 
cisión deponerse fd corriente en las cosas del gobierno de la 
colonia y de preparar lo necesario para las tropas (jue iban 
á venir de Mendoza, lo obligaron á partir para Santiago. 

Dejó con el mando en Concepción á Alvaro Xúñez de Pi- 
neda y le encargó escarmentar á los indios de los alrededo- 
res de Angol Alvaro Núñcz verificó una entrada á a({uellas 



(16) Citada carta de 11 de junio de 1()05. 
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comarcas y apresó **al cacique Ranchio y á Ranguillanca, 
** y por medio de éstos obligó á Naguelburi á que tratase 
** de paz con todos los de Molchén. Con estas prisiones su- 
** po que en las partes del norte, en la cordillera estaba una 
** señora captiva, llamada doña I^eonor Ramírez, y salien- 
** do á redimirla llegó á la cumbre nevada. Los soldados 
** de menos obligaciones y que estaban poco contentos, 
" viendo desde allí las pampas de Buenos Aires y otro nue- 
** vo mundo, trataron de hacer paso por ahí á su libertad; 
*^ y porque no hicieren fuga se retiró luego en haciendo la 
** maloca, que fué á medida del deseo, porque redimió á es- 
** ta española y degolló á doce puelches y captivo á cuaren- 
** ta indias. Salieron sus maridos al rescate de ellas con pe- 
" llones de guanacos y de gatos monteses, que es su vesti- 
** dura. Hasta que dieron á otra española que tenían capti- 
** va, llamada doña Inés Bravo, y también la paz, no les 
** dieron sus mujeres*' (17). 

Por mas que diga Rosales que aquella m¿iloca salió á 
Nóñez de J^neda **á medida del deseo", la verdad es que 
para una entrada en las tierras de guerra, en la que parece 
haberse llegado hasta el otro lado de la cordillera, pues se 
degolló á doce indios puelches, es bien pequeño fruto, fue- 
ra de esos doce muertos, unos cuantos pellones de guana- 
cos V la libertad de dos cautivas. 



(17) Rosales, libro V, capítulo XXXIV. 



CAPÍTULO IV 



SANTIAGO EN EL INVIERNO DE I605 



Poco entusiasmo con que el Caí)ildo de Santiago parece recibir el 
nombramiento de Alonso ( nircía Ramón. — Xo así los vecinos y 
sobre todo el Obispo.— Renuncia de éste. — Sus trabajos y el edi- 
ficio de la catedral.-- Lo que Chile daba á España y lo que de 
ella recibía — Llegada de Mosquera. — Obsequio del Cabildo de 
Santiago.— Dificultades (|ue había vencido en el viaje. - Pobre- 
za de la tropa.— Empréstito levantado por Alonso García Ra- 
món. — El Gran Pescador. - Poder que le otorga el Cabildo de 
Santiago. — Su influencia.— Alonso de Rivera en Colina. - En- 
cuentro en la cordillera. — Ya comenzaba í\ trabajar para vol- 
ver á Chile.— Lo que de v\ dice Antonio de Mosquera. - Parte 
al sur el Gobernador: movilización del ejército. 



Bl tres de marzo de 1 005 se tuvo en Santiago la noticia 
del nombramiento de Alonso García Ramón; ese día recibió 
el Cabildo **dos cartas, una de su Excelencia el señor Viso- 
rey y otra de Su Señoría del Gobernador Alonso García 
Rani6n," en las cuales le piden prepare "caballos y sillas 
para ia gente que viene y ofrece se pagará de lo (pie trae 
del socorro para este reino." Bl Cabildo se limitó á tomar 
medidas para hacer lo que s(^le encargaba. 
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Hasta el primero de abril no se volvió á hablar del nue- 
vo Gobernador. Presentó entonces al Cabildo el Licencia- 
do Talaverano, Teniente de Gobernador, el título de Alon- 
so García, y añadió (jue, habiéndose recibido ya en Con- 
cepción, debía ser reconocido por el Calíildo de Santiago 
como Gobernador de Chile. 

Reconociólo el Cabildo, comisionó para que fueran **á 

'* besar las manos á Su Señoría y dalle la bienvenida á 

** este reino y gobierno á los señores Antonio de Azoca 

** y al capitán Simón Días Hidalgo; y acordóse que esta 
** ciudad haga alegrías por la venida del señor Gober- 
'' nador.'/ 

La verdad es que esto no manifestaba excesivo entusias- 
mo, ni tampoco lo manifiesta el recibimiento: el 8 de julio 
se ordena **comprar un caballo y una silla y el dosel y lo de- 
'*más que se suele hacer en seinejantes recibimientos'* y el 
catorce, día en que Alonso Garcí¿i Ramón verificó su entra- 
da, salen los del Cabildo á recibirlo '*junto al convento de 
Santo Domingo'^ en donde el capitán ^edro de Miranda 
le pidió á nombre del Ayuntamiento que hiciera el jura- 
mento de estilo. Así lo hizo García Ramón. (1) 

Empero si el Cabildo no manifiesta entusiasmo, el con- 
tento debió de ser general en el vecindario, que de veras 
amaba al bondadoso García. 

Sobre todo, debió de alegrarse el Obispo don Fray Juan 
Pérez de Espinoza: salía^de un Ciobernador ([ue no respeta- 
ba nada ni á nadie; con quien á cada momento se podía 
suscitar un conflicto y el conflicto degenerar en riña, é. iba 
á entenderse con Alonso García Ramón, que durante su vi- 
da entera aborreció las rencillas y las pendencias y jamás 
tuvo conflicto alguno con la autoridad eclesiástica. Pero, 
por grande que fuese el desc.inso del Obisp ), no bastaba á 

(1 ) Actas (le 8 y 1.4 do julio del Ca])il(l() ríe Síiíitia;^o. 
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recondliarlü con su puesto: si el Gobernador había cambia- 
do, permanecía el Teniente General y entre el enérgico y 
poco conciliador señor Pérez Espinoza y el regalista y do- 
minante Talaverano Gallego jamás reinaría la paz. El 
quinto Obispo de Santiago, harto de luchas, deseaba ir á 
concluir una vida ya larga en el retiro del claustro, en don- 
do había pasado la juventud. 

Sabemos cuan ageno á su carácter era recurrir al Rey, á 
quien, al contrario, de lo que los demás hacían, no acos- 
tumbraba escribir sino por verdadera necesidad. En octu- 
bre de 1605 hubo de contestará una carta de Felipe III, 
de 19 de febrero de 1604, y lo hizo con concisión bien rara 
en la correspondencia de aquel tiempo entre las autorida- 
des de Chile y el Rey. Encargaba éste al señor Pérez que le 
diera razón **del trato y contrato de los Corregidores y Cu- 
ras.'* Contestóle que si los primeros por su **poco salario 
no pueden dejar de tener algo de esto en este reino,'* de ello 
no resulta '*nota ni agravio de los naturales", y que *iüs 
curas no tienen trato ni contrato'*, y, después de aprove- 
char la ocasión para pedirle que provea á las pobrísimas 
**doctrinas de la provincia de Cuyo de ornamentos y cam- 
** panas, mandando á su Gobernador favorezca esta obra, 
** enviándole cédula para que de la real caja de Lima se pro- 
** vea", sin decir una palabra contra el caído Gobernador ni 
en favor del nuevo, se limita á expresar su ardiente anhelo 
de dejar el Obispado: **Suplico á Vuestra Magestad, excla- 
'* ma,me haga merced de darme hcencia para recogerme en 
** una celda, en premio de haber servido treinta años á 
•* Vuestra Majestad en las Indias, por hallarme enfermo é 
** imposibilitado de ejercer este oficio, y por no saber la 
** lengua de los naturales de Chile, por haberme criado en 
** la Nueva España." 

Sus deseos de dejar la diócesis no le hacían, empero, des- 
cuidar el gobierno de ella. Atendía de preferencia á la for- 
4 
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mación é instrucción del clero, para lo que antes de mucho 
habría de realizar su más querido provecto, la formación 
de un Seminario, i no olvidaba tampoco los trabajos mate- 
riales. Desde su llegada había puesto mano á la obra de la 
iglesia Catedral, tan desgraciad a. en Santiago y tantas ve- 
ces destruida por los temblores, y no cesó de trabajar hasta 
verla concluida, lo que manifiesta harta constancia i em- 
peño, si se atiende, de una parte, á la pobreza del vecinda- 
rio y á la general escasez y, de otra, á la relativa suntuosi- 
dad del templo. Quizás la más cuantiosa limosna para la 
construcción de la Catedral era la que hacía el Rey, cedien- 
do los novenos reales; pues bien, los novenos reales habían 
producido en 1G05 la suma de trescientos ochenta pesos! 

Y los mismos Oficiales Reales, al suministrar este dato, 
describen al Rey la magnificencia de la Catedral, **la cual 
*' está ya acabada y es una de las más sumptuosas iglesias 
** que hay en las Indias. Es toda de cantería y muy bien 
** enmaderada, de tres naves y seis pilares en medio. Tiene 
** doscientos pies de largo y ochenta de ancho, y como va 
** creciendo la jente, en días solemnes se echa de ver ser pe- 
*' quena" (2). 

El escaso producto de los novenos reales estaba en rela- 
ción con el de los demás derechos cobrados en Chile, todos 
los cuales produjeron ese año 1605 la cantidad de mil tres- 
cientos cincuenta i cinco pesos, dividida del modo siguiente: 
quintos reales, seiscientos; almogarifasgos, ciento cincuenta; 
novenos reales, trescientos ochenta; arriendo del estanco de 
naipes, doscientos veinticinco. 

Y en cambio de esa pequeña sum¿i, mucha parte de la 
cual cedía pcira obras de beneficencia ó de piedad, el Rey 
había mandado ese año a Chile ciento cuarenta mil duca- 

(2) Carta de los Oficiales Reales al Rey, de 22 de noviembre de 
KiOf). 
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•dos y oía decir á todos que era preciso aumentar la situa- 
ción; el Cabildo de Santiago le suplicaba que la elevase á 
trescientos mil; García de Ramón se contentaba con dos- 
<!Íentos doce mil; el Veedor General Villaseñor i Acuña pedía 
doscientos mil, pero advirtiendo que era poco (3). 

Lo que acababa de suceder á la llegada de la tropa ve- 
nida de Buenos Aires estaba probando la justicia de tales 
peticiones. 

Antonio de Mosquera había pasado los Andes en el mes 
de octubre, apenas lo permitió el deshielo y había llegado 
á Santiago el 6 de noviembre (4). 

Digamos ante todo que ese día fué de gran fiesta para la 
capital. La llegada de refuerzo tan considerable y la espec- 
tativa de la venida de otros cuatrocientos hombres de Mé- 
jico, (de los cuales á principios de 1605 Lorenzo Osores de 
Pacheco había traído ya noventa y siete comandados por 
<fl Capitán Antolín de Molina), significaba para todos la 
reconquista del sur, el restablecimiento de las destruidas 
ciudades, la libertad de los cautivos, talvez la terminación ' 
de la guerra. 

El nuevo Gobernador; lo avScguraba. En el acta del Ca- 
bildo de Santiago, de 10 de mayo de 1605, encontramos 



(3) Cartas de la ciudad de Santiagc), fecha 20 de noviembre de 
1605; de García Ramón de 10 ilc junio de 1005; y de Villaseñor v 
Acuña, de 31 de m.irzo de 1606. 

(4) Carta de Mosquera al Rey, fechada en Santiago el 16 de 
. noviembre de 1605. 

Rosales, en el capítulo XXXIV del libro V, da el nombre de 
los capitanes délas 10 com|)añías traídas por Mosquera: "Jaco- 
** me Nieto de Camaño, Gaspar López, Francisco Jil Negrete, 
** Juan Zapata, Diego Cornejo, Lúeas González Navarrete, Pedro 
** de Olivares, Bartolomé < 'hivijo, Francisco de Castro Verde, 
** Melchor Valiente, que todos eran ministros en Flandesy gran- 
^* des soldados." 
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una Provisión de Alonso Garda en que ordena á los **enco~ 
** menderos de las ciudades de Valdivia, Osorno, Imperial,. 
** Villarrica, Engol, estados de Arauco y Tucapel y de to- 
** dos los demás de este reino que de presente están despo- 
** bladas y viven y habitan en la ciudad de Santiago,... que 
** luego que este mi mandamiento llegue á sus noticias se 
** apresten y aperciban para estarlo de todo punto á pri- 
'* mero día del mes de octubre de este presente año de seis- 
** cientos y cinco para venir con sus casas y fatnilia cada 
** uno á su ciudad á poblarla y habitarla'*. 

**Tengo, decía, de reedificar y poblar el verano que viene- 
próximo las dichas ciudades^' y, cual si semejante aserto le 
pareciera pequeño, añadía que con **elgran spcorro de ropa 
y dinero^' recibido y **con más de mil y setecientos soldados- 
" que vienen de los reinos de España y Nueva España y los 
** que agora de presente han venido** se propone concluir 
de una vez **esta guerra tan prolija**. 

No es, pues, de extrañar que Santiago se vistiese de gala,, 
que todas las autoridades manifestasen su contento y que 
hasta se hiciesen procesiones en acción de gracia por la lle- 
gada de Antonio de Mosquera (5). 

Todos, por lo demás, atestiguan contestes el raro tino y 
la energía que desplegó Mosquera en los peligros y dificul- 
tades sin cuento del viaje. El Cabildo creyó necesario ofre- 
cerle un obsequio en manifestación de gratitud y en la se- 
sión de 11 de noviembre, deplorando no poder **hacerla 
** como quisiera... esta ciudad ha acordado... que se le dé 
** una cadena de oro que pese hasta doscientos y sesenta pe- 
** sos de oro, poco más ó menos, y porque los vecinos y mo^ 
** radores de esta ciudad han ayudado con cien pesos de 



(5) Citada carta de los Oficiales Reales, de 22 de noviembre de 
1605. 
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■** oro Y faltad resto para la dicha cadena, mandaban y 
"** mandaron se busquen v paguen". 

No debieron de reunirse, porque al fin la cadena que le 
-entregó el Mayordomo déla ciudad, Luis de Torre Minenza, 
no pesabasino**doscientos y cinco pesos y un tomín de oro". 

Salido Mosquera de Lisboa á fines de 1604. tardó tres 
meses y medio en arribar á Buenos Aires y la travesía ha- 
laría sido excelente sin "la poca dieta que dieron en Lisboa", 
-escasez que ocasionó abordo una epidemia, de la cual murie- 
ron cuarenta y cinco soldados. De los demás, setecientos 
''llegaron desnudos, que era verlos muy gran compasión". 
"Sólo cuatrocientos trajes de repuesto se habían dado á 
Mosquera; con ellos y con los auxilios que Hernando Arias 
de Saavedra, Gobernador de Buenos Aires, generosamente 
le proporcionó, proveyó á la tropa de lo más indispensable 
y en el acto emprendióla marcha con la esperanza de alean- 
-zar á pasar la cordillera (6). Sabemos que no lo consiguió 
y que hubo de invernar con sus mil hombres en las doce ca- 
-sas del miserable pueblo de Mendoza, en donde pudo man- 
tenerse seis meses y medio, gracias á la previsión de acopiar 
en Córdoba abundantes víveres (7). Poco envidiable debió 
<{e ser, no obstante, la forzada permanen-ria en Mendoza, 
pues "se convocó una partida de soldados para huirse". 
Pelizmente descubrió á tiempo la trama Mosquera y escar- 



(6) Tomamos estos pormenores de la carta que desde Buenos 
Aires escribió Mosquera al Rey el 17 de marzo de 1R05. 

(7) En el libro de actas del Cabildo de Santiago, 6 de marzo de 
1605, se lee que se había recibido una carta de Martín de Zavala, 
trobernador de Buenos Aires en ausencia de Arias de Saavedra, en 
la que avisa la próxima llegada de Mosquera á Buenos Aires y pi— 
•de á nombre del Rey que Santiago compre víveres para socorro de 
la tropa. El Cabiláo acordó enviar "mil carneros"; pero no pare- 
cen haber llegado all/í, porque Mosquera no dice de ellos una pala- 
bra en sus minuciosas cartas. 
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mentó de una vez para siempre á los desertores: "Di garro 
te á tres, dice, y los demás quedaron muy pacíficos'*. De 
este modo llegó á Chile sin haber perdido seis hombres, fuer-.i 
de los muertos (8). 

El 12 de noviembre entregó á García Ramón **novecien- 
" tos cincuenta \^ un soldados efectivos, inclusos en ellos 
** oficiales mayores y menores*' (9). Veintitrés de estos sol- 
dados de que García Ramón se daba por recibido habían 
sido dejados por Mosquera **en los pueblos de la provincia 
** de Cuyo, á pedimento de ella, para su aumento y conser- 
** vación'* (10). 

En verdad, **pareció muy bien la gente en este reino, que 
** es toda moza y vino muy bien disciplinada y muy plática 
** en las armas'* (11); pero, en cambio, venía en pobreza su- 
ma, lo cual fácilmente se concibe, recordando que el escaso 
socorro de ropa recibido en Buenos Aires tenía ocho meses de 
fecha y que sin más avío acababa de pasarla cordillera: se- 
gún García Ramón, vinieron no sólo los soldados sino *ias 
*^ primeras planas tan necesitados y pobres que era la ma- 
" yor compasión del mundo verlos" (12), y los Oficiales 
Reales afirman que **llegaron tan destrozados, que más de 
** los ochocientos no traían camisa ni capote" (13). 

Nada tiene, por lo mismo, de extraño que, habiendo pa- 
sado en tal desnudez la cordillera, aunque jóvenes y robus- 
tos, sesenta y tres de esos hombres quedaran tullidos en 
Santiago: la mayor parte de esos sesenta y tres murieron 



(8) Cita carta de Mosquera, de 16 de noviembre de 1605. 

(9) Certificado de don Francisco Villaseñor y Acuña, de 20 de 
noviembre de 1605. 

(10) Citada Relación de lo que debe saber el Rey. 

(11) Citada carta de Mosquera, de 16 de noviembre de 1605^ 

( 12) Citada carta de 23 de noviembre de 1605 

(13) Citada carta de los Oficiales Reales, de 22 de noviembre 
de 1605. 



de resultas del viaje y los demás se vieron para siempre im- 
posibilitados de cargar armas (1-t). 

A fin de manifestar al Rey la dificultad de socorrer aquí 
esas necesidades por la escasez y por la ingente cantidad 
que el epuipo costaría, apuntan los Oficiales Reales los pre- 
cios á que se vendían en Chile los diversos artículos de que 
era preciso proveer á los soldados y sorprende en realidad 
lo subido de casi todos ellos (15). 

El Virey del Perú había añadido treinta mil ducados á 
los ciento cincuenta mil de la situación (16); pero como 
sólo en el equipo de los soldados de Mosquera se invirtió 
una fuerte suma (17), García Ramón se vio en la necesidad 
de tomar **prestados más de treinta mil pesos, á crédito 
** del real situado y al de su hacienda" (18). De esta mane- 

(14) Citada Relación de lo que debe saber el Rey. 

(15) Hé aquí esa lista, tomada de la carta de 20 de noviembre 
de 1605: 

"Para que mejor Vuestra Majestad se entere, nos ha parecido 
** enviar brevemente el valor de los j^éneros de que tienen nccesi- 
" dad los soldados y que á estos se les da. Y así vale: el roíin, 
" catorce reales vara; el angro, ocho reales vara; el paño de Cas- 
** tilla común, ciento y veinte reales vara; el de Méjico, cuarenta 
** y cuatro reales vara; una espada, ciento y cincuenta reales; un 
" caballo, setenta ducados; una silla, cincuenta ducados; un som- 
** brero, setenta y dos reales; unas espuelas, diez y seis reales; 
*' unos zapatos, catorce reales; una caja de cuchillos, siete reales; 
** cuatro herraduras con sus clavos, diez y seis reales; de herrar 
** un caballo, doce reales; un jubón, setenta reales; una camisa, 
*' setenta reales; una libra de jabón, un real; una botija de aceite, 
*' ochenta y ocho reales.'* 

(16) Citada carta de la ciurlarl He Santiaj^o. fecha «4 20 de no- 
viembre de 1605; id de los Oficiales Reales, de 22 de ese mismo mes 
y año. 

(17) El último de los citados documentos dice que en eso se 
gastaron ochenta mil ducados. 

(18) Relación escrita por el padre VaMivia y enviada por Gir- 
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ra en pocos días (19) se vio la tropa suficientemente avia- 
da; pues, á cuenta de su sueldo, se dieron á cada capitán 
cuatrocientos pesos; á cada alférez, doscientos cincuenta; 
ciento cincuenta a cada sargento; y ciento á cada soldado 
(20). En la pobreza de la colonia, esos treinta mil pesos re- 
cía Ramón al Rey: es de abril de 1606. En la citada i-arta de los 
Oficiales Reales, de 22 de noviembre de 1605, se lee: ''Quince mil 
** ducados que el Gobernador y nosotros hemos buscado á créilito 
** de la situación emprestados y sobre nuestras haciendas " Como 
es posible que después de escrita la carta de los Oficiales Reales se 
aumentase la deuda contraída por el Gobernador, hemos prefírido 
el aserto de este. 

También los Oficiales Reales, al hablar de la cantidad que á 
más del situado envió el Re\% no dicen treinta mil Jacaí/os sino 
treinta mil pesos. 

(19) En la cart^ de 22 de noviembre de 1605 dice García Ra- 
món que en diez días estuvieron listos los soldados; la citada rela- 
ción de Lmís de Valdivia habla de catorce días. 

(20 j A ser exactos estos datos, tomados de la Relación de Luis 
de Valdivia, es necesario convenir en que, como hemos supuesto, 
se siguió gastando después de la carta qué al Rey escribieron los 
Oficiales Reales el 22 de noviembre de 1605; pues, ya lo dijimos en 
la nota 17, éstos asesfuran que en el equipo de los soldados de 
Mosquera se invirtieron ochenta mil ducados, y tal suma no al- 
canza para el anticipo de que habla la Relación del Padre Val- 
divia. 

Y todavía no tomamos en cuenta que la Relación agrega: **Re- 
** partiéndoles (á los soldados), además de lo dicho, cantidad de 
** caballos, de que (Alonso García) tenía hecha tan gran preven- 
** ción que, donde no se hallaban sin notable dificultad, se hallaron 
** al pie de dos mil caballos, que después se contaron cuando el 
** campo iba marchando*'. También en esto parece estar en con- 
tradición con lo aseverado por los Oficiales Reales, que dicen: **Los 
** caballos, que en esta tierra solían valer poco, han subido en tan- 
" to precio que no se halla ninguno por el alteración;, aunque los 
" buenos siempre lo han tenido, pues valía uno bueno doscientos 
** y trescientos ducados. Y para algún alivio el Gobernador ha 
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presentaban toda clase de sacrificios: **todos quedamos, di- 
'* cen los Oficiales Reales en el citado documento, sin tener 
** en nuestras casas una cuchara de plata que no esté em- 
*' peñada." 

El empréstito tuvo, si nó el carácter, á lo menos las apa- 
riencias de voluntario; pues Mosquera había traído una 
real cédula en que se prohibía echar derramas é imponer 
contribuciones forzosas y también obligar á los vecinos á ir 
á la guerra: y, tanto García como el Cabildo de Santiago 
aseguran (21) que se cumplió estrictamente lo mandado. 
El último se expresa así: **Ha ejecutado (el Gobernador) el 
** mandato de Vuestra Majestad inviolablemente, cesando 
** con las derramas y apercibimientos que tan continuos 
** habíamos tenido. Y no solamente ésto, pero aun man- 
** dando pagar alguna suma de hacienda en cantidad de 
** más de doce mil ducados, que con necesidades había to- 
'* mado el Gobernador Alonso de Rivera á algunas perso- 
** ñas á crédito de vuestro real situado para la guerra; y 
** esto ha prorpetido llevar adelante. Con que comienzan 
** los vecinos y moradores de esta ciudad á alentarse y te- 
" ner esperanza de que se proseguirá, con que tendrán al- 
** gfin remedio para sus hijos.*' 

Mosquera trajo también á García su título de Goberna- 
dor propietario (22); pues hasta entonces sólo tenía el que 
de interino le había dado el Virey del Perú. 



** mandado juntar cantidad de yeguas para hacer una muy buena 
** estancia para Vuestra Majestad de ella y se da traza como vaya 
" en aumento la cría de caballos para adelante.** 

(21) Citadas cartas de 23 y 20 de noviembre de 1605. La 
real cédula á que estas cartas se refieren es de 4 de septiembre de 
1604 y se haya en el acta del Cabildo de Santiago de 4 de noviem- 
bre de 1605. 

(22) Carta de García al Rey, fechada en 23 de noviembre de 
1605. Este título se halla en el acta del Cabildo de Santiago de 
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No dejemos, por fin, de mencionar que desde España ve- 
nía con Mosquera nuestro antiguo conocido, el misterioso 
personaje á quien se designaba" algunas veces con el nom- 
bre de **el Hermano Bernardo'' y otras, lo más común- 
mente, con el de **el gran Pecador'*. A pesar de sus años 
no le arredraron his penalidades de un nuevo viaje: á los 
quince días de haber llegado á Santiago, se preparaba para 
volver á Madrid y recibía el poder del Cabildo de la capi- 
tal, que dice de él al Rey: *'Institálase el Gran Pecador. Su 
** vida ha parecido á todos muy buena y de gran ejemplo^ 
** porque el tiempo que aquí estuvo se ejercitó en obras de 
** grande virtud, yendo en persona á las ciudades de arri- 
** ba, que trajo servicio para el hospital de esta ciudad de 
** indios de guerra, y llevando limosnas á hombres y muje- 
** res necesitados que padecían muchos trabajos, y por su 
** persona en el hospital á los enfermos con grande humil- 
** dad y otros muchos ejercicios. El cual, viendo las mise" 
** rias y trabajos del reino, informó á Vuestra Majestad 
'* dellos y ha vuelto á dar razón de lo que hizo con el soco- 
** rro de los mil hombres que trajo el Gobernador Antonio 
** de Mosquera. Y ahora nos ha parecido volviese k darla 
'" del estado desta tierra é informar lo que será necesario 
** para ella. A quien hemos dado poder para que en nues- 
** tro nombre lo pida; porque, como esta ciudad no tiene 
** posibles para pagar a una persona que vaya á los pies 
** de Vuestra Majestad á decirlo, le hemos pedido lo haga 
** por vía de caridad, por lo cual lo hace. Suplicamos á 
** Vuestra Majestad se le dé crédito en lo que informare; 
** porque, como celoso de vuestro real servicio y tan buea 
** cristiano, dirá verdad de todo" (23). 

16 de diciembre de 1605 y tiene fecha 22 de ?nero de ese año, un 
mes cabal después del nombramiento de Gobernador interino he- 
cho por el Virey del Perú. 

(23) Citada carta del Cabildo de Santiago al Rey, fechada en 
20 de noviembre de 1605 
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Déjase sentir la inñuencia del Gran Pecador, tan dado á 
cuidar de los enfermos, en la petición que, después de lo co- 
piado, hace al Rey el Cabildo de Santiago: **En la ciudad 
♦* hay un hospital, que ha más de cuarenta y cinco años 
'* se fundó por el Gobernador don Pedro de Valdivia, el 
** cual, como en aquel tiempo había cantidad de indios, 
" le dio algunos con que se ha sustentado, que ya todos 
** se han muerto. Y algunas personas le dieron hasta qui- 
" nientos pesos de renta y Vuestra Majestad, le hizo mer- 
** ced del noveno y medio, que vale otros doscientos y no- 
** venta pesos. Y como la guerra ha durado tanto, las po- 
** sesiones han decaído v la renta ha venido á menos y así 
** padece mucha necesidad de carne y otros regalos y cada 
** día se van aumentando enfermos y naturales. Y en este 
'* reino, aunque el Gobernador quiera darle alguna cosa en 
** indios, como son tantos los beneméritos que hay en él, 
** no puede, y las reales cajas del tan pobres que jamás lo 
** tendrán y así la merced que Vuestra Majestad le hizo de 
** los seiscientos pesos de renta no se podrá cumplir en este 
** reino ni es bastante para la necesidad del dicho hospital, 
** que se va ya cayendo de viejo. Suplicamos á Vuestra 
** Majestad le haga merced de darle la renta que fuere ser- 
*' vido en el Perú, acrecentándola á todo lo posible; pues 
** sólo este recurso tienen los naturales de esta ciudad y los 
** soldados pobres, que será muy gran servicio y una de las 
** limosnas más aceptas á Dios que Vuestra Majestad pue- 
** de hacer en las Indias*'. 

También Alonso García Ramón quiso favorecer á los po- 
bres indígenas y, á fin principalmente de concluir con el 
cruel abuso de traer á Chile, arrancándolos de sus familias 
y hogares á los indios gualpes, ordenó una visita general 
del reino y que se aplicase en ella la antigua taza de Santi- 
llán: como siempre, este decreto no pasó de ser la expre- 
sión de un buen deseo. 
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¿Qu( había sido mientras tanto de Alonso de Rivera? 
Cuando, después de entregarei Gobierno á su sucesor, vol- 
vió á Santiago, estaba cerrada la cordillera y Imbo de 
aguardar acá que el deshielo le permitiese ir á Tacumán. 
Habría preferido, sin duda, efectuar inmediatamente el via- 
je; pues, además de los sinsabores que á cada momento de- 
bían de proporcionarle la enemistad de los unos y la ingra- 
titud y deslealtad de los otros, se encontraba con la causa 
canónica que el señor Pérez de Bspinoza le estaba siguiendo 
como á público percusor de clérigo. El 31 de julio de 1605 
el Obispo lo declaró íncurso en escomnnión mayor y, aun- 
que la sola declaración, tratándose de público percusor de 
clérigo, bastaba para que el excomulgarlo fuese vitando, 
colocó el nombre de Rivera en '*la tablilla" (24). Alonso de 
Rivera interpuso recurso de fuerza: en otra parte hemos 
visto que la Real Audiencia sentenció en favor del Obispo. 
A esto vino a agregarse la lleojada de Alonso García para 
hacer insoportable al antiguo Gobernador la residencia en 
Santiago, Sin tardanza salió de aquí y fué á aguardar en 
Colina que se abriese el paso de la cordillera: el 18 de sep- 
tiembre escribía desde allá al Rey. 

El Conde de Monterey había encargado muy especial- 
mente á García Ramón que diese á Rivera *1os criados que 
*' quisiese llevary en lo demá.3 le sirviese". Estaba habitua- 
do Alonso de Rivera á rodearse de numerosos amigos y 
servidores y en esta ocasión fué acompañadf) de no pocos! 
** T^ díp dice García á veintinueve soldados, criados suyos, 
" que llevó consigo al gobierno que está sirviendo, sin 
*' otros once capitanes y alféreces y allegados sh^m^s, que 
" gustó en llevar consigo, que todos hicieron níimero de 
" cuarenta" (25). 



(24) Cabildo de Santiago, acta de 2 de agosto de IBOo. 

1,25) Reiavión fíe íns cosas c/ae del reitjo de Chile se debe dar 
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Conii) Rivera vu Colina, aguardaba Mosquera en Men- 
doza que be abriese la cordillera para atravesarla: no es 
raro, pues, que, según cuenta Rosales, se encontraran en 
los Andes el ejército que venía á Chile y el Gobernador que 
salía del reino. El Gran Pecador que, sin duda, con sus in- 
formes debía de haber contribuido mucho á la remoción de 
Rivera, volvía á ver á éste en condiciones harto diversas de 
la última vez que con él había tenido relación: quien lo ha- 
bía hecho despojar violentamente de la correspondencia 
conñada á su cuidado, iba ahora casi al destierro, privado 
del gobierno que tanto deseaba conservar. Si el Gran Peca- 
dor hubiera guardado rencor por el vejamen y hi injuria re- 
cibidas, se habría sentido satisfecho en aquel momento. 

Alonso de Rivera no se consideraba, sin embargo, defini- 
tivamente vencido: había perdido una partida y nada más 
y antes aún de salir de Chile trabajaba ya por volver á él. 
Sus partidarios lo ayudaban y como él escribían al Rey carta 
tras carta para deshacer los cargos que, según suponían, 
habían ocasionado su desgracia y en Santi^igo y en todo 
Chile procuraban ganar la voluntad de los adversarios del 
antiguo Gobernador. Para saber con cuánto fruto empeza- 
ban esta campaña, basta ver cómo consiguieron en puco 
tiempo cambiar á un hombre, cuya opinión había de pesar 
mucho en la Corte. Antonio de Mosquera, al llegar á Chi- 
le parecía aprobar sin reservas el cambio de Gobernador, y 
el 16 de noviembre escribía al RL-y: **Este reino está muy 
** contento con el Gobernador Alonso García Ramón, que 
** es muy agradable á todos y como ha estado aquí tantos 
** años y le ha sucedido siempre bien le tienen particular 
** afición; no es lo menos para que se consiga el servicio de 
** de Vuestra Majestad. '* Pues bien, mes y medio después, 

avtso á Vuestra Majestad, fechada en Concepción el 31 de julio de 
1605 y terminada probablemente en Santiago. 
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** el 28 de diciembre, tenía un lenguaje harto diverso; '*Lo 
** que han escrito, decía, á Vuestra Majestad contra el Go- 
** bernador Alonso de Rivera ha sido muy diferente de lo 
" que yo he visto y entendido; porque había metido la 
** guerra muy adentro de los enemigos y ha servido á Vues- 
" tra Majestad con mucho cuidado y trabajo de su per- 
** sona, como lo ha hecho en los Estados de Flandes. Y to- 
** dos los prelados de los monasterios están muy bien con él 
** y que había gobernado muy bien y ansí mismo la mayor 
** parte de la gente principal hacen lo mismo; y lo que es- 
** cribo á Vuestra Majestad es cierto, que lo he entendido. 
** Ansí merece que Vuestra Majestad le honre conforme á 
** sus servicios y le haga merced/' 

Este final era entonces el de todas las cartas dirigidas al 
Rey: siempre terminaban pidiendo merced para el q'ue las 
escribía ó para sus amigos (26). 

(26) He aquí el final de algunas cartas de García Ramón: 
La de 11 de abril de 1605, cuando acaba de Ikgar á Chile, la 
termina así: **El gasto que el Gobernador de este reino tiene, por 
** andar de ordinario en campaña, es mui grande, por lo cual su— 
** plico á Vuestra Majestad se sirva hacerme merced de algún 
'* acrecentamiento de sueldo, dando orden de dónde se ha de co- 
*' brar, pues es cierto en este reino no hay aprovechamiento nin- 
** guno. I por estar gastado, respecto de haber siempre acudido 
*' al servicio de Vuestra Majestad, suplico ansi mismo se sirva ha- 
*' cerme merced de acrecentamiento de renta en el Pirü, alargán- 
*' dome una vifla más, honrándome y haciéndome la merced que 
*' de las reales manos de Vuestra Majestad espero recibir, cuya 
*' católica, persona Dios guarde, etc.*' 

La segunda carta, 14 de junio de ese níismo año, termina pi- 
diendo mercedes para sus amigos: entre les eclesiásticos recomien- 
(]¿i al franciscano Fray Domingo Villegas, al dominico Fray C/is- 
tóljal de Valdtspinoy al clérigo Licenciado Juan de la Fuente Loar- 
te; éntrelos militares á Pedro Cortés, Miguel de Silva y Alonso 
Cid Maldonado. 

Doa días después, en la carta de 16 de junio, repara el olvido de 
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A fines de noviembre todo estaba listo en Santiago para 
comenzar la campaña, en que tantas esperanzas se cifraban, 
y- el 22 salieron de la capital los primeros ochocientos hom- 
bres; el 23 debían salir los demás y el "26 el Gobernador con 
los vecinos que lo acompañaban (27). 

Salir de Santiago no era el principio del viaje sino uno de 
los preparativos de él; pues fuera de la capital empezó á to- 
mar García Ramón minuciosas precauciones, (relatadas en 
la Relación oficial escrita por Luis de Valdivia en abril de 
1606), para llevar al sur el ejército, en extremo numeroso 
si se" consideraban los cortos recursos del país: 

no haber solicitado nada par.i sí: **E1 Malario que Vuestra Niajes- 
** tad tiene nombrado al Gobernador de Chile son cinco mil pesos 
** oro, los cuales con orden de Vuestra Majestad y por lo que tiene 
** mandado dice se cobren de los aprovechamientos del reino, y el 
*' día de ho}', como es notorio, no ha}- ya ningunos. El trabajo 
*' que aquí se padece no sería pusible poderse llevar si no fuese 
** considerando se hace en servicio de Vuestra Majestad. El costo 
** que el Gobernador tiene respecto de andar de ordinario en cam- 
** paña y para eso tener necesidad de cintidad de caballos y tani- 
^' bien de acariciar y agasajar gran cantidad de capitanes y sol- 
*' dados y otras muchas obligaciones que á esto se allegan, es muy 
*' grande. Suplico á Vuestra Majestad considerando esto, (jue es á 
^* la letra la verdad, mande acrecentarme el dicho salario de ma- 
*' ñera que pueda vivir con él, mandando lo cobre del situado, 
** pues ningún soldado hay que más lo sea ni más trabaje en esta 
^* tierra que yo, ó dar la orden que Vuestra Majestad más fuerte 
** servido; que con lo que Vuestra Majestad iiiere 3' sacrificar mi 
" persona en servicio de Vuestra Majestad estO}' 3' estaré muv 
** contento, cu)'a católica persona guarde Nuestro señor para au- 
** mentó de sus reinos, etc.." * 

El Veedor General, — y sean estos los últimos ejemplos, — pedííi 
que se sometieran á el los Oficiales Reales \' los Oficiales Reales, 
que se suprimiese el destino de Veedor (jcneral, ó si ello no se juz- 
gaba conveniente, se le quitase á Villaseñor para darlo al factor 
Benardino Morales Albornoz. 

(27) Carta de los Oficiales Reíiles, de 22 de noviembre de 1605. 
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** Partió el dicho Gobernador (para Concepción) á 6 de 
' diciembre, repartiendo la gente dicha en tropas para que 
pudiesen ser cómodamente mantenidas por los caminos. 
Para lo cual, en términos casi de cien leguas,— que hay • 
desde Santiago hasta el sitio donde e¡ dicho Gobernador 
tenía determinado que se juntase el dicho campo con 
otros que había dejado en los Estados de Arauco y Tu- 
capel á cargo del coronel Pedro Cortés,— en cada jorna- 
da, que tendría de á tres ó cuatro leguas, estaba hecho 
un camarico, en que había camas y mesas suficientes pa- 
ra que de ciento en ciento comiesen y descansasen los sol- 
dados con toda la comodidad posible de pan y carne. 
Que fué mucho, por ser toda la más casi tierra despobla- 
da y estar este reino muy consumido y los indios que hay 
en el contorno del dicho camino muy acabados y pobres. 
Todo lo cual se proveyó la mitad á costa de la real ha- 
cienda y la otra á la de los dichos vecinos de la dicha 
ciudad de Santiago. En requerimiento del dicho Gober- 
nador venían los capitanes y soldados vaquéanos de es- 
te reino, así vecinos de Santiago como de otras ciudades 
desplobladas, muchos de los cuales se ofrecían de su vo- 
luntad á venirle acompañando. Y personas de muchos 
años y canas, que había muchos años que habían deja- 
do la guerra, por el amor que al dicho Gobernador te- 
nían, opinión de su gran valor y esperanzas de sus bue- 
nos sucesos, que siempre ha tenido y tendría en esta jor- 
nada, le venían á ayudar y servir con mucho gusto. Los 
cuales, por traer cada cual mucha provisión de comida 
para sustentar muchos huéspedes y soldados, venían más 
despacio, trayendo la retaguardia de todos don Diego 
Bravo de Saravia, Maestre de Campo General del dicho 
reino.'' 



CAPITULO V 

LUIS DE VALDIVIA Y LOS INDIOS 



Resuelve Luis de Valdivia penetrar en Arauco, Tucapel y Catira\\ 
—La empresa es tachada de imprudente, pero nadie la impide. 
— Lo que refiere Valdivia del contento de los indios.— Dudas y 
quejas. — Viaje á Lebo y Paicabí.— Cuan considerado es de los 

indios Cuatro caciques le salen al encuentro á darle la paz.— 

Lo llevan al fuerte de Nuestra Señora de Halle.— Va á Cayo- 
guano y también le dan la paz.— Valor de estas promesas. — 

Líbrase Valdivia de ser asesinado Muere en su lugar el paje 

Diego de Atenas Minucio«ía relación que de este suceso hace 

González de Xájera.- De qué manera lo refiere Luis de Valdi- 
via.— ¿Quién está en la verdad? — Resuelve el Padre Valdivia 
no continuar sus excursiones. 



¿Qué hacía mientras tanto el Padre Luis de Valdivia? 
Apesar de lo rigoroso del invierno en el sur de Chile, no 
aguardó que pasara esa estación para ocuparse en el cum- 
'plimiento de su encargo: en la excesiva precipitación con 
que, apenas llegado á Chile el Gobernador, se comenzó á 
reunir parlamentos de indios \' á comunicarles las provi- 
siones del Vire}^ podía conocerse el carácter del jesuíta, á 
cuya influencia ha de atribuirse tal premura: ese carácter 
5 
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permitía postergar para mañana lo que era positíí 
cer hoy. 

Realmeote, lo ejecutado por Garda Samón no pasaba 
de ser tina ceremonia tan poco peligrosa como ineficaz: 
reunir en los fuertes ó al abrigo de ellos á tos indios de los 
alrededores para leerles las cartas del Conde de Monterey 
equivalía á no hacer cosa de provecho; pues en esos parla- 
mentos se encontraban los mismos indios que, sin promesa 
de ningún género y sin seguridad de perdón, se habían vis- 
to precisados por la fuerza de las armas á someterse y á 
vivir en los lugares designados por autoridades españolas. 

Quedaba lo verdaderamente arduo y peligroso: para po- 
ner en conocimiento de todos las promesas del Vi rey era 
necesario separarse más 6 menos de la protección de los 
fuertes y mientras mayor fuese ese alejamiento más crecía 
el peligro, y tal se propuso Luis de Valdivia llevar á cabo 
en aquel invierno de 1605. 

Quiso empezar por los naturales de las provincias de 
Arauco, Tucapel 3^ Catiray que, sí bien en la imposibilidad 
de resistir se habían sometido, permanecían en sus tierras. 
La verdad ó falsedad de las paces dadas por algunas de es- 
tas tribus acababa de ser motívoylo era i\ún de acaloradí- 
simas discusiones entre los dos Gobernadores y los amigos 
de uno y otro; y al medio de esas tribiis iba á entrar el je- 
suíta, sin armas, sin companeros, sin otro auxilio, después 
de Dios, que su indomable energía y la firmísima resolu- 
ción de contribuir al bienestar y á la tranquilidad del des- 
graciado indígena chileno* 

La empresa fué casi universalmente tachada de irapru- 
dencia; pero todos hubieron de respetar y admirar los mó- 
viles á que su autor obedecía y la audacia y el valor de que 
en ella daba pruebas. Por suerte para Luis de Valdivia, 
sólo censuras podían los españoles oponer á la realización 
<le sus planes. Encargado por el Virey de ponerse al habla 
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con los indios y de observar por si mismo el estado del rei- 
no y de indicarle las medidas á su juicio oportunas para la 
conclusión de la guerra, se hallaba casi independiente del 
Gobernador en lo relativo al desempeño de su misión: por 
imprudentes que se creyesen y fuesen las escursiones del je- 
suíta, las autoridades españolas no se habían de atrever á 
impedirlas y no las impidieron. Luis de Valdivia, de su 
parte, no divisaba cómo podía captarse la amistad de los 
indios si no entraba al medio de ellos, á fin de hacérseles 
^*más familiar y hablarles más en particular y tomarles el 
pulso despacio'' (1), y sin trepidar empezó sus escursiones 
desde que Alonso García Ramón partió para Santiago. 

Comenzaba Luis de Valdivia una empresa que, si no era 
ya combatida por la mayor parte, lo fué muy presto y, 
pues la generalidad de los hechos los tomamos del relato 
que él mismo escribió posteriormente, habremos de tener 
presente que ese relato no es historia imparcial: en él es el 
jesuíta un abogado, defiende una causa vivamente atacada 
y no ha de extrañarse si, mientras se extiende en referir lo 
favorable, pasa veloz sobre lo adverso y procura darle la 
más propicia interpretación. 

*'No podré significar á Vuestra Excelencia, dice al Conde 
** de Lemos, el contento con que (los indios) recibieron di- 
** chas cartas y lo que se fueron poco á poco asentando 
** estas paces, acudiendo á las mitas de Arauco y Paicabí 
*' de cuatrocientos en cuatrocientos indios al tiempo de las 
** sementeras y á las de Lebo y demás fuertes en propor- 



(1) Carta de Luis de Valdivia al Conde de Lemos, escrita en Li- 
ma el 4 de enero de 1607. Este documento nos servirá principal- 
mente de guía en lo relativo á la venida del jesuíta á Chile y á sus 
excursiones en el sur. Se entenderá que de ella tomamos los datos 
á que no asignemos otro origen y las palabras que copiemos sin 
decir de dónde. 
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** ci6n, sin que les dieran ni paga ni jornal ni de comer, que 
** ellos se traían consigo un poco de harina.'* 

Si lo ííltimo fuese exacto y general, se principiaba por 
quebrantar lo expresamente prometido en las Provisiones 
del Virey y se echaba mano del medio más á propósito para 
desacreditar la misión de Luis de Valdivia. Por lo mismo^ 
según él dice, los indios **dudaban de la verdad de mis car- 
** tas, importando sumamente ahora á los principios para 
** el crédito destos y de los de guerra el quitarles toda 
** duda. Y me decían muchas veces los caciques que cómo 
** habían ellos de poder acabar con sus vasallos, que ayer 
** eran soldados libres de lanza y hoy estaban cavando en 
*' las mitas, la perseverancia si no se les pagaba algo; y 
'* cómo creerían ellos que no les quitarían sus hijos é hijas 
*' para el servicio de sus casas perpetuo, si veían al ojo y 
'" lo oían por relación que con los antiguos amigos de paz 
** su usaba esta crueldad: qué esperaría el que era amigo 
** nuevo y enemigo antiguo. A esto se añadían otros agra- 
** vios notables que cada día recibían de los españoles, y 
** los veía yo y lloraba sin poderlos remediar.'* 

Tales cosas fueron poco á poco exaltando los ánimos» 
siempre según el mismo documento, hastíi el punto de que 
en el mes de agosto empezaron los indios en sus borrache- 
ras á tratar de sublevarse. Súpolo Valdivia por cuatro ca- 
ciques amigos suyos y, á instancias de ellos, resolvió, para 
aquietarlos, verificar una entrada harto más audaz que las 
llevadas á cabo anteriormente; pues en ella iba á alejarse 
muchísimo de las fortalezas, á atravesar solo por extensos 
territorios recién pacificados, en los cuales no había ras- 
tros de españoles, y á permanecer largo tiempo á merced 
de los indios. 

**Me rogaron, dice, fuese á hablarles y fui desde Lebo 
** sólo, sin españoles y en tres puestos hablé á diferentes, 
** concediendo tener razón en sus quejas; pero que no hu- 
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"** biesen inquietud, porque presto teuiría esto fta. Bttre 
** otras razones me dijieron estas: 

— **Padre, si á los perros que ladran en vuestras casas 
"** les dais de comer, porque ladran; ;córao á los que vienen 
*' á mitas de loá indios pacificados no les dais siquiera de 
*' comer? 

**Aque repondí que el no haberse hecho en estos meses 
"** primeros era por no poder mas; pero que llegado el Go- 
"*' bernador por verano sería otra cosa. 

**Tuviéronme, agrega, á temeridad algunos capitanes 
'** el andarme entre ellos (los indios) temiendo me mata- 
** rían, y certifico a Vuestra Excelencia que me guardaban 
"** tanta fidelidad queme llevaron por sus tierras desde Lebo 
^* á Paicabí por las quebradas de Licoya, durmiendo y co- 
** niiendo en sus casas y cobrando concepto, aprobando 
^' lo que Su Majestad pedía y yo lo que ellos piden. Y fiá- 
** banse tanto de mí que algunos, (que) por haber sido ca- 
^' pitanes corsarios se habían ido á tierras de enemigos por 
^* no ser mitayos, me salían al camino á hablar cómo iba 
"** solo, sin españoles, con los caciques de ellos; y dicicndo- 
"** les yo que los que habían sido capitanes no serían mita- 
*' vos por dar la paz sino que servirían á Su Majestad de 
^* soldados,' se vinieron conmigo á los fuertes á dar la paz, 
"** como lo hicieron Canimahuida y Maricheuque; á los 
"** cuales llevé al fuerte de Paicabí, donde el capitán Juan 
** Agustín les recibió la paz y al fuerte de L^bo, á donde el 
^* capitán Saavedra los recibió. Y son testigos de esta jor- 
^* nada que hice solo, todos los soldados que estaban en 
^* los dichos fuertes, que son más de ciento ochenta hom- 
V bres, y se admiraban de ver la fidelidad y amistad que 
^* me guardaban, y, pudiéndomelo estorbar (2), no lo ha- 
** cían por las circunstancias que veían. 

(2) Repetimos que ningún capitán se habría atrevido, por más 
que reprobase las entradas de Luis de Valdivia, á impedirlas: el je- 
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"En otra jornada que hice solo, atravesando desde Arau- 
" co por Tobolevo y Lapiden, Mahuida vel Estado deCati- 
'* ray, me salieron cuatro caciques con doce quedujenes(sol- 
" dados) á darme la paz, que habían estado de guerra: Mi- 
" IHhuellen y Payllapoco, que después murió, y Callducheu- 
** que y Calluhuala; el cual último envié al fuerte de Arauco 
•* al coronel Pedro Cortés á dar la paz en nombre de los de 
" más. Los otros me acompañaron por el dicho Cati'ray, 
** por donde fui visitándoles y dándoles noticia particular 
** de las cartas de Su Majestad y tomándola yo de ellos. Y 
** aunque en esta jornada fui con grande riesgo, por estar 
" muy en confines las tierras de enemigos que no han dado 
** paz, que son los de Catiray del sur, y Gualdaba y Purén; 
** pero los indios recién pacificados que iban conmigo me 
** llevaron con grande amor y vigilancia sano y salvo al 
** fuerte de Nuestra Señora de Halle, adonde habían cien 
** soldados, de que se admiró mucho el capitán del fuerte. 
** Y por hallar allí una carta del capitán Pedro de Contre- 
** ras, escrita en el fuerte de Yumbel, en que me avisaba 
** que ciento cuarenta indios de la provincia de Cayogua- 
** no venían preguntado por mí para oir las cartas de Su 
** Majestad, en razón de responder á un mensaje que les 
** envió el Gobernador García Ramón desde el dicho fuerte^ 
** de queconstaráá Vuestra Excelencia enla relación que va 
** auténtica, y la respuesta era dar toda la provincia de 
*' Cayoguano de paz,— á que ayudó mucho el estar preso en 
** nuestro poder Rayllanca, su cabeza, — me partí luego para 



suíta traía especial comisión del Virey para verlo todo por sí mis 
mo é informar; fuese ó no fuese hasta cierto punto independiente 
del Gobernador de Chile en la manera de llenarla, nadie habría 
osado impedirle la realización de sus planes ni él lo habría tole- 
rado. 
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** allá y se recibió la paz que dura hasta hoy con un fuerte 
*' que después puso «1* Gobernador.'' 

Larguísima experiencia del continuo dar la paz y suble- 
varse apenas se presentaba ocasión propicia, inducía á no 
prestar fe á la sinceridad de tales sumisiones: los indios, de 
una parte, falaces y, de otra, oprimidos con el servicio per- 
sonal, sólo tomaban en cuenta, para continuar ó nó la 
guerra,-la posibilidad ó iiiiposibilidad de combatir con ven- 
taja á los españoles; por lo mismo, si la provincia de Ca- 
yoguano quedó realmente sometida ello debía atribuirse, 
sin duda, más que á las promesas de los caciques, al fuerte 
allí construido. Sea como fuere, cuantos indios desearan 
continuar la guerra habían de mirar muy mal el empeño y 
las expediciones de Luis de Valdivia y, según éste refiere, 
en la última jornada intentaron diversas veces matarlo, y 
habrían conseguido su intento si la carta del capitán Pe- 
dro de Contreras no hubiese determinado á Valdivia á 
cambiar de rumbo é irse impremeditamente á Yumbel: era 
conocido su proyectado viaje á Arauco y en ese trayecto 
los indios lo aguardaban en gran número para asesinarlo. 
En lugar de Luis de Valdivia fué á Arauco, portador de 
una carta, un jovencito mestizo que había acompañado al 
esuíta en su última jornada y recibió la muerte que á 
aquel aguardaba. González de Nájera es quien con mas 
pormenores refiere este episodio: 

**Siendo yo Sargento Mayor de aquel reino, tenía en mi 
** servicio un paje de edad de 18 años, llamado Diego de 
** Atenas, que era lo que se puede decir virtuoso y bien in- 
** diñado, hijo de un capitán español de aquel reino, no 
** menos honrado que principal y noble, cuyo nombre era 
** Francisco Ortíz de Atenas. Habiéndome, pues, pedido se 
" lo prestara un padre de la Compañía de Jesús, llamado 
*' Luis de Valdivia, lo llevó consigo á uno de los fuertes de 
" aquel reino, desde donde lo despachó con unas cartas á 
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** otro no poco apartado y de camino no seguro de indios 
** de guerra (8); y así á pocas leguas encontró una cuadri- 
** lia dellos. que lo comenzaron á maltratar diciéndole mil 
** injurias. Y atándolo muy bien, lo llevaron á la cumbre 
** de un cerro (4), donde dieron luego principio á su muerte. 
^'Limpiaron un árbol renuevo en el cual hicieron una 
** cruz, y hí\biéndülo desnudado, lo subieron en ella donde 
** fuertemente lo ataron manos y pies. Y habiendo hecho 
** un fuego delante del, comenzaron luego con toda cruel- 
** dad á cortarlo vivo á pedazos, los cuales ponían á asar 
** en las brazas, sin moverlos á piedad las tiernas quejas, 
** lamentaciones y ruegos que el mozo les hacía; pues para 
** la piedad ó misericordia á que los movía, era como sino 
*' lo entendieran, aunque les hablaba en su propia lengua; 
** porque aquellos hambrientos lobos, no poco contentos 
** de haber topado con tan buen lance, para satisfacer su 
** insaciable apetito, no cesaban de cortar, asar y comer 
** con mucho espacio y risa, burlándose y haciendo donai- 
** re de las quejas y palabras lastimosas del suspendido 
** mártir: y viendo él la fiereza de aquellos empedernidos 
** ánimos y la certeza de su muerte, y falta de algún soco- 
** rro humano, se volvió á hablar con Dios pidiéndole per- 
** don de sus pecados, y llamando én su ayuda á la Virgen 
** María por muchas veces, hasta que le fué faltando el vi- 
** gor para poder más con voces repetir tales invocaciones. 
** Y antes que acabase de morir, le abrieron el pecho aque- 
** líos crueles bárbaros, y sacaron el corazón, cuya caliente 

(3) Luis de Valdivia, en la citada carta de 4 de enero de 1607, 
dice, al contrario, que Diego de Atenas fué enviado por camino 
**rauy seguro" y por tierra que acababa de dar una paz general y 
sincera. 

(4) Valdivia, en la citada carta, asegura que los asesinos, que 
pertenecían á una tribu rebelde, habían entrado á las provincias 
de paz, se llevaron al mestizo á su tierra y allá le dieron muerte. 
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' sangre fueron chupando y ruciando el aire con ella, y sin 
apartarse de allí, le acabaron de descarnar las remanen- 
tes carnes, dejando los huesos por aqu.el suelo: que á 
tener aparejo de vino y en que molerlos, no dejaran de 
quemarlos y bebérselos en polvos, según ya dije lo acos- 
tumbran. Desta manera dieron la muerte aquellos inhu- 
manos indios á este tierno mancebo, que con sencilla ino- 
cencia iba obediente á hacer el mandato del Religioso. 
(5). Sucedió después, pasados siete ó ocho días, que salió 
á recorrer la campaña una cabalgada de la guarnición 
de españoles del castillo de Arauco y dio alcance á seis ó 
ocho' indios de guerra que iban á pié por el camino que 
había de hacer el difunto mozo; y, como había pasado la 
palabra entre los nuestros de que no parecía, comenza- 
ron los de á caballo á amenazar de muerte á los prisione- 



' (5) Véase corao refiere Luis de Valdivia, en la citada carta, el 
asesinato de Diego de Atenas: **Mientras que fui á Yumbel. un 
*' mancebo mestizo que andaba conmigo, de diez y seis años, lo 
" envió un capitán con una carta á Arauco para el coronel, por 
** camino muy seguro, y como la emboscada dicha me aguardaba 
** allí, le cogieron y Je llevaron vivo á sus tierras, á donde le ma- 
'' taron" 

Como hemos visto, González de Nájera afirma dos veces que el 
mestizo fué enviado por Luis de Valdivia, mientras éste dice que lo 
envió un -capitán. Ambos testigos son los que mejor deberían saber 
el hecho: Valdivia como actor; González de Nájera por tener á su 
servicio y profesar especial cariño al desgraciado muchacho. Pero 
el último es, sin duda, testigo más abonado en el presente caso: al 
referir por incidente el suceso no tiene otro propósito que mostrar 
cuan crueles y sanguinarios son los indios y habla de un asunto 
que en nada le toca personalmente; Luis de Valdivia, al revés, po- 
día creerse no exento de responsabilidad en haber enviado impru- 
dentemente al muchacho. Sin embargo, es posible que ninguno de 
los dos diga 16 contrario de la verdad: tal vez, por encargo de Luis 
de Valdivia, algún capitán envió á Diego de Atenas . 
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ros, haciendo muestras de querer alancearlos, sino les 
decían lo que había sido deU Tres dellos, con el temor de 
la muerte, y por no ser de los culpados en el caso referi- 
do, dijeron que los demás indios que con ellos iban, eran 
de los que se habían hallado en éh Los nuestros los ata" 
ron á todos, y llevándolos por guías, llegaron al lugar 
donde habían cometido el delito. Hallaron en él la cruz» 
y delante della donde se había hecho el luego, y por el 
suelo derramados los recién descarnados huesos, señales 
claras del inhumano y cruel hecho. Enternecidos de ver- 
las, dieron la vuelta á su castillo, llevando consigo los 
prisioneros, donde en llegando se les tomaron divididos 
sus confesiones, y todos sin esperar tormento concorda- 
ron en todo lo que tengo dicho, refiriendo entre los de- 
más cómo desde ía ctuz siempre había llamado el mozo á 
voces en lengua española á Dios v á la Virgen María, lo 
cual pudieron bien entender, porque muchos de los m- 
dios revelados entienden y hablan español, como criados 
en otro tiempo con los nuestros. Y con haberse compro- 
bado tan claramente esta verdad, puede tanto la ambi- 
ción de la ftima que procuran de los indias que ponen de 
paz en aquella tierra los que en ella tietícn mando,— enga- 
ño en que más se cieganuestra genteen aquel reino^ — que 
el que tenía á cargo aquel castillo, pareciéndole que, si 
perdonaba y daba libertad á aquellos prisioneros, ha- 
bían de ser parte para que dieran los de su tierra la paz^ 
por haberlo ellos con el miedo prometido, puesta la mira 
en sólo este incierto y perjudicial interés, la demostra- 
ción y castigo que hizoen aquellos delincuentes fué, con- 
tentarse con tenerlos algunos días en un cepo, y darles 
' al cabo la libertad, con no poco sentimiento de los sol- 
dados de la guarnicióa, que á no prevenirlo el que se 
mostró cruel en tan ¡ajusto perdón, hubieran seguido jí 
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" los indios á hacer en ellos el castigo que todos esperaban 
'' que él hicieran/' (6) 

De distinta manera refiere Luis de Valdivia al Conde de 
Lemos cómo se descubrió el asesinato de Diego de A.tenas : 

" Quiso Nuestro Señor que saliendo nuestro campo la 
'* quinta vez que salió este invierno á defender á los indios 
" de Catiray del norte de los de Catiray del sur, que con 
" una gran junta venían contra ellos, en donde me hallé 
" yo, peleó nuestro campo con esta junta y la desbarata- 
" ron; y matando una docena de ellos, cogieron vivos doce 
" de ellos; los cuales confesaron ser ellos de la emboscada 
" que me aguardaba en el camino de Arauco y de los que 
" prendieron y mataron á aquel mancebo; con lo cual se 
** deshizo una nueva falsa que los émulos del Gobernador 
** pasado (urdieron) de esta ocasión, para desacreditar las 
** paces, diciendo que le mataran indios de paz á éste man- 
'* cebo, de que quedó satisfacción plena del Coronel y á to- 
*' do el campo constando de la verdad." 

¿A quién creer? 

Cuida Valdivia de advertir que el asesinato de Diego de 
Atenas sirvió á los émulos de Rivera para negar la verdad 
de las paces dadas á ese Gobernador por los indios: esas 
paces debían considerarse falsas si el mancebo había sido 
asesinado por los indios que las dieran; nada significaba 
el asesinato, si los asesinos eran enemigos que se hubieran 
introducido al territorio pacificado. Ahora bien, Luis de 
Valdivia y González de Nájera se. hallaban lejos de ser en 
esto imparciales: el primero estaba empeñado en probar la 
verdad de las paces; el segundo, partidario declarado de 
la guerra á sangre y fuego, repetía sin cesar que los indios, 
de suyo traidores y falaces, jamás darían sinceramente la 

(6) González de Xájera, Desea^año r Reparo áe la guerra de 
ChiJCf páginas 115 y siguientes. 
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paz: uno y otro había, pues, de inclinarse á creer cuanto se 
dijera en favor de su opinión y á rechazar ló contrario 
áella. 

Conocemos la escrupulosa exactitud de las narraciones 
de González de Nájera; pero aquí hay una circunstancia 
afirmada por él y muy difícil de ser creída: Diego de Ate- 
nas había sido enviado de Monterey á Arauco y asesinado 
en el camino; González de Nájera afirma que los soldados 
del castillo de Arauco, cuidadosos por no parecer el mance- 
bo, entraron en investigaciones con indios que acababan 
de aprisionar y descubrieron la verdad á los siete ú ocho 
días de la muerte del mestizo: si no se había enviado inme- 
diatamente otro mensajero de Monterey, y nadie menciona 
tal cosa ni es por cierto probable, ¿cómo podían estar in- 
quietos en Arauco á los siete ú ocho días por la no llegada 
de Diego de Atenas? ¿Sabían acaso que iba allá? ¿Qué creer 
en lo referido por González de Nájera acerca de la confesión 
de los culpados y de la impunidad en que los dejó el Coman- 
dante de Arauco? 

Probablemente la tal confesión no pasó de ser un cuento 
inventado por los soldados, propalado por los adversa- 
rios de Rivera y fácilmente creído por González de Nájera; 
pero, en cambio, y esto favorece á González de Nájera, si 
esos indios eran los asesinos, nadie más interesado en ocul- 
tarlo que el Comandante de Arauco: ese Comandante era 
el Coronel Pedro Cortés, como nadie empeñado en defen- 
der la verdad de las paces recibidas por Rivera, y habría 
de hacer lo posible por quitar á los adversarios este pode- 
roso argumento. 

Luis de Valdivia asegura, por su parte, que se hallaba 
presente cuando se llevaron al campo los doce prisioneros, 
indios de guerra que confesaron haber dado muerte á Die- 
go de Atenas: también debemos hacer reparos á este rela- 
to. Los españoles, según él, desbarataron una gran junta 
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de indios de guerra \' "matando una docena de ellos, co- 
jieron vivos doce de ellos"; pues bien ¡rara casualidad! esos 
doce prisioneros confesaron ser **de los que prendieron y 
mataron á aquel mancebo!'* 

¿No se aprovecharía la ocasión para probar que los ase- 
sinos eran indios de guerra y habían entrado á la tierra 
de paz á armar una emboscada contra Luis de Valdivia? Y 
no nos cansemos de repetir cuan fácilmente se obligábanlos 
prisioneros á confesarse reos de un crimen: los azotes eran 
el medio ordinario de investigación y, si los infelices llega- 
ban á creerse condenados de todos modos á muerte, no ha- 
bían de tener dificultad en confesar cuanto se les quisiera 
hacer decir, á trueque de librarse del cruelísimo tormento. 

Por más elocuente prueba del afecto de los indios á Luis 
de Valdivia que fuese el haber vuelto vivo de tan aparta- 
das excursiones, no creyó prudente el Padre repetirlas por 
entonces, y pensó con cordura: basta1)an, en verdad, unos 
cuantos malhechores para preparar una emboscada y dar- 
le muerte. Además, entrado ya el mes de septiembre, no tar- 
daría el Gobernador, de quien tanto aguardaba Luis de 
Valdivia para el cumplimiento de las promesas hechas en 
Lima por el Virey y calorosamente aprobadas por García 
Ramón. 



CAPITULO VI 

EN LAS VEGAS DE LUMACO 



Alonso García en Concepción.— Júntase en Nuestra vSeñora de Ha- 
lle con Alvaro Núñez de Pineda. — Lo que éste había hecho.— 
Amnistía: el ejército la recibe con disgusto.— Consejo de guerra. 
—La ciudad de Monterey de la Frontera.— Alonso García Ra- 
món se veía en el compromiso de repoblar La Imperial.— Pres- 
tigio adquirido por el plan de Alonso de Rivera.— La objeción 
de redimir cautivos.— Oposición de Pedro Cortés y lo que con- 
sigue.— Lastres divisiones del ejército.— Doña Marcela Lezcano 
en el Consejo de guerra.— La muerte de Xaguelburi— Reúnense 
en el valle de Purén el Gobernador y Cortés.— Ataque á la cié- 
naga. — Dificultades para penetrar.— Burlas de los indios.— Tie- 
ne que abandonar la empresa el Gobernador.— Resultado casi 
nulo de la expedición. 



Después de visitar los fuertes intermedios y de estar al- 
gunos días en Chillan, llegó Alonso García á Concepción el 
23 de diciembre de 1605 (1) é inmediatamente envió orden 
al coronel Cortés de que, dejando guarnecidos los fuertes de 

(1) Relación de la guerra que el Gobernador Alonso García Ra» 
món hizo este verano de 1606 á los indios enemigos. Esta relación- 
enviada al Rey por García y escrita por el Padre Valdivia, nos . 
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Paicabí y de Lebo y el de Arauco, donde residía, fuese á 
juntársele, con el resto de sus fuerzas, en Nuestra Señora de 
Halle y procurara llevar, de las provincias de Tucapel y 
Arauco, quinientos indios amigos para que acompañasen al 
ejército en la primera jornada. 

A fin de dar tiempo al coronel, aguardó García en Con- 
cepción dos semanas, durante las cuales distribuyó en la 
ciudad y en los alrededores las guarniciones necesarias y 
socorrió y equipó á muchos soldados venidos del sur. No 
quiso que los de Mosquera entraran á la ciudad, los hizo 
acampar en la ribera del Biobío, donde les p¿isó revista, \' 
determinó cuáles habían de tomar parte en la jornada y 
cuáles, por no estar capaces de soportar las penalidades de 
ella, habían de quedarse en guarniciones (2). 

Por felicidad, llegó en estos mismos días el situado que 
remitía el Virey del Perú y, antes de salir de Concepción, 
pudo García mandar pagar á los vecinos de Santiago los 
treinta mil pesos de su préstamo y hacer más ropa al ejérci- 
to y toda clase de herramientas de labranza, que esca- 
seaban mucho en las estancias reales para el cultivo del 
campo. 

El 7 de enero salió con el grueso del ejército, seguido in- 
mediatamente por el Maestre de Campo General don Diego 
Bravo de Saravia con la retaguardia, en dirección á Nues- 
tra Señora de Halle, en donde se juntó con Alvaro Núñez de 
Pineda, que pudo darle buena cuenta de sus actos. Había 
aprisionado á dos de los más poderosos caciques, Ragui- 
llauca y Rancheco y esparcido el terror por lacomarca, has- 
ta el punto de que el feliz y encarnizado enemigo de los es- 



guiará en lo relativo á la campaña de los primeros meses de 1606. 
Se entenderá que de ella tomamos los datos en cuyo apoyo no ci- 
temos documento alguno. 

(2) Carta de Alonso García al Rey, escrita en Concepción el 28 
de diciembre de 1605. 
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pañoles Naguelburi óNabalburi hubo de aprovecharse de la 
amnistía ofrecida por Luis de Valdivia y se presentó al Go- 
bernador ''vestido al uso español, muy galán, acompañado 
de caciques de Molchén y otras partes'* (3): después de las 
promesas y de los discursos de estilo, se les concedió el olvi- 
do de lo pasado y los amnistiados se situaron en una ran- 
chería, en lugar escogido por Alvaro Nóñez á inmediaciones 
.de Cayoguano. 

Los militares antiguos miraban con sumo disgusto la 
tal amnistía, así acordada á enemigos encarnizados y fala- 
ces, acostumbrados á dar la paz cuando se veían impoten- 
tes para resistir y á aprovechar el momento oportuno de ha- 
cer una nueva traición. Probablemente, Alonso García par- 
ticipaba de estas ideas; pero, como sus subalternos, tenía 
atadas las manos y no podía contrariar las órdenes del Vi- 
rey, que Luis de Valdivia estaba expresamente encargado 
de poner en ejecución. 

Poco tardó en llegar al lugar de la reunión Pedro Cortés 
con su división, si bien no consiguió llevar más de trescien- 
tos indios amigos. 

Sin pérdida de tiempo reunió García á los jefes en Conse- 
jo y les propuso dos cosas muy importantes: la fundación 
de una nueva ciudad y el plan de campaña para la jor- 
nada. 

Al decir que el primer punto consultado era la fundación 
de una nueva ciudad, acomodamos nuestro lenguaje al de 
García Ramón: realmente no deseaba el Gobernador fundar 
una nueva ciudad sino trasladar á otro punto el fuerte de 
Nuestra Señora de Halle y, como de costumbre, buscaba el 
apoyo de los capitanes para disminuir su responsabiHdad. 
Alonso de Rivera, rindiendo con esto tributo, aunque sin 
confesarlo, al acierto de don Martín García Oñez deLoyola, 

(3) Rosales, libro V, capítulo XXXIV. 
6 
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fundador de Santa Cruz, había establecido para reempla. 
zar á ésta el fuerte de Nuestra Señora de Halle y dándole la 
denominación de ciudad. A fin de salvar el inconveniente de 
la antigua Santa Cruz, falta de agua, situó Rivera el fuerte 
en la confluencia del Biobío con el Laja y el estero de Mi. 
llapoa, á tres cuartos de legua del sitio que aquella ocupa- 
ba. Mas lo mismo que Rivera encontró defectuosa la ubica- 
ción escogida por Loyola, lo mismo desaprobaba García la 
elegida por Rivera: naturalmente, la inmensa ma^^oría de 
los capitanes pensó lo que el Gobernador actual y, como 
con otro nombre y casi en el mismo sitio se había restable- 
cido á Santa Cruz, así se abandonó á Nuestra Señora de 
Halle para levantar en las cercanías la ciudad denomina- 
da Monterey de la Frontera, en homenaje al Virey del 
Perú. 

El lugar escogido fué media legua más arriba del antiguo, 
si dice verdad Rivera (4), y, si creemos lo que por encargo 
de García Ramón escribía el Padre Valdivia, la designación 
del nuevo sitio manifiesta la suficiencia de quien lo eligió-, 
** El dicho Gobernador con mu}' grande cuidado anduvo 
" buscando sitio para fundar la ciudad en el Millapoa; y, 
** como tan baquiano de la tierra y tan experimentado en 
" toda ella, halló uno á propósito, junto á la ribera del río 
" Biobío. Y se había deseado harto hallar de sus anteceso- 
" res y no se había topado; el cual tiene todas las calidades 
«* de leña, agua y buenas tierras para sementeras y viñas 
** y frutas y hortalizas**. 

Como Rivera y tan inútilmente como él, quiso García 
Ramón que el nuevo fuerte tuviera los honores de ciudad y 
al efecto hizo el trazo de ella, repartió solares álos antiguos 
vecinos, señaló lugar para la parroquia y para conventos 



(4) Carta al Rey escrita en Santiago del Estero el 16 de marzo 
de 1G07. 



de diversas' órdenes y prometió dar tierra^s y prestar ani- 
males para el cultivo á cuantos fueran á establecerse en 
Monterey. Quince días tardó en levantar un fuerte de ta- 
pias, puso en él una guarnición de ciento ochenta hombres 
divididos en dos compañías, dio órdenes y suministró ele- 
mentos para que se continuaran los edificios y dejó dos 
buenas barcas en el Riohío al servicio del fuerte. 

Cuanto al plan de campaña, sabíase en el ejercito que 
desde Lima venía determinado (xarcía Ramón á llegar has- 
ta La imperial y fundar allí una fortaleza, cuyos defenso- 
res procurarían hacer sementeras y preparar las cosas a fin 
de restablecer al año siguiente la antigua ciudad. Daba 
como principal razón el anhelo de rescatar á las infelices 
cautivas, aún en poder de los rebeldes, \^ era el cumplimiento 
del plan que en su gobierno interinóse propuso llevar acabo 
y paracuya realización se ofreció á quedar un año /ilas ór- 
denes de Rivera: en aíjuel entonces se le acusó de proponer 
lo irrealizable con el objeto de manifestarse resuelto a ejecutar 
lo que no intentaba Rivjra; ahora, á la cabeza de un ejército 
relativamente numeroso, no podía trepidar en poner por 
óbralo que había defendido como posibley necesario cuando 
había tanto menores fuerzas. Por fin, había contraído for- 
mal compromiso de obrar así con el Virey del Perú, y de tal 
modo venía- resuelta la jornada que uno de los compañeros 
de García Ramón, el Padre mercenario IVay Juan de la Ba- 
rrera, traía de Lima ''cinco mil j)ataconcs en ropas y sedas'* 
para facilitar la redención de los cautivos. 

Pero si era conocido el plan del (íobernador y de ordina- 
rio indiscutible su voluntad en un Consejo de oficiales siem- 
pre dispuestos á lisonjearlo, tenía en contra la profunda 
convicción, generalizada en cuatro años de gloriosa expe- 
riencia de la excelencia del sistema de Alonso de Ri- 
vera, sistema opuesto al plan de García. Sin cesarlo repetía 
Rivera y los hechos lo alxmaban: el secreto de la guerra 
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de Arauco estaba en no dejar enemigos á la espalda, en no 
dar un paso adelante mientras no se hubiese dominado y pa- 
cificado la comarca donde se establecía un fuerte. La obje- 
ción tan poderosa de la tremenda suerte de las cautivas 
españolas había sido hecha una y otra vez y una y otra vez 
contestada: ante el bien general y á trueco de no exponer 
todo el país á la ruina, preciso era resignarse al doloroso 
sacrificio de abandonarlas á su desgracia. A esta reflexión 
añadían los partidarios del antiguo Gobernador que, aun 
fundando un fuerte en La Imperial, no se podría obtener la 
libertad de cautivas, que serían en el acto internadas por 
sus amos á lo más impenetrable de las provincias suble- 
vadas. 

Con todo, poderosas podrían ser las razones en pro 
del sistema de Alonso de Rivera; pero, pues éste se hallaba 
en desgracia y el Gobernador apoyaba otro plan, no habría 
sido tomado en cuenta, si no lo hubiese defendido el más 
prestigioso y reputado militar de Chile. Pedro Cortés pro- 
testó con energía contra el nuevo plan de guerra: á su jui- 
cio, adoptarlo equivalía á volver de lleno al antiguo siste- 
ma que tan funestos resultados había producido en la 
colonia. Hubo, pues, en este Consejo de guerra verdadera 
y animada discusión, y tan convencidos se hallaban todos 
de la superioridad del método adoptado por Rivera, que 
García Ramón se vio en la necesidad de transigir: propuso 
que á un mismo tiempo se restableciesen Angol y La Im- 
perial. 

Los partidarios de la ocupación paulatina habrían de- 
seado otra cosa, habrían preferido que en ese año se funda- 
se sólo Angol y se procurara afianzar por completo la do- 
mi nación délas provincias adyacentes antes de llegar al 
restablecimiento de La Imperial; pero, para sostener esto, 
habrían necesitado convenir en que podía ponerse en duda 
la soHdez de las paces dadas por las comarcas vecinas á 
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Angol y, pues rlefendían lo cotitrario, líi propuesta de Alon- 
so García Ramón fué uiiáiiiineiite aceptada por el Consejo 
y se pasó á discutir el modo de llevarlo á cabo. 

Detertoinóse formar tres divisiones del ejército, compues- 
ta la primara de quinientos españoles y ciento cincuenta 
amigos, mandada personalniLMit'j por el Gobernador; la se- 
gunda, también de quinientos españoles y ciento cincuenta 
amigos al mando de Cortés; y la tercera, del resto del ejército 
á las órdenes de Alvaro Núñez de Pineda, Comisario General 
de caballería, que quedaba también con el mando de los cua- 
tro fuertes del Biobío; García Ramón iría por el valle del 
centro hasta La Imperial, asolando á su paso las provin- 
cias de Catiray del sur, Guadaba y Purén y en esta última 
debía reunírsele Cortés, después de recorrer la costa: en vis- 
ta de los sucesos se decidiría si se fundaba o nó un fuerte en 
Purén)'-, encaso afirniíitivo, quedaría á cargo de Cortés. 
Núñez de Pineda efectuaría la fundación de Angol, donde 
pondría los trescientos hombres que de un momento á otro 
habían de llegar de Méjico y, si por accidente no llegasen, 
entresacaría de los demás fuertes hasta trescientos solda- 
dos; el Gobernador, cuando volviese con el resto de las 
fuerzas, aumentaría las guarniciones. 

Con los capitanes, asistió á este Consejo una señora, 
doña Marcela Lezcano, ([ue después de largo cautiverio 
pasado en La Imperial, hal}ía conseguido fugarse y había 
llegado al campamento. La animosa mujer se ofrecía como 
guía para la expedición proyectada, en cuya realización 
insistía mucho á fin de libertar á las infelices cautivas. 
Según ella decía, la empresa se facilitaría sobremanera si 
se lograba quitar de en medio á dos caciques principales, 
que eran el alma de la guerra: Guenchupalla en Boroa y 
Aupinanteen Toltén (5). 



(5) Rosales, lugar citado. 
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El 18 de enero partió Pedro Cortes con su división, lle- 
vando de Maestre de Campo á Alonso González de Nájera i 
á Melchor Valiente de Sargento Mayor. García salió el 21 
de Monterey; pero salió sin los ciento cincuenta indios ami- 
gos. Al tomar la mitad de los indi(^s de Cortés había esco- 
jido los vasallos de Naguelburi y los de las comarcas veci- 
nas á las tierras de este cacique y á todos los había puesto 
á las órdenes del nuevo amigo, cierto de no encontrar capi- 
tán más reputado entre los indígenas ni cuyo nombre fuera 
más temible para los de guerra; era sincera Naguelburi, 
pero su amistad con los españoles le hizo perder toda auto- 
ridad ante los indígenas, que, aprovechando la partida de 
Cortés, le dieron muerte y huyeron del campamento. 
¡Quién le hubiera dicho al astuto y cruel enemigo de los es- 
pañoles, al famoso Naguelburi, c|ue había de morir á ma- 
nos de los suyos por querer servir á los odiados conquis- 
tadores! (6). 

Harto deploró el Gobernador verse sin el preciado con- 
curso de los indios amigos: pues se proponía talar á su paso 
las tierras de los rebeldes, valía para ello, ya lo sabemos, 
mucho más el indígena queel español. No había, sin embar- 
go, otro remedio que conformarse: ni era posible pensar en 



(6) Rosales, que en el libro V, capítulo XXX Y, refiere esta cir- 
cunstancia, narra en el siguiente lo que acaeció des{)ués de la 
muerte de Naguelburi: sus parientes Fueron á Alvaro Nuñez de Pi- 
neda en demandade venganza y el Comisario "llamando a Yebilao, 
" el más quejoso entre los chicliacos y el más temido, le consoló de 
** la muerte de su pariente y le aseguró del castigo. Fué sobre los 
** agresores y quitóles treinta y cinco mujeres, muchos ganados y 
** caballos, y aprisionando á siete los ahorcó de un roble. Trajo 
*' asimismo entre los indios de paz la parentela de el difunto, la 
" cual se vengó después de los chicliacos (jue quedaban, pues de 
** aquella familia y ralea que hizo la traición contra su cacique no 
" quedó hombre á vida". 
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perseguirlos, apoderarse de ellees y obligarlos á acompañar 
al ejércit-o ni había tiempo para hacer diligencias de reem- 
plazarlos; no retardó, pues, su partida el Gobernador, i 
como dijimos, salió de Monterey el 21 de enero, tres días 
después del coronel, llevando de Maestre de Campo a don 
Diego Bravo de Saravia y de Sargento Mayor ádon Diego 
Flores de León. Acompañaban á esta división ocho sacer- 
dotes: los clérigos Licenciado Juan de la Fuente Loarte y 
Miguel Cid de Lauro; los jesuítas Luis de Valdivia i Ale- 
jandro Faye; el franciscano Fray Juan de Lagunillas, anti- 
guo conocido nuestro como heroico mensajero de la Impe- 
rial; i el mercenario Fray Juan de la Barrera, que con otros 
dos sacerdotes de vsu orden iba encargado de trabajar por 
la redención de cautivos españoles. 

García Ramón y Cortés debían juntarse en el valle de Pu- 
rén el día de la Purificación, 2 de febrero. 

El primero hubo de recorrer un trayecto más corto y lle- 
gó al lugar de reunión el 30 de enero, después de talar á su 
paso los campos enemigos, sin haber encontrado indio al- 
guno de guerra á quien combatir y con la sola ventaja de 
haber apresado "tres indios valentones que atalayaban 
** nuestro campo, de los cuales supo el gran temor con que 
** estaban los indios, sin saber qué consejo se ^omarían** 
Mientras llegaba Cortés, hizo el Gobernador correrías y 
practicó reconocimientos en los rededores de la ciénaga de 
Lumaco, centro de la rebelión, á la cual se proponía atacar 
en regla, á fin de ocasionar el mal posible al enemigo. 

Pedro Cortés llegó el 3 de febrero, un día después del 
convenido. El coronel, que se preciaba de puntual, habría 
llegado el 2; pero ese mismo día **en el valle de Elicura, que 
**es la última regua del Estado de Arauco y alinda con Pu- 
**rén'* atacó el enemigo la retaguardiade su división y Cor- 
tés volvió á perseguirlo: mató no pocos rebeldes y puso á 
los demás en precipitada fuga, no teniendo de su parte que 
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lamentar sino las heridas recibidas en la refriega por dos 
soldados españoles. 

Sin pérdida de tiempo comenzó García á ejecutar su pro- 
yecto de ataque á la ciénaga de Purén. Tenía preparadas 
una especie de balsas portátiles, que debían llevar los solda- 
dos para servirse de ellas en las partes invadeables del río 
Lumaco y el 4 de febrero ocupó con las tropas los princi- 
pales pasos por donde el enemigo podía retirarse, en uno 
de los cuales quedó Cortés y en otro el capitán Marcos 
Faudiño de Sotomayor. Desde la noche anterior había 
hecho ir al Maestre de Campo González de Nájera á embos- 
carse con su tercio al otro lado de la ciénaga, en donde per- 
manecería oculto hasta oir un tiro de mosquete y á esta 
señal, también principio del combate, saldría de su escon- 
dite para aumentar con su presencia el temor del enemigo 
y cortarle la retirada. 

A las ocho y media de la mañana del 4 estaban tomadas 
las posiciones y García Ramón con el grueso del ejército 
comenzó á penetrar én la ciénaga. Fácilmente vadeó los 
dos primeros brazos del río; pero en el tercero fué menes- 
ter recurrir á las balsas, en las que el primero de todos ' 
entró el Maestre de Campo General don Diego Bravo de 
Saravia; lo siguieron otros distinguidos capitanes (7), ani- 
mando así con el ejemplo a los soldados. Pasado este bra- 
zo de río, fué preciso resignarse á seguir á pie por entre 
interminables pantanos, en los cuales el lodo les llegaba 
muchas veces hasta la cintura y tan dificultoso era el ca- 
mino que tardaron tres horas en andar como media legua. 



(7) He aquí los nombres de esos capitanes, tomados de la cita- 
da Relación: '*Don Froilán Girón, Luis Tremiño, Francisco de Cas- 
*' tro Verde Valiente, Francisco de üreta, Antonio de Ibarra, Sala- 
" zar, Francisco Gil Negrete, don Pe 1ro Lisparguer, Estevan Paz, 
•* Clavijo, don Melchor de Robles, Alonso López de Sayavedra con 
* todo lo más granado del campo*'. 
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Por do quiera descubrían secretas guaridas de indios y 
recogían algunos caballos y ganados; las mujeres y los 
niños comenzaban |)or ocultarse entre los árboles y los 
totorales y cuando temían ser descubiertos se ponían en 
veloz fuga, fuera del alcance de los españoles. 

Dirigíase García Ramón á una de las principales islas de- 
la ciénaga y la fatigosa marcha del ejército, lejos de ate- 
morizar á los indios, era objeto de sus burlas. En verdad, 
lo que constituía ardua empresa para los españoles ni 
siquiera podía considerarse dificultad para los indígenas, 
habituados á servirse de las Vegas de Lumaco desde largos 
años como de seguro asilo: conocían sus más pequeños 
escondites, á ojos cerrados podían recorrerlas en todos 
sentidos y se burlaban de dificultades, para otros menos 
expertos, insuperables. 

De tal modo se verificaba esta entrada de los españoles 
que como cien indígenas, en actitud de alegres espectado- 
res, se contentaban, por único ataque, con tocarles corne- 
tas y darles voces, animándolos irónicamente en su empre- 
sa unas veces y, otras, desafiándoles á llegar hasta ellos; 
lo mismo hacían igual número, que también como 
meros espectadores, pero fuera de la ciénaga, miraban 
tranquilos los sucesos desde un cerrito vecino; otros cuan- 
tos, todavía más audaces, iban pi-ecediendo á los españo- 
les en su abrumadora marcha, á fin de dar la voz de alar- 
ma á las familias y de mostrarles hacia dónde habían de 
huir. 

Si hubiéramos de creer lo que asegura la Relación oficial 
del Padre Luis de Valdivia, todo cambió cuando, á la señal 
convenida, Alonso García comenzó el ataque y González 
de Nájera la persecución por el lado que los indígenas re- 
putaban libre: esta persecución en la cual murieron cuatro 
indios y fueron apresados otros cuatro, — casi todos caci- 
ques principales,— el espectáculo de las llamas del simul- 
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táneo incendio de doscientos ranchos, y el observar que 
nada detenía al Gobernador en su marcha, inspiraron seria 
alarma á los hasta ese momento risueños espectadores de 
la empresa de García. La isla á donde evidentemente se 
dirigía el ejército español abundaba en fagina y los indios, 
temiendo que llegados allá se aprovecharan de ella los 
asaltantes para construir nuevas balsas y continuar la 
persecución, le prendieron fuego aumentando así por su 
parte y para disminuir el peligro el horror del espectáculo. 

Sería muy prudente tal medida; pero no habrían necesi- 
tado recurrir á ella los indios para impedir á García la pro- 
secución de su empresa: viendo cuanto había tardado en 
llegar á la isla y cuan fatigoso había sido el trayecto y 
teniendo de calcular con la vuelta, no creyó posible el Go- 
bernador pasar adelante y salió de la ciénaga. 

Según dice el narrador oficial de esta jornada, los rebel- 
des quedaron muy abatidos al ver que en adelante no po- 
dían ya contar para su resguardo ni siquiera con el refugio 
de las Vegas de Lumaco, consideradas hasta entonces im- 
penetrables. 

Problablemente, lo contrario fué la verdad. A más de los 
cuatro muertos y los cuatro prisioneros en el imprevisto 
ataque de González de Nájera, no perdieron los indios sino 
otro hombre, muerto de un arcabuzazo: comparando á 
éste el resultado de cualquier insignificante encuentro entre 
españoles é indígenas, es preciso convenir en que á mucho, 
muchísimo trabajo había correspondido por demás escaso 
fruto. Se habla del ganado y de los caballos cogidos al ene- 
migo; pero como la minuciosa Relación descuida fijar el nú- 
mero, sin temeridad puede presumirse que no sería grande. 
Queda únicamente el perjuicio causado á los indios con el 
incendio de **doscientas casas, poco más ó menos, de su vi- 
** vienda** y el tal perjuicio estaría reparado en pocos días 
V se verían levantadas de nuevo las miserables rucas. De 



- 91 - 

manera que el haber abandonado Alonso García la perse- 
cución cuando tan escasos resultados había obtenido de 
ella, lejos de desanimar a los indios, era nueva prueba de la 
gran seguridad de la famosa ciénega de Luniaco. ¿Perse- 
guirían con sus burlas la retirada del ejército como habían 
perseguido su entrada en la ciénaga? Nada dice la Relación 
de Valdivia; pero si no quisieron exasperar al Gobernador, 
ya que se retiraba, de seguro hubieron de celebrar en su 
guarida el día 4 de febrero entre los días de espléndidos 
triunfos. 

Las excursiones practicadas el 5 por orden de Alonso 
García en los contornos de las vegas, fueron tan infructuo- 
sas como la expedición misma: cuanto de ellas se menciona 
es que el capitán Marcos Faudiño de Sotomayor dio muer- 
te en una emboscada á otro rebelde y en seguida puso fue- 
go á unas cuarenta habitaciones. 

El fustrado ataque de la ciénaga había sido el principal 
objeto de la reunión de las divisiones mandadas por el Go- 
bernador y el coronel: nada tenían que hacer ahí y García 
siguió su jornada á La Imperial, ordenando á Cortés que 
se ocupase algunos días en destruir las mieses de aquellas 
provincias, hiciera después lo mismo en las de Arauco 3'' 
Tucapel y llegase por la costa hasta el lugar denominado 
Tirva, donde terminaría su expedición destructora. A la 
vuelta debía fundar un fuerte en Elicura, para concluir de 
dominar con él las mencionadas provincias de Tucapel y 
Arauco (8). De nuevo se vsepararon las dos dimisiones y en 

(8) Según la relación de Luis de Valdivia, Alonso García orde- 
nó á Cortés que *'se partiese con su campo á los Estados de Arau- 
** co y Tucapel y en ellos hiciese^ dos ciudades, para lo cual tenía 
*' hechas el Gobernador las prevenciones necesarias y que de allí 
** pasase la costa adelante haciendo guerra hasta Tirva, de donde 
" diese vuelta hasta Elicura y en ella hiciese un fuerte, abituallán- 
** dolo de la comida del enemigo, por ser este puesto tan impor- 
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esta vez no debían reunirse hasta no haber vuelto cada 
una por su lado, después de terminada la campaña, á tierra 
de paz. 

En resumen, fué esta exDedición una empresa abortada 
y perjudicial á García. Apartándose en realidad del plan de 
Rivera, quería sostener que tampoco él dejaba enemigos á 
la espalda y, á fin de destruir este centro de operaciones y 
verdadera fortaleza de los rebeldes, había proyectado el 
ataque de Lumaco, antes de seguir hacia La Imperial: no 
consiguió su objeto y, llevando adelante la reedificación 
de La Imperial, probó que no le importaba dejar á la espal- 
da enemigos numerosos y ensoberbecidos con el mal éxito 
de un ataque, combinado contra ellos por casi todo el ejér- 
cito español. 

*• tante para acabar de quietar los Pastados de Arauco y Tucapel 
** y hacer guerra á Puréti'*. 

En otro ningún documento hemos hallado rastros del proyecto 
de fundación de dos nuevas ciudades en este verano, ni García Ra- 
món lo menciona jamás; ni la misma relación vuelve á acordarse 
de tal cosa cuando habla de la manera cómo cumplió Cortés su 
encargo; ni las fuerzas que llevaba el coronel daban para fundar 
dos ciudades y un fuerte y volver después al norte; ni, por fin, Gars 
cía Ramón tenía hechas* las prevenciones necesarias para talei 
fundaciones y la verdad es que para abastecer el solo fuerte de El- 
cura debía Cortés, como leemos á renglón seguido, buscar los gra- 
nos en la sementera de los enemigos. 

A nuestro juicio, tal orden de fundar dos ciudades jamás existió 
fuera de la imaginación del narrador y éste la estampó á fin de 
manifestar al Key la presteza con que Alonso García deseaba ter- 
minar la pacificación de Chile. 



CAPÍTULO VII. 

FUNDACIÓN DEL FUERTE DE BOROA. 



Los dos campos enemigos sin atacarse y observándose. — Audaz 
proyecto de García Ramón —Marcha ocultamente y llega cer- 
ca de la antigua Imperial. Qué lo induce á cambiar de plan. 
- ¿Qué había sido de Guenchupalla?— Lo sorprende Bravo de 
Sara vía. — "A Guenchupalla habéis muerto, españoles". — Su 
hermano don Alvaro cae prisionero. - Disposiciones tomadas 
por Guenchupalla en previsión de la próxima llegada de los es- 
pañoles. — Se logra libertar á cinco cautivos. — Terror que se 
apodera de los indios Mensajeros enviados por el Padre mer- 
cenario Fray Juan de la Barrera para canjear cautivos,— Suce- 
dió lo de siempre. - No se creyó prudente entrar personalmente 
á buscarlos en tierra enemiga.— Lo que en Chile ha faltado 

para la conversión del araucano En dónde se funda el fuerte 

lie Boroa, oficialmente denominado San Ignacio de la Reden- 
ción. — Temores y excursiones de Alonso García.- Buena presa 
y numerosos canjes. -Hazañoso hecho de don Diego González 

Montero Promesas de los indios al Padre Valdivia. — Con 

cuánta razón temía el Gobernador — Astucia del indígena: sor- 
prende á García en una de sus excursiones La serenidad de 

García Ramón salva á su gente. -Cambia de plan Aipinante. — 
Cuan diestramente prepara los ánimos de los españoles para 
sorprender después el fuerte.— Llegan á los muros sin ser senti- 
dos.— Cómo dispuso el atíiqnc— Cobardía de los soldados bi- 
sónos. — Logran los indios penetrar en el fuerte. — Su rapacidad 
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los pierde. — Heroico comportamiento de Flores de León y Cas- 
tro Verde Valiente.— Desalojan al enemigo. — Se repite la escena 

en otro costado del fuerte Una idea feliz de Flores de León 

da definitiva victoria á los españoles. — Grandes pérdidas de 
los asaltantes — Se llevan, sin embargo, muchos despojos. — 
Vuelta de García á Boroa. — Cuarenta días de ruda labor — 
Quedan con Lisperguer soldados jóvenes é inexpertos. 



Burlado García Ramón en su esperanza de apoderarse de 
la casi inexpugnable ciénaga de Lumaco v no pudiendo ni 
siquiera perseguir por. entonces á los rebeldes, intentó otro 
golpe de mano capaz por su audacia de conservarle su anti- 
guo prestigio ante los indígenas y los españoles. 

En los contornos de la ciénaga estaban ocultos unos dos 
mil indios venidos de La Imperial á hostigar y, si posible 
les fuera, á sorprender al ejército español: la fuerza de éste 
y la vigilancia de Alonso García les impidieron poner en 
ejecución sus proyectos y aún presentarse. Empero, aún sin 
verse, conocían uno y otro lo que pasaba en el campo ene- 
migo; estaban al cabo de cuanto allí se hacía y se proyec- 
taba. El próximo viaje del ejército español á fundar el fuer- 
te de La Imperial, para convertirlo después en ciudad, no 
sólo era conocido de los indios, bien lo sabía García Ramón, 
sino que los inquietaba sobre manera: todo esfuerzo había 
de parecerles pequeño para estorbar ese proyecto y habían 
de estar muy al habla por medio de frecuentes mensajes 
con los de La Imperial; de seguro aprovecharían los días 
que aún debía tardar el Gobernador en ponerse en marcha 
y en efectuar su viaje para pedir auxilio á reguas y provin- 
cias vecinas; de seguro tenían perfectamente organizado el 
servicio de espías por medio de los indios amigos en el ejér- 
cito de García Ramón y mantenían á los rebeldes al co- 
rriente de cada uno de los movimientos de los españoles. 

Esta situación, de suyo muy incómoda, por la imposibi- 
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Hdad de atacar al indígena y de ocultarse de él, podía, no 
obstante, tornarse en ventajosa, por medio del ardid \' 
con audacia: para conseguirlo, García Ramón se propuso 
burlar con una estratagema la vigilancia de los indios y 
caer de improviso sobre ellos. Doña Marcela Lezcano le 
aseguraba en Monterey que dominaría fácilmente la co- 
marca de La Imperial si lograba apoderarse del cacique 
Guenchupalla (Guenchupal lo llama Rosales), el jefe más 
poderoso y el guerrero más reputado de la provincia: á 
sorprender á Guenchupalla se enderezó el propósito de Gar- 
cía. Dividió la tropa en dos porciones: de trescientos hom- 
bres escogidos la una, á su mando, y al de su Maestre de 
Campo General debía salir ocultamente de Lumaco; la 
otra, de los cuatrocientos restantes, mandada por el sar- 
gento mayor Juan Ruiz de León, permanecería en el cam- 
pamento para engañar á los indios y hacerles creer que no 
se había movido parte alguna del ejército; sólo cuatro días 
después partiría á reunirse en La Imperial con el Goberna- 
dor. Todo se hizo como estaba dispuesto. Al anochecer 
del 9 de febrero salió silenciosamente García Ramón; cami- 
nó toda la noche y durante el día se ocultó con sumo cui- 
dado y no volvió á emprender la marcha hasta que de nue- 
vo vinieron las tinieblas á favorecer sus designios, y así 
continuó el camino, soportando toda clase de penalidades, 
**sin más camas que las capas y mucha falta de comidas, 
porque por no ser sentidos se rodeaban por parte por don- 
de no las había.'* Agregóse la lluvia á todo esto para mo- 
lestarlos. Felizmente pudieron ocultarse tan bien que du- 
rante el traj^ecto ni siquiera divisaron á un solo indí- 
gena. 

Después de tres noches de marcha, '^amanecióle una le- 
gua del río de Boroa y tres de donde solía estar poblada 
La Imperial." 

Se proponía dividir su campo García Ramón en tres por- 
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Clones de á den hombres cada una y, abarcando la comar- 
ca por diversos lados, apoderarse de cuantos indios se en- 
contraran y libertar á los cautivos ó canjearlos después 
por los prisioneros que se cogiesen. No llevó, sin embargo, 
á efecto su plan; porque en las cercanías de Boroa descu- 
brió recientes rastros del paso de una caballería y temió 
que los enemigos supiesen ya su llegada y, hallándose pre- 
parados, le fuese funesta la división de las fuerzas: de 
acuerdo con los capitanes, resolvió seguir á la cabeza de 
toda la división hacia las tierras del cacique Guenchupa- 
11a, cuya captura constituía el principal objeto de la jor- 
nada. Llegaron sin encontrar un solo hombre hasta un 
cuarto de legua de ella, y allí dio orden el Gobernador al 
Maestre de Campo General don Diegfo Bravo de Saravia 
de que con cien hombres escogidos se dirigiese á rienda 
suelta hasta las habitaciones del cacique y viese si había 
ó nó alguna junta de guerra. 

¿Qué era mientras tanto de Guenchupalla? 

Sin que Alonso García lo sospechase, había sido el mis- 
mo Guenchupalla quien estaba cerca de él en la ciénaga de 
Lumaco, esperando el momento propicio,— que nunca se le 
presentó, — de atacar á los españoles. P^ngañado por la es- 
tratagema del Gobernador, á quien creía dejar en Purén, 
salió un día después que Alonso García, confiando á cien 
soldados ligeros el encargo de darle aviso de los movimien- 
tos del ejército español. Pues el cacique no tenía de quien ocul- 
tarse y estaba ansioso de llegar á La Imperial caminó ve- 
lozmente y pronto dejó atrás al Gobernador: eran sus hue- 
llas las que á éste habían movido á cambiar de plan de 
ataque. 

Hallábase Guenchupalla, con su hermano don Alonso y 
algunos indios, completamente ajeno al peligro que co- 
rría cuando llegó á sus oídos el tropel de los cien hombres 
de Bravo de Saravia. Creyó por de pronto que serían los 
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amigos por él dejados en Lumaco con el encargo de comu- 
nicarle la salida de los españoles; pero muy luego conoció 
su equivocación y L-i inminencia del peligro. No había 
tiempo de prepararse á la defensa y ordenó á sus compañe- 
ros que se dispersasen, á fin de obligar á los españoles á di- 
vidirse en su persecución y aumentar así las pocas proba- 
bilidades de salvar; el se puso la cota, cogió su lanza y se 
dirigió á una ciénaga donde no era fácil que entraran los 
caballos á perseguirlo. 

Como lo pensaba Guenchupalla, dividiéronse los asal- 
tantes para dar caza á los fugitivos; pero ello no le valió 
al cacique para salvar: hostigado de cerca por algunos es- 
pañoles, volvió cara y en un paso estrecho comenzó á de- 
fenderse y aún á atacar con denuedo; un capitán reforma- 
do, Luis de Toledo Navarretc, antiguo sargento ma\''or 
del fuerte de Yumbel, apunt/indole con su escopeta, le inti- 
mó rendición; ó bien pensara el cacique, como después lo 
creyeron los españoles, que si no le hacía fuego Toledo Na- 
varrete era **por falta de cuerda'* encendida, ó estuviese 
resuelto á morir en la demanda haciendo al enemigo el mal 
posible, sin inmutarse por la amenaza, continuó dando á 
sus adversarios furiosas lanzacUis; disparó Toledo su esco- 
peta y tan certero fué el tiro que (íuenchupalía, herido de 
muerte, tuvo apenas tiempo antes de expirar para decir 
con orgullo á sus enemigos: 

— **A Guenchupalla habéis muerto, españoles** (1). 

(1) También en este ca[)ítiilo stgiiimos á la Relación oficial es- 
crita por el Padre Valdivia. 

Rosales describe con algunas variantes la muerte de Guenchu- 
palla: "Dispuestas estas cosas, dice, hizo el Gobernador su jorna^ 
" da con gran secreto y sin ser sentido á Boroa y enderezando á 
" la morada del cacique Guencliupal, ix quien doña Marcela Lez- 
'* cano había dicho que se cogiese por ser indio de tanta importan- 
** cia y que podía aprovechar mucho para los intentos que se pre- 

7 
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Otros soldados cogieron varios j3ris¡oneros, entre los 
cuales fué el más importante don Alvaro, el hermano de 
Guenchupalla. De todo se apresuró á enviar noticia el 
Maestre de Campo General á García Ramón, quien con sus 
doscientos hombres iba ya muy cerca del teatro de los su- 
cesos; apenas llegado, empezó el interrogatorio de don Al- 
varo. Según dijo éste, prevenido Guenchupalla de haber 
salido de Monterey las divisiones y temiendo que alguna se 
dirigiese á La Imperial, había ordenado internar á todas 
las cautivas á lo más espeso de la montaña, donde no pu- 
diesen penetrar los españoles en su busca; llegado la no- 
che antes, en el acto despachó mensajeros á todas partes 
hasta Villarrica, comunicando los proyectos de García Ra- 



" tendían. Y al salir de el sol dieron en su casa, el cual, entendiendo 
** por el ruido de la caballería que era algún aviso de sus propios 
** indios, no hizo movimiento; más reconociendo que eran españo. 
** les, saltó de la cama donde estaba y salió á la puerta de su ran- 
" cho con una pica en sus manos, y con hallarse solo hizo resisten- 
** cia con gran valor á cinco españoles muy valientes. Nombróse 
<* diciendo Inche Guenchupal, que quiere decir Yo soy Guenchupal, 
** para poner miedo con su nombre y valentía, que para eso se 
" nombran estos indios ó cuando hacen algún hecho hazañoso. Y 
" como le conocieron los españoles, requirióle don Froilán Girón 
** que se rindiese, que por ser persona de tanto nombre le daba pa- 
" labra de asegurarle la vida; y, como por su altivez no lo quisiese 
** hacer, sino que antes acometía con mayor arrojo, le rindió 
" Luis de Toledo Navarrete metiéndole una bala que le atravesó 
" ei pecho. Y viéndose mortal dijo: 

— ¡Ah! españoles, no me matéis, que no está la valentía en ma- 
*• tarme así; ¿que pretendéis de mi prisión? La paz de esta pro- 
** vincia yo os la daré; sosegaos, que de matarme no podéis ganar 
** nada, y con mi vida podéis ganar mucho! Detuviéronse todos 
** y llegaron á él hablándole con amor y disculpándose de haberlo 
" herido por su mucha resistencia, pero como la sangre que derra- 
** maba le iba robando el aliento, expiró luego y cayó en tierra» 
*' sintiendo mucho el haberle muerto, que, como él dijo les pudiera 
*' aprovechar mucho vivo." 
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món y como éste tardaría avin no menos de quince días y 
aconsejando que aprovechasen este tiempo para bajar de 
la montaña á recoger cuanta comida pudiesen, a fin de 
aprovisionarse ellos y de ({uitar á los españoles los medios 
de subsistencia. 

Si tal consejo hubiese sido ejecutado, habría favorecido 
mucho los planes del ÍTobernador en cuanto á la libertad 
de las cautivas, ya que los indios, sin temor ¿i un próximo 
ataque generalmente las habrían llevado consigo. Por des- 
gracia, en unas cuantas horas los mensajeros no lo ha- 
brían comunicado sino en los contornos y muy presto iba 
á extenderse con la velocidad del rayo por todas partes la 
noticia de la presencia de García Ramón en I^a Imperial: 
no saldrían, pues, los indios de sus escondites y se debía 
desesperar de sorprender con ellos á las cautivas. 

Mas como en los lugares cercanos podía haberse comen- 
zado á seguir el consejo de Guenchupalla, dividió el Gober- 
nador la tropa en varias partidas y les ordenó recorrer si- 
quiera una legua ó dos: se cogieron, en efecto, treinta in- 
dios de guerra y se tuvo la felicidad de libertar á cinco es- 
pañoles, tres hombres y dos mujeres. A estarnos á la cita- 
da relación, tal fue el terror esparcido por estas cosas 
entre los rebeldes (jue ocho días después, cuando llegó Juan 
Ruiz de León con el resto de la fuerza, no se había vuelto á 
divisar á uno solo. 

Ya en el corazón de las provincias sublevadas, el Pa_ 
dre mercenario Fray Juan de la Barrera creyó llegado el 
caso de activar las diligencias para el rescate de los cauti- 
vos, objeto primordial de su viaje; al efecto, obtuvo del 
Gobernador la libertad de algunos de los indios recién 
aprisionados y los envió á sus hogares con muestras de los 
géneros \^ demás cosas que traía de Lima para negociar el 
canje: lo que sucedía siempre, sucedió también en esa oca- 
sión, ni uno de los mensajeros volvió al campo español. 
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No había remedio: preciso era optar entre dejar de mano 
la empresa ó acometerla de lleno, entrando al corazón de 
las provincias rebeldes, á fin de procurar redimir á los in- 
felices cautivos. El Padre Barrera y sus compañeros no se 
atrevieron á abrazar este último partido: juzgaron ellos, y 
con ellos todos los españoles, que entrar á la tierra enemi- 
ga era exponerse á una muerte casi segura y con muy po- 
cas ó casi ninguna probabilidades de éxito. Por nuestra 
parte no lo ponemos en duda: la empresa, como peligrosí- 
sima, exigía para ser llevada á cabo una abnegación sin lí- 
mites y los anales de la Orden de Merced, fundada para 
dar esos sublimes ejemplos, los registran numerosos en las 
posesiones moriscas, en donde los peligros no eran meno- 
res ni mayores las probabilidades de buen éxito que entre 
las tribus de los indígenas chilenos. 

Triste, pero justo es notarlo: tenemos la desgracia de no 
haber visto ente nosotros esos ejemplos de misioneros que 
se hayan dado por completo á los indígenas. Muchos, sin 
duda, han hecho meritorios esfuerzos y valiosísimos sacrifi- 
cios; pero, yendo á la sombra de las armas españolas ó pre- 
munidos de la autoridad que les daba el Rey, revestían an- 
te los suspicaces ojos del indígena el carácter de compañeros 
y amigos de sus implacables enemigos, si no ya el de espías 
comisionados para observar sus fuerzas y dar noticias de 
sus lados vulnerables. El misionero, el héroe que sin apoyo 
alguno humano y sin relaciones con los poderes de la tierra, 
fiado sólo en Dios, se va al medio de los salvajes, participa 
de la vida de éstos y de las consiguientes privaciones, se de- 
dica á instruirlos en sus chozas y en sus familias, convir- 
tiéndose en su amigo, su hermano, su maestro y su padre, 
ese ideal del apóstol no hemos tenido la felicidad de verlo 
en Chile. Ha de recordar este dato quien estudia el raro fe' 
nómeno de ver al indígena chileno resistir tres siglos á la 
luz de la verdad cristiana. 
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Frustrado el intento del I^adre de la Barrera, se resolvió 
de común acuerdo que lo erogado en Lima para rescate de 
cautivos se dedicara, no pudiendo emplearse en su objeto 
primitivo, á otro análogo, '*á vestir y al3rigar á los que 
con punta de lanza se rescataban.'^ 

Sin pérdida de tiempo comenzó García Ramón el estable- 
cimiento del fuerte, para el cual creyó encontrar el sitio más 
á propósito en el denominado *'isla de los Maques** por los 
españoles y Clon por los indios, á causa "de haber allí mu- 
chos árboles muy vistosos de ese nombre** (2). El sitio es- 
cogido estaba no lejos de Maquegua (3), y era realmente 
una especie de isla, formada en la confluencia del Cautín 
con elBoroa ó Queje ''abundante de leña y pasto para todos 
ganados, llana, descubierta, sin maleza de montaña, que es 
la mayor seguridad para defenderse de los indios y la mejor 
disposición para ofenderlos.*' 

Según la mente de Alonso García ahí debía reedificarse 
La Imperial, que tendría por vecinos los de la antigua ciu- 
dad y los sobrevivientes de Villarica: denominó el fuerte 

(2j Rosales, Capítulo XXXV, del Libro V. *Tiene este puesto, 
*' agrega, todas las cualidades que requieren los que tratan de 
** poblaciones de ciudades que dicen ser las más necesarias que 
** tengan: agua, leña, yerba y aires puros y sanos. Y todo esto 
** tiene aquel sitio, porque como está en una loma algo alta goza 
" de aires puros por tener por espaldas el río: nunca le puede 
** faltar el agua ni el enemigo quitársela; por haber cerca arboleda 
** está proveída de leña, y por ser la campaña tan fértil abunda 
** de yerba. Y, como en comedio de la tierra, es la población más 
** á propósito para comunicarse con los indios de La Imperial, 
** Villarrica y Toltcn.»' 

(3) Algunos, como \lonso de Rivera en carta al Rey fechada en 
Santiago del Estero el 16 de'marzo de 1607, suponen que el fuerte 
se estableció en el mismo Maquegua. Para manifestar el error de 
tal aserto basta notar que en una de sus expediciones fué G^;:cfa 
Ramón de Boroa á Maquegua, como lo atestigua la minuciosa 
Relación del Padre Valdivia. 
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**San Ignacio de la Redención, en reverencia del Padre Ig- 
nacio fundador de la Compañía de Jesús y memoria de los 
cautivos que en él se rescataron y rescatarán/' pero, aun- 
que ese fué el nombre oficial, todos lo llamaron siempre por 
el de Boroa. 

Mientras se levantaba el fuerte, — lo cual no era empresa 
pequeña, considerando la numerosa guarnición que en él 
había de quedar y el largo tiempo en que no podría ser so- 
corrido,— el Gobernador llevó á cabo diversas correrías por 
los alrededores, apartándose cinco ó seis leguas de Boroa y 
tardando algunas veces tres y cuatro días en volver. Pare- 
cíale en extremo sospechoso el silencio de los indios y, te- 
miendo algún golpe de mano, intentaba en esas excursiones 
no solo talar las mieses sino principalmente descubrir y 
desbaratar cualquiera junta de enemigos que pudiera llegar 
a ser una amenaza: se hacía acompañar del grueso del ejér- 
cito y de ordinario dejaba en el fuerte en construcción unos 
doscientos cincuenta hombres mandados por el Sargento 
Mayor del reino don Diego Flores. 

En una de esas salidas ordenó García Ramón que, mien- 
tras él continuaba en su correría, se emboscasen con no po- 
cos soldados el Maestre de Campo General don Diego Bra- 
vo de Saravia y el Capitán Marcos Faudino de Sotomayor 
y tan felices disposiciones tomó que, engañando por com, 
pleto á los indios, los sorprendieron, dieron muerte á doce 
y aprisionaron á veinticuatro, los más de ellos caciques 
principales y capitanes de guerra (4). Con estos prisione- 
ros se logró en diez días cangear no menos de veintidós cau- 
tivos españoles y dieciocho indios amigos, lo que manifiesta 
en cuanto les apreciaban los rebel Jes. 

Rosales, que no pierde oporturfidad de ensalzar las haza" 
ñas de don Diego González Montero, primer chileno que lle- 
gó á ser Gobernador del reino, refiere una aventura acaeci- 

(4) Rosales, libro Y, capítulo XXXV. 
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da, según creemos, en esta excursión á Maquehua: **Ocupa- 
** do este Ministro (F'lores de León) en la obra de su forta- 
** leza y el Gobernador ausente en la tala de los campos de 
** Maquehua, aquí le sucedió que habiéndole hurtado cua- 
** renta caballos en la tala, trazó una emboscada para co- 
** ger los indios que andaban al humo y ver si podía haber 
** á las manos algunas de las cabezas de la tierra. Nombró 
** para esto ciento y cincuenta hombres de los de más valor 
** y manos, y entre ellos á don Diego González Montero por 
** los empeños que antes había hecho y valor que había 
'' mostrado. Echada, pues, la emboscada y caídos los ene- 
** migos en ella, quiso la ventura que diese en manos de este 
** caballero uno de los indios de más consideración que ha- 
** bía en aquel valle de Maquehua en ocasión que teniendo 
** rendidos á los indios y acometiéndole otro de más feroxi- 
** dad y grandeza, dejó á los dos y acometió al más valien* 
** te y agarrándole de la melena y luchando con él abrazos, 
** aunque el indio era muy forcejudo, le rindió por ser el don 
** Diego González de gallarda disposición y robustas fuer- 
** zas. Teniéndole rendido le preguntó en su lengua (porque 
** la sabía muy bien) que quién era. V respondió: Has ren- 
** dido al indio más valiente y el mejor emparentado de es- 
** te valle, porque soy el sobrino más querido (del señor) de 
^* este valle, el cacique Guenucura. Trájole al Gobernador 
** y presentóle aquel prisionero, que estimó y agradeció so- 
** bremanera, engrandeciendo y publicando en el campo el 
** valor de don Diego González Montero. Y fué de estimar 
** el hecho, así por ser de un caballero tan mozo que en sus 
** hechos dejaba atrás á los soldados muy viejos (como) 
*• porque se rescató luego por este prisionero á doña María 
** Zapata, mujer que había sido del Maestre de Campo Juan 
** Alvarez de Luna, huésped y amigo de el mismo Goberna- 
" dor. Captiváronse con este indio otros catorce muy beli- 
** cosos, á los cuales amenazaron con tormentos para que 
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** confesaran si había enemigos juntos, pues ninguno pare- 
" cía, y jamás por amenazas que les hicieron quisieron reve- 
** lar cosa que importase nada'' (5). 

Como de costumbre, el Padre Valdivia aprovechó ia esta- 
día de esos caciques y capitanes prisioneros para leerles y 
explicarles las reales provisiones, encarecerles las ventajas 
que á los indígenas reportaban la amnistía general y la 
sustitución del trabajo forzado por un módico tributo y 
para aconsejarles vivamente la sumisión. Los indios, como 
siempre, dieron excelentes respuestas y prometieron no des- 
perdiciar circunstancia para convencer á otros y conumi- 
carles la seguridad de que ellos se sentían poseídos. Los 
mismos discursos dirigió el jesuíta á una partida de cien in- 
dígenas que trajeron al fuerte á cinco cautivas á fin de can- 
jearlas por prisioneros; mas, pues esta vez no estaban los 
oyentes en poder de los españoles ni siquiera á su alcance, 
pues permanecían separados del fuerte por el Boroa y Val- 
divia les hablaba de una á otra ribera, se limitaron á guar- 
dar obstinado silencio. 

Aunque hubieran prodigado, cual los prisioneros, las 
promesas, no habrían convencido al Gobernador, cada día 
más cierto de que algo tramaban. Y no podía ser de otro 
modo: ¿se resignarían acaso á presenciar tranquilos la cons- 
trucción de un fuerte que para ellos significaba casi la escla- 
vitud? Habían de hacer los últimos esfuerzos con el objeto 
de impedirlo y en realidad sólo ag^uardaban la circunstan- 
cia propicia de atacar á los españoles: las excursiones de 
García Ramón iban á proporcionársela. 

Tenían los indios en una cacería, oculta por la espesura 
de la montaña, gran cantidad de comida y ora supiesen que 
García Ramón había descubierto el escondite y proyectaba 
ir allá, ora le diesen ellos mismos el aviso, lo cierto es que 

(5) Rosales, libro V, capítulo XXXV. 
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sabedores de antemano de la expedición de los españoles, se 
prepararon con tiiímpo y en los alrededores **emboscaron 
al pie de tres mil infantes piqueros y flecheros,'^ A fin de to- 
mar más de sorpresa á García, lo dejaron apoderarse de las 
provisiones y lo aguardaron á su vuelta en un paso muy 
estrecho y dificultoso, donde para librarse del ataque de la 
caballería, derribaron y pusieron en el suelo gran número 
de robles . 

Cerca de las cinco de la torde llegó á ese punto la van- 
guardia española y fué repentinamente acometida por los 
indios. La serenidad de García Ramón desbarató los planes 
de los asaltantes y salvó al ejército: conociendo que tod^is 
las ventajas estaban por los de á pie, dio en el acto á los 
soldados la orden de desmontar y comenzó por su parte el 
ataque; después de una hora de reñido cómbate, puso en fu- 
ga á los indios, les mató cincuenta hombres é hirió á mu- 
chos, sin que por parte de los españoles pereciera un solda- 
do; sólo cuatro salieron heridos de la refriega y entre ellos 
el Capitán Pedro Chiquillo, que, como el ^'generar' Alvaro 
de Villagra, se había distinguido sobre los demás en esta 
función. 

Escarmentado Aipinante, — mandaba en jefe este famoso 
cacique á los indios,— con la muestra del poder y de la pru- 
dencia de García Ramón, abandonó la idea de atacar al Go- 
bernador en sus salidas y se propuso, al contrario, aprove- 
charse de ellas para caer sobre el fuerte. 

Lo hemos dicho. García lo dejaba á cargo de don Diego 
Flores de León y de ordinario quedaban allí como doscien- 
tos cincuenta hombres; pero, siendo estos soldados á un 
mismo tiempo los constructores del nuevo fuerte, podía con- 
tar Aipinante en un asalto nocturno con el cansancio que 
en ellos habría producido el trabajo del día. 

El jefe indio comenzó por intentar apoderarse de los ani- 
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males, caballos y vacas, que junto al fuerte dejaba García 
Ramón y de los cuales, según le dijo un indígena fugado de 
los españoles, era muy fácil echar mano; pero muy proba- 
blemente la tal expedición no fué sino estratagema con el 
objeto de infundir á los españoles mayor confianza: todo, 
en efecto, le salió tan mal como si de propósito lo hubiera 
así querido; todo, menos muertes y heridas que no las 
hubo. 

Por casualidad escogió para el golpe de mano una noche 
en que García Ramón había llevado consigo todos los ani- 
males y todavía el Gobernador tuvo anticipada noticia del 
ataque por un indio que se presentó á él, diciéndole que, pri- 
sionero largo tiempo de losdeguerra, había logrado fugarse 
y se apresuraba á denunciarle los planes del enemigo. En el 
acto mandó García en auxilio de Boroa al Maestre de Cam- 
po General Bravo de Saravia y al capitán Sotomayor, y 
tan desgraciados anduvieron los indios que, cual si hubie- 
sen aguardado la llegada de este refuerzo, apenas entró 
Bravo de Saravia en Boroa, se presentaron en son de gue- 
rra. Eran mil infantes y seiscientos montados; pero no hi- 
cieron sino presentarse; junto con ver salir contra ellos á 
los del fuerte, huyeron precipitadamente. 

Teniendo así bien convencidos de sus propias fuerzas á 
los españoles y hallándose al corriente, por un espía, que 
con destreza se introdujo en Boroa, del estado de los traba- 
jos y del número y calidad de los defensores, resolvió Aipi- 
nante aprovecharse de una excursión de García al lugar de- 
nominado Maquegua para efectuar el ataque. 

**Estaban ya acabados, dice Valdivia, los lienzos del fuer- 
te y la caba de un costado y por partes algo más; los tra- 
veses ó cubos no estaban acabados''. Don Diego Flores de 
León, para evitar una sorpresa, **pertrechó los traveses 
con algunos palos algo apartados, distribuyó la gente en 
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sus puestos, treinta en cada través y los demás por los lien- 
zos y cuarenta en el cuerpo de guardia y las postas fuera 
del fuerte entre los fosos y palizadas'*. Con estas precaucio- 
nes, que no. diferían de las acostumbradas en todas las sa- 
lidas de García Ramón, partió ésto, dejando como de ordi- 
nario doscientos cincuenta hombres á Flores de León. 

Aipinante había escogido dos mil hombres de á pie y un 
corto número de á caballo para el ataque y anduvo a media 
noche y con tal cautela, con tan gran silencio y casi arras- 
trándose **por el suelo para no poder ser sentidos** que, á 
pesar de la vigilancia de Flores de León, á la una de la ma- 
ñana rodeaban el fuerte los indios y todavía los españoles 
ni sospechaban su aproximación: á esa hora sintieron ru- 
mor los centinelas y sin tardar tocaron **armas apriesa, di- 
ciendo que estaba todo el mundo sobre el fuerte**. 

Empezó el combate. Sabían los asaltantes que en Boroa 
quedaban los soldados bisónos y los despreciaban. Además 
Aipinante había ordenado el ataque de manera de obligar 
á su gente á no poder rehuir.el combate: en la vanguardia 
los infantes y la caballería á retaguardia pai'a impedir que 
aquellos volviesen cafa y, si lo hiciesen, con orden de ata- 
carlos. 

No sin razón contaban los indios con lo poco aguerrido 
de los defensores de Boroa: siendo esta la primera vez que 
llegaban á las manos con un enemigo, cuya audacia tanto 
se ponderaba y de la cual estaban viendo elocuente prueba, 
** desmayaron al mejor tiempo, retirándose con la oscuri- 
** dad á los toldos, de modo que el Sargento Mayor se vio 
*• obligado, junto con el capitán Castro Verde, á hacerles 
'* por fuerza pelear; á que ayudó mucho la instancia que el 
** vicario del fuerte (presbítero Miguel Cid) y el Padre Fray 
** Juan de la Barrera y sus compañeros les hacían repar- 
" tiéndoles municiones'*. Estos bisónos que formábanla 
mayor parte de la guarnición, debilitaban enormemente la 
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defensa con su cobardía. El empuje de los indios se hacía, 
al contrario, más y más formidable y á ersupieron añadir 
la astucia para penetrar en el fuerte: calculando que la os- 
curidad no permitía distinguir los objetos, colocaron frente 
al centro de uno de los muros cierto número de caballos, á 
fin de que, tomándolos los españoles por guerreros, dirigie- 
ran contra ellos sus arcabuces y, mientras así sucedía, se 
fueron acercando cautelosamente á los extremos del mismo 
muro, de los cuales lograron arrancar algunas estacas. 
Franca ya la entrada, se precipitaron por las brechas con 
tal ímpetu que, arrollando á los españoles, los obligaron á 
abandonar aquel sitio y á refugiarse en el centro del fuerte; 
lo que habría sido el principio de la ruina de Bóroa si los 
instintos rapaces de los indios no los hubieran hecho sordos 
á la voz de sus jefes: en lugar de seguir adelante en el ata- 
que 6, más bien en la persecución de los que se retiraban en 
desorden, perdieron ese momento de inapreciable valor **en 
saqueos y robar la primera hilera de los toldos". 

Mientras tanto don Diego^ Flores de León y el capitán 
. Castro Verde Valiente, haciendo esfuerzos supremos ante la 
magnitud del peligro, lograron reutiír algunos soldados; 
les recordaron que no tenían otra salvación que la victoria, 
y que, muerte por muerte, en caso de ser^encidos, era pre- 
ferible morir con las armas en la mano á ser asesinados 
cruelmente por los indios en una orgía, y, habiéndoles in- 
fundido aliento con la reunión de unos pocos veteranos,— 
**hombres de obligaciones" los llama Valdivia, — cayeron 
sobre el enemigo y consiguieron arrojarlo de las posiciones 
ya por él conquistadas. No lo consiguieron, sin embargo, 
tan fácilmente que no recibieran en gran número ^'lanzadas, 
** flechazos y macanazos, de que quedaron heridos el Sar- 
*' gento Mayor y el capitán Valiente y otros muchos". 
Flores de León, sin perder un instante y dejando en esa 
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parte del fuerte á Castro Verde, acudió presuroso á reco- 
brar otro costado que acababa también de caer en manos 
del enemigo. La misma falta de los indios salvó de nuevo á 
los españoles: otra vez se habían dado á saquear y, sor- 
prendiéndolos el sargento mayor, los puso en fuga. 

Duraba ya tres horas el combate y probablemente no ha- 
bría cesado hasta el amanecer y sabe Dios si los españoles 
hubieran resistido, sin una feliz inspiración de Flores: vien- 
do queen su retirada habían dejado libre los indios el acce- 
so **áunacasa de paja que estaba junto al foso'', le hizo pren- 
der fuego; á la luz del incendio los soldados pudieron dirigir 
la puntería y los asaltantes abandonaron decididamente el 
campo **con pérdida de más de cien indios que allí murie- 
** ron; quedándose (los cadáveres) de los diez y siete dentro 
" del fuerte, y más de cien lanzas y macanas de los enemi- 
** gos, cuyas cabezas se pusieron en los palos del. Y los de' 
** más los llevaron sobre los caballos, y fueron tantos y 
" tan mal heridos ([ue por muchos días se supo de cierto 
** murieron más de otros cincuenta en llegando á sus ca- 
** sas, sin otros que han quedado muy lisiados. Y de los 
** nuestros, agrega la Relación, sólo murieron cuatro: los 
** dos peleando y los otros dos que estaban muy enfermos 
** en sus toldos y no pudieron huir 

**E1 saco y robo que hicieron fué de consideración, que- 
** dando muchos soldados desarmados, sin vestidos ni ro- 
** pa que habían ido con el Gobernador, y entre otras co- 
** sas se llevaron un ornamento y aderezo de altar con cá- 
** liz, etc. del Padre Luis de Valdivia, que había ido con el 
*' dicho Gobernador, dando más de doscientas lanzadas en 
** su toldo, por ser el primero." 

A fin de mantener á García Ramón apartado del fuerte 
había mandado Aipinante algunos indios de á caballo pa- 
ra que lo incomodasen. Consiguió coger catorce el Gober- 
nador; pero no obtuvo de ellos noticia alguna, de manera 
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que el ataque del fuerte fué para él dolorosa sorpresa. Ape- 
nas lo supo, regresó, reparó los daños causados por los 
asaltantes, concluyó las fortificaciones **con mucha made- 
** ra que de nuevo hizo traer y, peinando una barranca so- 
** bre el río, puso un lienzo de madera para másseguri^ 
" dad'*. Salió en seguida al valle de Parlachaca á recoger 
las mieses en sazón y destruir las demás, visitó las ruinas 
de La Imperial y vuelto á Boroa determinó su ida á Angol. 

Cuarenta días había tardado en la construcción del fuer- 
te, el más espacioso, al decir de Luis de Valdivia, de cuan- 
tos se habían edificado en Chile y el levantado con mayo- 
, res dificultades por faltar el auxilio de indios amigos y ha- 
ber de hacerlo todo los soldados. García les dio el ejemplo 
en el trabajo, llevando **personalmente á cuestas la made- 
** ra*\ **Edificadas las casas de los capitanes y vicario y 
** una buena iglesia y las galeras para los soldados con sus 
** cuerpos de guardia'', pasó á designar la tropa y los ofi- 
ciales que debían quedar de guarnición en Boroa. 

El intrépido y distinguido capitán don Juan Rodulfo Lis- 
perguer se había ofrecido en el consejo de guerra de Mon- 
terey para tomar á su cargo la empresa, mantener el fuerte 
durante el próximo invierno y hacer en las comarcas veci- 
nas las siembras necesarias á fin de proveer en el siguiente 
año al sustento de la ciudad en que, según lo acordado, de- 
bía convertirse el fuerte de Boroa. Pero si no hubo dificul- 
tad en elegir el jefe, la hubo y grande en la designación de 
los oficiales: los experimentados en la guerra de Chile te- 
nían presente la destrucción de las ciudades australes y, 
aunque las circunstancias de la colonia eran diversas y ma- 
yores las fuerzas españolas y aunque una guarnición de 
trescientos hombres había de infundir respeto á los rebel- 
des, rehusaron quedar en el corazón de la guerra expuestos 
á las acechanzas de un enemigo astuto y audaz y tal vez á 
los rigores del hambre. Ello fué no pequeña desgracia; 
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pues, como lo nota Rosales, quedaron con don Juan Rodul- 
fo, militares jóvenes é inespertos en los ardides y modo de 
pelear de los indígenas (6). 

Los doscientos ochenta y tres soldados que dejó (7) Gar- 
cía Ramón á donjuán Rodulfo Lisperguer estaban repar- 
tidos en tres compañías, cuyos capitanes eran: Francisco 
Gil Negrete, don Melchor de Robles Lorenzana y Francis- 
co de Ureta. De capellán quedó el presbítero Miguel Cid y 
Lauro. 

Calculó García dejar municiones y alimentos necesarios 
para los ocho ó diez meses que Lisperguer estaría sin reci- 
bir socorros; pues ya terminaba marzo y, á más tardar, 
en diciembre pensaba volver el Gobernador á Boroa (8). 

Después de disponer así las cosas salió de regreso para 
Angol. 

(0) En prueba de esto citemos la Información levantada por 
Alonso García el 25 de noviembre de 1606, después de la despobla- 
ción de Boroa. En ella figuran como testigos seis militares de los 
que habían sobrevivido á Lisperguer y demás compañeros y el 
mayor de los seis, el alférez Alonso Gómez, tenía treinta y cuatro 
años; el capellán, Miguel Cid y Lauro, veintisiete; el capitán Fran- 
cisco Gil Negrete y el factor Simón López de Robles, veinticinco; 
el alférez Gerónimo de Lozada y el sargento Diego Jiménez, vein- 
titrés. Y como la Información se tomó un año después, debe tam- 
bién disminuirse un año á cada uno. 

(7) La Relación de Luis de Valdivia dice que en Boroa quedaron, 
de guarnición trescientos hombres; el mismo número señala Alon- 
so de Rivera en su carta de 16 de marzo de 1607; los testigos de 
la Información de 25 de noviembre de 1606 dicen unánimes que en 
el fuerte quedaron "doscientos ochenta hombres, poco más ó me- 
nos;** el número que adoptamos es el que García expresa en el 
auto con que encabeza la mencionada Información. 

(8) Según la Relación del Padre Valdivia, las municiones de 
Boroa estaban calculadas para un año; según Alonso García, ea 
el citado auto, para diez meses y, según otros, para ocho. Si se 
tiene en cuenta que el año de que ?e trata en la Relación es pro- 
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bablémente el tiempo que media entre las dos campañas de 
1605-1606 y 1606-1607, desaparece la divergencia. 

He aquí las municiones que en aquella época se juzgaban sufi. 
cien tes para que trescientos hombres resistieran durante ese tiem- 
po á millares de indios: copiamos, como más minuciosa, la decía, 
ración del presbítero Miguel Cid y Lauro: ^'Quedaron en el dicho 
** fuerte seis botijas de pólvora en la fatoría sin la que tenían re. 
** partida en los frascos los soldados, que serían dosá tres botijas. 
** Y quedaron ansí mismo cinco quintales de cuerda y muchas 
** balas y planchas de plomo." Cuanto á las municiones de boca, 
la Relación dice que García **les dejó encerradas mil seiscientas 
'* fanegas de todo grano, ciento cincuenta vacas y, para que el 
** año siguiente se pudieran avituallar, treinta bueyes y bastantes 
** arados y demás instrumentos, ansí para arar como para coger 
** una gran sementera junto al mismo fuerte y la semilla necesa- 
** rias." Y Miguel Cid añade: 

**Quedaron en el dicho fuerte para el sustento de la gente de 
" guerra mil y doscientas hanegas de cebada y ciento y sesenta 
** de trigo y como cincuenta de maíz y hasta treinta de papas; 
** sin otra buena cantidad de legumbres, como ser porotos y 
** habas, y otros géneros, todo lo cual quedó recogido por Su 
** Majestad y encerrado en la fatoría para dar razón. Y sin esto 
*' quedó en él dicho fuerte/ entre capitanes y soldados más de 
** cuatrocientas hanegas de comida, que tenían recogidas en sus 
** casas. Y éste que declara recogió en la suya más de cincuenta 
** faneoras." 



CAPÍTULO VIH 



LAS DEMÁS OPERACIONES DE LA CAMPANA 
DE 1605-1606 



2*ío logra descubrir García Ramón los planes del enemigo.— Ata- 
que del capitán Treviño Acude en su defensa Bravo de Sa- 
ra vía. — Se ve obligado a perseguir á los indígenas.— Peligro 
que corren los españoles.— Don Diego González Montero — 
Lo que de sus hazañas se contaba en el campamento. — Pru- 
dente conducta de García. — Grandes peligros de que parece 

haber librado al ejército Alonso Núñez no había repoblado 

á Angol — Temores del Gobernador.— Lo que había hecho en 
ochenta días de expedición. — Pedro Cortés burla las embos- 
cadas de los rebeldes. — Las hace á su tumo \' destruye comi- 
das No cree prudente atacar al enemigo en Catiray Alva- 
ro Núñez aguarda en vano los soldados de Méjico: á cuántos 
se redujo este esfuerzo.— Lo que Núñez resuelve.— Funda el 

fuerte de Cayoguano Expedición á Chincaco. — Sorprende el 

enemigo á los españoles y le ocasiona dolorosísimas pérdidas. 
—Es imposible la fundación de Angol, — Quiere hacerla García 
apenas llega — Tiene que renunciar á tal proyecto.— La ciudad 
de Cañete. — Todavía está satisfecho con el estado del reino el 
Gobernador. 



Cerca de Quebrada Honda, sitio donde seis años antes 
perecieron el Gobernador Oñez de Loyola y su escolta, con- 
8 
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siguió aprisionar García Ramón en una emboscada á "doa^ 
indios principales;" pero nada supo por ellos de si había 
enemigos en los alrededores: **por más que los apretaban"' 
segíín dice Valdivia, y aunque, sí hemos de creer á Rosa- 
les, los sometieron á tormentos de repugnante crueldad,, 
jamás confesaron que los rebeldes preparaban un ataque^ 
Y, no obstante, se habían reunido, siempre según la Rela- 
ción, no menos de cuatro mil indígenas, pureneses la ma- 
jor parte y de las comarcas vecinas los demás, y esperaban 
sorprender á Alonso García á su regreso. Si bien ignoraba 
el Gobernador los planes del enemigo, temía á cada instan- 
te una celada y marchaba con suma precaución; presto vio 
justificados sus temores. 

El 2 de abril, mientras descansaba el ejército en el valle 
de CoipOj á inmediaciones del río de este nombre, el capi- 
tán Luis de Trevíño ó de Treveño salió "con su compañía 
de acaballos a hacer la escolta ordinaria de yerba'' y ape- 
ñas, pasando una loma vecina, hubo perdido de vista el 
campamento, fué acometido por sesenta indios montados, 
que en el primer ímpetu consiguieron dar muerte á dos ya- 
naconas. Hizo tocar al arma Trcviño, atacó á los indíge- 
nas y los obligó á retirarse no poco espacio; pronto llegó 
el Maestre de Campo don Diego Bravo de Saravia, en- 
viado por García al oir el toque de alarma con otros sesen- 
ta hombres de caballería; el mismo Gobernador salió en 
seguida con igual nilmero y dejó orden de que lo siguie- 
ran tres compañías de infantes y de que todo el real se 
preparase á cualquier evento. 

Así como se habían retirado ante el ataque del capitán 
Treviño, así siguieron los indios retrocediendo cuando vino 
á reforzar á aquel el Maestre de Campo: Bravo de Saravia 
notó demasiado orden en el movimiento para que no ocul- 
tase algún ardid de los enemigos y á fin de averiguarlo des- 
tacó á un capitán de caballería á la cabeza de diez soldados 
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de sn arma, con orden de escaramucear junto á los ene- 
migos y obligarlos á volver: de ningún modo debía per* 
seguirlos en sn retirada, si la continuaban ante tan pe- 
queño número de atacantes. 

Esto último fué, sin embargo, lo que los soldados hicie- 
ron. Cebándose en la persecución de un enemigo que pa- 
recía no pensar en oponerles resistencia, desoyeron las 
voces de su capitán y se apartaron mucho del resto de la 
tropa. Contra su voluntad, vióse el Maestre de Campo 
en la precisión de socorrerlos, y, puesto en esa necesidad^ 
acudió con presteza. **Cuando llegó cerca de ellos, habían 
" entrado ya los enemigos en una quebrada donde tenían 
" mil indios, y los diez soldados con su capitán se hallaron 
** de repente entre el escuadrón de los enemigos, los cuales 
" á los dos primeros de los nuestros levantaron en las pi- 
" cas y en el aire los degollaron. Y con la llegada del Maes- 
" tre de Campo pudieron nó con poca dificultad escaparse 
" los demási Y especialmente se esmeró en esta ocasión e'^ 
" capitán don Diego González, que, alanceando un indio, 
" escapó con el calor del Maestre de Campo á un hijo del 
** general Miguel de Silva que, habiéndose metido como 
** mancebo brioso en el mayor riesgo, le corrió muy gran" 
" de" (1). 

Estos dos españoles muertos eran oficiales reformados: 
el "capitán Machín, soldado que en aquiel reino (Chile) no 
" había ninguno más valiente ni más temido de los indios^ 
** criollo de Valdivia, y el capitán Navarro, natural de la 

ciudad de Baeza" (2). 



«< 



(1) Citada Relación oficial de Luis de Valdivia, á la que, como 
en los precedentes, seguimos en este capítulo, á menos de advertir 
otra cosa. 

(2) Carta de Alonso de Rivera al Rey, escrita en Santiago del 
Estero el 16 de marzo de 1607. 

González de Nájera refiere la muerte de estos capitanes coma 
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Es curioso saber^ leyendo á Rosales, como se referían ea 
el campamento esas muertes y las proporciones, dignas de 
una novela de caballería andante, cjue se daban á las haza- 
ñas con que el héroe de ese cronista, don Diego González 
Montero, libró al joven Miguel de Silva: 

**Los indios, dice, con su malicia se dejaron caer hacía la 
*■ montaña donde estaba la emboscada encubierta, y los 
" españoles embebecidos en pelear con los ciento fueron 
** apretándolos y llevándolos debajo de las lanzas. Y ade 
** lantándose con demasiados bríos el capitán Navarro y 
" don Diego González Montero, dieron sobre la emboscada- 
** apartados del favor que les faltó para ser socorridos, Sa- 
*' lió á ellos toda la junta de mil ochocientos indios y ro- 
" deániolos con gran algazara y con espesa piquería de- 
'* rribaron de el caballo al capitán Navarro y le cortaron 
** al instante la cabeza y sacaron el corazón, cortando ca- 
'* da uno un pedazo para comérsele. No pudo don Diego 
" González socorrer á su compañero por mucho que se em- 
" peñó, y hizo mucho en pelear con toda aquella multitud 
'* que le cercó y en librarse de ellos, herido el caballo, que 
'* solo su valor le pudo sacar con bien de un peligro tan 
" grande como aquel en que se vio solo, que fué tal la va- 
" leutía que llegó á parecer temeridad: sacó una herida en 
** el rostro y mereció muchos aplausos su animosidad > No 
** paró en esto, por que andando poco después revuelto en- 
" tre la turba de los indios, o^^jS una voz que dijo reí/rar, 
i' retirar, porque los indios en forma de media luna preten- 
** dían cogerle en medio y cercar también á los pocos espa- 

acaecida un año después, cuando volvía García Ramón de su se- 
gunda jornada á J,a Imperial Es error evidente: tanto I.uis de 
Valdivia en la Relación oficial como Alonso de Rivera en la citada 
carta hablan de estas muertes^ aquél cuando aún no ae verificaba 
la secunda expedición de García^ este cuando no había llegado á 
su noticia. 
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** ñoles con quienes se había juntado, á cuya voz los de- 
** más se retiraron, y habiendo sido él el primero en el em- 
** peño, vino á ser el postrero en salir de él. Saliendo al fin 
** de retirada por una ladera arriba, oyeron voces por un 
** costado que decían: señores, socórranme; favor, amigos. 
** Era el capitán Miguel de Silva el mozo el que las daba, 
•* que apretado de una grande muchedumbre de bárbaros 
** que le tenían cercado pedía socorro porque le habían he- 
** rido el caballo y le tenían ya cogido, y fuera captivo 6 
** muerto infaliblemente si á sus voces no volviera el Maes- 
'* tre de Campo á socorrerle y don Diego González Monte- 
** ro á su lado, el cual, viendo á su amigo y paisano apre- 
** sado de el enemigo en medio de una gran multitud, con 
** un ánimo y arrojo indecible se arrojó al peligro por solo 
** librarle. 

**Sali6se el general de los indios al encuentro de don Die- 
** go González para castigar su atrevimiento por verlo solo 
** acometer á una junta y á querer quitar el captivo, y ti- 
** role un fuerte bote de lanza; mas don Diego ron grande 
** destreza revolviendo el caballo le trocó la vuelta y pa- 
** sando la lanza en el aire le tiró él de rejón la lanza y allí 
** se le hizo pedazos, quedando el hierro en el muslo del in- 
** dio y la silla. Cargaron los indios sobre él queriendo ven- 
** gar á su general herido. Don Diego, sin turbación y con 
** un ánimo intrépido, echó mano á una espada ancha que 
** llevaba y adargado de su valor se encomendó á Dios, y 
** como era el empeño honroso y la causa tan pía,fuéle tan 
** favorable y propicio, que tirando tajos y reveces, hirien- 
'* do á unos y cortando las lanzas á otros, llegó á donde 
" tenían asido al capitán Miguel de Silva, y cerrando con 
** los indios se le hizo soltar y le sacó del peligro en que es- 
** taba, llevándole por delante. Y al salir de entre tanta 
" multitud de indios fué mayor el peligro de los dos y ma- 
** yor el ánimo, porque cercándole la caballería y la infan- 
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** tería se vio en un aprieto que parecía imposible salir de 
** él; mas jugando la espada con valentía y destreza á una 
*' y otra parte abrió camino y sacó del peligro á su amigo 
** y salió victorioso ajuntar&econ el Maestre de Campo 
** que en otra parte estaba peleando. Hecho fué este tan de 
** romano, que no sé si ha tenido semejante, por ser de un 
-^' caballero mozo de diez y nueve años, sólo entre tantos 
** bárbaros, tan sin temor á ellos y tan arrojado al peligro 
** que á no ser de un caballero tan cristiano pudiéramos de- 
** cirque era barbaridad no temer tantos peligros; pero 
** aquí se vé cuánto puede un ánimo valeroso, cuánto ani- 
** man las obligaciones y cuánto obliga la amistad. 

**Lo mismo que le aconteció al capitán Navarro le suce- 
** dio al capitán Tomás Machín en otra cuadrilla de indios, 
** que recibiéndole en las picas en parte donde no pudo sa- 
** lir, le cogieron vivo y le hicieron tajadas, cortándole la 
** cabeza y cantando con ella puesta sobre una pica la vic- 
** toria. Castigóle Dios á este capitán la crueldad con que 
** en los vencimientos mataba á los indios y en particular 
** á los rendidos, el cual solía decirles: Mirad al cielo y ve- 
** reis el sol que está enfermo y en levantando la cabeza les 
*' daba por la garganta con una alfange y los degollaba. 
** No le pudo socorrer el Maestre de Campo á este capitán 
** ni en su cuadrilla hubo otro don Diego González, que á 
** haberse hallado allí le hubiese librado.... El indio á quien 
** clavó el muslo contra la silla dio después la paz y traía 
** el yerro de la lanza de don Diego, mostrándole y hacien- 
** do lenguas de su valor y ánimo, y la lanza la guardó 
*' siempre por triunfo de su buena dicha, pues tuvo á dicha 
** el haber escapado con vida y el haber ganado á aquel 
^* yerro engastado en sus propias carnes.'* 

Satisfecho Bravo de Saravia con haber salvado de muer- 
te cierta á los imprudentes que habían desobedecido sus ór- 
denes, redujo su empeño á retirarse y se situó en lugar apro- 
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piado para 1$l defensa á *'poco de una cuadra** de donde es- 
taban los indios. Pronto llegó á reunírsele el Gobernador, 
á quien una colina había ocultado lo que pasaba. Aunque 
las fuerzas españolas eran ya relativamente considerables, 
-{garcía Ramón quiso examinar por sí mismo las posiciones 
■del enemigo antes de atacarla: "llegó á reconocerla quebra- 
"** da, no sin gran riesgo, porque al punto llovieron flecha- 
** zos en él, y quiso Dios Nuestro Señor no le hiriesen, aun- 
^* que le atravesó una flecha las lechuguillas de la camisa.*' 
Felicitóse el Gobernador de haber verificado el reconoci- 
miento y á ello debió la salvación el ejército; pues pudo 
<:onvencerse García de que los indios con su acostumbrado 
tino habían elegido fortísimas posiciones y de que sería im- 
perdonable imprudencia atacarlos, como evidentemente lo 
^leseaban: en consecuencia, envió contra orden á la caballe- 
ría, que ya caminaba á reunirse con él, para que tornase al 
real y él mismo emprendió la retirada con toda clase de 
precauciones. Efectuóla sin dificultad y á poco tuvo el gus- 
to de verá todo el ejército reunido en el campamento y libre 
de peligros. Y los había corrido más grandes de lo que en- 
tonces se imajinaba el Gobernador, si fueron ciertas las no- 
ticias. Según ellas, la emboscada descubierta por García 
Ramón no constituía sino una parte del ejército indígena: 
habían venido desde la Imperial en seguimiento de los es- 
pañoles como cuatro mil hombres y gran número de ellos 
se hallaba oculto en las inmediaciones, esperando el ataque 
para saHr de su escondite. Fué para ellos jornada inútil, 
porque en lo demás del viaje de García Ramón no tuvieron 
oportunidad de sorprenderlo, rodeado como marchaba de 
precauciones, y jamás se atrevieron á atacarlo en su cam- 
pamento ni á presentarle batalla en campo abierto: alec- 
cionados por tremenda experiencia sabían muy bien que la 
sorpresa había de entrar entre las condiciones necesarias 
de sus planes para obtener el triunfo. 
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Conforme á las instrucciones de Alonso García Ramón^ 
el Comisario General de Caballería, Alvaro Núñez de Pine- 
da, debía haber repoblado la antigua ciudad de Angol. Allá 
dirigió su marcha el ejército; mas, como estuviese ya sólo á 
dos leguas de distancia y no se divisasen ni vestigios de es- 
pañoles, el Gobernador hizo alto y envió en calidad de ex- 
plorador ai capitán don Pedro de la Barrera con treinta 
hombres y orden de llegar á la antigua ciudad y volver in- 
mediatamente con noticias. 

Las trajo harto dolorosas: no se había cumplido lo dis-^ 
puesto por García Ramón; Angol permanecía despoblado. 

Fácil es suponer la impresión que le produjeron al Go- 
bernador: en su plan, la repoblación de Angol no sólo ten- 
día á facilitar las comunicaciones con La Imperial y, en 
caso necesario, el envío de socorros, sino muy principal- 
mente á impedir que todos los rebeldes tuviesen áesa ciudad 
ó, más bien, al fuerte por único punto de mira; veía des- 
truido su plan y en no pequeño peligro el fuerte de Boroa y 
además temía que, pues no se habían cumplido sus órdenes 
terminantes, hubiesen acaecido durante su ausencia gran- 
des desgracias en las riberas del Biobío, desgracias que hu- 
bieran puesto á Núñez de Pineda en la imposibilidad de re- 
poblar á Angol: por suerte, estos temores resultaron exa- 
gerados. 

El fuerte más cercano era el de Nacimiento y á él se diri- 
gió sin perder un instante para salir de su ansiosa duda. En 
Nacimiento encontró, con el capitán Alonso de Robles, co- 
mandante del fuerte, al mismo Alvaro Núñez de Pineda. 

Llegó Alonso García Ramón á Nacimiento el 10 de abril,, 
es decir, á los ochenta días de su saHda de Monterey. En 
ellos, á más de fundar el fuerte de Boroa, había recorrido y 
asolado las provincias rebeldes de Catiray, Guadava, Pu. 
rén, Querchereguas y La Imperial, y también mucha parte 
de la costa; había muerto ó aprisionado como doscientos 
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indígenas; y, lo que era para gran número de familias inde- 
cible motivo de contento, había sacado de la esclavitud y 
vuelto á la libertad, sin contar diez indios amigos, á veinti" 
tres españoles, que, con otros diez arrancados en diversas 
circunstancias del poder de los indios, formaban un total de 
treinta y tres personas devueltas á la vida civilizada y al 
seno de los suyos. Es, por lo mismo, muy natural \' legíti- 
ma la complacencia con que hace inscribir, en la Relación 
oficial enviada al Rey, los nombres de esos cautivos por él 
libertados (3). 

(3) Los treinta y tres españoles fueron: **E1 capitán Pedro 
** Hernández dü Córdoba, doña Beatriz su mujer, Francisca García 
•* su madre, Jusep Hernández su hijo y doña Francisca de Córdo" 
*• ba su hija; don Juan de Maluenda; Leonardo Cortes; Juan 
• (6 Pedro) Portillo; Juan Chavero; Diego Ramón; Diego Gordi- 
" lio; Alonso de Torres; doña María Zapata; doña Baltazara de 
** León y Mariquita su hermana; doña María de la Fuente: Juana 
" González; Inés Mieres; doña Isabel Muñoz de Avila y Alonso su 
•* hijo; doña Clara de la Rúa (ó Larrea); Ana Velasquez Rancel 
** Francisca Monje; doña Marcela de Figueroa; Diego Bazání 
'• Pedro Saucedo; Diego de Godoy; Mateo de Chaves Tablada; 
** Diego de Mercado; Leonor de Chaves Tablada; Inés Ramírez; el 
" hijo de doña Marcela y otro niño que se llevó al señor Conde'* 
(de Monterey). Los diez amigos sacados del poder de los rebeldes 
fueron: indios: "Domingo, Negro, Diego y Moneyo; indias: Bea- 
" triz, María, Luisa, María, Juanilla-y Violante**. El 8 de agosto 
de 1606, según el certificado de nuestro antiguo conocido Loren- 
zo del Salto, á quien en esa feclia encontramos de escribano de 
Cámara y Gobernación, se había aumentado con los siguientes el 
número de los cautivos libertados: el capitán Juan de León; Gas- 
par de Ocampo y su hermano; Bernardino de Burgos; Baltazar 
Cabrito; Jácome Pérez; Juan de la Parta; doña Petronila Balboa; 
doña Úrsula de Al varado; doña Inés Veas; doña Lucía de la Puen- 
te; doña Marcela de Saucedo; doña Beatriz de Navarrete; María 
Pardo; doña Inés de Castañeda; doña Mariana de Ayala; doña 
Ana de Paz; doña Beatriz de los Rej'es; doña Isabel de Villarroel; 
doña María de Cerverós; doña Ana Días Téllez; el mulato Her- 
nández y un negro llamado Andrés. 
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Hemos dicho que Pedro Cortés, al separarse del Gober- 
nador en Purénj debía ir á Arauco. Así lo verificó y de paso 
hizo algunas correrías por las tierras de los enemigos, que 
ya prevenidos se emboscaron dos veces para sorprenderlo 
"en Camávida (ó Carama vida) que alinda con el Estadode 
Tucapel'*, En la primera de estas funciones, ninguna de las 
cuales pasó de simple escaramuza, di6 muerte Cortés A cin- 
co indios; pero en la segunda estuvo á punto de perder á 
tres españoles; habían caído en poder del enemigo, el coro- 
nel los libró y los rebeldes no obtuvieron otra ventaja que 
apoderarse de seis caballos. A la ligereza del que montaba* 
si hemos de creer á Rosales, debió su salvación Pelan taro, 
—que mandaba, según ese cronista, á los indios en los men- 
cionados encuentros,— cuando, después de inútiles esfuerzos 
por impedir la fuga desús soldados, se vio obligado tam- 
bien á huín 

A su turno recurrió Cortés á las emboscadas y logró sor- 
prender una partida de enemigos y matarle treinta hom- 
bres (4J. Después de destruir cuantas miescs pudo en su ca- 
miao, llegó á Arauco y desde allí hizo con el mismo objeto 
diversas excursiones á las comarcas vecinas. Numeroso ejér- 
cito de indios siguió sus pasos en una de esas expediciones, 
acechando la ocasión de sorprenderlo. No lo consiguió ni se 
atrevió a atacarlo; pero logró ''medio alborotar*' los alre- 
dedores de Arauco é inducir á los indígenas ya reducidos á 
no continuar yendo á sus mitas: conocedores éstos délas 
fuerzí^s de los rebeldes, esperaban que deshiciesen á Cortés 
y se preparaban k atacar ellos el fuerte apenas llegase la 
noticia de la derrota del coronel. En lugar de tal noticia, 



(4?) Rosales^ libro Y , Capítulo XXXVI, dice qae, con los muer- 
tos antefiormente al enemigo y con *'los que el capitán Juan Xua- 
** zo cogió y mató con su comparua, fueron cincuenta los que pe- 
"** recieron^*. Añade que en esta ocasión los indios ^'lastimaron 
** malamente á Pedro de Bustos y á Juan Pérez''* 
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llegó á Arauco con su división Pedro Cortés y como por en- 
canto todo volvió á aquietarse. 

En vista de lo referido, no juzgó prudente Cortés separar- 
se otra vez de Arauco, aunque supo que en la provincia de 
-Catiray del Norte una gran junta de guerra había aprisio- 
nado á muchos indios amigos y se preparaba, según decían, 
á atacarlo: prefirió aguardar el ataque y se limitó, — pues 
Catiray del Norte entraba en la jurisdicción del Comisario 
General de la Caballería,— á escribir sobre ello á Alvaro Nú- 
ñez de Pineda. 

Al saber en Nacimiento estas noticias, no perdió García 
Ramón la oportunidad, refiriéndoselas al Rey, de observar 
** que las paces de estos indios de Arauco, Tucapel y Cati- 
*' ray no tienen más seguridad de presente que cuando el 

** campo está sobre ellos y ansí la perfecta paz será 

" cuando, mediante las dichas fuerzas estuvieren redu- 
*' cidos". 

No se realizaron los temores de Cortés, ningún indio fué 
á atacarlo en Arauco; pero ello no se debió, por cierto, á la 
intervención de Alvaro Núñez, el cual, harto menos afortu- 
nado que el coronel, no podía dar como éste buenas cuen- 
tas al Gobernador: no había fundado á Angol y tenía que 
deplorar pérdidas no insignificantes. 

Como hemos dicho, el Comisario había recibido orden de 
fundar á Angol con los soldados que debían de llegar de Mé- 
jico y, si por accidente no llegasen, con trescientos hombres 
entresacados de los diversos fuertes de Biobío, todos los 
cuales estaban bajo su mando. Por desgracia, nada pudo 
hacerse. 

Pasaba el tiempo y los hombres de Méjico no llegaban, y 
sólo al término del verano, en marzo, arribó á las playas de 
Chile, Lorenzo Osores Pacheco y, en lugar de traer en este 
segundo viaje, conforme á lo convenido, trescientos solda- 
dos, trajo cincuenta y siete, mandados por el capitán Villa- 
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rroel (5 j. Mientras tanto, temiendo Núñez de Pineda debi* 
litar demasiado las guarniciones de los fuertes, no se había 
decidido á cumplir la segunda parte de sus instrucciones. 

¿Qué hacer ahora? Cincuenta y siete hombres eran bien 
poca cosa y la estación estaba muy avanzada; pero había 
necesidad de decidirse y de decidirse presto, pues el tiempo 
urgía y García Ramón basaba su plan en el simultáneo es- 
tablecimiento de Boroa y Angol. 

Viendo dificultades y peligros en todo, no se atrevió ni á 
quitar tanta gente á los fuertes ni mucho menos á cargar 
con la responsabilidad de desobedecer y tomó un término 
medio: sacó de los fuertes sólo los hombres necesarios para 
formar, con los cincuenta y siete llegados, el número de dos- 
cientos y con ellos y otros doscientos indios amigos empren- 
dió la jornada para fundar á Angol. 

En medio de sus incertidumbres y espectativas no había 
estado, sin embargo, ocioso el Comisario General: á fin de 
debilitar á los rebeldesy hacer más fácil la futura fundación, 
había llevado á cabo varias correrías, algunas, entre otras, 
contra **el enemigo de la cordillera nevada, adonde prendió 
** más de cien piezas, con que obligó á dar la paz á muchos 
** de ellos que quisieron reducirse de esta parte del Biobío. 
*' Para lo cual y para su defensa pobló un fuerte en Cayo- 

(5) Carta de Alonso García Ramón al Rey, 15 de mayo de 1606; 
Relación de lo que íebe saber el Rey, de 31 de julio de 1607; cita- 
da Relación oficial de Luís de Valdivia. En una parte de este últi- 
mo documento se lee que los soldados traídos en su segundo viaje 
por el agente Lorenzo Osores Pacheco fueron cincuenta y cinco; 
en otra, cincuenta y siete. Según Rosales, fueron cincuenta y seis y 
no vinieron los demás porque el Virey del Perú, Conde de Monte, 
rey, acababa de morir y la Audiencia que entró á gobernar inte- 
rinamente **tuvo otras disposiciones'*. El mismo historiador y la 
Relación oficial llaman Antonio^ de Vil larroel al capitán que man- 
daba esta compañía; González de Nájera, (pajina 138) lo denomi- 
na Pedro de Villarroel. 
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** guano, que será de mucha importancia, ansí para esto 
^* como para defensa y seguridad de la ciudad de Chillan y 
^* Concepción; adonde sembraron este año doscientos délos 
"** dichos indios é hicieron sus casas". 

En otro lugar vimos que Luis de Valdivia, escribiendo á 
Felipe III, se refería á este fuerte en prueba de la sinceridad 
con que los indígenas se habían sometido á Alonso de Ri- 
vera: lo que del mismo jesuíta acabamos de copiar no de- 
muestra, ciertamente, que en aquella comarca se tuviera 
todavía mucha confianza en el valor de las recordadas 
promesas. 

Antes de partir, envió Alvaro Núfíez de Pineda de ex- 
plorador al capitán Miguel Sánchez con su compañía de 
Á caballo: Sánchez aprisionó á doce indios y los llevó al 
Comisario General, que ** tomó lengua de ellos ** y, guián- 
dose por las noticias que le suministraron, creyó prudente 
comenzar la jornada con una correría en Chichaco, para 
mejor escarmentar á los indios é impedir que lo incomo- 
daran en la fundación. 

Bien caro costó al reino la tal correría. Consiguió única-, 
mente en ella Alvaro Núñez dar muerte á tres indios prin- 
cipales y coger veinte prisioneros y algún ganado; y ** con 
** esta presa y con una niña española, que redimió, se reco- 
** gió. Supo después de haber hecho esta maloca, como le 
*^ esperaban sesenta chichacos en un mal paso, donde por 
** cegarle los caminos había tres días que estaban cortando 
"** muchos árboles. Con esta nueva, desmintiendo el camino 
^' que llevaba por otro mejor, dio orden á sus capitanes 
^* que acometiéndoles los indios apechugasen con ellos, 
** aunque fuese dentro del monte. Para esto reforzó la re- 
^' taguardia con dos compañías: la de el capitán Miguel 
** Sánchez, que era de buenos caballos, y la de Villaroel, 
** de nuevos infantes, entremetiéndoles algunos amigos con 
** su capitán llamado Cabezas. Yendo, pues, con esta orden, 
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*' el enemigo, que es dueño de la montaña, le cogió el ca- 
*' mino por donde iba, que era angosto y iban tino á uno* 
" como penitentes, y dejando pasar el mayor cuerpo de la 
*' infantería, temiendo los arcabuces, acometió á la reta- 
" guardia " (6). En otra circunstancia sesenta indígenas 
habrían sido muy poco de temer; pero los tornaba formi- 
dables en esta ocasión el haber elegido perfectamente el 
terreno del combate y la calidad de los soldados á quie- 
nes A ciencia cierta atacaban, soldados tan fanfarrones 
como bisónos ** que acababan de llegar del Perú, echando 
muchas valentías y vendiendo cédulas de vida ", según dice 
Rosales- No conocían estos recién llegados el modo de pe- 
lear de los indios de Chile y tenían llena la cabeza de las 
hazañas que de ellos se referían en el campamento, donde 
cada cual ensalzaba el valor del enemigo para ensalzar el 
propio, pues proclamaba haberlo vencido. Tales relatos 
y el atronador chivateo de los asaltantes difundieron el 
pánico entre los soldados de Méjico: casi sin defenderse y 
antes que el resto del ejército pudiera acudir en su ayudat 
habían perecido veintidós ó veinticuatro de ellos. Quedaron 
entre los muertos el capitán Villaroel y el alférez José de 
Heredia (7). En vano el capitán Miguel Sánchez, echanda 



(6) Rosales, libro V, Cap. XXVI. El mismo Rosales y la Rela- 
ción oficial flicen qiae los indios asaltantes eran sesenta y los se^ 
güimos. Alonso de Rivera, en carta al Rey^ fecha el 16 de marzo 
de 1(507, los reduce á dncuenta; pero debe tenerse presente que el 
antiguo Gobernador de Chile procuraba de ordinario recargar el 
cuadro de las desgracias sobrevenidas al reino por la falta que H 
hacía en la dirección de la guerra. 

(7) González de Nájera dice, como veremos^ que murió toda la 
compañía de Villarroel, pero ello es evidentemente inexacto; Rive- 
ra hace subir el numero de muertos á treinta y siete, contando á 
dos indios amigos; la Relación oficial expresa que los indios "de- 
" goílaron veinte de los bisónos venidos de Méjico y con ellos al 
*' eapitán Antonio de Villarroel y á su alférez'*; Rosales dice que 
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pie á tierra para llegar al teatro de la lucha y animando á 
stis soldados, quiso impedir la derrota de esa parte del> 
ejército: aunque peleó con denuedo, no pudo cambiar la 
suerte del combate, vio morir al teniente Nevares (8) y no 
fué parte á estorbar que los indios se apoderasen de unos 
cuarenta caballos,— como treinta ensillados y enfrenados, . 
y cargados los demás de ropa y otros objetos preparados 
para la fundación de Angol,— y los despojos de los muertos. 
Tan señores del campo se vieron los indígenas y tan libre- 
mente pudieron obrar que, cortando la cabeza á todos los 
muertos, las llevaron consigo, cual preciado trofeo y con 
ellas 'Mas cajas, la bandera del alférez y la jineta del capi- 
tán, que tenía en el remate tres ricas esmeraldas " (9), 

mataron al capitán y degollaron á ''su alférez y á diez y nueve 
" soldados de los que acababan de llegar de el Perú'*; en fin, el 
mismo Alonso García, en carta de 9 de agosto de 1608, escribe 
al Rey "después de la pérdida de La Imperial y la que había teni. 
" do el Comisario de la Caballería en Chicbaco, donde le mataron 
** en una retaguardia al capitán con veintitrés hombres"... 

La Relación oficial acusa de cobardía á los soldados; pero no 
así "al capitán Antonio de Villarroel y á su alférez, que pelearon 
** valerosamente y por no acudilles sus soldados acabaron en ser^ 
" vicio de Su Majestad"; Rosales formula el cargo sin exceptuar 
á nadie; González de Nájera, al contrario, alabando á los oficiales, 
á nadie censura: "degolló el enemigo, dice en la página 138, toda 
" la compañía nueva con capitán y alferes y oficiales, sin que es- 
" capase ninguno á vida, ni les pudiese aprovechar el pelear, ha- 
" biéndolo hecho, particularmente el capitán y el alferes. con 
*' tanto valor, que no se cuál se llevó en él la ventaja, pues fué 
" cosa 'sabida que ambos vendieron sus vidas á precio de muchos 
" enemigos". 

(8) Rosales, lugar citado. 

(9) Rosales, lugar citado. Rivera, en el lugar citado, refiere 
este desgraciado hecho de armas como sigue: ** Yendo el capitáa- 
" Alvaro Níáñez, Comisario General de la Caballería de aquel rei*- 
" no, á una maloca al valle de Chichaco, á la retirada, sin haber 
" hecho (cosa) ninguna de consideración, salieron cincuenta indios 
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Muy bien sentada debía de estar ea Chile la nombradla 
de Alvaro de Níiñe^ de Pineda cuando, resistiendo á seme- 
jante descalabro^ le permitió seguir ocupando los primeros 
puestos del Ejército (10). 

La falta que hacían los objetos llevados por el enemigo, 
ía dispersión de los indios amigos (11) y el caimiento gene* 
ral producido por el descalabro, decidieron á Alvaro Nú- 
^ez á no continuar la expedición á Augol, á abandonar 
«1 proyecto de repoblarla y volver cuanto antes á cada 
fuerte los soldados que de cada uno había sacado» no 
fuese que, ensoberbecidos los indios, los atacasen de impro- 
viso. También hubo de influir en la determinación del Co- 
misario lo avanzado de la estación, pues el ataque de Chi- 
<:haco se había verificado sólo once días antes de la 
llegada de García Ramón á Nacimiento^ es decir, el 30 de 
marzo de 1606 (12) y ya la entrada de abril, lluviosa en el 



** á su retag^uardia, la cual hallaron que iba marchando á la dea- 
'* hilada y con descuido; y degollaron veintiocho soldados espa- 
'* ñoles y al capitán Villarroel, y A su alférez y sargento, y al te- 
'* nieate del dicho Alvaro Núñez j otros dos soldados de á caballo 
'* y dos indios amigos; y se llevaron treinta caballos de guerra, 
" ensillados j enfrenados, y otros dicen que cincuenta, y otros 
'* muchos cargados de ropa, porque iba Alvaro Núñez á poblar á 
" Angol y de camino ciiiíso hacer la dicha maloca. Llevaron tara- 
" bien los enemigos la bandera, que es la primera que se ha per- 
" didoen aquel reino,*' 

. (lOj No lo libró, sin embargo, de los ataques de Alonso de Ri- 
vera: '*Es Alvaro Núñez, dice á continuación de lo copiado, un 
" soldado de razonables manos, natural de Sevilla; pasó á aquel 
" reino (Chile) con don Alonso de Sotomayor y es el hombre más 
■** desordenado y que menos aprieta las órdenes ni las observa de 
^* cuantos hay en aquel reino, y por esto le había dicho yo en que 
"la primera ocasión que los enemigos le acometiesen se había de 
^* perder^ como sucedió/' 
(llj RosaleSt lugar citado. 
(12) Vimos que el 2 de abril atacáronlos indios á García Ra- 
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sur de Chile, dificultaba sobre manera el establecimien- 
to del fuerte. 

Supo el Gobernador el desastre de Cliicliaco de boca del 
mismo Comisario (ieneral, á (juien encontró en Nacimiento 
y tanto contra na lía sus planes la no fundación de Angol 
(|ue su primer impulso fué llevarla á cabo inmediatamente; 
presto hubo, sin embarco, de convencerse de (jue ya era de- 
masiado tarde para emprenderla y contribuyó á afianzar- 
lo en ese convencimiento la opinión unánime de los capita- 
nes, á todos los cuales consultó. lín la imposibilidad de 
restablecer á Angol, consolábase García con la esperanza 
de hacerlo apenas comenzase el verano próximo y de reeni- 
]dazarlo hasta entonces con el nuevo fuerte deCayo^^uano: 
veremos cuan (|uiniéricas eran sus esperanzas. 

\)¿ Nacimiento partió ])ara Monterey, en donde tuvo el 
gusto de encontrar muy adelantados los edificios de la 
proyectada ciudad y, sin detenerse allí, emprendió el cami- 
no de Arauco, pues deseaba visitar este fuerte y ver lo (¡uc 
había hecho Cortés. (Juedó muy satisfecho de todo y tan 
mejorado encontró el fuerte (jue creyó poder asegurar al 
Rey que en ese año se había **reedificado la ciudnd de San 
** Felipe de Arauco, donde se han hecho algunas casas y la 
** mejor iglesia de este reino.'' Para valorar, empero, seme 
jantes fundaciones basta saber que refiriéndose en el mismo 
lugar al último fuerte establecido por Rivera. — sin advertir 
se entiende, que era debido á su antecesor, — menciona entre 
los adelantos de la colonia en ese ano el restablecimiento 
de líi ''ciudad deCnrletc en el estíido de Tucapel sobre el río 
de Paicabí; en In cuül, — íi^^rciji;í\, tal vez, para poner á salvo 

món en Coipn: refiriéndose á ese atíique, dice Alonso ile Rivera en 
su citada cartel (jiie *'tres di is antes de esta emboscada" había 
sucedido el descalabro de Cliicliaco, 
(*) Carta de 15 de mayo de IfKH). 
9 
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su veracidad, — se ha hecho un muy buen fuerte de tapias y 
adobes (13). 

Proponíase dar vida á las nuevas fundaciones en el 
próximo verano y pedía al Rey que lo ayudase favorecien- 
do á los vecinos de ellas. **En este verano que viene, dice, 
*' en esta (Cañete) y todas las demás acudirán los vecinos 
** feudatarios á hacer sus vecindades, con lo cual dentro de 
** poco tiempo se irán reedifiando, mediante Nuestro Se- 
** ñor, lo mejor que se pudiere; aunque está esta parte tan 
** miserable, pobre y necesitada que, si no es conlaayuday 
** merced que de Vuestra Majestad esperan, en muchos años 
** sería imposible estas ciudades reedificarse. Sería muy 
** grande para todo Vuestra Majestad fuese servido man- 
** darles emprestar por dos ó tres años veinte mil duca- 
** dos, los cuales se emplearán en bue3'es, vacas, ovejas, y 
** cabras pata repartirlas entre todos; con lo cual ellos po- 
** drán ir medrando y las ciudades se irán acrecentando y 
** Vuestra Majestad al cabo de dos ó tres años habrá reco- 
** gido su real hacienda y los pobres quedarán obligados 
** por la gran merced que en esto recibirán'' (14). 

Además de la fundación de los fuerres, — á varios de los 
cuales, como acabamos de ver, adornaba con el nombre 
de ciudades, -en la carta citada se complacía el Gober- 
nador en referir al Rey que **en la provincia de Ca\'^o- 
** guano, al pie de la cordillera nevada, se han reducido de 
*' paz cosa de trescientos indios con más de mil y doscien- 



(13) Carta de 15 de Mayo de 1606. Ocho meses después, nue- 
vas desgracias lo hacían más modesto en la calificación del fuerte 
de Paicabí. En carta fechada en el río de La Laja el 11 de enero de 
1607, escribía al Rey: ** Seis (leguas) más adelante, en el río de 
** Paicabí, en la provincia de Tucapel y donde se hn de ir ediñcan^ 
** do la ciudruJ de Cañete, está otro fuerte con ciento y veinte 
hombres." 

(14) Citada carta de García al Rey, fechada en Conctpción el 
15 de mavo de 1606. 
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'* tos piezas, que es un gran principio para que toda aque- 
*' lia cordillera se vaya redncíendo y para que las fronte* 
•• ras vivan con seguridad y paz." 

Así, pues, á pesar de algunos contratiempos y de las 
muchas penurias del reino, estaba Alonso García Ramón 
satisfecho del estado de las cosas. 



CAPÍTULO IX. 



EL PADRE LUIS DE VALDIVIA SALE DE CHILE. 



En qué situación se encontraba Luis de Valdivia.— Cunipleto cam- 
bio operado en el ánimo del Gobernador. — Esclavitud del in - 
■ dígena.— Entrevista del Gobernador y Valdivia con el indio 
don Miguel. — Quejas de Luis de Valdivia al Conde de Lemos. 
— Obtiene del Virey su llamamiento á Lima.— Muerte del Con- 
de de Monterey: exagerados elogios de Valdivia - No a])an» 
dona el jesuíta sus proyectos de defender al indígena. La 
partida de Luis de Valdivia y la sociedad chilena.— Para Gar- 
cía Ramón su ida fué un descanso.— Pero también un peligro. 
—Habría de ser el centro de cuantos le combatieran. — Cómo ha 
cambiado el lenguaje de Alonso García Ramón. — Lo que hace 
para evitar nuevos desastres. — Sus ataques al plan de guerra 
de su émulo y antecesor. — Parece desear la sublevación de 
Arauco y Tucapel. —Da cuenta de ella al Re}'- casi con alegría. 
— Había de deplorarla después amargamente. 



Si á pesar de las desgracias sobrevenidas á la colonia en- 
contraba el Gobernador motivos de complacencia, cierta- 
mente no pensábalo mismo el Padre Luis de Valdivia: cada 
día más desengañado, veía desaparecer una á una sus ilu- 
siones y sus esperanZí'is. 
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Desde que Alonso García regresó de Santiago al sur, pudo 
convencerse el jesuíta de cuan inútiles eran sus esfuerzos 
por cumplir las promesas del Virey. A las quejas de los in- 
dios por el servicio personal, á que se les obligaba sin retri- 
buirles su trabajo, sin siquiera darles de comer, había res- 
pondido meses antes recomendándoles la paciencia y pro- 
metiéndoles el remedio para cuando llegase el Gobernador: 
llegó el Gobernador y, lejos de disminuirse, aumentó el mal, 
según afirma Luis de Valdivia (li. 

Ora se dejara arrastrar García Ramón de las antiguas 
amistades \' olvidase por los encomenderos de Chile sus 
promesas al Virey y las órdenes de éste, como lo dice el je- 
suíta; ora se encontrase, así lo creemos nosotros, sin sufi- 
ciente energía para contrarrestar la poderosa influencia de 
cuantos sentían dañados sus intereses con las medidas que 
el estaba encargado de llevar á cabo; lo cierto es que, en 
vez de aliviar la triste condición de los indios, la tornó más 
y más gravosa: extendió al laboreo de minas la obligación 
del servicio personal, no dio salario á los trabajadores y, — 
esto es aún más grave,— se aprovechó de las cartas del Vi- 
rey para reducir á esclavitud á los prisioneros de guerra: 
se les había ofrecido, decían los encomenderos, se les había 
ofrecido paz y amnistía y ellos las rechazaban; luego debía 
convencérseles por la experiencia de que no eran vanas las 
amenazas del Vire\'. 

El esclavo era, como antes, vendido y llevado al Perú y, 
pues producía por de pronto buenas entradas, no conoció 
límites el abuso: indios que siempre habían sido amigos y 
tranquilos yanaconas, se vieron de repente condenados á 
esclavitud perpetua y llevados a Lima. 



(1) Lo que sigue acerca de la misión y del trabajo de Luis de 
Valdivia es tomado de la carta que éste escribió en Lima, el 4 de 
enero de 1007, al Conde de Lemos. 
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Se hacia insoportable la situación de Luis de Valdivia, 
•que acompañaba á García en la campaña de 1005-1606, 
cuya relación escriWa por ordendel Gobernador: autorizado 
por el Virey había hecho grandes promesas al indígena y 
ni una sola se cumplía y su palabra y autoridad quedaban 
completamente desacreditadas. En prueba de ello refiere el 
jesuíta la conferencia que uno de los más famosos caciques 
de guerra tuvo con él y con García Ramón. 

**Entre estos indios vino con salvo conducto un don Mi- 
./ guel, de la Imperial, capitán valiente; el cual, habiéndole 
** dicho el Gobernador que cuando estaban de paz tenían 
*' muchos ganados y ropas, dijo cjue la libertad sobre todo; 
** y acudiéndole yo con las cartas de Su M.ijestad, dijo en 
** lengua española: 

— **El Rey bueno es y muy bien manda y ordena; |)ero vo- 
^' sotros, los ca|)i tañes y Gobernadores, no cumplís cosa y 
** no hay justicia páralos indios. 

**Y con esto se levantó para irse. Y diciéndole el Gober- 
** nador que con aquel ejército de setecientos hombres les 
'* haría sujetarse, respondió él: 

— **Para esto están aiií nueve mil indios, que si hacéis dos 
** campos, nosotros tres.'* 

**Y á mí me dijo á solas: 
--**Padrc, obrad y no parléis; cumplid lo que decís, que le 
** veamos; no es tiempo de creer lo que se oye sino lo cjue se 
*' ve, después de tantos años como servimos." 

P\)r más que le mortificaran tales cosas, no dejó Valdi- 
via de permanecer durante todala canijíañaíil lado del Go- 
bernador, para ver modo de proteger, en cuanto le fuera 
posible, á los indios y oir sus quejas: unánimes designaban 
ellos el servicio personal como la principal causa de la gue- 
rra, y, al trasmitir esas quejas al Conde de Lemos, Luis de 
Valdivia no se cansa de insistir sobre el asunto. 

**Por todo lo cual, en descargo de mi conciencia, remato 
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** este punto tercero con decir á Vuestra Excelencia, con la 
'* obligación que tengo de cristiano. y Religioso y de teólo- 
*' go y de vasallo leal de Su Majestad, que fui enviado en 
*' su reíd servicio por su Virey, que la raíz total de durar 
*' esta guerra y el cebo y fomento de ella de parte de los in- 
** dios es el servicio personal de los indios de paz. Este es el 
** mayor enemigo que hay en aquel reino veste hace gastar 
** su hacienda á Su Majestad, siendo su voluntad inculpada 
** y no interesando nada del dicho servicio personal ni de 
'* aquel reino, pues ha mandado quitar el dicho servicio. 
** Este es el azote por qué Dios castiga á aquel reino y á los 
** de él tan á las claras, que en retorno de estas culpas han 
** visto ocho años los españoles servir de esclavas á sus 
** mujeres é hijas á los indios enemigos/^ 

Nada, empero, valía la buena voluntad del Padre Val- 
divia; en vano interponía su mediación; aumentaban los 
abusos y pronto llegó el momento en que el jesuíta no pen- 
só sino en volver al Perú. En consecuencia, instó al Virey 
para que, dando por terminada su misión en Chile, lo lla- 
mase á Lima. Hízolo así el Conde de Monterey, tanto á fin 
du» informarse menudamente de los sucesos, cuanto para 
conferenciar acerca de los medios de llevar seriamente á 
efecto las resoluciones tomadas en Lima un año antes, re- 
soluciones acerca de cuya justicia y necesidad no dudaba 
un instante. Aprovechó la venida del Provincial de la Com- 
})añía para encargarle que enviase allá á Luis de Valdivia. 

Salió, en efecto, el Padre Valdivia de Chile á mediados de 
Mayo de 1606; pero cuando en Junio llegó al Perú se en- 
contró con una noticia (jue por entonces desbarataba sus 
planes y echaba por tierra sus esperanzas: la muerte del 
Virey. 

Para el jesuíta esta muerte era desgracia irreparable y 
no cesa de deplorarla y de repetir cuan determinado se ha- 
llaba el Conde á destruir radicalmente el abuso del servicio 
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personal. En sus alabanzas llega á la exageración; pues su- 
p >ne que el Virey * había convencido á los Obispos en este 
punto", inexactitufl evidente y desmentida á cada paso por 
as cartas y los actos, tana menudo recordados, délos 
Obispos chilenos. 

Mas si momentáneamente hubo de abandonar sus pro- 
pósitos el Padre Valdivia, continuó ocupándose siempre en 
servir á los indios: hizo im|)rimir ima gramática di- la len- 
gua araucana y un vocabulario y publicó también en el 
idioma araucauí^ dos catecismos y un confesionario: hacía 
esto, segfm decía, **para ijue, ya C[ue en los tiirn¡)os j>resen- 
** tes no se puede hallar ¡nierta, aproveche en lo futuro.'* 

Debe notarse cpie en su segundo viaje a Chde, cuya rela- 
ción terminamos, y en la carta de 4^ de enero de 1607 en que 
lo refería por extenso, Luis de Valdivia no trató sino de la 
abolición del servicio ¡)ersonal oblig¿itorio. Hasta entonces 
se limitaba á seguir las huellas de los Obispos y sacerdotes 
que tanto habían combatido en Chile por esta misma cau- 
sa; todavía ni sicpiiera insinuaba el ])royect() de guerra de- 
fensiva, que pronto había de sostenercon tan grande tesón 
y entusiasmo y (pie tan célebre había de hacer su nombre. 

Harta impresión hubo de causar en Chile la ida de Luis 
de Valdivia y, ann(|ue de una parte lo dejaba más libre, 
hubo de inf|uietar no poco al (Tobcrnador. 

Todos los eclesiásticos y buena ])arte de los vecinos de 
Santiago, es decir, de Clii¡v.\— ,)ues la capital era entonces 
casi toda la nación, — apoyaban contra los |)odcr()S()s enco- 
menderos las ideas á cuyo sostenimiento habí.-i dedicado 
Luis de Valdivia su ardorosa, constante, extraordinaria 
actividad y su celo v entusiasmo realmente inij) niderables. 
Esos hombres menos ricos, sin duda, y menos influyentes 
que los encomenderos, formaban, no obstante, la porción 
más escogida de la colonia por sus virtudes y sus luces. Po- 
demos imaginar cuánto dei»L>rarían el fracaso de los pro- 
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yectos del jesuíta, en que cifraban tan fundadas esperanzas 
por el apoyo decidido del Virey, cuánto lo deplorarían y 
<"ónio hubieron de comentar las vanadas peripecias de la 
empresa, cuyo término veían. Proporcionó seguramente la 
principal materia á las discusiones del invierno en una so- 
•ciedadtan falta de acontecimientos de esa importancia, y de 
seguro también fué Alonso García Ramón quien más pasto 
ofreció á los censuradores. 

Desde que por uno ú otro motivo, había el GoberiUMlíea' 
cambiado de parecer en lo relativo al servicio personal del 
indígena chileno, la |>ermanencia del Padre Valdivia estaba 
para ambos llenas de inconvenientes. Si el jesuíta se veía á 
cada paso desautorizado y contrariado en sus planes, si 
nada podía hacer, el Gobernador, á más de padecer en su 
carácter bondadoso por contrariedades que él mismo oca- 
sionaba, tenía á su la'do á un testigo importuno de todos 
sus actos, casi á un juez, en muchas cosas independiente de 
su autoridad y cuya voz, bien lo sabía, era escuchada en la 
Corte de Madrid y sobre todo en Lima. 

Fué, pues, un descanso para García Ramón la partida 
de Luis de Valdivia; pero no por eso dejaba de encerrar 
para él serios peligros. No era hombre el jesuíta de darse 
por vencido á la primera derrota y no había por ello de 
abandonar la partida cuando conservaba aún tantas ven- 
tajas; debía contar el Gobernador con que iba á pon?rlo 
todo en juego á fin de volver a Chile á trabajar en favor 
de su amado proyecto y, como para volver así era preciso, 
quitarle á él de su puesto, no podía dudar (jue tal iba á ser 
por de pronto el fin de los esfuerzos de Valdivia. 

Cierto que muy luego la muerte del Conde de Montere\' 
lo libró del mayor de sus peligros; pero debía de contar 
demasiado lo s¿il)ía, con los ataques de Alonso de Rivera, 
siempre desjoso d^ rec obrar el gobierno de Chile y cuyo 
nombre iba cr^cieiiJo con caila desti^raoia acaecida á la co- 
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por los Consejeros que en Lima apoyaron unánimes los 
proyectos de Luis de Valdivia, por los numerosísimos par- 
tidarios y amigos de éste en Chile y por el gran número de 
descontentos que de ordinario se ponen contra el Goberna- 
dor, sobre todo cuando no le sonríe la fortuna. 

Estos elementos de tremenda oposición hal)rían de agru- 
parse en torno del Padre Valdivia y por su prodigiosa acti- 
vidad, por sus numerosas relaciones y por su entusiasmo 
en favor del indígena chileno, el jesuíta era e hombre más 
á propósito parcí organizados y utilizarlos. 

No sólo lo relativo al servicio personal del indígena cons- 
tituía el creciente descontento contra García Ramón; sus 
adversarios y enemigos escogían de preferencia para ata- 
carlo otro terreno, y en él contaban con el apoyo de los 
inás distinguidos soldados de Chile: el abandono del plan 
de guerra sabiamente adoptado por Rivera, abandono que 
tan amargos resultados iba ya produciendo. 

Que de todo esto se daba exacta cuenta el Gobernador 
es indudable y basta para conocerlo leer su carta al Rey 
escrita en Concepción ello de mayo de 1606 y remitida 
por el propio barco que Jlevaba al jesuíta. 

Ya no es en ella Alonso Garda el hombre que se compla- 
ce en narrar y repetir el universal contento producido en la 
colonia por su venida; su lenguaje cambia por completo; 
en todas las clases y condiciones sociales divisa enemigos; 
teme que todos lo acusen y calumnien y, por si tal sucedía, 
pide á Felipe Iil tenga á bien mandar esclarecer los cargos 
y levantar Intormaciones, á fin de poner al acusado en po- 
sibilidad de vindicarse. 

*'Como la guerra de este reino, dice, ha sido tan larga, 
** no hay persona en él cjuc no haya andado (en ella) poco 
'* ó mucho tiempo. De donde viene que el fraile desde la 
*' celda, el letrado de su estudio, el mercader de su mostra- 
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'* (lor, la mujer de su estrado, el chacarero de su hacienda 
** den su parecer en ella. Lo cual ha abierto la puerta á 
** muchas Informaciones, que en este reino se han hecho no 
'* con mucha consideración \' también que como los traba" 
** jos son muchos y (poco) el taño con que poder premiéir 
** tantos servicios como personas honradas han hecho, no 
*' hay que maravillarse escriban cartas contra el Goberna- 
*' dor. Muy humildemente suplico á Vuestra Majestad que 
** si en mi tiempo hubiere algo de esto, se sirv-a mandar á 
** la Audiencia de los Reyes haga averiguaciones. Y hallan- 
*' do íque) las cosas no van porel camino que conviene en el 
** servicio de Vuestra Majestad, lo pague mi cabeza; y, si 
** fuere al contrario, se sirva Vuestra Majestad mandar se 
'' castigue quien cou poco temor de Dios y de su conciencia 
** hubiere puesto dolo en el Gobernador; porque estas cosas 
** tienen puesto á este reino en el miserable estado en que 
** está y algunos Gobernadores á pique de perder su honra.*' 

Quitado de en medio por la muerte el Conde de Montc- 
rc}^, García Ramón debía considerar á Alonso de Rivera su 
más terrible adversario. El nombre del distinguido militar, 
Jas relaciones de familia y de amistad (|ue conservaba en 
Chile, las que también tenía con el Padre Luis de Valdivia 
y su decidido empeño por volver al gol)ierno de que se con- 
sideraba injustamente desposeído, lo hacían, como hemos 
dicho, en sumo grado temible para García Ramón, a quien 
la suerte de las armas parecía empeñada en probarle que 
su plan de campaña era tan funesto como acertado el de su 
predecesor. 

Se imponía, por lo tanto, al Gobernador la necesidíid de 
excepcional cuidado y suma vigilancia para evitar nuevas 
desG^racias (|ue aumentaran el descontento y suministraran 
mayores motivos de queja á sus adversarios y la de desvir- 
tuar ante el Rey la palabra de Rivera. 

Para lo ])rimero determinó pasar en Concepción el in- 
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vierno á fin de estar más cerca del teatro de la guerra y 
proveercon mavor facilidad y presteza á cualquier evento(2). 

Para lo segundo, se empeñó en desacreditar el plan de 
guerra adoptado por Rivera y, como siempre, el terreno 
que para ello escogió fué la su|)uesta falsedad de las paces 
dadas por las provincias rebeldes de Aniuco y Tucapel. 

Al hablar de esto, en la ya citada carta de 15 de mayo 
de 1606, se nota agriado su lenguaje y el empeño de probar 
con hechos su opinión: 

"Alonso de Rivera, mi antecesor, con Informaciones bien 
^* excusadas, hechas con intención falsa y dañosa respecto 
** de su partida y dejarme empeñado en ella, afirmaba á 
** Vuestra Majestad y al Conde de Monterey. eran buenas 
^* paces. Y como yo conozco tanto estos indios y sus mal- 
'* dades por haber tantos años que há lidio con ellos en 
" esta guerra y me hallabaempeñado en estas malas paces, 
** las cuó,les conocí siempre por tales; á fin de que nadie tu- 
** viese que decir y procurar asegurarlas, (aunque el dicho 
*' Gobernador dio parecer por escrito eran bastante sesen- 
** ta hombres en un fuerte que él había fuiídado en el Esta- 
** do de Tucapel sobre el río Paicabí para sustentarle á 
*' sombra de la dicha paz), yo, á fin de jugar al seguro, dejé 
** en el dicho fuerte ciento y veinte, los mejores del campo, 
*' y, aunque con trabajo, bien avituallados y amu.iicio- 
** nados. Demás de lo cual dejé en la provincia de Arauco 
•* al coronel Pedro Cortés, (pie er¿i el princi|)al que había 
** jurado en las Informaciones quel dicho Gobernador hizo 
" para este efecto y el que contra parecer de todos susten- 
** taba estas paces, como persona á quien los dichos indios 
** se la habían dado, a fin de verle campearen sus tierras 
*• con quinientos soldados el invierno ])asado. Y el siguien- 
** te verano, á fin de que sustentase las dichfis paces y que 



(2) Carta de Garda Ramón al Rey, féchalo de agosto (le 1606. 
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** las procurase asegurar como prometía, campeó por raf 
'* orden. en aquellos Estados con quinientos sesenta hom 
** bres. Y este presente invierno, atendiendo á lo referido 
*' ha estado con ochocientos soldados en los dichos Esta- 
** dos (3). Y por tener yo el mal concepto dr e^tas paces 
** que he dicho, deseaba grandemente se aclarasen en estar 
** 6 bien de paz 6 bien de guerra y que entendiesen y tuvie- 
** sen por cierto, si estaban de paz. estas paces debían de 
'* ser permaneedoras y no á la sombra de ellas hacer, como 
** han hecho en este tiempo, mil insolencias y traiciones y, 
** si estaban de guerra, darles tanto que mueran en ella; 
** pues de presente hay fuerzas en este reino con que dárselo 
" á entender (4) y no aguardar que se nos disminuyan y 

(3) En este aserto hay evidente inexactitud: no tenía Cortés 
ochocientos hombres, ni aún contando con la guarnición de Arau- 
co, pinza en que invernó; se reconl.'irá que fueron quinientos y nó 
ochocientos los soldados que puso (iarcía i\ las órdenes del coro- 
nel cuando dividió las fuerzas en la expedición á la Imperial. 

(4) Dice en la citada carta de 15 de mayo de 1606,--y com- 
prueba su aserto con un certificado de Villaseñor y Acuña. — que 
hay en Chile dos mil ciento treinta y un soldados, comprendiendo 
en este número a los atambores, abanderados y trompetas y tam- 
bién á los artesanos que venían en el ejército, los cuales, sin em- 
bargo, se dedicaban. i)or el bien de la colonia, más á sus oficios 
que al servicio militar. 

Y en la carta de 15 de agosto de ese año, cuyas son las pala- 
bras que vamos copiando, cual si no acabara de ponderar la mu- 
cha fuerza (pie tiene, pide al Re}- que le mande de España quinien- 
tos hombres tdAs \\ á fin de que llegue completo este número á 
Chile, que salgan de la península seiscientos y aún setecientos y le 
suplica que los soldados sean mejores que los de Mosquera, de los 
cuales hay apenas quinientos útiles. 

Igual petición de quinientos hombres había hecfio tres meses 
antes, en la carta de 15 de mayo, y en ella expresa como debían 
distribuirse en Chile esas fuerzas: 

"Los presidios y fuertes que en el día de hoy ha\' en este Reinoy 
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*' las suyas vayan siempre,' como van, en crecimiento, es- 
** tando á su albedrío el estar de guerra 6 paz las veces 
** que quisieren'*. 

Pues el no haberse sublevado los indios de Arauco y Tu- 
^*apel en cerca de dos años no era para García Ramón ar- 
gumento concluyente en favor de la seriedad de las paces 
y pues '*deseaba grandemente'' aclarar este punto, en pu- 
ridad de verdad **deseaba grandemente" que una subleva- 
ción de las mencionadas provincias le permitiese declarar 
la guerra á los indígenas **y darles tanto (¡ue mueran en 
ella". Por lo mismo en la carta de 15 de agosto de 1606 no 

'* la gente que cada uno ha menester para hacer la guerra al ene- 
•* migo de su comarca y ayudar al amigo cuando se ofreciese, son 
** los siguientes: la ciudad y frontera de Chillan ha menester sesen- 
** ta soldados de á caballo; la de Concepción, por ser puerto de 
'* mar, tiene necesidad de ciento veinte, los sesenta de á pie; el fuer- 
" te de Nuestra Señora fie Buena Esperanza, que está en una es- 
•' tancia de Vuvístra Majestad, ha menester cincuenta soldados, 
** los treinta de á pie y los veinte de A caballo, para la guarda de 
** los jojanados que hay en ella; el fuerte de San l*edro, que está so- 
** breel río de Biobío, para la guarda del barco que anda en el pa- 
** saje de Tucapel, Arauco y la costa, ha menester diez y seis sol- 
** dados, doce que asistan en el dicho fuerte y cuatro en el barco, 
** como de presente están; la ciudad de Monterey de hi Frontera 
** ha menester ciento cincuenta soldados, los ochenta de á caballo 
'* y setenta «le á pie; los fuertes de Nacimiento y Santa Fe, que es- 
** tan en la junta do el estero de Vergara entra en el Biobío, han 
** menester ochenta soldados, cuarenta de á caballo y cuarenta de 
** á pie; los fuertes de Yumbel, Cayoguano y la isla de Diego Días, 
" que de presente están poblados, se han de reducir á la ciudad de 
•* Anpfol, la cual ha muy hien menester doscientos hombres, ciento 
** de á caballo y ciento de á pie; en el fuerte (U- La Imperial queda- 
** rán trescientos hombres de á p'e y es menester meterle otros 
** ciento en el verano que viene, los doscientos de los cuales con- 
** viene 3' es muy necesario sean de á caballo; á la ciudad de San 
** Felipe de Arauco le es necesario, por lo menos, de doscientos 
** hombres, los ciento de á caballo y los ciento de á i)ie; la ciudad 
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sabe ocultar su contento con !a reciente noticia de la de- 
seada sublevación. 

**Ayer, que se contaron nueve del presente mes de agos- 
** to, (5) tuve aviso cómo se había levantado el Estado 
** de Tucapel, cosa que siempre tuvimos por muy cierta 
*' por lo que tengo referido; y, aunque me ha de costar 
** gran trabajo y mucha sangre, por ser muchos los indios 
*' y muy belicosos, ponerlos en buena paz, no me da mu- 
** cho cuidado, respecto de que, segíín tengo dispuestas las 
** cosas, confío en Dios Í?a rfe ser para mejor y que estos 
^* indios lleven el castigo que sus grandes traiciones y mal- 



*' ríe Cañete que está en el Estado de Tucapel sobre el río Paicabí, 
** ha menester, por lo menos, trescientos hombres, los doscientos 
*' de á caballo y los ciento de á pie Y ansí mismo conviene haya 
*' de ordinario un campo en campaña, el cual ande por la costa, de 
"*' trescientos hombres, los ciento de á caballo y los doscientos de 
** á pie, que de otra suerte por ninguna vía se asentarán aquellos 
*• listados con la quietud que conviene. Porque, aunque este vera- 
** no han estado ochocientos hombres sobre ellos y al presente es- 
** tan md, con todo eso cometen cada día mil maldades. Y estoy 
** determinado y ansí lo tengo avisado á todos, á la primera que 
** hagan hacer un gran castigo en ellos; porque de otra suerte no 
*' nos podremos averiguar con ellos, que es maldita órente. De más 
** de lo dicho son necesarios para el tuerte que se ha de hacer sobre 
** el río de Coipo ciento cincuenta hombres, los ciento de á caballo 
" y cincuenta de á pie; y para el que se ha de poblar, si el tiempo y 
** las comidas dan lugar, sobre el río de Toltén, son menester cien 
•*' hombres de á pie y doscientos de á caballo, para que anden de 
*' una parte á otra visitando todos los presidios y fronteras que 
** están la tierra adentro. Conforme á lo cual verá Vuestra Majes- 
** tad lo que es necesario y forzoso ^or estos tres primeros años^ 
*' que pasados confío en Dios se pondrán las cosas de suerte que 
** con mucho menos gente de la referida se sustente la paz con se- 
^' guridad y de otra suerte pón^j^olo en duda". 

(5) La carta tiene fecha 15 de agosto \' nó 10; porque de ordi- 
nario estas largas epístolas de los Gobernadores se escribían en 
muchos días y aún meses y se fechaban al fin. 
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* dades merecen; ;'i costa del cual les he de hacer estén en 

* paz como yo (|u¡siere y como conviene al servicio de 
' Dios y de Vuestra Majestad, ó (|ue mueran en la deman- 

* da ó yo; pues con esto habré cumplido con mis obliga- 

* ciones y con el real servicie) de Vuestra Majestad á que 
' tan de veras estoy obli^i^ado. )' mlvierlo ñ Vuestra Mnjts- 

* tad sea servido no dar crédito a Informaciones que en ra- 

* zón de estas paces se hayan fecho, como siempre he es- 
' crito; porque ellas y otras muchas que se han fecho tie- 

* nen perdido á este reino. V suplico humildemente á Vues- 

* tra Majestad se satisfaga que en lo que tocare á su real 

* servicio no tengo de informar ni decir más ni menos de 

* la verdad/' 

La sublevación de que Alonso (Varcía parece compla- 
cerse era consecuencia de una gran calamidad y los ad- 
versarios del Gobernador encontraron en ella la cf)ndena- 
ción más evidente íle su sistema y la justificación del de 
Alonso de Rivera. 



lo 



CAPITULO X. 



ALARMAS INFUNDADAS. 



Sólo por la fuerza— Justificación de la guerra.— Misiones de jesuí- 
tas. — Intento de asesinar á Alonso García Ramón.— Inverosi- 
militud del denuncio. — Cruedelísimos medios de investigación. 
— Ataque contraproducente al sistema de guerra de su antece- 
sor. — Los niños rescatados del cautiverio se reputan prisione. 
ros entre los españoles. — Repugnan tes excesos á que se entregan 
algunas cautivas españolas. — Lo que Alonso García Ramón 
pedía para concluir la guerra. — Incomunicación con Chiloé. — 
Pobreza en que se encontraban los habitantes del archipiélago^ 
— Narra don Francisco de Cabrera un tremendo naufragio de 
que él solo ha librado.— ¿Sería el relato de un loco?— Cuanto 
debió de aumentar la consternación. 



Para justificar la necesidad de la guerra de exterminio 
que se proponía llevar á cabo, conveníale á (yarcía Ramón 
sentar muy bien la maldad incorregible de los indios y sus 
muchos crímenes. Esos crímenes, cometidos principalmente 
en la destrucción de las ciudades australes, dificultaban so - 
bre modo la pacificación délos indígenas comarcanos de La 
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Imperial, Valdivia, Osorno y Villarrica, que no creían en la 
sinceridad del prometido perdón. García, por lo mismo, só- 
lo contaba para pacificarlos con la fuerza recién dejada en 
Boroa y atribuía el que los de Arauco se fuesen reuniendo 
en rancherías á la numerosa guarnición del castillo \' al 
cuerpo de ejército residente de ordinario en esa comarca y 
la de Tucapel. Sobre todo los naturales de esta última pro- 
vincia eran, según el Gobernador, tan malvados y traido- 
res que sólo extinguiéndoles se evitaría la necesidad de man- 
tener allí numerosísima guarnición: en consecuencia se pre- 
paraba **á hacer en ellos un gran castigo'' (1). 

Y lo ejecutaría con tanto mayor libertad cuanto que con- 
sideraba ya para siempre justificada esa guerra de Arauco, 
mil veces apellidada inicua por valerosos impugnadores: el 
Rey había hecho presente al Papa las profanaciones, los 
sacrilegios y las inauditas crueldades cometidas por los in- 
dios en la destrucción de las ciudades australes y obtenido 
numerosas indulgencias páralos que combatiéndoles fueran 
en defensa de la Iglesia y de los infelices cautivos cristianos . 
García en la carta de 15 de mayo de 1606, manifiesta al 
Rey por esto el contento de todos, el suyo propio y la espe- 
ranza de ver ^S^a justificada la guerra que aquí se hace á 
** estos bárbaros, á que muchos que la miraban de lejos no 
** se podían persuadir''. 

Sin embargo, no debía creer el Monarca que sí el Gober- 
nador echaba mano de crueles castigos dejaba de tentar 
también otros medios de atraer á los rebeldes: se proponía 
no exigir durante los primeros años ninguna clase de tribu- 
to á los que se sometiesen, aunque se sometían más de fuer- 
za que de grado, y proyectaba también, — no siendo por de 
pronto posible establecer doctrinas en Arauco y Tucapel ni 



(1 ) Citada carta de Alonso García al Rey, escrita en Concep- 
ción el 15 de mayo del 600. 
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en la costa del sur,— poner esas eomareas en manos de los 
Religiosos (le la Compañía de Jesíís, píira (|ue *'p()r vía de 
** misión, tomasen estos Estados y toda la eosta de la mar 
*' á sil cargo'*. Tal idea, sugerida probablemente por Luis 
de Valdivia, había sido consultada al Virey y recibido la 
aprobación de éste: Garcííi, para comenzar á ponerla en 
planta, acababa de pedir á Lima seis íí ocho jesuítas (2). 

A ser exactos los denuncios (pie dieron motivo al Gober- 
nador para una de esas tremendas matanzas llamadas por 
él **gran castigo'', los indios habían proyectado ese año li- 
brarse de su cruel enemigo. Oigámosle referir el caso: 

Los indios * 'dicen que matar gente y llevar ciudades no 
** importa nada, sino matar al Gobernador; que con esto 
** les parece acabarán de llevar todo el reino y quedarán 
** en libertad. Y con este presupuesto tenían determinado, 
** si yo hubiera bajado á invernar á Santiago como se so- 
** lía hacer muchas veces, matarme en un pueblo que se 11a- 
** ma Purapel ó en otro cercano de allí que se llama Los 
** Cauquenes, en el riñon de la ¡)az. Fué Dios servido estor- 
** bario con ponerme en el corazón me quedara en la Con- 
** cepción á invernar, con que no pudieron ejecutar su mal 
** intento. Este no fué tan secreto (jue no vse entendió, por 
** lo cual se prendieron muclios caciques; los cuales de pla- 
** no confesaron lo referido y (jue estaban determinados á 
** rebelarse todos en una noche, en una hora (|ue fueran á 
** tocar ruina de este reino. V sin duda (lo hubieran conse- 
** guido) si Dios, por su gran misericordia, no lo alejara 
** con facilidad de su traición" (3). 

Es absolutamente inverosímil este relato, á lo menos, en 
lo relativo al plan de rebelión: ni en los comienzos de la 
grande y general sublevaci(')n de 1598 dieron los menciona- 

(2) Citatda carta de 15 de mayo de 1G0(). 

(3) Carta de García Ramón al Rey, fechada en el río La Laja el 
lldcEnerodelÜOT. 
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dos indios señales de vida y ¡habrían de escoger para levan- 
tarse el momento en que los españoles tenían en el reino el 
mayor ntjmero de soldados! Aún suponiendo, pues, la efec- 
tividad del proyecto de asesinar al Gobernador, cosa tam- 
bién harto inverosímil, ha de considerarse quimérico lo de 
la sublevación general. Nada valen en contra las declara- 
ciones de los prisioneros: arrancadas de ordinario con es- 
pantosos suplicios, significaban las más veces el deseo de 
librarse, ante una muerte inevitable, de los tormentos que 
la precedían, confesando cuanto se les quería hacer con- 
fesar. 

Si de ordinario se recurría como medio de investigación 
á inhumanos ])roccderes, los empleados en la ocasión pre- 
sente debieron de ser cruedelísimos y por demás bárbaro el 
castigo, ya (juc el mismo Alonso García lo califica de excep- 
cional, al decir al Rey: **Por lo cual se lia hecho un gran 
castigo y tal que creo pensaran jamás en semejantes mal- 
dades". 

¿Cuál sería el tremendo castigo, que así debía servir de 
perpetuo escarmiento? Y ¿cómo el bondadoso anciano Gar- 
cía Ramón se dejaba arrastrar por el odio y el desprecio 
que inspiraba el desgraciado indígena en aquella dura épo- 
ca hasta mancharse con tales crueldades? Y en la ofusca- 
ción de su inteligencia no trepida añadir á renglón seguido: 
**Sea Dios Nuestro Señor ahibado por tantas mercedes 
como me hace.'* 

Después de atacar la sinceridad de las paces dadas por 
los indios y de recordar los muchos crímenes de éstos y la 
ninguna fe que sus promesas merecían, se empeña en con- 
vencer al Rey de los males sobrevenidos á consecuencia del 
sistema adoptado por Alonso de Rivera. 

**De los cautivos y cautivas, dice, que á fuerzas de bra- 
** zos y punta de lanza se han rescatado, se sabe que la 
*' gran tardanza rpic ha hribido de siete años sin haber vis 
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** to aquella tierra, ha sido la principal causa de tanta per- 
** dición como hay en muchas de las mujeres que están cauti- 
** vas, certificando que los dos primeros años ni los indios 
** tenían atrevimiento á tratarlas de cosa y ellas se dejaran 
** antes hacer pedazos, (como se vio en algunas), que come- 
** tcr un pecado. Y como pasó un año y otro y tantos sin 
'* saber si había cs|)añoles en el mundo, con el tiempo y 
** desconfianza se han licenciado algunas, de manera que es- 
** tan tan aquerenciadas, paridas y preñadas que se ha ve- 
** rificado pudieran algunas haberse venido a nosotros, y 
** no han querido. V sin duda (|ue se han de conquistar mu- 
** chas de ellas peor que si fueran indias y que, por no venir 
** á nuestro poder de la suerte (jue están, han de persuadir 
** á los iiidios no den la paz. V no sé qué medio tomar para 
*' esta pacificación; ])orque si hago la guerra ¿i fuego y san- 
^\s^re^ como vcrd:i(ler¿imente conviene, se tiene por cierto 
** matarán todos los varones y muchas mujeres; y si se hace 
** sólo á fin de tomar indios para rescatar algunas, como 
** lo he hecho este verano, será la guerra infinita. Porque 
** no hay indio rpic por ningún precio quiera dar el esclavo 
** que tiene en su ])oder, mayormente si es mujer de buen 
** arte, diciendo lo cjuiere guardar i)ara cuando los españo- 
*' les le prendan librarse con el. Todo lo cual se ha visto 
** este verano por experiencia y consultado este j)unto con 
** el Virey del Perú \' pedídole lo haga ver y resuelva lo que 
** más al servicio de Dios y de Vuestra Majestad convenga: 
** lo que resolviere pondré en ejecución. A lo que más yo me 
** inclino es,y ¿insí se lo escribo, que hi guerra, se hagíi como 
** ellos hi hacen, á fuego y sangre, sin perdon¿\r ni dar la vA 
^^ da á nadie; (¡ue las mujeres que esUin en su poder, si no 
'' se pudiesen rescatar y las matasen, creo estará mejor á 
" nuestra reputación'' (4-). 

(4) Citada carta de Alonso Garcíci al Rey, fechada en Concep- ■ 
ción el 15 de mayo Je 1606. 
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El aserto.de que durante dos años habían los indios res- 
petado á las cautivas y éstas resistido á sus amos, sobre 
enteramente gratuito, era á todas luces increíble. Cuanto 
á la conclusión del copiado aparte, ella constituía la defen- 
sa del plan de guerra adoptado por Rivera, plan que inten- 
taba atacar García Ramón: si al fin de cuentas éste juzga- 
ba acertado abandonar las cautivas á su tremenda suerte, 
¿á qué se reducía el caballo de batalla de los enemigos de 
Rivera? Los más rudos ataques contra aquel Gobernador 
se fundaban en el abandono de las cautivas y, pues García 
Ramón convenía en la casi imposibilidad de librarlas de su 
horrible suerte, cualquiera que fuese el método de guerra 
que se adoptase, desaparecía el inconveniente y quedaban 
en pie las indisputables ventajas del censurado plan de su 
antecesor. 

**Las cosas que al presente pasan en este reino, continúa 
** Alonso García, no se han visto jamás en el mundo. Y lo 
** que siento en gran manera es que los niños y niñas cauti- 
** vos que son de ocho á diez años y de menos edad, como 
** no han conocido más que tratar con estos bárbaros, es- 
** tan de suerte que totalmente han perdido nuestra lengua 
** y costumbres y están más bárbaros que los propios in- 
** dios. De tal manera que cuando algunos niños ó niñas se 
** ven en nuestro poder, se hallan cautivos, lloran y es nece- 
** sario ponerles guardia porque no se vuelvan al enemigo 
** como lo han hecho algunos después de haberlos vestido, 
** llevándose los caballos y presas que pueden, conforme á 
** lo cual podrá Vuestra Majestad considerar el estado mi- 
** serable de estas cosas*'. 

*'Ansí mismo se ha visto venir uua mujer rescatada á 
** nuestro poder, la cual traía ua hijo suyo y de un indio á 
** cuestas; y de despecho, por no llegar con él á nuestra vis* 
** ta, quiso matarle y lo hiciera si no fuera por una india 
'* cristiana (jue con ella venía. Y no es el menor cuidado 
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** que tengo imaginar qué se ha de hacer con las criaturas 
** que de esta manera vinieren á nuestro poder: estoy deter- 
** minado enviarlas al Virey del Períí para que las mande 
** repartir en aquel reino entre personas principales, que 
** será fácil. Y yo no les hallo otra salida*'. 

**Hanse licenciado algunas mujeres de suerte que no sólo 
** han perdido la vergüenza al mundo, más totalmente á 
** Dios, dejando nuestra fe, y sin empacho ninguno delante 
** de otros españoles y españolas cometen mil maldades, 
** hasta hablar con el demonio, como generalmente lo ha- 
** cen los indios*'. 

**De todo es justo Vuestra Majestad sea avisado para 
" que se consuele con que por todas las vías posibles, con 
** la merced que Vuestra Majestad ha hecho y hace á este 
** reino, se procura descargar su real conciencia y libertar 
** de cautiverio esta gente. Y también para que Vuestra 
*' Majestad se sirva suplicar á Nuestro Señor nos mire con 
** ojos de misericordia y no dé lugar á que tantas ofensas 
** se cometan en este reino contra su divina Majestad'*. 

Tres años, no más, pedía García Ramón para concluir 
con tantas desgracias sometiendo á todos los rebeldes; que 
si no se sometiesen, **se han de comer unos á otros de ham- 
bre.'* Comenzaría con el restablecimiento de Angol y la 
fundación de un fuerte sobre el Coipo, á fin de dominar así 
laswprovincias más belicosas y poder comunicar en una no- 
che La Imperial, Coipo y Angol. Y si el tiempo le alcanza- 
ba, fundaría en el próximo año otro fuerte sobre el Toltén. 

Para esto pedía que, á más de proporcionársele buen 
número de caballos, se cuidara desde el Perú de llenar du- 
rante esos tres años las bajas de sus tropas, doscientos 
hombres, entre los que morían, se imposibilitaban ó abra 
zaban el estado eclesiástico (5). 

(5) Citarla carta de 15 de mayo de 1606. De esta carta toma- 
mos los datos apuntados desde la nota [)recedentc. 
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A los pocos días de haber referido al Rey, en su citada 
carta de 11 de enero de 1607, el supuesto peligro de que 
acaba de librar, recibió aviso, revestido esta vez, de todos 
los caracteres de la veracidad, de una desgracia acaecida en 
Chiloé y que podía llamarle desgracia nacional. 

En los últimos tres años no se había tenido comunica- 
ción con aquella lejana comarca ni recibido de allá noticia 
alguna. Los pocos barcos que había en el reino se emplea- 
ban de preferencia ó en las necesidades del cabotaje por la 
extensa costa comprendida entre la Serena y Arauco ó en 
viajes al Perú para enviar al Virey ó al Key, ora noticias 
de la guerra, ora y más comúnmente peticiones de nuevos 
refuerzos y de auxilios de todo género. Fuesen cuales fue- 
ren sus deseos, Gobernador y vecinos no podían ponerse en 
relaciones con Chiloé, desde que la destrucción de las ciu- 
dades australes no les permitía ir por tierra hasta Carel- 
mapo y valerse sólo de pequeñas embarcaciones para atra- 
vesar el canal de Chacao. 

Tal incomunicación, sin duda,' tlolorosísima para los del 
continente, era insorpotable á los habitantes del archipié- 
lago, que, al decir de González de Nájera, **])or razón de 
** pleitos y diferencias y pretensiones, y principalmente por 
** significar la necesidad que tienen de comida y vestido, 
*" han menester acudir al Gobernador, por no poder pasar 
** si no son sustentados de las ciudades de tierra firme, por 
** ser su isla tan estéril que no produce más de solas las 
** raíces que se llaman papas." (6) 

**A esas necesidades ordinarias se 'agregaba entonces el 
** habérseles acabado los ganados, de cuyas lanas se solían 
*' vestir'*; por lo que, **habiendo tres años que no ifcan na- 



(6) González de Nájera, pág. 157. Seguimos á este militar en 
lo relativo al episodio que vamos á referir \' de el tomamos las 
palabras que después citamos como testuales sin asignarles otro 
origen. 



-~ 155 - 

'* YÍos de los nuestros á aquella ciudad (Castroj, y hallán- 
** dose los della con muchos negocios represados, y con 
" extrema necesidad de comida, y tanta desnudez que con 
** pedazos de alhombra y tapices viejos traían cubiertas 
** las carnes, maravillados de tanta tardanza de navio, se 
** determinaron de hacer uno en que venir los diputados 
** para pretensiones , y los demás que tenían forzosos nc- 
** gocios á buscar su remedio ante el Gobernador/' 

Diversas veces se habían construido en Chiloé embarca- 
ciones destinadas á hacer el viaje á Concepción 6 á Valpa- 
raíso. Ahora se pensó principalmente en la capacidad de la 
nave, pues se intentaba enviar en ella un número desusado 
de pasajeros, consistente sobre todo en indios esclavos y de 
servicio, á fin, según parece, de venderlos acá ó de negociar 
con ellos. De ahí resultó que construyeran **con mas tra- 
" bajo que proporción un navio tan grande y pesado cuan- 
" to falto de clavazón por falta de hierro,*' y en él se em- 
barcaron todos los que habían de ir á Concepción; pero 
con tan mala suerte que, apenas comenzado el viaje, se 
hundió el barco: perecieron todos los tripulantes, excepto 
** un caballero, que trayendo consigo su mujer é hijos, no 
** pudiendo salvar sus vidas, salvó la suya por ser lan 
** buen nadador que pudo salir á tierra.'* 

La noticia se supo acá por este único salvado, don Fran- 
cisco de Cabrera. ¿Que había en ella de verdad? Creemos 
que el naufragio hubo de ser efectivo, pues de otro modo 
se habría castigado severamente al impostor, que en esos 
días en que, como vamos á verlo, se hallaba la colonia 
bajo el peso de tremenda catástrofe, venía á aumentar los 
temores y el dolor universal; lo habrían castigado y su 
castigo habría llegado á noticia del Rey y de la posteridad 
en las minuciosas relaciones del Gobernador y de funciona- 
rios de Chile. Pero si el fondo del relato hecho por Cabrera 
debió ser efectivo, á no dudarlo, las proporciones del sinies- 
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tro fueron enormemente aumentadas por el náufrago, que 
hacía llegar el número de víctimas á cincuenta españoles, 
entre hombres y mujeres, y á no menos de trescientos in- 
dios (7). Estos asertos, hijos tal vez de la perturbación 
mental que en Cabrera produjeron el peligro corrido y la 
dolorosa pérdida de su mujer é hijos contribuyeron á au- 
mentar la general consternación. 



(7) (jonzález de Nájera asegurn que entre españoles é indios se 
embarcaron quinientas personas, cuarenta y seis de las cuales, 
entre hombres y mujeres, eran españoles. Alonso de Rivera hace 
subir el número de españoles á sesenta. La noticia la debió traer 
don Francisco de Cabrera A fines de 1606 ó principios de 1607, 
porque Rivera se la comunica al Rey desde Santiago del Estero el 
16 de marzo de 1607; y, por lo menos, hasta fines de mayo hubo 
de creerse aquí en todos sus pormenores, ya que González de Ná- 
jera, que salió para España el 14 de mayo de 1607. dice que la 
supo del ''mismo caballero que escapó, con quien yo hablé muchas 
veces en Santiago". 

No nos cabe duda de que en la narración de Cabrera había ex- 
tremada exageración en el número de las víctimas, principalmente 
de los españoles; pues sería imposible (|ue de una desgracia de 
tanta magnitud como la que refiere no se encontrase ni siquiera 
una alusión, fuera de lo de González y de lo de Rivera, en ninguna 
de las minuciosas cartas que tantas personas dirigían de Chile al 
Rey. Dos meses y medio después de la salida de González de Ná- 
jera, el 31 de julio de 1607, en un documento ya muchas veces ci- 
tado, da cuentíi García Ramón al Rey de las bajas acaecidas en el 
ejército por muertes, enfermedades ú otro cualquier motivo y no 
dice palabra de este naufragio, siendo así que estaba interesado 
en ponderar las pérdidas, en que, como aquella, no le cabía res- 
ponsabilidad alguna. Después de apuntar las diversas partidas en 
que debían disminuirse los soldados venidos á Chile, dice: **Por 
'' manera que ajustadas las dos mil y trescientas cuarenta y dos 
*' plazas, que parecen haber entrado en este dicho reino por los 
** testimonios de los libros reales del sueldo con los que en él hallé 
** sirviendo actualmente cuando entre á gob^nar, vienen á faltar 
** sesenta y cuatro soldados; que estos tales se han muerto en las 
** ocasiones de la guerra en diferentes partes, á manos del enemi- 



*' go, como ahogados en los ríos, muertos de enfermedades y otros 
** tullidos de ellas y por inútiles despedidos." 

En esta enumeración genérica podrían entrar las víctimas del 
naufragio deChiloc, con talqueelníímerode hombres no pasara de 
tres ó cuatro, por más que fuese mucho mayor el de las mujeres 
españolas y todavía más el de los indios y se podría explicar el 
silencio guardado por todos acerca de un acontecimiento que, 
sin estar relacionado estrechamente con la guerra, no tendría 
tampoco las enormes proporciones que le asignaba don Francisco 
de Cabrera. 

Hubo de descubrirse la verdad de las cosas entre la salida de 
González de Nájera y la carta de (larcía Ramón, (14- de mayo 
y iil de julio de 1607) y así se explica el silencio del Goberna- 
dor y de cuantos escribían desde Chile y el que sólo hablen de 
esto Rivera y González que estaban fuera del país y que habían 
llevado ó recibido las primeras erróneas noticias, cuya falsedad 
supieron luego los demás en Chile. 



CAPITULO XI 

LA DERROTA DE PALO SECO 



Las últimas noticias recibidas de Boroa.— Ataques de los indios 
rechazados por Lisper^j^uer.— Aparente sumisión de indígenas. 
— Mestizos venidos del Peni.— Salida á recoger el carbón. — 
Precaución hasta Palo Seco.— Kl mestizo traidor.— Sorpresa 
á los españoles.— El mestizo impide la dispersión de los asal- 
tantes. — P^spantosa matanza de españoles.— La muerte de don 
Juan Rodulfo Lisj)erguer.— Magnitud del desastre.— Como 
siempre es consecuencia del descuido. — (Juicnes quedaron en 
Boroa. — Los rebeldes y los llamados amigos sabían siempre 
unirse contra los esjtariolos. 



La última noticia (jiie (Tarda Ramón había recibido del 
fuerte de Boroa era una carta de Lisperguer, fecha 30 de 
junio de IGOG. Exceptuando la deserción de dos mestizos 
pasados al enemigo • 1 ), todo hasta entonces iba bien: ocho 
veces había peleado don Juan Rodulfo con el enemigo y las 
ocho lo había vencido con grandes pérdidas de los indios v 
sin daño notable de los españoles; se habían rescatado 

(1) González de X.-ljera, p.-lu:. L'^í). 
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quince 6 diez y seis cautivos y se esperaba aumentar pronto 
el número de personas libertadas de la durísima esclavi- 
tud (2). No hubo tampoco en el fuerte contratiempo algu- 
no durante el mes de agosto y casi todo septiembre, si bien 
don Juan Rodulfo se vio en la necesidad de poner la tropa 
á ración, por ir escaseando las provisiones; pero esto era 
tan ordinario en los fuertes del sur, que casi se miraba 
como habitual: no habiendo serio peligro de hambre, se le 
hubo de tener en poco, con tanto mayor razón cuanto que 
el fin del invierno acercaba también ya el del aislamiento. 



(2) Citada carta de García Ramón al Rey, fechada en Concep- 
ción el 15 de agosto de 1606. 

Fvn la nota 3 del capítulo VIII, hemos puesto los nombres de 
los cautivos rescatados hasta el 8 de agosto de 1606, conforme al 
certificado de Lorenzo del Salto, escribano de Cámara, al cual se 
refiere Alonso García Ramón. De ello resulta que, é más de un 
mulato y un negro, se habían rescatado veintiún españoles, siete 
hombres y catorce mujeres. García Ramón habla en la citada car- 
ta de quince cautivos rescatados por Lisperguer y dice que ocho 
de ellos son mujeres; González de Nájera, refiriéndose á la carta 
escrita por don Juan Rodulfo, afirma que había libertado á quin- 
ce' mujeres señoras principales "y dos cautivos, el uno (probable- 
mente el capitán Juan Sarmiento de León) persona de estima.** 
Sin duda, á muchos de los nombrados por Lorenzo del Salto los 
había redimido el mismo (larcía, ó mejor los capitanes á cuyo 
cargo estaban los diversos fuertts, y sólo una parte de ellos debe 
ponerse á cuenta de Lisperguer; pero al determinar esta parte 
¿quién es mas exacto. García ó González? 

Nos inclinamos al último, porque con su numero concuerda el 
de los hombres que después encontraremos en Boroa. Según eso, 
(ronzález se equivocaría sólo en poner quincey nó catorce cautivas. 
Más tarde, en carta de 11 de enero de ir>07, dice García Ramón 
que entre hombres y mujeres encontró en Boroa catorce cautivos 
libertados: es probable que, así como murieron en el fuerte de di- 
versas enfermedades treinta soldados, murieran también dos de 
las cautivas rescatadas á los indios 
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Todos además se hallaban muy bien avenidos con Lisper- 
guer, que en su gobierno daba pruebas de suma prudencia 
y de solicitud y bondad, principalmente en procurar ali- 
viar la condición de los enfermos (3j. 

Los indios, es cierto, uo cesaban de hostilizar el fuerte, 
pero jamás coronó el éxito sus esfuerzos y cuantas veces 
llegaron á las manos se vieron despedazados. No contento 
don Juan Rodulfo con rechazar los ataques del enemigo, 
fué á buscarlo á sus tierras en cuatro diversas salidas á fin 
de talar los campos, coger animales para el sustento del 
fuerte é introducir entre los rebeldes el desaliento y la dis- 
persión. Esas salidas, efectuadas en un radio de sólo cua- 
tro ó cinco leguas, le produjeron excelentes resultados: co- 
gió algunos animales, que se recibieron en Boroa con ex- 
trema alegría; consiguió libertar á varios cautivos; y can- 



(3) Guíanos principalmente en este capítulo la Información 
mandada levantar por Alonso García el 25 de noviembre de 1606. 
Sirven en ella de testigos el caj)itán Francisco Gil Negrete, de 25 
años de edad; el presbítero Miguel Cid y Lauro, de 27 años, ca- 
pellán del fuerte; jel capitán Juan Sarmiento de León, de 42 años, 
uno de los cautivos recién rescatados; el alférez Alonso Gómez, de 
35 años, que acompañó hasta lo último á don Juan Rodulfo Lis- 
perguer; el sargento Diego Jiménez, de 23 años: el factor Simón 
López de Robles^ de 25 años; y el alférez Jorónimo de Lozada, de 
23 años. 

La edad de estos testigos y sus empleos relativamente impor- 
tantes están manifestando que, como hemos dicho, quedó con 
Lisperguer la gente más bisoña. 

En lo sustancial son casi idénticas las declaraciones de estos 
testigos; sólo de cuando en cuando agrega éste ó aquel alguna cir- 
cunstancia no mencionada ó suministra un dato nuevo y tales 
variantes no tienen grande importancia: por eso no nos detendre- 
mos en determinar cuál de los testigos afirma lo que refiramos. 

Se entenderá que tomamos de la mencionada Información todo 
dato en apoyo del cual no citemos autoridad alguna. 
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jeó otros por los indios apresados en esas mismas co- 
rrería». 

Ora perdiesen una buena parte de les rebeldes la espe- 
ranza de desalojar á los españoles y, para evitar los per- 
juieios que tales correrías les ocasionaban, se resignasen á 
la sumisión; ora, y lo juzgamos harto más probable, pre* 
tendisen adormir la vigilancia de Lisperguer, poco á poco 
fueron llegando al fuerte á tratar de paz hasta catorce ca- 
ciques comarcanos. Ofrecían sujetarse á la dominación es- 
pañola, en cambio de que no se volviese á maloquearen 
sus tierras y se les dejara sembrar tranquilamente: por es* 
crito les dio donjuán Rodulto las seguridades que ptdian. 
reservándose, no obstante, la facultad de designar á cada 
uno eí sitio donde debían hacer sus siembras. 

Sí Jos indios intentaban adormecer al comandante, no 
consiguieron su fin: al salir llevaba siempre Lisperguer 
consigo dos de las tres compañías que formaban ía guar- 
nición de Boroa y la experiencia le demostró cuan necesa- 
rias eran la numerosa escolta y las precauciones tomadas 
para evitar una sorpresa de parte de enemigos tan astutos 
como audaces. 

De vuelta de una de esas expediciones, fu^ atacado en 
las tierras del cacique Huent:]iupalla por más de cinco mil 
indios, que le salieron al encuentro para quitarle los cauti- 
vos y los ganados que había cogido; sin pérdida de su par- 
te dispersó don Juan Rudulfo al enemigo y conservó la 
presa. 

Encontrábanse entre los soldados de Boroa tres mestizos 
venidos del Perú. Ya lo vimos, dos de ellos se habían pa- 
sado al enemigo antes de julio; á fines de septiembre hizo 
lo mismo el tercero. 

*'Bntre Ja gente del Peni que suele traerse de socorro á 
" Chile,— dice á este propósito González de Nájera^— acos- 
*' tumbran á venir algunos mestizos, gente casi toda inú- 
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" t!l para el servicio de Su Majestad, por ser tan floja y de 
*' pocos bríos cuanto de poca estimación. A esta causa, 
*' viéndose en algunos trabajos de guerra como son ham- 
*' bres y otras necesidades y personales fatigas, sucede que 
** cuando los demás soldados donde ellos se hallan, los pa- 
** san con tolerancia, valor y sufrimiento, ellos se afligen y 
** rinden á la flojedad, dejándose decaer de tal manera, que 
** perdiendo el ánimo se pasan luego á los enemigos, don- 
*^ de les parece que ternán la comida que les falta y alivia- 
** rán los trabajos que le sobran** (4). 

El enemigo de casa es el más temible y Lisperguer quiso 
ponerse en guardia contra la traición del mestizo que, ha- 
biendo ido tres días antes de su fuga con la escolta á un 
lugarcito llamado Palo Seco muy cercano del fuerte á ha- 
cer carbón, habría de avisarlo á los rebeldes: era preciso 
recoger inmediatamente ese carbón antes de que sabedor 
el enemigo se emboscase en los alrededores para sorpren- 
derlos. 

Salió, en efecto, don Juan Rodulfo el 59 de septiembre con 
ciento cincuenta hombres (5), es decir, con todos los sol- 
dados útiles de las compañías mandadas por los capitanes 
Robles y Ureta,— los demás y el fuerte quedaron al mando 

(4) Página 140. 

(5) Id., pág. 141. El mismo González de Nájera, de quien to- 
mamos lo relativo á la fuga y traición del mestizo, dice en la pá- 
gina 152, que iban con Lisperguer ciento setenta y tres hombres. 
Preferimos el testimonio de los que quedaron en el fuerte, quienes 
señalan el número de muertos en cada encuentro y el de los 
que halló en el fuerte García Ramón, por lo cual no puede ha- 
ber error grave en su relato. Decimos error grave, porque esos 
mismos testigos, al fijar el número de los compañeros de Lisper- 
guer, varían entre ciento cuarenta y ciento cincuenta. Aunque el 
mayor número está por la primera de estas cifras, adoptamos la 
que dan el capellán, el sargento Diego Jiménez y el mismo García 
Ramón por la exactitud'de las cuentas que Gobernador y capellán 
sacan de los hombres muertos por diversas causas en Boroa. 
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del capitán Francisco Negrete,— y anduvo con suma pre- 
caución hasta llegar á Palo Seco. Allí permanecieron los 
soldados en escuadrón, con las cuerdas encendidas y listas 
las armas hasta la vuelta de los exploradores enviados por 
Lisperguer á inspeccionar las cercanías. Cuando éstos vol- 
vieron con la noticia de que en los alrededores no había 
enemigo alguno, dejaron los soldados las armas, apagaron 
casi todas las cuerdas y fueron la mayor parte en comple- 
to desorden á vaciar el homo y recoger yerba. 

Por desgracia, 6 los exploradores habían sido pocos 
cuidadosos ó muy diestros los indios: no sólo había enemi- 
go en los contornos, sino que se hallaba emboscado un 
verdadero ejército. 

Iba el mestizo desertor en busca de los indios y se encon- 
tró con numerosísimo campo, que se dirigía á atacar el 
fuerte; dióles noticia de la próxima salida de don Juan Ro- 
dulfo á Palo Seco y sin pérdida de tiempo los guió al lugar 
en donde estaba el horno de carbón: antes aun de llegar, di- 
visaron á los españoles y, ocultándose en diversos sitios, 
pues el espeso monte les ofrecía cómodo y abundante es- 
condite, aguardaron el momento oportuno para el ataque. 
Ese momento fué el de la dispersión de los soldados. 

De repente y en todas direcciones se vieron los españoles 
atacados por gran número de indígenas (6), que no les deja- 
ron tiempo de acudir á las armas é introdujeron inmediata- 
mien te el pánico. Sóloseisó sietesoldados, al decir de Gonzá- 
lez deNájera, tenían sus árcabucesy encendidas las cuerdas: 
dispararon contra los asaltantes y, — tal era el temor que 
les causaban todavía las armas de fuego — los indígenas co- 

(6) Es difícil fijar el número de indios que atacaron á Lisper- 
guer: Rosales dice que fueron **tres mil infantes escogidos y seis- 
cientos de acaballo;'* el capitán Juan Sarmiento de León, cuatro 
mil; el presbítero Cid y Lauro, cinco mil; los otros testigos de la 
información, seis mil, la mitad de á pie y la mitad montados. 
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raenzaron á hu¡r;'*pero el traidor mestizo, habiendo adver- 
** tido que no tenían cuerdas encendidas, más de solos 
"** aíjuellos soldados que habían disparado, comenzó á dar 
** voces á los enemigos diciéndoles:—¿D(5/2 de hais? Volved, 
*' volved, que los españoles no tienen cuerdas encendidas.** 
Así lo hicieron y vano hubo sino confusión y desorden en- 
tre los desarmados y dispersos españoles: aquello no fué 
combate sino espantosa y rápida matanza. En vano qui- 
sieron algunos resistir; en vano el valiente don Juan Ro- 
dulfo Lisperguer — que no había dejado de la mano las ar- 
mas y montaba excelente caballo— en vano hizo desespera' 
dos esfuerzos por organizar la defensa: todo inútil. Presto 
mataron los indios el cab illo de Lisperguer y á éste *Me die- 
" ron una lanzada en el pescuezo y un macanazo en la ca- 
*' beza*' (7)f no dejó, empero, de combatir el bizarro capi- 
tán, siguió **animando su gente con mucho valor*' (8) y, en 
compañía de catorce ó quince soldados que alcanzó á reunir, 
resistió no poco espació al empuje de los enemigos (9). Pe- 
ro defenderse contra millares era empresa sobrehumana: 
después de ver morir á la mitad de sus compañeros \" huir 
á los demás al monte — en donde iban a su turno á encon- 
trar la muerte ó el cautiverio — dio la vida á manos de los 
enemigos uno de los más brillantes y reputados militares 
de Chile (10). 

(7) Citada información. 

(8) Rosales, lugar citado. 

(9) Citada información. 

(10) Citada información y González de Nájera. Según González 
no murió Lisperguer peleando sino ahogado: "Vióse solo, dice, el 
** capitán don Juan Rodulfo, herido por varias partes y tan apre- 
** tado por toda la junta de tres mil indios, que no pudiendo 
^* romper por ellos se arrojó con el caballo de la barranca abajo 
** á la corriente de el río, con intento, sin duda, de salir á la otra 
** banda con su grande ánimo, mas fué le lasuerte adversa, que 
" con caballo y todo se hundió en el río y se ahogó, perdiéndose 
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La cabeza de don Juan Rodulfo Lisperguer constituía 
para los rebeldes gloriosísimo trofeo y, como en tales casos 
se estilaba, la remitieron de provincia en provincia para su- 
blevar á unos, aumentar el entusiasmo de otros y mani- 
festar á todos la grandeza é importancia del triunfo obte- 
nido. 

Y, en verdad, nunca jamás habían alcanzado los indíge- 
nas otro semejante. De los ciento cincuenta guerreros es- 
panoles sorprendidos á tan escasa distancia de Boroa, no 
volvió al fuerte uno sólo en aquél aciago díi y, excep- 
tuando catorce ó quince reducidos á esclavitud, todos mu- 
rieron en el ataque (11). 

Cuanto al número de muertos, no era comparable este 
desastre con otro alguno acaecido en Chile; y la misma sor- 
presa de Curalaba, en donde perecieron el Gobernador 
don Martín García Oñez de Lo3'ola y sus compañeros, pa- 
recía pequeña ante esta tremenda matanza. 

Como siempre, esta trajedia ha de ponerse en cuenta al 
descuido de los españoles: si no hubiesen abandonados to- 
dos las armas, si hubiesen conservado un núcleo de defensa 
y repartidas convenientemente las cuerdas encendidas, na- 
da habría vSucedido. Sin ese indisculpable descuido no se 
concibe una derrota como la de Palo Seco. Ciento cincuenta 

** allí el más bizarro y valiente capitán que había en la guerra. *' 
Alonso de Rivera, en carta al Rey, fechada en Santiago del Este- 
ro el 16 de marzo de 1607, refiriéndose á lo asegurado por un Reli- 
gioso de la Merced, que allá llegaba de Chile, dice también que 
don Juan Rodulfo murió ahogado. 

(11) Entre los prisioneros, siguiendo á González de Nájera, po- 
demos nombrar á don Bernardino de Quiroga, don Baltazar de 
Villagra, dos hermanos Castañeda y un soldado, de que después 
hablaremos, apellidado Rivas. Además Alonso Gómez, alférez de 
la compañía de Francisco de Ureta, que logró fugarse y volver á 
Boroa: el capitán Cid dice que Gómez llegó al fuerte después de 
quince días de cautiverio. 
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hombres sobraban de ordinario para despedazar á milla- 
res de indígenas y en esta ocasión la cercanía del fuerte au- 
mentaba las ventajas: aunque separados por el río, se ha- 
llaban á pocas cuadras uno de otro los campos españoles 
y desde Boroase divisaba el de batalla; apagadas la mayor 
parte de las cuerdas, si hubieran estado ordenados los es- 
pañoles, habrían tenido sobrado espacio para encenderlas 
mientras el grueso de la división combatía con las armas 
blancas, y el socorro de los del fuerte habría concluido por 
completo con los asaltantes. 

En lugar de obrar con cautela, como lo hemos apunta- 
do y lo dice Rosales **con el aviso que dieron de que todo 
** el campo estaba seguro, los soldados que hasta allí ha- 
** bían estado en escuadrón, dejaron las armas y arrojan- 
** do los sombreros y los capotillos se fueron asacar carbón. 
** El enemigo, que estaba alerta, viendo á los españoles 
** ocupados en el trabajo y otros por allí paseando, arrojó 
** ochenta lanzas lo primero al armero para hacerse seño- 
*' res de las armas que estaban debajo de una posta.'' (12) 



(12) Seguimos á Rosales á pesar de ser contrario á su aserto 
el testimonio unánime de los testif^o* de la Información levantada 
en Boroa. Afirman esos testigos que al recoger el carbón los sol- 
dados permanecían en cuadro y mantenían encendidas las cuer- 
das. Estas noticias las tenían del alférez Gómez, único de los so- 
brevivientes que había logrado llegar al fuerte, y el alférez estaba 
interesado en decir que ni él ni sus compañeros habían incurrido 
en un descuido tan culpable y que tamaña desgracia había traído 
al reino. 

También González de Nájera afirma lo que ellos en cuanto á 
haber permanecido en cuadro. 

Los testigos de la Información repetían lo que Gómez les con- 
taba; González de Nájera salía de Chile cuando no se había escu- 
chado á otros que hubiesen tomado parte en el desastroso suceso; 
Rosales, al contrario, copia á quien había oído á otros actores, 
que el p:*imer tiempo permanecieron en cautividad. 

Cuanto á haber apagado las cuerdas, conviene en ello Gonzá • 
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Puede suponerse la impresión del desastre en los solda- 
dos del fuerte, que, si no alcanzaban á darse cuenta d* los 
pormenores, divisaban la lucha, pues apenas los separaba 
del sitio de la trajedia un cuarto de legua. 

Felizmente, la rapidez de la catástrofe no les permitió 
acudir en auxilio de sus compañeros: juzgándolos muy su- 
periores en fuerzas al enemigo, no debieron de sospechar 
la derrota y muerte de los españoles sino cuando todo so- 
corro era imposible. Si desde el principio se hubieran dado 
cuenta cabal de los sucesos y hubieran salido de Boroa en 
auxilio de Lisperguer, probablemente ninguno habría vuel- 
to; pues habrían llegado tarde y se habrían encontrado con 
un adversario en esos momentos irresistible por el orgullo 
y pujanza de la victoria. Francisco Gil Negrete tenía, á lo 
sumo, cien hombres en estado de cargar las armas (13) y 



lez de Nájera 3^ los defiende diciendo que "fué porque había tan 
** poca que de pedazos de camisa la hacían y así la procuraban 
" guardar para la ocasión conocida;'* pero esto no es exacto, 
pues tanto la Información como García, en carta al Rey de 11 de 
enero de 1607, dicen que vse encontró en Boroa **cantidad de cuer- 
** da de arcabuz.** 

(13) García Ramón encontró en Boroa noventa y cuatro hom- 
bres, de los cuales veintisiete estaban tan enfermos que no podían 
cargar armas. 

De los doscientos ochenta y tres soldados que dejó en el fuerte, 
faltaban los ciento cincuenta perdidos en Palo Seco, pues sólo el 
alférez Gómez había vuelto á Boroa; nueve se habían ahogado al 
atravesar el río en un barco; tres mestizos se habían pasado al 
enemigo; y treinta habían muerto de diversas enfermedades, la ma- 
yor parte de ellos **hombres de flaco ánimo y chapetones y para 
" poco trabajo, que de inútiles y por no trabajar se dejaron mo- 
** rir". Si se agregan los dos ó tres cautivos rescatados que habían 
aumentado la guarnición, resulta el número de noventa y cuatro 
hombres encontrados en Boroa por García Ramón. Ahora bien, en 
el momento á que se refiere esta nota se hallaban fuera del fuerte 
ciento cincuenta y cuatro hombres, es decir, Lisperguer, su« ciento 
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habría sido imprudencia no dejar siquiera la mitad en res- 
guardo del fuerte: ¿qué suerte habrían corrido cuarenta ó 
cincuenta soldados al pasar, necesariamente en desorden , 
el caudaloso río y encontrarse con millares de indios que 
llenos de avilantez los aguardaban en la ribera opuesta? 

Cosa bien distinta era permanecer al abrigo de los mu- 
ros de Boroa. El mes y medio 6 los dos meses que tardaría 
en llegar el socorro del Gobernador era, sin duda, largo pla- 
zo y lleno de peligros; pero, en fin, era posible defenderse du- 
rante ese tiempo contra un enemigo que, aunque ensober- 
becido por el espléndido triunfo, sabía mui á su costa cuan 
caros solía pagar los ataques á los fuertes. 

Tal consideración movió también, sin duda, á los ven- 
cedores á contentarse por entonces con la abrumadora vic- 
toria de Palo Seco y á no ponerse en peligro de empañarla 
con un frustrado asalto á Boroa. Les importaba sobre to- 
do provocar una sublevación gen'^ral en las provincias que 
acababan de someterse y á eso dirigieron sus esfu erzos. Al 
enviará todas partes, junto con la noticia de su inmenso 
triunfo, las cabezas de los españoles muertos en Palo Seco, 
recomendaron por medio de sus emisarios el más profundo 
secreto acerca de lo sucedido, á fin de que los españoles no 
tomasen medida alguna conducente á impedir la proyec- 
tada rebelión. 

Veremos que, si seexceptúa quizás uno solo, todos los in- 
dígenas, llaraaránse amigos ó rebeldes, perteneciesen á las 
provincias de guerra ó á. las pacificadas, todos y hasta los 
mismos yanaconas guardaron fielmente el secreto. Tan ad- 

cincuenta soldados y los tres mestizos desertores: suponiendo que 
de los otros sesenta y seis muertos ó imposibilitados sólo la mitad 
faltase el 29 de septiembre,— y no es mucho suponer, pues á esa 
fecha iban corridos cuatro meses y después no tardó dos en llegar 
García, — no alcanzaba Negrete á tener cien hombres á su dispo- 
sición. 
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mirable uniformidad y reserva manifiestan mejor que cual- 
quier razonamiento cuan poco caso debía hacerse de la» 
promesas de los indios: evidentemente, al someterse daban 
la paz sólo por encontrarse en absoluta imposibilidad de 
resistir y ni cesaban de aborrecer á los españoles y de 
aguardar el momento oportuno para sublevarse ni deja- 
ban de «er para los rebeldes útiles y seguros auxiliares. 



CAPÍTULO XII. 

DESPOBLACIÓN DE BOROA. 



Sofoca Cortés la sublevación de Tucapel Los indios de Lebo. — 

Concierto de varias provincias.— Atacan á Cortés y son venci- 
das.— Sale Garcííi Ramón á campaña; su crueldad con los in- 
(íios. — Vence á los de Purén — La noticia del desastre de Palo 
Seco. — El cacique Puelzán. -Cuánto alarde solían hacer los 
indios de sus triunfos.— Como en esta vez supieron ocultarlo — 
Su trabajo entre los de paz. —Engañan una y otra vez á Gar- 
cía Ramón. — El cautivo español Rivas. —Tremenda impresión 
que causa el conocimiento de la derrota. —Consejo de guerra: 
pánico que en él se nota. —Resuelve el Gobernador acudir inme- 
diatamente en auxilio de Boroa. — Francisco Gil Negrete. - 
Sus acertadas disposiciones. — Ataque parcial del fuerte recha- 
zado. —Difícil situación de los de Boroa. —Llega García Ra- 
món. - Hombres y bastimentos que encuentra en el fuerte. — 

Escasez de las provisiones dejadas en él Nuevo Consejo de 

Guerra. -Despoblación de Boroa. — Alojamiento en Curalaba . 
— Cuan difícil es perseguir á los indios de guerra. 



No habían aguardado la derrota y muerte de don Juan 
Rodulfo los belicosos indígenas de Tucapel para sublevarse : 
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lanzaron el grito de rebelión el 2 de agosto (1), esperando, 
sin duda, que la crudeza de ese invierno impidiera á Cortés 
combatirlos desde luego. Se equivocaron: el coronel acudió 
en el acto, sofocó la revuelta y pudo creer aquietada la co- 
marca. 

Duró la tranquilidad hasta que los indios supieron la 
victoria de Palo Seco. Como era de esperarse, tal noticia 
fué la señal de nueva y más entusiasta rebelión y los suble- 
vados encontraron presto oportunidad de causar no pe- 
queño daño á los españoles: **En el presidio de Lebo comen- 
** zaron á ejecutar su saña con un barco que cogieron. lleno 
** de trigo y sal que por el río le entraba de socorro y, e- 
** chándole á fondo, degollaron á tres españoles y á seis 
** indios marineros que en él iban" (2). 

A fin de concertarse con la provincia de Araucp y conse- 
guir que, sublevándose también, le ayudara en un ataque 
combinado, el astuto y poderoso Paillamaco ó Paillama- 
cho, vio á dos de Ibs principales caciques araucanos, Taru" 
can y Livipangue y, comprometiéndose á llevar una gran 
junta de La Imperial, Purén y Tucapél, recibió la promesa 
de que los araucanos combatirían con ellos á los españoles- 
Para tomar á éstos entre dos fuegos, convinieron en que 
Paillamaco simulara un ataque contra los indios de Arau- 
co y, cuando los españoles saliesen en su defensa, atacaría 
á éstos de frente y los araucanos por la espalda. 

(1) Alonso García Ramóa en cartas al Rey de 15 de agosto de 
1606 y 11 de enero de 1607. 

(2) Rosales, libro V, cap. XXXIX. Agrega este cronista que " 
Pedro Cortés díó aviso de lo sucedido a Ga-cía Ramón y le pidió 
socorro y que el Gobernador le envió parte de la fuerza que des- 
tinaba al auxilio de Lisperguer, cuya muerte ignoraba aún. Es, 
por lo menos, extraño que García no mencione esta circunstancia, 
que le ayudaría á probar la falsedad de las paces dadas por los 
indios. 
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Como lo prometió los hizo el cacique purenés. Llegó con 
gran junta, emboscó mucha parte de ella y con el resto si- 
muló un ataque contra los indios amigos y les quemó algu- 
nas rancherías para mejor engañar á los españoles. 

Inmediatamente envió Cortés al capitán Juan Zuazo 
con su compañía. Dejáronse perseguir los indios hasta el 
lugar de la emboscada y allí envolvieron á Zuazo que, á pe- 
sar de defenderse valerosamente, habría de seguro perecido 
en la demanda, si el prudente y experto coronel no hubiese 
ya acudido en su socorro. Reunidos todos los españoles, 
vencieron á los rebeldes después de reñidísimo combate, 
** matando y apresando más de noventa indios principales 
** de La Imperial, Purén y Tucapel". Ora viesen los arauca- 
nos infructuosa su intervención, ora no se atrevieran á le- 
vantarse, lo cierto es que no cumplieron la palabra dada y 
no atacaron á Cortés (3). 

Según Rosales, los indios de La Imperial quedaron furio 
sos, no sólo con los de Arauco sino igualmente con los de 
Purén y Tucapel: habían llevado la peor parte en el comba- 
te y á todos los acusaron de traición. Siguiéronse dos años 
de recíprocas hostilidades, hasta que Unavilu y otros res- 
petados caciques lograron aplacarlos y convencerlos de que 
debían volver unidos las armas contra el comxin enemigo. 

El audaz ataque de los de La Imperial movió á García 
Ramón á apresurar su entrada en campaña y con **tres- 
** cientos infantes y doscientos cincuenta caballos*' (4?) 
salió de Concepción para Arauco el 15 de octubre, fecha en 
que, como él cuida de hacerlo notar al Rey (5) jamás se 

(3) Este episodio está tomado de Rosales, lugar citado. 

(4) González de Nájera, página 146. 

(5) Carta de García Ramón al Rey, fechada en el río de La 
Laja el 11 de enero de 1607. 

En los citados autos sobre la despoblación de Boroa, dice Gar- 
cía que salió de Concepción el 9 de octubre. 
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habían comenzado en Chile las operaciones de la guerra. 
Resuelto á atemorizar á los indios, único medio, á su 

jtticio, de mantenerlos tranquilos, llegado á Arauco, empleó 
los cuatro días que permaneció allí en diversas excursiones 
á ciertos parajes de las cercanías, que servían de guarida á 
los rebeldes y á donde **por su fragosidad jamás español 
** había entrado. Tomóse alguna gente, la cual se pasó a 
''cuchillo, sin reservar mujeres ni niños'', dice al Rey con 
franqueza igual á su crueldad. 

Para continuar la expedición quiso unirse al coronel, fué 
á buscarlo en Paicabí y lo socorrió "con la ropa que para 
*'ello llevaba''. Dos días después hizo una entrada '*á Ca- 
** yocupilj el peor lugar y más rebelde que hay en toda 
'* aquella provincia (Tucapel) y donde se cuajan, forjan y 
** determinan todas las maldades de esta guerra"; quitó á 
los indios mucho ganado *'de Castilla y de la tierra'* y les 
cogió gran número de prisioneros, á todos los cuales, agre- 
ga de nuevo fríamente^ **se pasó a cuchilIo'\ 

De Paicabí siguió á Purén resuelto á llevar adelante la 
guerraásangreyfuego. Los indios^ por su parte, no aguar- 
daron en sus guaridas al Gobernador; se reunieron en una 
gran junta y, escogiendo el lugar más á propósito por las 
asperezas del terreno, para que la caballería no pudiese 
maniobrar con libertad, lo atacaron. Aunque sin determi- 
nar el día, podemos asegurar que este combate acaeció á 
mediados de noviembre (6). 

La lucha no permaneció mucho tiempo indecisa y pron- 



González de Kájera asigna como fecha de la salidael 30 de no- 
viembre: es tan evidente la equi vocación j que talvez debe achacar- 
se á errtjr de pluma ó de imprenta. 

(6) El mismo García dice que después de este combate partió 
con toda brevedad s La Imperial y que alK llegó el 24 de noviem- 
bre: por mucho que demorase, no tardaría más de diez días en el 
Tiajc. 
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to los rebeldes, completamente derrotados, se dispersaron 
en todas direcciones. García se preparaba, sin duda, á mos- 
trarse en la persecusión más cruel y sanguinario, si posible 
era, que en las ocasiones precedentes, cuando vino á impe- 
dírselo la noticia de la derrota y muerte de Lisperguer, re- 
ribida **aquella misma tarde, dos horas antes que anoche- 
ciese" (7). 

¿Cómo habían conseguido los indios guardar por cerca 
de dos meses secreto de tamaña magnitud? En ello encon- 
tramos evidente prueba de que las discordias intestinas 
nunca llegaban hasta hacerles olvidar el odio inveterado 
contra el enemigo de su raza \' de su libertad. 

Cuenta, no obstante. Rosales que hubo un traidor: **Un 
*' cacique de Angelmo, llamado Puelpán, se lo dijo en Lin- 
*^ coya con grande secreto al coronel Pedro Cortés, afir- 
** mándoselo por cierto, que fio lo podía creer, y añadién- 
'* dolé como el se había hallado en la rota". 

El coronel habría dado aviso á García y al Cabildo de 
Concepción; pero— suponiendo cierta la relación del cronis- 
ta, que en realidad es muy inverosímil por no encontrare 
ni rastros de un hecho de esta importancia en documento 
alguno, siendo así que habría suministrado á los enemigos 
del Gobernador un formidable capítulo de acusación,— eran 
tantas las mentiras de los indios y usaban de tantos ardi- 
des que García Ramón no podía dar importancia á la noti- 
cia y había de pensar que con ella se intentaba ó separarlo 
de las correrías de que tanto mal resultaba al enemigo ó 
hacerlo caer en alguna emboscada al ir durante el rigor 
del invierno en socorro de La Imperial. 

De todos modos, no había noticias de Lisperguer des- 
pués de su carta de 30 de julio y el Gobernador buscaba 
medio de comunicarse con los de Boroa, Es curiosa la rela- 

(7) Citada carta de 11 de enero de 1607: á ella pertenecen los 
datos apuntados y las palabras copiadas desde la nota 5. 
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ci6n en que González de Nájera manifiesta la astucia de los 
indígenas para ocultar á García el desastre de Palo Seco: 

**E1 Gobernador hacía grandes diligencias, dice, para te- 

** ner nuevas del fuerte, que tan secretas tenían todos los 

** indios, según mostraré para ejemplo de su general unión 

** en no rebelar las cosas tocantes á las trazas y designios 

** de su guerra. Porque todas las veces que han ganado en 

** parte desmandada alguna cosa de los nuestros, tienen 

** costumbre de pregonarla desde los cerros por todas las 

** partes donde hay pueblo ó fuertes, ú otra gente españo- 

** la que la pueda oir, concluyendo tales nuevas con mil re- 

** tos y amenazas, diciendo á los nuestros: Hartaos de ver 

" el sol, que no habéis de vivir seis días porque vienen más 

** indios sobre vosotros que hay yerbas en los campos y 

** hojas en los árboles; que es una de las amenazas y bra- 

** vatas que acostumbran á decir á los nuestros, aunque 

'* no sirva el tal aviso de la victoria que han tenido de más 

** que de darnos malas nuevas y parecerles que desaniman 

** con ellas, gloriándose también ellos de sus hechos. Pero 

" cuando de lo ganado puede redundarles otra ganancia, 

'* en cosa que de la pasada se siga ó dependa, la cual haya 

** de consistir en que los nuestros ignoren su primer buen 

** suceso, porque no acudan al reparo de lo que queda suje- 

** to á peligros; en tales casos digo que no sólo no usan de 

** sus pregoneras jactancias, pero disimulan los sucesos 

** con tan cauto artificio, mostrándose todos tristes y 

" melancólicos en general silencio, que tales apariencias 

** nos asiguran y persuaden, que no solamente no habe- 

** mos recibido daño en parte alguna, pero nos dan indicio 

** que si alguna novedad ha habido, que ellos han sido los 

** perdidosos. 

**Tales se mostraban los indios cuando el Gobernador 
** y todos los que tenían á su cargo los fuertes y presidios 
** de fronteras andaban por su orden inquiriendo entre los 
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'•* indios de paz y prisioneros que tomaban de los de gue- 
'** rra en corredurías que se hacían, para tomar lengua del 
** estado del fuerte de La Imperial, y no era posible alcan- 
** zar á entender cosa de él más que si estuviera en otro 
** mundo. Y es de notar, que en este mismo tiempo anda- 
** ban los indios de guerra labrando y minando como por 
** debajo la tierra, procurando levantar los de paz con 
■'* las cabezas de los capitanes y demás españoles muer- 
** tos, bebiendo todos juntos á la apacible presencia dellas 
** en general secreto. Y aunque en este tiempo venían in- 
** dios de guerra debajo de seguro á nuestros fuertes á tra- 
** tar de rescatar algunos prisioneros, usaban de tanta d¡- 
** simulación, que con mil sumisiones fingían en sus pala- 
^* bras extraordinaria humildad y tristeza en los rostros 
** afligidos. A algunos dellos les daba el Gobernador la pa" 
'* labra de darles sus mujeres, y á otros sus hijos libres sin 
** rescates, prometiéndoles otros intereses si le llevaban 
** una carta al fuerte de La Imperial y se la daban á don 
'*'' Juan Rodulfo y le traían respuesta della, y sólo para en- 
^* tretenernos se ofrecían á ello facilitando el efecto. Y aun- 
** que no había más de catorce ó quince leguas por los ata- 
** jos que podían ir desde donde los despachaban, y siendo 
** casi todo el camino con. mil senderos por donde podían 
** ir secretos, ma^^ormente de noche, y con haber dado pla- 
'** zo para su vuelta, que sería dentro de cinco ó seis días á 
^* lo más largo, se estaban por allí quince ó veinte, y al fin 
"** dellos se volvían con la carta que habían llevado, afir- 
** mando que estaban los caminos tomados con grandes 
'* guardias, por lo cual no habían podido pasar, \' que ha- 
** bían estado á peligro de que los cogieran los indios de 
** guerra y cortaran Jas cabezas, mayormente si los halla- 
*' ran con la carta. Luego salía otro indio de través, que 
^* se ofrecía de nuevo á ir, afirmando que él sabía un cami- 
"** no muy seguro y secreto, no poniendo duda en el hecho 
12 " 
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" todo á fin de dilatar más el negocio con otra tardanza y 
" dilación, entreteniendo al Gobernador con estos embele- 
** eos, para que no fuera tan presto á socorrer el fuerte, 
** por podello ellos entre tanto ganar por hambre y dego- 
** llar la poca gente que en él había.'* (8) 

En la tarde, lo hemos dicho, del día en que derrotó á los 
peruneses supo García Ramón la tremenda desgracia de 
Palo Seco. Dióle la noticia un cautivo español, apellidado 
Rivas (9), que. en medio de la dispersión de los indios, con- 
siguió llegar á los españoles. Estuvo en el campo **dos ho- 
ras antes que anocheciese'' (10) y, como testigo presencial 
de los tristes sucesos que relataba, no dejó duda alguna 
en el ánimo del Gobernador y de sus compañeros. 

(8) Páginas 143 y siguientes. 

En los pormenores apuntados por González de Nájera encon- 
tramos otro argumento contra la verosimilitud «de la traición del 
cacique Puelpán, que refiere Rosales. ¿Cómo, si tal noticia hubiese 
recibido García y el Cabildo de Concepción, no lo habría dicho 
González de Nájera, tan minucioso y tan al cabo de cuanto suce- 
día? Además la tardanza en obtener noticias y el que los caminos 
estuviesen tan guardados por los rebeldes habrían alarmado vi- 
vamente á García Ramón, si ya hubiese recibido algún anuncio 
del desabre de Palo Seco y habría partido sin demora en socorro 
de Boroa. 

(9) González de Nájera, página 147, da el nombre de este espa- 
ñol y dice que en la derrota de Palo Seco había logrado ocultarse 
y después había venido '^caminando á tiento de noche y embos- 
cándose de día, sustentándose de frutas silvestrés'\ Esto es evi- 
dente error. Si Rivas hubiera huido de Palo Seco no habría tarda- 
do dos meses en andar esas quince leguas, por más precauciones 
que necesitase tomar. Llegó al campo español en el momento de la 
derrota de los indios, porque en esos instantes pvido fugarse de 
entre sus amos, en cuyo poder debió de haber caído en Palo Seco. 
García está, sin duda, en la verdad cuando, en la citada carta de 
H de enero de 1607, dice que tuvo la noticia por un cautivo: **Se 
vino un español cautivo á nosotros." 

(10) Citada carta de 11 de enero de 1607. 
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La noticia causó impresión tan profunda y tanto pavor 
que en el Consejo de Guerra, reunido inmediatamente por 
García, opinaron muchos capitanes que se regresase en el 
acto á Arauco y no se pensase en socorrer á Boroa. Según 
ellos, Negrete no podía haber resistido dos meses á la pu- 
janza de los indios victoriosos y sería exponer la suerte del 
ejército y la existencia misma de la colonia el ir al corazón 
de las provincias rebeladas después de semejante descalabro. 
El profundo secreto guardado por los indios y el recuerdo 
de la sublevación general que ocho años antes siguió á la 
sorpresa de Curalaba eran á sus ojos poderosísimas razo- 
nes para empeñarse exclusivamente en asegurar la posesión 
de lo ya adquirido, dejando para mejor ocasión otra cual- 
quiera empresa. 

Ni debía adoptar ni adoptó tal opinión Alonso García: 
¿habría de consentir en no tentar el socorro' de Boroa, 
mientras no se supiese con certidumbre que había perecido 
hasta el último de sus defensores, el mismo Gobernador que 
se preciaba de concluir en tres años la guerra de Arauco; 
quien no cesaba de atacar á su predecedor por haber aban- 
donado á su desgraciada suerte á las ciudades australes; 
el hombre escogido por el Rey y el Virey como el militar 
más experto é inteligente; el que tenía á sus órdenes el ejér- 
cito más numeroso que Chile hubiera visto jamás? ¿Qué 
sería de su fama y de su nombre? ¿Qué escribiría al Monar- 
ca su émulo y enemigo Alonso de Rivera, siempre en acecho 
al otro lado de los Andes para censurarlo y desacreditarlo? 

Era preciso acudir en el acto en auxilio de La Imperial y 
eso acordó el Consejo (11). 

, ¿Cual había sido entre tanto la suerte de la reducida 
guarnición de Boroa? 

(11) González de Nájera es quien refiere que algunos capitanes 
se opusieron en este Consejo á socorrer á Boroa. García Ramón se 
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Los azares de la guerra la habían dejado á cargo del ca- 
pitán Francisco Gil Negrete: contaba éste apenas veinti- 
cinco años; pero, habiendo tenido ocasión de adquirir ex- 
periencia en la guerra de Flandes, manifestó desde el prin- 
cipio en Boroa ser **más platico délo que prometía su poca 
edad/' (12). 

En la imposibilidad de guarecer todo el fuerte con los 
hombres que quedaban, comenzó por arrasar gran parte 
de él y lo redujo á cien pies de extensión por cada lado (13). 

Había terminado este trabajo cuando se presentaron los 
indios, á los tres días de la muerte de Lisperguer, con cua- 
tro cautivos españoles tomados en Palo Seco, uno de los 
cuales era el alférez Alonso Gómez, que luego consiguió fu- 
garse y cuya declaración ha conservado tantos pormenores 
del desastre. Llevaban los indios á esos cautivos como par- 
lamentarios (14) en la esperanza de que, desalentados los 
defensores de Boroa con la pérdida de la mayor parte de su 
gente y la de su bizarro comandante, se resolvieran á tra- 
tar y á desalojar el fuerte. Ante la enérgica negativa de 
Francisco Gil Negrete, la mayoría de los indios insistió en 
el ya acordado plan de no atacar el fuerte de Boroa, de es- 
trechar su cerco y guardar el secreto de la victoria de Palo 
Seco, á fin de que, sin auxilio y no pudiendo por su corto 
número salir á proporcionarse víveres, yerba \' leña, se vie- 
sen los defensores del fuerte en la precisión de rendirse. 

limita á decir al Rey, en la citada carta de 11 de enero de 1607, 
que * apareció conveniente con toda brevedad ir al fuerte.'* Referir 
lo demás habría sido manifestar el pánico que el desastre había 
producido hasta en los militares, y no le convenía al Gobernador. 

(12) González de Nájera, pág. 146. 

(13) Id. id. y Rosales, capítulo citado. Este último historiador 
señala las dimensiones á qne redujo Negrete el fuerte y agrega que 
el trabajo se llevó á cabo en veinticuatro horas. 

(14) Autos sobre la pérdida del fuerte de La Imperial. 
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Pero si esto acordó la mayoría, algunos jefes del distrito 
de La Imperial pensaron de diverso modo, reunieron como 
mil hombres y cierta noche demediadosde octubre**al cuar- 
to del alba** intentaron apoderarse del fuerte por sorpresa: 
corrían los defensores de él peligro demasiado inminente 
para estar desapercibid )s y recibieron á los asaltantes con 
nutrido fuego, les mataron ochenta guerreros y los disper- 
saron por completo (15). 

En mes y medio no tuvo que rechazar Negrete otro ata- 
que del enemigo. Solo cuando se convencieron los indios de 
que el Gobernador de Chile, sabedor de la muerte de Lis- 
perguer, iba á marchas forzadas en auxilio de Boroa, se 
resolvieron á asaltar la plaza. Dos veces tuvo Negrete la 
firtuna de rechazarlos; pero estos triunfos no impedían que 
se considerase en situación casi desesperada: ignorante de 
la proximidad de García, rodeado de enemigos, sin poder 
dar un paso fuera del fuerte y viendo agotarse con rapidez 
las provisiones, la ruina era cierta, si el auxilio no llegaba 
muy presto. 

Fácil es, pues, imaginar la alegría de la guarnición al ver 
el 24 de noviembre al Gobernador y su ejército que repre- 
sentaban para ella no sólo la salvación sino la abundancia, 
ya que desde Concepción había sacado García toda clase de 
provisiones para abastecer á Boroa ( 16). 

Y era tiempo, en verdad. 

El Gobernador encontró en el fuerte noventa y cuatro 
soldados; pero muchos de ellos tan enfermos que con difi- 
cultad suma hicieron después el viaje á caballo. Cuanto á 
pertrechos de guerra, **una botija y media de pólvora, de- 
** más de la que los soldados tenían en los frascos, que era 



(15) Rosales, lugar citado. 

(16) Citada carta de García al Rey, fechada en La Laja el 11 
de enero de 1607. 
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^* mucha, cantidad de cuerda de acabuz, más de mil balas 
** hechas y una plancha de plomo**. Parece satisfecho de 
este hallazgo cual si fuera prueba déla abundancia con que 
había provisto el fuerte; pero cabe preguntar qué empresa 
podía haber llevado á cabo con esos pertrechos de guerra 
Lisperguer, cuando su ejército habría sido tanto más nume- 
roso que la guarnición encontrada en Boroa. 

También había **en la casa de la munición más de tres- 
cientas hanegas de comida** (17). Equivocaríase, sin em- 
bargo, quien de ello dedujese qué no habían pasado hambre 
los defensores de Boroa: esas trescientas cincuenta fanegas 
de comida eran trescientas cincuenta fanegas de cebada^ 
único y miserable alimento no agotado, gracias á la pre- 
caución con que Francisco Gil Negrete señalaba desde tiem- 
po atrás ^'ración muy escasa por que no faltase de golpe. Y 
** estaban tan flacos y desfigurados los soldados que apo- 
** ñas se conocían, porque no se les daba más que una es- 
** cudilla de cebada al día de ración; y había hombres que 
** se caían de su estado de flaqueza'* (18). 

Con tales datos puede afirmarse que si Lisperguer y sus 
compañeros no hubiesen muerto , — ^aún suponiendo cons- 
tantes y felices salidas en que recogiesen provisiones, — el 
hambre habría hecho horrorosos estragos entre los defen- 
sores de Boroa. Y suponemos salidas felices, siendo así que 
en los meses de octubre y noviembre bien pocas comidas se 
encontrarían, no ya en los alrededores, pero ni en excursio- 
nes lejanas, caso que la necesidad los hubiese obligado á 
cometer la imprudencia de separarse de Boroa para ir á 
buscarlas entre los indios de guerra. Todo esto no habla en 
favor de la previsión de Alonso García. 

(17) Citada carta de 11 de enero de 1607. Estos datos constan 
igualmente de los citados autos sobre la pérdida del fuerte de La 
Imperial. 

(18) Rosales, cap. XI. 
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¿Qué iba á hacer el Gobernador? 

Siguiendo adelante su sistema ¿mantendría en pie á Bo- 
Toa? Comenzaba el verano, tiempo tenía de sobra para 
realizar la fundación de Angol y la del otro proyectado 
fuerte, con lo que, según antes aseguraba, dominaría por 
completo el país. 

¿Volvería, al contrario, sobre sus pasos y, despoblando 
A Boroa, confesaría en el hecho mismo la imprudencia de su 
fundación y la incontestable superioridad del plan de su 
émulo? 

La experiencia producía resultados tremendos, capaces 
de hacer cambiar al más obstinado: García Ramón, para 
consultar la opinión de todos, reunió un Consejo en que 
tomaron parte **el coronel, el Maestre de Campo i los capi- 
tanes del ejército'* (19). 

La presencia de Pedro Cortés significaba que habría 
quien volviese por el plan de Rivera, consistente en no dar 
un paso hacia el sur mientras no se dominase y pacificase 
por completo la comarca últimamente ocupada. En ese mo- 
mento tenía el coronel á su favor,— ó tanto vale en pro de la 
despoblación á Boroa, — no sólo la dolorosísima experiencia 
recién adquirida, no sólo el abatimiento por ella ocasiona- 
do entre los españoles y el aumento de audacia en los re- 
beldes, sino también otro gravísimo motivo: susurrábase 
que la ensangrentada flecha y las cabezas de los muertos 
«n Palo Seco habían sido aceptadas con entusiasmo hasta 
las orillas del Maule y que pronto estallaría en el país una 
insurrección general, mayor quizás que la de 1598. El se. 
creto de la muerte de Lisperguer, admirablemente guardado 
por los indígenas, manifestaba cuan unidos y bien organi- 
zados se hallaban éstos y contribuía á dar importancia á 
aquel rumor. 

(19) Citada carta de García Ramón al Rey, de 11 de enero de 
1607. 
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No hubo seria resistencia y, por funesto que fuera el paso- 
para el prestigio de las armas españolas, decidió el Consejo 
la despoblación y el abandono de Boroa y su comarca j? ,. 
sin demorar un instante, emprendió el ejército la marcha á 
Paicabí (20). 

Cuenta Rosales que á su vuelta García Ramón, **aloján- 
** dose á las tres jornadas de Curalaba, mandó recoger los 
** huesos de los capitanes que allí había esparcidos y cantar 
" ima misa por ellos y por el Gobernador Loyola que había 
*' sido muerto de los indios en aquel lugar; y en el Castillo 
** de Arauco y en su iglesia se les dio sepultura y se les hi- 
*^ cieronunashonras'*(21). ¡No serían muy consoladoras las 
reflexiones que pl recuerdo del desastre de Curalaba y la 
contemplación de los insepultos cadáveres traían á la men- 
te del Gobernador y de los que apenas habían librado con; 
vida, después de presenciar la matanza de Palo Seco! 

Los indios más y más orgullosos, molestaron bastante 
en su retirada á García Ramón: **Volví, dice éste, con toda 
** la gente al fuerte de Paicabí, peleando tres veces con e\ 
** enemigo á la vuelta y desbaratándolo siempre por la mi- 
** sericordia de Dios, aunque nó con mucho daño, respecta 
** de que siempre se ponen en partes que cuando se ven per- 
" didos se zafan en quebradas terribles, donde no se les 
" puede hacer daño ni se les puede alcanzar, mayormente 
** con la gente que trajo el Gobernador don Antonio de 
** Mosquera. La cual certifico á Vuestra Majestad la ma- 
" yor parte es de tan poco provecho y ha probado tan mal 
** y sienten tanto el trabajo que por huir de él se dejan 
** (morir), y se han huido algunos al enemigo, que fueron 
** la causa de la pérdida de La Imperial y hacen grandísimo 
'* daño, animando á los indios y procurando no den la paz. 

(20) Citada carta de 11 de enero de 1607. 

(21) Capítulo citado. 
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** Y ellos son tan perversos y malos y han menester poco y 
** cualquiera cosa los alborota. De mas que de su condición 
** jamás quieren paz ni la darán, si no fuesen movidos y 
** forzados de necesidad. Y es la verdad y quien otra cosa á 
** Vuestra Majestad informe carga mucho su conciencia y 
•* hace muy mal** (22). 

(22) Citada carta de 11 de enero de 1607. 



CAPITULO XIII. 

DESPUÉS DEL DESASTRE 



I 

Universal temor causado en los primeros momentos por el desas- 
tre de Palo Seco. — No comparable con el de Curalaba. — Al te- 
mor sucede el deseo de venganza. —Tarda mucho en llegar á 
Santiago la funesta noticia.— Los primeros acuerdos del Ca- 
bildo Presuntas conspiraciones y ejecuciones numerosas 

El Cabildo abierto 3' las cartas de Martín Muñoz.— Socorros 
enviados á Maule.— Alarma en Santiago; fugas por la cordi- 
llera; medidas tomadas para evitarlas. —Alonso García Ra- 
món y el Corregidor de Maule.— García Ramón en busca de 
un medio más expedito de venganza.— Como se discurre para 
encontrarlo.~Que se pasen todos á cuchillo en las provincias 
rebeldes, sin exceptuar niños ni mujeres. — Comienza la ma- 
tanza.— Obispos y religiosos salen en defensa del indígena 

Ardiente campaña hasta en el pulpito.— El recuerdo de Fray 

-Gil González de San Nicolás.— Loque atenúa la imprudencia 

Pero la atenúa solamente.— Alonso de Rivera 3' Alonso García 
Ramón Cede en parte el Gobernador 3' exceptúa de la ma- 
tanza á mujeres y niños Interés de encomenderos 3' milita- 
res en evitar la muerte de indios de guerra Su fuerza irresis- 
tible — Sobre todo en aquellas circunstancias Era preciso 

precaverse contra Rivera.- Minuciosos consejos que, s*ígún 
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dice Rivera al Rey, dio á Alonso García Ramón.— * 'Y si hubie- 
" ra tomado este parecer no hubieran sucedido las desgracias- 
** que han sucedido." 



Honda impresión causó en Chile la funesta noticia 
de Palo Seco. Cuando todos estaban firmemente persuadi- 
dos de la próxima terminación de la guerra y de que el más 
poderoso de los ejércitos españoles que nunca se había vis- 
to en el reino no tardaría en dominar por completo la rebe- 
lión y resistencia de los indígenas, de repente la tremenda 
nueva vino á convertir en perdidas ilusiones las espe- 
ranzas y á sembrar por doquiera el temor y aún el espanto. 
Los ochosaños transcurridos desde la sorpresa deCuralaba 
pesaban sobre el reino como años de horribles calamidades, 
de las cuales se comenzaba á respirar y nadie olvidaba las 
angustias indecibles, la agonía de los primeros tiempos que 
siguieron á la muerte de Loyola: ¿iban acaso á renovarse 
esos aciagos días? ¿De nuevo la sublevación general de los 
indígenas respondería alazañoso llamamiento de los vence- 
dores de don Juan Rodulfo Lisperguer? 

En un momento de angustia todos, pacíficos vecinos y 
aguerridos soldados, todos creyeron así. Ni el mismo Go- 
bernador, más que nadie interesado en levantar los ánimos 
y en disminuir cuanto pudiera las proporciones de la des" 
gracia, se atrevió á ocultarlo al Rey (1): como los demás 
llegó á temer un levantamiento general de los indígenas. 

No debe empero compararse la consternación que la de- 
rrota de Palo Seco sembró en el país, no debe compararse 
con la producida por la sorpresa de Curalaba: ni había 
muerto, como en ésta, el Gobernador de Chile; ni las fami" 



(1) Carta escrita al Rey en el fuerte de Lebo, el 9 de agosto de 
1608. 
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lias del reino, — exceptuada la poderosa de los Lispergueres, 
—lloraban la pérdida de sus deudos, pues casi todos los sol- 
dados muertos con don Juan Rodulfo acababan de llegar 
á Chile; ni el reino quedaba en la angustiosa situación de 
•ocho años antes v tenía suficientes fuerzas para defen- 
derse. 

Pasado el aturdimiento del golpe, se apoderó de los gue- 
rreros y en especial de García Ramón el deseo, casi la locu- 
ra de la venganza; no se pensó sino en ahogar en sangre el 
recuerdo del gran desastre. 

Sólo en la segunda mitad de diciembre llegó á Santiago 
la noticia: ¿porqué tanta demora en oposición ala increíble 
celeridad con que se supo la sorpresa de Curalaba? Cuando 
la muerte de Lovola, Santiago era el único recurso del reino 
y áella acudieron todos comoá suprema esperanza; ahorael 
Gobernador se hallaba á la cabeza de uii ejército relativa- 
mente numeroso y la capital en nada podía a3'udarlo: por 
eso García Ramón toma las medidas y resoluciones al pare- 
cei; necesarias, escribe al Rey, despuebla á Boroa y sólo des- 
cuida avisar á Santiago la tremenda de^sgracia. La noticia 
IFegó por una carta del Comisario General de Caballería, 
Alvaro Náñez de Pineda. 

Inmediatamente, el 19 de diciembre de 1606, ^1 Teniente 
•General del Reino, licenciado Fernando Talaverano Galle- 
gos, reúne el Cabildo, lo hace sabedor de lo sucedido y le di- 
ce que **conviene se haga Cabildo abierto \' se llame á los 
" capitanes y gente de experiencia de la ciudad para que 
** vean las advertencias y prevenciones que se deben tener 
** para que todo esté con el acuerdo y prevención \' recato 
** que conviene á la paz y tranquilidad de esta ciudad y sus 
** términos**. 

Como se ve, por más que el Cabildo recordaba que San- 
tiago era **cabeza de Gobernación**, ni hablaba esta vez á 
nombre del reino, ni pretendía sino proveer á los peligros y 
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necesidades **de la ciudad y sus términos*', ni manifestaba 
excesiva alarma al dar cuenta de **los malos sucesos de las 
cosas de la guerra é muerte del capitán don Juan Rodulfo*'. 
Aceptado lo propuesto por Talaverano, se llamó entre otros 
no mencionados, **á los señores capitanes don Bernardino 
** de Quiroga (2), Juan de Ahumada, don Melchor Jufré, 
** Diego de Ulloa, Gregorio Sánchez, don Francisco Rodrí- 
** guez de Ovalle, Juan Ortíz de Cárdenas, Francisco Saez 
** de Mena y licenciado Cristóbal de Escobar''. 

Se acordaron las siguientes medidas: 

1"^ Tomar nota de la gente, de los caballos y las armas 
que hubiera en Santiago y sus términos y ordenar estuvie- 
sen todos prevenidos para **aquello que conviniere y se les 
ordenare"; 

2^ Que los Corregidores de los partidos hiciesen lista de 
los indios de sus distritos y sus ocupaciones; 

3*^ Que ningún indio pudiera ausentarse ni moverse sin 
licencia ni tener armas, bajo severas penas; ♦ 

AP **De ninguna manera, pública ni secretamente, con. 

sientan borracheras y las que hubieren se deshagan é 

castiguen rigurosamente"; y 

5^ Mantener rondas nocturnas en la ciudad para evitar 
cualquier desorden". 

Desgraciadamente, no se limitó á esas prudentes deter- 
minaciones la acción de la autoridad. El deseo de atemori- 
zar á los indígenas, de impedir con crueles escarmientos 
cualquiera sublevación y tal vez el miedo general que en to- 
das partes hacía ver intentos de revueltas y peligros inmi- 
nentes, fueron, sin duda, causa de que á los pocos días de 
llegada la noticia se descubrieran conspiraciones y ya sa- 

(2) Padre seguramente del Bernardino de Quiroga que he- 
mos visto prisionero en Palo Seco. 
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bemos cuan fácil era en tales casos arrancar la confesión á 
los infelices sindicados: pronto se condenó á muerte á cinco 
6 seis indios y se les ahorcó en Santiago y, de seguro, otros 
murieron del mismo modo en Quillota, á donde fué enviado 
con doce hombres Jerónimo de Zapata para impedir la su- 
blevación (3). 

En diversas partes hubieron de descubrirse conspiracio- 
nes, resueltos como estaban los españoles á atemorizar á 
los indios y poco escrupulosos en los medios de conseguirlo: 
podemos, á lo menos, decir lo que ocurrió en el Corregimien- 
to de Maule. 

Cuatro días después del Cabildo abierto, el 23 de diciem- 
bre, reunió á la corporación Tala verano Gallegos para co- 
municarle que en ese momento acababa de recibir **cartas 
del capitán Martín Muñoz, Corregidor de Maule,'' en que le 
hablaba **de las dificultades que se le ofrecen por la altera- 
** ción de los indios de aquel distrito". 

**Y habiéndolas leído y entendido dijeron que se remita 
•* al señor capitán á guerra de mar y tierra, para que pro- 
** vea lo necesario en despachar veinte hombres que vayan 
** á la ribera de Maule á la defensa que fuere necesaria, 
** nombrándoles capitán é caudillo que vaya y los adminis- 
** tre é gobierne, que vayan todos bien apercibido y arma- 
" dos de caballos y armas, y se envíen doce arcabuces con 
** sus aderezos que el Corregidor de Maule envía á pedir, y 
** alguna cuerda, pólvora y balas, y se pida á los Oficiales 
** Reales lo cumplan, por convenir así al servicio de Su Ma- 
" jestad, los cuales salgan de esta ciudad con toda breve- 
** dad y caminen con ella, y en lo demás que está proveído 
•*. se guarde y ejecute con toda brevedad y cuidado cerca del 
'* reparo de esta c¡ud¿id y su tierra'*. 

(3) Carta de Rivera al Rey, fechada en Santiago del Estero el 
11 de marzo de 1607. 
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Por lo visto, las cartas del Corregidor de Maule, que da- 
i)an margen á temer un levantamiento general desde ese río 
para et sur, alarmaron al vecindario de la capital no menos 
y más aim que el desastre de Palo Seco: así lo manifestaban 
los auxilios que en esos días de apuros y de temores acordó 
enviar allí el Cabildo y los términos en que, como acaba- 
mos de ver, se expresa. Todavía más, debió de generalizar- 
se mucho el pánico y no pocos vecinos hubieron de pensar 
en huir de Chile, pues á renglón seguido el Cabildo se ocupo 
en tomar medidas para evitiir una emigración, que tan fu- 
nestas consecuencias podía tener para la colonia en esas 
circunstancias. 

** Acordóse en este Cabildo que ninglTm natural ní foras- 
" teros salga de esta ciudad sin particular licencia, ni Heve 
** caballos y se aperciba al Corregidor de Cuyo que con to- 
^* do cuidado se advierta en esto; y el que fuese sin licencia 
^' se prenda el cuerpo y con sus bienes se traiga á esta 
** ciudad. 

" Y así mismo se aperciba y avise ai Corregidor de Acon- 
^* cagtta'\ 

El Corregidor de Maule había acudido también á Gar- 
Kiía Ramón y éste, más ejecutivo queelCabildode Santiago, 
no tardó en contestarle; 

^'Certificado el Gobernador de que las cabezas de los es- 
^' pañoles muertos en Boroa habían pasado hastti el 
Maule y de que las habían recibido los caciques para 
rebelarse, escribió al Corregidor de aquel partido que 
con todo secreto hiciese averigaaclón de los culpados y 
quitase algunas cabezas para escarmiento de los demás^ 
antes que ejecutasen su mala acción. Hízolo con todo 
cuidado y ahorcó doce caciques, los más culpados, con 
que todos los demás temieron y se atajó el cáncer que 
iba cundiendo" (4), 



íi) Capítulo citado. 



Aunque nulas ó ])oc() menos, Iris avcn^i^uíicioncs (|uc de- 
bieron de preceder al inhumano (¡nitnr cíihexas, algún tiem- 
po demandal)¿in y limitaban el numero de las víctimas. I^a 
ira del Gobeniíulor no se contentó con eso: necesitaba algo 
más rápido, más general, (¡ue lo autorizase ])ara saciar su 
venganza sin restricciones ni tardanzas. Difícil será adivi- 
naren donde encontró el medio descatlo de ser cruel hasta 
el extremo y de dar á su crueldad la a[)ariencia de legal: de 
seguro c|ue no se le ocurrió ¿d anciano soldado y el conse- 
jero que se lo sujirió hubo de ser despierto leguleyo. Nada 
menos ({ue las reales Provisiones traídas de Lima por el 
Padre Luis fie V.aldivia en defensa del desgraciado indígeníi 
chileno, fueron las (jue sumistraron á (larcía Ramón el me- 
dio ilimitado de saciar su venganza. ;()u¡cn hubiera dicho 
al jesuíta (jue las providencias tomadas para librar de sus 
males á los pobres indios eran tremendas armas que contr.a 
ellos habría de esgrimir ese mismo ( larcía Ramón, tan dó- 
cil instrumento de sus planes ante el Virey y sus Conse- 
íeros? 

He aíjuí como discurre el (íobernador de Chile para de- 
cretar el exterminio de los indígen.'is, pues níida menos que 
su exterminio importaba la resolución tomada por él: 

Una y otra vez se les han manifestado las reales Provi- 
siones en que se les convida con la amnistía y el perdón de 
sus crímenes y se les .ofrece toda clase de seguridades y de 
ventajas, si lealmente se someten á su soberano y se mani- 
fiestan fieles subditos en su conducta. 

Han desoído estos generosos llamamientos, han multi- 
plicado los actos de rebelión y hostilidad y vSe muestran 
más resueltos que nunca á morir cí)n las armasen lamíino: 
ha llegado, pues, el caso de poner en vigor la segunda par- 
te de las mencionadas Provisiones, en (jue se conmina con 
rigurosísimos castigos á cuantos, despreciando aquel per- 
dón y aquellas promesas, persistíin en la rebelión. 
'3 
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Fundado en tales antecedentes, el Gobernador pronun- 
ció ** un auto mandando á todos los ministros de guerra 
** pasasen á cuchillo todo cuanto en ella se tomase sin re- 
" servar lugar ni creatura; lo cual se puso en ejecución ge- 
** neralmente y se pasaron á cuchillo cuatrocientas y más 
'' almas'* (5). 

En esta crudelísima matanza no se perdonaba ni al niño 
ni á la mujer: moría todo indígena chileno. Sin ser profeta 
podía predecirse que, continuando tal sistema por algunos 
años, cumpliría García Ramón la promesa hechay repetida 
al Rey de pacificar en absoluto la colonia; la pacificaría 
pasando á cuchillo á todos los indígenas. 

Por suerte para éstos, hubo quienes pusieron atajo al in- 
humano despecho del Gobernador. **Los obispos** y gene- 
ralmente ** todas las órdenes** Religiosas protestaron con 
grande energía contra semejante manera de llevar la gue- 
rra, declararon cruel é inicuo tomar venganza en los unos 
de la rebelión de los otros y castigar en los hijos y en las 
mujeres los crímenes de los padres \^ de los esposos 

Y no se limitaron á protestar, emprendieron campaña 
en regla para poner coto á los desmanes de García Ramón. 
Conocemos los caracteres tan diversos de los obispos de 
Chile: denodado, enérgico y ardiente, el de don Fray Juan 
Pérez de Espinosa lo designaba naturalmente, como la im- 
portancia de su sede, para encabezar la lucha en favor del 
desgraciado indígena, siempre valiente y generosamente 
defendido por él; y, pues él la encabezaba, no necesitamos 
decir que la campaña se hizo con vigor. 

Los ancianos, que habían oído al primero y heroico de- 
fensor de los indios, al valerosísimo Fray Gil González de 
San Nicolás, pudieron en un momento imaginarse que se 



(")) Carta fie Alonso García al Rey, fechada en Concepción el 12 
de abril de 1607. 
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iban á reproducir en Chile las predicaciones imprudentes 
del ilustre dominicano; pues de nuevo se llevó el asunto á 
la cátedra sagrada y desde ella se condenó con energía la 
guerra cruel, inhumana que se hacía á los indígenas. Aun- 
que en esta vez no se hablaba, como cincuenta años antes» 
á los soldados para excitarles á desobedecer á sus jefes,— ex- 
travío que condenamos al narrarlo, en el generoso pero 
exagerado celo del fraile; — aunque en la presente ocasióil 
los eclesiásticos parecen haber recurrido á muy distintos y 
moderados medios, no por eso su conducta se halla al abri- 
go de reproches ni merece ser aprobada. 

A todas luces, intentaban despertar la conciencia del 
pueblo y comunicar á los corazones honrados la generosa 
indignación que ellos sentían ante los desmanes del Gober- 
nador, á fin de que la general reprobación de los hombres 
buenos llegase á formar insuperable valla en el funesto 
camino que las autoridades recorrían. También es verdad 
que en este caso, como en el del Religioso dominicano, todo 
recurso al Rey, único que podía hacer cesar el desmán ha- 
bría sido no sólo ilusorio, absurdo: suponiendo que sin 
auto ni traslado escuchase el monarca la petición, la tar- 
danza de dos años daría sobrado tiempo á los extermina- 
dores del indígena para concluir su sangrienta empresa. 
Todavía debe tenerse en cuenta que, según se desprende del 
relato de García Ramón, Obispos y esclesiásticos intenta- 
ban únicamente mover los ánimos á fin de que los vecinos 
elevasen representaciones al Gobernador, pidiéndole la ce- 
sación de las crueles matanzas; es decir á que usaran de un 
derecho siempre reconocido y respetado en la colonia. 

En cambio, no se ha de olvidar que la misión del pulpito 
católico no es tanto excitar al pueblo al ejercicio de sus de- 
rechos cuanto al cumplimiento de sus del)crcs religiosos y 
que será tanto más respetado cuanto sus lecciones se ha- 
llen más lejos de candentes temas que exciten las pasiones 
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y dividan los ánimos. Ahora bien, cualesquiera que sean 
las atenuaciones que por la nobleza del móvil y la grave- 
dad del mal social combatido pudiesen invocar los predica- 
dores, ellos atacaban desde el pulpito la conducta del Go- 
bernador cuando las desgracias públicas traían trastornado 
el buen sentido de harta gente y exaltados^sobre toda pon- 
deración los ánimos de guerreros y gobernantes. ¿No sería, 
por lo menos, peligrosísima imprudencia acudir en este ca- 
so al píilpito? ¿No era exponerse, en medio de la exaltación 
tan general, á ver coartada la libertad del ministerio y 
aún á que se ejercieran violentas represalias á título de de- 
fensa? 

Si Alonso de Rivera hubiese gobernado en Chile, proba- 
blemente se habría suscitado no pequeño conflicto entre la 
autoridad civil y la eclesiástica; felizmente para la tranqui- 
lidad de la colonia y para la vida de los pobres indios, el 
carácter de García Ramón, si bien no lo manifiesta la medi- 
da combatida por los eclesiásticos, bondadoso, enemigo de 
disturbios y de choques difería en todo de su antecesor. An- 
te la enérgica oposición que encontraba su conducta, crcN'ó 
prudente ceder y no ir contra la opinión general: esta opi- 
nión se le manifestó en una presentación escrita en Santia- 
go Y firmada de los principales nombres de la Colonia. Res- 
pondió á ella García Ramón, revocando sólo en parte la 
cruel resolución: suspendió la orden de dar muerte á muje- 
res y niños, mientras el Rey,á c(uien informó de todo, resol- 
viera lo que habría de hacerse en el particular. '*He sobre- 
'* seido esta causa, le dice, llevando adelante mi intento 
** sólo en los hombres; que de esos ninguno se escapa que 
** no vSea pasado acuchillo, hasta tanto de informar á Vues-^ 
***tra Majestad á quien suplico se sirva mandar consultar 
** esta causa y, consideradas las maldades, traiciones y 
** ofensas grandes (jue han hecho á Nuestro Señor estos 
** bárbaros, mandar lo que acerca de esto se hubiere de se- 
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" guir, para (¡ue en todo acertemos á servir á ambas ma- 
'' jestackV'. (6) 

Incjuebrantable resolución muestraenlascitadas palabras 
(le exterminar á todos los hombres en estado de cargar las 
armas, y, sin emlmrgo, no pudo mantenerla. Los niños y 
mujeres acababan de deber la vida á la valerosa interven- 
ción de los eclesiásticos; los hombres de armas, que eran al 
propio tiempo los hombres capaces de ser sometidos al ser- 
vicio personal, encontraron defensores más numerosos y no 
menos influyentes en sus opresores y enemigos, los enco- 
menderos y militares, en cuyo interés estaba conservarles 
la vida. 

En efecto, aunque unay diez veces había prohibido el mo- 
narca reducir á esclavitud á 1(ks indios, en la práctica eran 
desobedecidas tales ordenes y esa cruel medida propuesta, 
pronto vamos á verlo, por González de Nájera, cual medio 
eficaz de terminar la guerra, se llevaba á efecto tan tran- 
quila, uniforme y públicamente como si no sólo hubiese es- 
tado permitida sino aún prescrita: las protestas reiteradas 
de los Obispos y las amargas quejas y enérgica oposición 
de Luis de Valdivia habían sido impotentes para impedir 
que los indios cogidos con las armas en la mano quedasen 
reducidos á verdadera esclavitud. 



(tí) Citada carta de 12 de abril de 1607. 

¿Alcanzaría íi llegar esta carta oportunamente á Madrid para 
influir en la opinón manifestada al Rey siete meses después, el 
13 de noviembre de 1607, por el Consejo de Indias en favor de la 
esclavitud de los indíjjenas chilenos cogidos con las armas en la 
mano? Es muy probable; y, de seguro, si la carta de García llegó 
con posterioridad al parecer dado por el Consejo, vino en apoyo 
de él y contribuyo á desti uir los postreros escrúpulos que esa cruel 
medida pudo encontrar en el ánimo del Rey: la cédula que manda 
reducir á esclavitud á los rebeldes tiene fecha de 28 de mayo de 
1608. 
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Se alegaban en favor de tal abuso la necesidad de repre- 
salias y la ventaja de tener siempre rehenes para canjearlos 
cautivos españoles; pero tales alegaciones eran meros pre- 
textos: demostrado se hallaba por larga experiencia que las 
llamadas represalias, en vez de ser freno á las crueldades 
del indígena, lo exasperaban más é imprimían mayor fero- 
cidad á la lucha; y, cuanto á facilitar por medio de rehenes 
los canjes, nadie lo pensaba seriamente, pues tales canjes 
no solían verificarse sino con los prisioneros que permane- 
cían en poder del Gobernador, es decir, con unos cuantos 
jefes y caciques muy conocidos é influyentes. Los demás 
cautivos, que contituían la inmensa mayoría, casi la tota- 
lidad, quedaban en poder de capitanes y soldados y se veían 
inmediatamente reducidos á esclavitud,— disimulada con el 
nombre de servicio obligatorio,— y enviados á las provin- 
cias de Santiago ó de la Serena y aún fuera del reino, de or- 
dinario al Perú. Eran estos ííltinios, verdaderos esclavos, 
vendidos y marcados como tales y sin esperanza alguna de 
recobrar la libertad. 

Y á tamaño abuso se agregaba frecuentemente otro ma- 
yor: desde que la venta de prisioneros constituía pingüe 
entrada, no se contentaban los militares con reducir á es- 
clavitud á los de guerra sino que hacían lo misfno con mu- 
chos indios amigos, á los cuales, asegurando haberles cogi- 
do con las armas en la mano, sometían también á escla- 
vitud (7). 

De aquí nació que comandantes de fuertes, capitanes y 
simples soldados, todos se interesaron tanto como los en- 
comenderos en ver revocada la orden de pasar á cuchillo á 

(7) A cada paso se encuentran datos acerca de la iniquidad con 
que se procedía á reducir á la condición de esclavos, tanto á los 
indios de guerra como á los de paz, en Rosales, en González de Ná- 
jera, en las cartas de los Obispos y aún en las de los mismos Go- 
bernadores. 



— lí)l) - 

los hombres tomados con las armas en la mano. No podía, 
pues, durar con semejante oposición y contrariando tantos 
intereses, y no duró sino lo que el despecho de Alonso Gar- 
cía: cedió el Gobernadora las influencias de encomenderos 
y militares como había retrocedido ante la enérgica oposi- 
ción de los eclesiásticos. 

Probablemente en toda ocasión habría cedido García á 
tales contradictores, que representaban la universalidad de 
las fuerzas de la colonia; pero en aquellas circunstancias ni 
siquiera podía pensar en resistir: bien lo sabía y así lo deja 
ver en su corres|)ondencia con el Re\\ su enemigo Alonso de 
Rivera, se había de aprovechar de tan 2:randes reveses para 
desacreditarlo ante el Monarca y necesitaba disminuir el 
número de descontentos en Chile á fin de evitar en lo posi- 
ble que muchas voces acudieran en auxilio de su émulo. 

No se equivocaba al ])cnsar así: Rivera aprovechaba los 
acontecimientos para asegurar al Rey (|ue si no lo hubiese 
hecho saHr de Cliile ninguna de aquellas desgracias habría 
acaecido. Al efecto le trascribe los consejos que, según ase- 
gura, dio á García Ramón junto con entregarle el mando. 
Es mucha la extensión del documento; pero conviene co- 
piarlo íntegro para conocer por las propias palabras de 
Rivera las ventajas por él atribuidas á su plan y los cargos 
que hace á García Ramón. 
Dice así: 

** El parecer que di á Alonso García Ramón fué que no 
** deshiciese la infantería y que siempre llevase della más 
** que caballería; porque era el nervio más importante del 
** c¿impo de Vuestra Majestad, por cuanto la tierra de 
** aquel reino es tíida montuosa y muy llena de quebradas 
'* y ciénagas y altibajas donde la caballería sola es de muy 
** poco efecto y va siempre muy sujeta á perderse. Y que 
** conservase las ])icas y los mosf|uetes y que guardase la 
*' orden que yo había tenido en la disciplina militar, sin 
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** consentir que la infantería llevase muchos caballos y ba- 
** gajes. Y que también reformase el dicho bagaje en cuanto 
** pudiese, en la resta del campo. Y (jue castigase las deso- 
** bediencias haciendo que se tuviese mucho respeto á los 
** capitanes y oficiales. Y (|uc siempre fortificase los cuarte- 
** les por(|ue los soldados descansasen y si los enemigos los 
** acometiesen tuviesen lugar de tomar las armas y salir á 
** la defensa más animados; ])orque cualquiera reparo ani- 
" ma mucho á quien lo defiende y desanima á quien lo ofen- 
** de. Y' que marchase con gran cuidado y buena orden y 
** f|ue hiciese lo propio al asentar el campo y al levantarlo; 
** porque en estos tiempos suceden las desgracias por la 
** mayor parte á los ejércitos. Y (|ue no se alargase en las 
** poblaciones ni poblase á la Imperial ni Valdivia sin po- 
** blar primero á Purén, paríi poder socorrer y darse la 
** mano siempre que fuese menester y poder visitar los fuer- 
** tes y saber nuevas de ellos muy á menudo. Y' que la caba- 
** Hería no se dejase en fuertes; porque la perdería como ha- 
** bía sucedido todas las veces que la habían dejado en 
*' a(|uel reino, como podemos tomar ejem|)lo en Lumaco y 
** en el fuerte que hizo don Alonso de Sotomayor en Purén, 
*' en el de Arauoo, Chillan y Angol, en La Imperial y en la 
•* Villarrica y en Santa Cruz. Y que todos los dichos fuertes 
** y otros se han visto sitiados y encerrados por su guarni- 
" ción de la dicha caballería y no tener otra fuerza con qué 
** ayudarla. Y Uumaco y el fuerte (jue hizo don Alonso de 
** Sotomayor en Purén y la casa vieja de Arauco y Cañete 
** se despoblaron por esto: no ha sucedido en Chile desgra- 
** cia casi que no ha sido de a(|uí. Porque, auntjue es ver- 
** dad (jue la dicha caballería está muy bien en las fronte- 
** ras para correr las tierras al enemigo y dañarle entrando 
*' y saliendo con presteza, esto se entiende cuando tienen 
** comi'la detrás de la muralla y nó cuando (está) obligada 
** á salir á buscarla cada día, (pie es la ocasión porque hi 



- 201 - 

*' dicha caballería siempre se ha perdido en Chile y alar- 
** ^ádose mucho la guerra. Porque pongo caso que en un 
** fuerte 6 frontera hay cien caballos (jue son, los más que 
*' suelen haber en aquel reino: de éstos han de salir la mi- 
** tad á hacer yerba (!ada día, (jue son cincuenta; hanse de 
*' alargar del fuerte por menos media legua; después, para 
** hacer la yerba, se han de dilatar y tender por la campa- 
** ña m^dio cuarto de legua; el enemigo puede juntar mil ó 
** dos mil indios y, cuando no junte más de quinientos, con 
** esto se emboscan en la parte que les parece más cómoda, 
** y, cuando nuestra gente está haciendo su escolta, sale 
** por ima quebrada. Y no quiero que haga más daflo que 
** llevarse diez caballos y otros tantos 3'anaconas y traer 
** nuestra gente huyendo hasta el fuerte, (y esto es lo me- 
** nos que sucede, por(|ue suele llevar muchas veces la mi- 
** tad de la escolta y todo en lo que toca al bagaje y \'ana- 
" conas y también suelen matar algunos españoles), y á 
*' dos 6 tres veces que salen éstos, (|ueda la gente encerrada 
*' en el fuerte sin poder salir fuera ni ser señores de la cam- 
** paña más de lo c|uc alcanzan los arcabuces. Y de esto re- 
** sultaque seles mueren de hambre, y el enemigo se ani- 
** ma, y nuestra gente se acobarda y se enseña á huir, y el 
** remedio (|ue han tenido es irlos á socorrer y despoblar, y 
** nunca cayeron en la cuenta de lo que debían hacer para 
** reparar estos daños híista que yo llegué á acjuella tierra, 
** donde con mi modo de militar tenía ya los enemigos en 
*' el estado que Vuestra Majestad sabrá. Y así le dije que 
** la dicha caballería la trújese siempre junta y la dejase en 
** los inviernos en partes seguras y cubiertas del enemigo 
** (8), para que fuera en aumento y se reformase, y (jue de 



(8) Quizás es éste el principal punto de ataque á García Ramón 
y en él no es sincero Rivera. 

Vimos en los Seis nñcs dv lu Historiíi de Chile que si al |)nnc¡- 
pio combatió el empleo, á su juicio excesivo, de la caballería, des- 
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** cuando en cuando podrían hacer entradas en el invierno, 
** de que el enemigo recibía gran daño, como yo lo había 
** hecho. Y que de su persona fuese por fin de octubre á Pu- 
*' rén y que allí hiciese tin fuerte, y que desde él hiciese la 
** guerra á La Imperial y á la Villarrica y á los dos Ango- 
** les y á la provincia de Catiray que no había dado la paz; 
** y que recogiese las comidas del enemigo que pudiese del 
** año presente y del venidero; y c|ue dejase ordenado á su 
** Maese de Campo que, con la gente que hubiese de salir 
** de Santiago y con los demás pertrechos, le siguiese; y que 
** á Antonio de Mosquera le dejase ordenado que con la 
** gente que traía de Castilla llegaran al dicho Purcn; que 
** para aquel tiempo ya él tendría muy deshechos á los ene- 
** migos de La Imperial, Villarrica y los demásy visto y re- 
** conocido donde había de poblar la dicha Imperial; y con 
** esto tuviera los indios de paz amparados y enteros con 
** sus sementeras y ganados. Porcpic estando en el dicho 
*' Purén, cubría á Tucapcl y Arauco y á Catiray y á toda 



pues (lió Alonso de Rivor«i mucho mayor parte .4 esta arma. Y 
cuando enumeraba al Rey las guarniciones (|ue debían tener los 
fuertes 3'a fundados ó los que se proponía fundar estaba muy le- 
jos de ceñirse á la regla de que se sirve i)ara censurar á García y 
que, si le creyéramos, aconsejó á éste. Al pedir refuerzos y de 
acuerdo con un Consejo de Guerra, enumera, carta de 27 de julio 
de 1604, las siguientes guarniciones: 

Chillan, cien hombres, sesenta de ellos de caballería; Concep- 
ción, cien infantes y cincuenta de á caballo; Arauco, doscientos de 
caballería y cincuenta de á pie; Nuestra S^'ñora de Halle, ciento 
cincuenta montados y cincuenta de iiüantería; Cliiloé, cien infan- 
tes; Angol, doscientos de caballería y cincuenta de á i)ie; La Im- 
perial, trescientos de á caballo y ciento de á pie; Curaope, ciento 
de á caballo y ciento de á pie; Tucapel, trescientos de caballería 
y cien infantes; Villarrica, doscientos de á caballo y ciento de á 
pie; Valdivia, ciento de cada arma; y Osorno, doscientos mon- 
tados V ciento de infantería. 
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** la tierra de paz y (|iiital)a á los enemigos el puerto y pía- 
** za de armas donde habían de venir á hacernos daño, que 
*' no tenían otro, }' los apartaba de la dicha tierra de paz, 
** la cual quedaba toda amparada, como Vuestra Majes- 
** tad lo podría ver mandando que se mire con el mapa ([ue 
*' yo he enviado al Presidente del Real Consejo de Indias 
*' Conde de Lcmos, donde hace muy clara demostración. 

** Y si hubiese tomado este parecer no hubieran sucedido 
** las desgracias que han sucedido, ni se hubiera despobla— 
** do La Imperial con tanto daño de vuestro real servicio 
*' y vasídlos y reino y real hacienda y disminución de la 
** reputación de la nación española; antes estuviera el reí- 
** no en muy mejor estado del que yo le dejé y pudiera ser 
** que todo de paz. 

**Tambicn le di por parecer que tuviera la gente de ma- 
** ñera que pudiese juntar trescientos hombres en seis ú 
** ocho días; porque con esto se aquietarían mucho los in- 
** dios de paz y ayudarían á que la diesen los de guerra. 
** Porque los indios de Chile jamás vSe han levantado vien- 
*' do gente de nuestra parte junta para poder con brevedad 
" socorrer donde fuere menester, como se ve por el discur- 
** so de aíiuella guerra: que cuando Valdivia la conc[uistó, 
** mientras no repartió las fuerzas en las poblaciones 
*' que hizo, no se levantaron; y después cuando entró el 
** marqué-í de Cañete, cjue volvió á sujetar la tierra desde 
*' Valdivia y Osorno hasta el Iluasco y Copiapó, dividien- 
** do las fuerzas y repartiéndolas en las poblaciones que 
** hizo y reedificó, se comenzaron á levantar, y fue segund o 
** alzamiento general; después, cuando la muerte de Loyo- 
** la, también se levantaron, porque no había en la tierra 
" fuerzas por su falta y los que murieron con él. Y la pláti- 
" ca que llevaron los indios conmigo confirma lo dicho; 
** porque trataban de darme la paz generalmente, visto 
** que no se podíem defender de mí, y después que hubiese 
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poblado las ciudades despolíladas y deshecho las fuerzas, 
volverse á levantar y degollar los españoles; pero si elhs 
me diesen la paz generalmente, como lo hicieran muy en 
breve si Vuestra Majestad no me mudara, yo esperaba 
en Dios de enlVenallos de tal manera (jue sus intentos le 
saliesen muy al revés. (9j También le di por parev.*er que 
hiciese, siempre que hubiese oca^ón, trabajar los españo- 
les en hacer fuertes, allanar caminos, hacer tapias y for- 
tificar cuarteles y cortar madera y traella á cuestas y 
otras cosas que se ofrecen. 

**Y que esto fuese de manera que los dichos soldados lo 
tuviesen puesto en reputación; por(|ue de aquí nacía el fa- 
cilitar y abi^viar mucho cualquiera jornada é impresa y 
que los indios amigos trabajaran con mejor ánimo viendo 
que los españoles no los pretendían tener por esclavos sino 
por compañeros. Y que á los dichos indios amigos les re- 
galaran mucho, dándoles algún socorro, particularmente 
á los caci(|ues; porque acuden muy bien al servicio de 
Vuestra Majestad \' son de mucha importancia en su real 
ejército. 

**Y ansí mismo le informe de los ca|)itanes y soldados de 
más consideración y para lo que cada uno era y en qué 
cargos y oncios los podían ocupar que sacase más fruto 
para el servicio de Vuestra Majestad. Y le señalé los (jue 
tenían más cuidado con sus compañeros y con hacer ob- 
servar las órdenes y que los soldados trajesen sus armas 
muy bien alistadas. Y le dije los que eran para pelear y 
los que eran para gobernar. 

(y) Era, pues, injusto acusar á Rivera de que prestaba ciega 
íe á la sinceridad de la suuiisión de los indios: aceptaba esta su- 
misión, porque le convenía y fiaba no en la lealtad de los indios 
sino en las medidas con que se proponía dominarlos definitiva- 
mente. No se podía, por tanto, sacar argumento contra él de 
que las paces no fuesen sinceras. 
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•*Otro sí le di por parecer que hiciese que en el correr de 
la? ai mas fuese en orden, llevando alguna tropa de gente 
para resguardo, por si el enemigo cargase, y lo propio 
en las corredurías, ])orque en estas dos cosas hay gran 
desorden en aquel reino. 

**Otro sí le di por parecer ((uc tuviese mucho cuidado 
con las sementeras y estancias de ganado mayor y me- 
nor de Vuestra Majestad y con otros arbitrios y granje- 
rias de los (jue yo le dejé comenzados a entablar; porque 
eran de mucha im|)()rtanc¡a ]>ara el sustento de la gente 
de guerra y de mucho aumento a la Real Hacienda; por 
que, habiendo de liacer la guerra á dinero seco, sería me- 
nester gastar más de doscientos mil ducados, en que se 
iba mucha parte de la renta cpie tiene Vuestra Majestad 
en el Perú. 

**Ansí mismo le di por parecer (pie diese siempre la ropa 
hecha á los soldados y el socorro no se les diese de una 
vez sino pDco á poco; porcpte desta manera podían ser- 
vir con más comoflidad á Vuestra Majestad y andando 
desnudos no son de ningún provecho y se pierde el so- 
corro v el soldado. — Alonso ele Rivera 



CAPITULO XIV. 

DESPUÉS DEL DESASTRE. 



II 



Alonso García Ramón no se manifiesta desanimado en su corres- 
pondencia con el Rey. — Funda el fuerte de San Jerónimo^ — 
Pone allí á don Pedro de Escobar Ibacache con numerosa 
guarnición.— Buenos sucesos de Escobar.— Pide Alonso García 
al Rey más gente.— Venga á Chile el Vírey 6, á lo menos, un 

Oidor de visita Diestra manera de ponerse en guardia ante 

el Re}' contra los ataíjucs de sus enemigos — Envía á Madrid 

á González de Nájera.— Obra que este escribe Los infalibles 

remedios que propone para terminar la guerra de Arauco.— 
Va íi Lima don Diego Bravo de Saravia. — Envío de Villaseñor 
y Acuña: cómo puede fiar en el Alonso García Ramón- -Noti- 
cia del restablecimiento de la Real Audiencia. — Pretende Gar- 
cía que la jurisdicción del Tribunal se extienda al Tucumán. 
— Razones en que se funda. — Los que huían de Chile.— Se pa- 
gaba aquí al soldado menos que en otra cualquiera parte — 
Escrupulosidad en la inversión de los dineros. 



Ora se forjavse ilusiones, ora se propusiera destruir en el 
ánimo del Rey el mal efecto del despueble de La Imperial, 
García se manifiesta muy complacido de los resultados de 
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su rigor. La provincia de Tucapel, centro de la rebeíión, en 
la cual **se confirman los generales y se nombran los gran- 
des capitanes", estaba, segiui él, 1)ien arrepentida de ha))er- 
se sublevado; en el duro castigo recibido acababa de cono- 
cer que, á diferencia de Rivera, no se contentaba (iarcía 
Ramón con fingidas paces, dadas á fin de quedar en liber- 
tad de recoger las comidas: resuelto a hacer sentir á los re- 
beldes el peso de su delito, no ¡es aceptaba la paz hasta ha- 
berles mostrado ])or experiencia cuan preferible era para 
ellos la guerra y hasta verlos reducidos a pueblos flj. 

Por aicmorizados que declarase a los indios, no se atre- 
vió, sin embargo, a re«alizar en ese ano su ardiente deseo de 
fundar á Angol y hubo de limitarse á establecer }- dotar 
con cien soldados mi nuevo fuerte, en la falda de la cordi- 
llera de Catiray, '*trcs leguas de la ciiidad de Monterey y 
** cinco de la de San Felipe de Arauco y seis de La Concep- 
** ción, en medio del riñon de toda la guerra. Y confío en 
** Nuestro Señor, dice al Rey, ha de ser de grandísima im- 
** portancia y apretaremos esta guerra de suerte que este 
** enemigo se rinda ó se desnaturalice desta cordille- 
'' ra" (2). 

(1) Carta de Alonso García al Rey, fechada en el río de La Laja 
el 11 de enero de 1607. 

( 2) En las cartas de 11 de enero y del 12 de al)r¡l de 1607 enu- 
mera al Rey García Ratnón los diversos fuertes y sus guarniciones; 
en la última se expresa así: "Kn la costa, en el valle de Arauco, 
** está poblado un fuerte y será reedificada la ciudad de San Felipe 
** de Arauco: asisten en él ciento y cuarenta soldados y son nece. 
** sarlos más; nueve leguas adelante está otro fuerte sobre el río 
** de Lebo con ochenta hombres; seis más adelante, sobre el río 
** í^aicabí, en la provincia de Tucapel, donde se ha de poblar la 
" ciudad de Cañete, está otro fuerte con áen soldados, y en este 
*• fuerte y para hacer guerra á todo el Brítado de Tucapel y genc- 
** raímente á toda la costi asiste el coronel Pedro Cortés con un 
** campo de cuatrocientos y más soldados efectivos y tiene bien en 
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Fund6 ese fuerte el 10 de febrero de 1(>()7, le dio el nom- 
bre de San Jerónimo y lo confió á **I)on Pedro de Escobar 
** Ibacache, criollo de la tierra, buen soldado y muy á pro- 
** pósito para aquel puesto, con orden de que hiciese la^^^ue- 
** rra a Catiray y á toda aquella cordillera que baja hasta 
** Cayocupil, por ver si la gente serrana daba la paz. Apre- 
** tó este capitáa con esta orden la «guerra, de modo que 
** todo Catiray y Tabolebo dejaron las armas, por verse 
** apurados en seis malocas que les hizo, y dieron la paz 
** con ello los caciques de Malloco, Pilloco y Rugaico. 



**Hizo después este valeroso capitán Don Pedro íde Es- 



** que entender; sobre el río Biobío, la tierra adentro, está el fuer- 

** te de San Pedro con treinta hombres, que hace frente a la ciu- 

** dad de Concepción que dista desta dos leguas y guarda un bar- 

** co que es el pasaje del dicho río y en la dicha ciudad residen cien- 

** to cincuenta soldados con vecinos y moradores; nueve leguas 

** della, la tierra adentro, está un fuerte con treinta soldados, do 

** se hacen grandes sementeras por cuenta de Vuestra Majestad; 

** tres leguas de esta estancia está la ciudad de Monterey, sobre el 

** río de Biobío, do asisten ochenta y cuatro hombres; sobre el 

** mismo río, tres leguas más adentro, cstácl fuerte del Xacimien- 

** to con cincuenta hombres; con sesenta está otro fuerte, el mis- 

** mo río arriba hacia la cordillera, cinco leguas del referido, dón- 

** de ó cerca del se ha de ¡)ol)lar la ciudad de Angol; en medio de 

** estos fuertes, en otro que llaman Santa Lucía, asisten ciento y 

** veinte soldados de á caballo y cien infantes que acuden al reparo 

** de todo; de este fuerte está á dos leguas la ciudad de Chillan, do 

** con vecinos, soldados y moradores están ochenta hombres; cer- 

*' C.1 de todos estos* fuertes y á la falda de la cordillera de Catiray 

** me hallo yo al presente con doscientos y veinte soldados, po- 

** blando el fuerte de San Jerónimo de los cuales dejaré los ciento 

** dentro: queda este fuerte tres leguas de la ciudad de Monterey y 

** cinco de la de San Felipe de Arauco y seis de La Concepción, en 

** medio del riñon de toda la guerra*'. 

14 
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'* cobar) Ibacache la guerra á Guadaba con los iudios que 
** le dieron la paz, con tan buenos sucesos, que trajo a su 
** obediencia ochocientas lanzas y más, y con ellas al señor 
" de Conipulli, que importó harto'' (3). 

Para fundar á San Jerónimo había llevado García Ra- 
món doscientos veinte hombres: ni este número de solda- 
dos ni la cercanía de los otros fuertes impidieron que los 
rebeldes intentasen *'con una gran junta*' sublevar toda la 
provincia de Araiico. Atacóla el Gobernador y *'fué Dios 
** servido, dice, la desbaratásemos con muerte de cincuenta 
" indios, tomando en prisión diez y seis, entre ellos dos ge- 
** nerales muy valientes" (4). 

Se felicita de que con este hecho de armas **ha puesto 
** terror á los enemigos y asegurado mucho los amigos"; 
pero la pérdida de sesenta y tantos hombres no era para los 
indígenas ni grande ni cosa tan extraordinaria que basta- 
se á desalentarlos cuando acababan de alcanzar triunfos 
como el de Palo Seco. 

Y diga García lo que quiera, en esos mismos momentos 
abandonaba su acariciado proyecto de repoblará Angol y, 
quien un año antes alimentaba la halagüeña esperanza de 
pacificar inmediatamente á Chile, se veía reducido á hacer 
grandes esfuerzos para siquiera conservar lo dominado por 

(3) Rosales, libro V, cap. LX. 

(4) Citada carta de 12 de abril de 1607. 

Este encuentro debió de verificarse en los últimos días de enero 
ó á principios de febrero. Y no obsta que García Ramón diga en 
carta de 12 de abril: **Ha diez días peleamos..."; pues, ya se sabe, 
tales cartas eran una especie de diario en que los Gobernadores 
iban apuntando los sucesos; así, en la propia carta leemos: **Cer- 
** ca de todos estos fuertes y á la falda de la Cordillera de Catiray 
** me hallo yo al presente con doscientos y veinte soldados fun- 
** dando el fuerte de San Jerónimo'*, y la carta está fechada en la 
ciudad de Concepción. 
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su antecesor V á pedir más y más tropas al Rey: **Para 
** proseguir esta guerra, le dice en carta de 11 de enero de 
** 1607, y procurar dar al través con ella de una vez, con- 
** viene mucho Vuestra Majestad se sirva mandar vengan 
*' mil hombres en dos años: los quinientos dellos luego 
** como esta llegue á manos de Vuestra Majestad y los qui- 
** nientos restantes luego otro año; porque de venir juntos 
** el reino no los podría sustentar, de más ([xxe de venir di- 
** vididos desta manera el enemigo se atemoriza con ver en- 
** trar cada año de refresco. lísLo suplico á Vuestra Majes- 
I ** tad se sirva proveerlo, porque de contrario es imposible, 
** según la guerra está encendida y las cosas entabladas, 
*• pasar con ella adelante. V no haciéndolo, seginicsel atre- 
** vimiento de los bárbaros, procurarán sacarnos de nues- 
** tra casa; por lo que vehemente torno á suplicar á Vues- 
*• tra Majestad esta gente se procure despachar con bre- 
'' vedad*\ 

Para poner A raya la audacia del enemigo, contrarres- 
tar su pujanza y acudir oportunamente en defensa de los 
lugares atacados por él, se necesitaba de numerosa ca- 
ballería; pero no había medio de proporcionársela mientras 
subsistiese lo dispuesto en la Real Cédula que asignaba 
igual sueldo fjue á los de á j)ie y á los soldados deesa arma, 
á los cuales la adquisición y mantenimiento de la cabalga- 
dura demandaba ingentes gastos: en consecuencia solicita- 
ba García la reforma de tal disposición (5). 

Por convencido que se hallase de haber hecho cuanto 
estaba á sus alcances á fin de evitar las desgracias sobreve- 
nidas á la colonia, tenía demasiadaexperiencia para no co- 
nocer que adversarios y enemigos suyos procurarían car- 
garlo exclusivamente con la responsabilidad de lo sucedido. 
Aún sin contar á su étnulo Alonso de Rivera, deseosísimo 

(5) Citada carta de 11 de enero de 1007. 
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de volver á Chile y siempre pronto y diestro en aprovechar 
las oportunidades de dañarlo, gran número de adversarios 
habían de escribir desde acá al Rey y al Virey en contra 
suya: un Gobernador tiene siempre enemigos entre los ami- 
gos de su antecesor y entre los que se creen perseguidos, 
postergado? ú olvidados, y el secreto con que podían dañar 
á García, escribiendo reservadamente al Monarca, era ali- 
ciente harto poderoso en tan buena ocasión. 

Sobre todo, importaba, ])ues, escribir al Rey poniéndose 
en guardia contra los asertos de sus enemigos y, si como 
nos parece evidente, tal fué su intención, ha de reconocerse 
que Se muestra sumamente diestro. Habla de lo injusto de 
sus adversarios y de la poca fe que sus palabras merecen; 
pero no manifiesta temor de ser acusado de los malos suce- 
sos de la guerra sino por haber echado derramas, contra 
lo últimamente ordenado en Reales Cédulas. Era esta una 
manera de influir favorablemente en el ánimo del Monarca: 
mientras le informaba muy por menor de los acontecimien- 
tos y de cuan irresponsable se encontraba en las desgracias 
de la guerra, le hablaba de enemigos capaces de calumniar- 
lo; pero tan seguro estaba de la opinión pública acerca de 
su cuidado y suficiencia en las cosas militares que, si 
esos enemigos lo calumniaban habrían, á su juicio, de esco- 
ger otro terreno, y concluía pidiendo la adopción de una 
medida que, siendo inocente, le serviría para defenderse de 
cualesquiera acusaciones: solicitaba el envío á Chile en ca- 
lidad de visitador de uno de los Oidores de Lima; más aún, 
aseguraba al Rey que el medio sobre todos eficaz para ace- 
lerar la terminación de la guerra sería la venida á Chile del 
Yirey: los enemigos quedarían atemorizados, premiados 
los buenos servidores y bien informado su Majestad. 

Lo último constituía, sin duda, el principal deseo de Gar- 
cía Ramón: seguro de ser irresponsable de las desgracias 
acaecidas y conociendo que á la distancia sus enemigos po- 
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(lí¿in con multiplicadas cartas inclinar contra él los ánimos, 
quería (jue voces imparciales y autorizadas tomasen su de- 
fensa, exponiendo la verdad de las cosas. Al efecto, y mien- 
tras conseguía la venida á Chile de algunos de los per- 
sonajes pedidos, creyó necesario enviar emisarios á Madrid 
y á Lima. 

Para enviar a la Corte escogió á uno de los militares 
más distinguidos que habían venido de España, al Maes- 
tre de Campo Alonso González de Nájera: **á causa, dice él 
" mismo, de hallarme á la sazón impedido de heridas, y no 
** poderse militar siempre á caballo en aquella áspera tie- 
*' rra, y haber parecido allá ser más á propósito para 
** informar cosas de guerra como soldado que otros de 
** otras profesiones que por lo pasado habían sido envia- 
** dos'' (6). 

Si con la elección de González de Nájera privó García 
Ramón á la colonia de un jefe distinguido, en cambio dio 
ocasión á que se enriqueciese la historia con preciosos por- 
menores, referentes tanto á los hechos ocurridos durante 
la permanencia de González en Chile como á la índole, los 
hábitos y las costumbres de los indios de este reino. Con 
el fin de informar al Rey del estado de la Colonia, reunió 
innumerables datos, y con ellos escribió después un libro 
intitulado: Desengaño y reparo da la güerrii del reino de 

(6) González de Nájera, según él mismo lo dice en la página 150, 
partió de Chile á P^spaña el 14 de mayo de 1607. Y en la página 
anterior decía: "Llegado que fué el Gobernador á Concepciót-, de- 
** terminó dar cuenta á Su Majestad de los referidos sucesos y es- 
** tado de la guerra, que es el que yo declaro en esta Relación y de 
" que en mi llegada á España di cuenta á Su Majestad y a Vuestra 
*' Excelencia, (el Conde de Lemos á quien dedica la obra), siendo 
** á la sazón Presidente de su Real Consejo de Indias, para que se 
'* viese la urgente necesidad en que aquel reino quedaba de ser so- 
'* corrido**. 
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Chihy donde se manifíestan las principales ventajas que en 
ella tienen los indios á nuestros españoles^ y los engaños 
que de nuestra parte han sido causa de la dilación de su 
conquista^ con un medio que promete brevedad para aca- 
barla. Dividido en cinco partes ^ en que se muestran barba- 
ros dichos, hechos, casos y usanzas notables. 

Como el título lo indica, no se propuso el autor escri- 
bir una historia sino demostrar los errores con que hasta 
entonces se había hecho la guerra en Chile y el verdadero 
medio de concluirla. 

Muchas veces acierta en sus censuras: no era, en 
verdad, difícil, después de los resultados, censurar varios 
de los arbitrios de (jue algunos Gobernadores habían echa- 
do mano en Chile para pelear con los indios; pero estuvo 
muy distante de mostrar igual acierto en los medios por él 
propuestos con el carácter de infalibles para la conclusión 
de la guerra. Esos medios pueden resumirse así: 

Venga á Chile el Virey ó, por lo menos, restablézcase lu 
Real Audiencia; 

Construyase un fuerte de calicanto en cada una de las 
ciudades de Santiago, Chillan y Concepción; 

Abandónense los fuertes del interior de la tierra de gue- 
rra y* establézcase una frontera fortificada, desde la cual 
se combata á los indios; 

Dense por esclavos los indios tomados con las armas en 
la mano; saqúense del reino esos esclavos ó, si se les deja 
en él, póngaseles ea la imposibilidad de dañar **desgarro- 
** nándoles de un pié"; y 

Para reemplazar á los indios, introdúzcanse esclavos 
negros. 

Empero, si los remedios propuestos por González de Ná- 
jera eran á todas luces sin valor, — exceptuando el de cruel 
exterminio de los indígenas que, siendo eficaz, arruinaría 
por largos años la colonia, — en cambio, ocasiones hemos 
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tenido de apreciar las minuciosas noticias que suministra 
y admirar más de una vez la animada narración que hace 
en lenguaje correcto y en estilo sencillo y natural, bien dis- 
tante, por cierto, de la empalagosa ampulosidad de que 
tantas muestras han dejado escritores de la época. 

Para enviar á Lima escogió García Ramón á otro dis- 
tinguido jefe del ejercito de Chile, al Maestre de Campo Ge- 
neral don Diego Bravo de Saravia y, si no se obtuviera la 
venida á Chile, por lo menos de un Oidor, estaba resuelto 
García á enviar también á Lima al Veedor General don 
Francisco de Villaseñor y Acuña, á fin de que, como Bravo 
de Saravia de las cosas de la guerra, diese minuciosa cuen- 
ta al Virey de lo relativo á la Real Hacienda (7). 

¿Cómo recurría el Gobernador en circunstancias tan 
arduas á un personaje de cuya falsía no podía dudar? Para 
responder á semejante pregunta no basta recordar el ca- 
rácter generoso del anciano Gobernador de Chile, pues 
con intrigante de la laya de Villaseñor y Acuña tal bondad 
habría sido indisculpable imprevisión: se ha de tener pre- 
sente que, estando circunscrita la lucha á los dos Alonsos 
y siendo Rivera enemigo declarado, y por cierto harto 
más temible, del Veedor General, podía fiar el Gobernador 
en que la reconocida inteligencia y la incansable actividad 
de Villaseñor y Acuña se emplearían esta vez por completo 
en su servicio. 

Cuando tanto deseaba García Ramón tener en Chile per- 
sonas á cuyo testimonio hubiera de dar crédito al Rey, lle- 
gó una noticia que lo llenó de gozo* se había resuelto resta- 
blecer aquí el Supremo Tribunal de la Real Audiencia. 

En la carta de 11 de enero de 1607, manifiesta al Rey 
su contento por esta resolución y le insinúa la idea de que 



(7) Citada carta de Alonso García Ramón al Rey, fecha 12 de 
abril de 1607. 
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la autoridad del Tribunal se extendiese á las provincias de 
Tücumán y Río de la Plata. Inmenso triunfo habría sido 
para García Ramón, fu curo Presidente de la Real Audien- 
cia, tener bajo su dependencia k su émulo, casi podría de- 
cirse, á su enemigo Alonso de Rivera, Gobernador de Tü- 
cumán. 

Por cierto, eran de muy diversa índole las razones 
que alegaba en pro de su protección. Ponié.idolas bajo la 
Audiencia de Chile, esas provincias ayudarían eficazmente 
á la guerra *'con caballos y otras muchas cosas necesarias, 
** demás que, no es lo de menos importancia, no habrá 
** persona que se atreva á hacer fuga del reino, lo cual al 
** presente hacen muchos, respecto de que en Tucumán, en 
** lugar de castigarlos, les hacen buena acogida y avían 
** para su camino.*' 

En el Estado de las relaciones entre los dos Gobernado- 
res, nada tiene de extraño que Rivera recibiese bien á algu- 
nos fugitivos, sobre todo si la causa de la fuga era enerais^ 
tad con García. Tales fugitivos hubieron, sin duda, de 
proporcionarle buena parte de las noticias de las desgra- 
das de la guerra en Chile, que tanto utilizaba él para ata- 
car ante el Rey á su rival. Y por pocos que esos fugitivos 
hubieran sido, García estaría dispuesto á generalizar la 
acusación. 

Además, entre los fugitivos había algunos muy discul- 
pables; pues, sin contar las penalidades de la durísima gue- 
rra de Chile, se veían indefinidamente separados de sus fa- 
milias: **Podré asegurará Vuestra Majestad, agrega Gar- 
** cía Ramón, son muchos los impedidos y más de ochenta 
** casados fuera del reino, (jue ha ocho, diez y más años 
*' que no han visto á sus mujeres. Y por haber falta de 
*' gente no se les da licencia y yo les tengo gran compasión 
** y si la tuviese (la gente) sin duda los enviaría norabue- 
** na, (jue estoy cierto sería en gran servicio de Dios.*' 
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En Chile era quizás donde peor se pagal)a de America á 
los soldados; pues se les daba el mismo sueldo que en Es- 
paila, siete ducados mensuales. **Y se ha de considerar, 
** continúa García Ramón, que en España vale una camisa 
** cinco reales; unos zapatos, cuatro; tm sombrero, diez: un 
** vestido, ciento; y finalmente con un real se sustenta un 
** soldado cada día. V pasando más adelante, en la Haba- 
** na tienen dieciséis pesos al mes; en Panamá, Cartajena 
** y Portobello, veinte pesos al mes; y en Lima, veintidós 
*' y su ración; todo esto á causa de valer las cosas más 
** caras en unas partes que en otras. ¿Cómo se puede com- 
** padecer que en Chile adonde valen por más excesivos 
•' precios que en ninguna del mundo, no sólo no tiene el 
** soldado con qué sustentarse sino que lo que le viene se- 
** ñaiado no se le puede cumplir*^ por la insuficiencia del 
situado? 

Y para manifestar la escrupulosidad extrema y la gran- 
de economía con se gastaba el dinero en Chile, recuerda al 
Rey que, á más de los gastos ordinarios, había debido pa- 
gar algunas deudas contraídas por Alonso de Rivera, una 
de las cuales, la más importante, ascendía á veinticinco 
mil ducados, y además había construido **dos fragatas, la 
** una, Santa María May^dalena^ dé porte de cuatrocientas 
** y cincuenta fanegas de trigo, y la otra, la Exaltación de 
** la CruZf de porte de doscientas*' fanegas y algunas cha- 
tas para el pasaje de los ríos de Paicabí, Lebo y Biobío y 
varios barcos más pequeños (8). 



(8) Los datos precedentes s^n tomados de la citada carta de 
Alonso García Ramón al Rey, fechada el 11 de enero de 1607. 



CAPITULO XV. 



días de bonanza. 



Los fuertes y sus guarniciones.— Quieren someterse los indios de 
Catiray y Tucapel.— Duras condiciones que les impone el Go- 
bernador.— Se ven obligados á aceptarlas. — Contento que ma- 
nifiesta García al Rey. —Tres pruebas de la prosperidad del rei- 
no.— No se interrumpen las operaciones de la guerra durante el 
invierno.— Moderados refuerzos que pide el Gobernador.— Ca- 
rácter belicoso del indígena. — Triste condición del soldado es- 
pañol en Chile.— Procura aliviarla García Ramón. — Rebaja 
hasta veinte el recargo de cuarenta por ciento de los efectos 
del situado.— Y ti veinte por ciento que subsiste lo emplea en 
favor de los militares. — Otras medidas en beneficio de los mis- 
mos. Las encomiendas están en unas cuantas personas Lo 

que propone el Gobernador para remediar en parte ese mal. — 
La encomienda de don Alonso deSotomayor.— El mestizo Juan 
Sánchez. — El traidor Neírrete. 



No era ya García Ramón el bizarro militar que tanto ha- 
bía brillado en Chile de Maestre de Campo: anciano, acha- 
coso y de continuo atormentado por crueles dolores de 
gota, mejor estriba para el descanso que para la vida acti- 
vísima y llena de sobresaltos de Gobernador de la colonia. 
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Por algún tiempo se pudo ereer, sin embargo, que su an- 
tigua energía lograba sobre()onerse á la suerte adversa y 
que una serie de buenos sucesos sobre los indígenas torna- 
ba á poner la pujanza del ejército español á la altura que 
había alcanzado en la época de Rivera. 

Apenas Alonso García se hubo circunscrito á aquietar y 
dominar por completo lo ya colonizado, abandonando los 
planes de nuevas poblaciones y repoblaciones,— sin excep- 
tuar la de Angol, su antiguo dorado sueño, cuya realización 
no había de tener el consuelo de ver en sus ancianos días, — 
las tropas más concentradas y dándose !a mano en los di- 
versos fuertes, ya mejor comunicados entre sí con la recons- 
trucción del de San Jerónimo, ofrecieron insuperable obs- 
táculo á los conatos del rebelde. Las guarniciones de esos 
fuertes eran muy superiores alas del tiempo de Rivera; pues, 
aunque García Ramón hubiera perdido cerca de seiscientos 
hombres, entre muertos inutilizados y salidos del país (1), 
en igual número excedía su ejército al de su antecesor (2): 

(1) Escribiendo al Rey el 31 de julio de 1607, sacaba García 
Ramón la cuenta de cuantos había de descontarse de los soldados 
que encontró en Chile ó vinieron con él ó recibió posteriormente en 
el reino: cuarenta que llevó consigo Alonso de Rivera á Tucumán; 
treinta y siete de los venidos con García de Lima, que eran veci- 
nos de Santiago y á los cuales por justas causas dejó el Goberna- 
dor en el seno de sus familias; veintitrés muertos con el capitán 
Villarroel en la frustrada expedición que, para repoblar á Angol, 
dirigió Alvaro Núñez de Pineda; sesenta y tres de los traídos por 
Mosquera, que tullidos ó imposibilitados de otras enfermedades, 
quedaron en Santiago: la mayor parte de ellos murió y nunca pu- 
dieron los demás servir; veinticinco dejados por el mismo Mosque- 
ra de resguardo en la provincia de Cuyo; ciento noventa y tres 
fallecidos de muerte natural ó violenta en La imperial; ciento cua- 
renta y tres salidos del reino con licencia por justas causas; y se- 
senta y cuatro muertos en diversas ocasiones ó inhabilitados. 

(2) García Ramón trajo consigo de Lima ciento treinta y cua* 
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por lo tanto, concluido el pánico proveniente de sucesivos 
desastres y concentradas las fuerzas, volvieron pronto las 
armas españolas á recobrar su natural superioridad sobre 
las indisciplinadas huestes indígenas. 

Las provincias de Catiray y Tucapel, viendo talados sus 
campos, sin esperanzas de cosechar los sembrados y diaria- 
mente expuestas á crudelísimas fechorías de los soldados en 
las entradas, enviaban al Gobernador mensaje tras mensa- 
je ofreciendo completa sumisión. Cuatro veces recibió Gar- 
cía á los talel embajadores y las cuatro los despidió con 
una misma respuesta: si quieren (jue la acepte, den todos la 
paz y sométanse á las condiciones que les impongo: **Toda 
** (la tierra) la ha de dar sin que haya general ni capitán que 
** no me vea, y reducirse en la parte y lugar que les señala- 
** re y entregarme tres españoles que están entre ellos y dar- 
** me algunos hijos de caciques principales en rehenes, hasta 
** que cumplan lo que asentaren conmigo; pues de recibirlas, 
** — añade refiriendo esto al Rey, — como de sesenta años á 
** esta parte se ha hecho y dejarlos en sus quebradas, será 
** gastar tiempo y la Real Hacienda de Vuestra Majestad 
** en valde**. Les exigía además que sembrasen **todos en 
** sus reducciones y que el que sembrase en el monte murie- 
** se por ello''. Y concluía diciéndoles **que si desta manera 
** querían la paz, yo la admitiría y si no, que afilasen sus 
** la.nzas que de guerra están y yo les daría tanta que se 
** hartasen (3)''. 

tro soldados; recibió de Mosquera novecientos cincuenta y uno; y 
de, Méjico, en dos partidas, ciento cincuenta y cuatro: deduciendo 
de estos mil doscientos treinta y nueve hombres los quinientos 
ochenta y ocho de la nota precedente, quedan seiscientos cincuen- 
ta y un soldados mfis de los que tenía Alonso de Rivera. 

3) Carta de Alonso García Ramón al Rey, fechada en Concep- 
ción el 11 de septiembre de 1607. A ella pertenecen las palabras ci- 
tadas desde la nota anterior, 
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No fueron únicos los indios en encontrar excesivamente 
pasadas las condiciones impuestas: murmuraban también 
los españoles contra el Gobernador y lo tacharon de terco 
en demasía. **con que, dice el mismo, cada uno tomó avi- 
" lantez para escribir al Perú lo que lepcirecía acerca desta 
** guerra y de mi gobierno (4)'\ 

Empero, su proceder fue pronto justificado por la expe- 
riencia: los rebeldes, reducidos á extrema necesidad, hasta 
el grado horroroso, si creemos á García Ramón, de *Vjue 
*' los padres se comían á los liijos'\ sin espet*anzas de me- 
jorar de suerte y expuestos cada instante á caer bajo el cu- 
chillo de los españoles, aceptaron las condiciones impuestas 
y se resignaron á comenzar por la más dura de todas, vivir 
en poblaciones cerca de los fuertes: equivalía á ponerse bajo 
la vigilancia de los españoles, á ser desarmados y á some- 
terse al justamente aborrecido servicio personal. 

Alrededor del castillo de Arauco se redujeron más decua- 
tro mil indios de esa provincia, y de la de Tucapel más de 
mil quinientos en la cercanía del fuerte de Lebo (5), y junto 
al de San Jerónimo **más de mil lanzas (6j". 

Lleno de contento con tales resultados, escribe García 
Ramón al Rey: 

**Tres cosas puedo con gran verdad asegurar á Vuestra 
'' Majestad*\ 

(4) Carta de Alonso García Ramón al Rey, fechada en Arauco 
el 27 de diciembre de 1607. En esta carta dice que los indios de 
Tucapel le ofrecieron la paz tres veces; cuatro había dicho en la de 
11 de septiembre de ese año. 

(5) Citadas cartas de 27 de diciembre de 1607 y 9 de marzo de 
1608. 

(6) Citada carta de 27 de diciembre de 1607. Cree encontrar 
García Ramón una prueba de la sinceridad de las paces en que los 
indios últimamente reducidos entregaron á Miguel de Silva un 
cráneo, que decían ser de don Martín García Oñez de Loyola por 
ellos hasta entonces conservado como trofeo. 
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**La primera que del río Lebo para acá, que es lo último 
" de la provincia de Arauco, y de Millapoa para Santiago, 
** que solía ser la fuerza de la guerra deste reino, jamás, por 
** la bondad de Dios, ha tenido la paz y quietud que al pre- 
** senté; pues se camina por todas partes como de Madrid 
'' á Toledo''. 

**Segunda, que jamás lo que está de paz, que serán dos- 
** cientas leguas, se ha visto tan próspero de haciendas, ni 
" los vecinos y moradores tan descansados y ricos como el 
** día de hoy. Verifícase bien esto con que la ciudad de San- 
*' tiago ha entrado este año del Pirú más de trescientos mil 
** ducados, los cien mil en plata y doscientos mil en ropa, 
" sólo á fin dé sacar deestereinocordobanesysebosy otras 
** mu'íhas granjerias que en él hay'\ 

**Tercero, que nadie en el reino de Chile ha tenido hacien- 
** da segura hasta este tiempo, en el cual por ninguna vía 
** ni ningún modo se les echa ni ha echado derrama ni se 
** toma cosa á nadie que no sea con muy gran gusto suyo 
" y pagándoselo ante todas cosas en conformidad de loque 
** Vuestra Majestad manda, como tan cristianísimo, que no 
" se tome nada á nadie si no fuere pagándoselo: con que los 
** vasallos de Vuestra Majestad viven contentos y con gran 
** prosperidad y su hacienda y granjerias van en grandísi- 
** mo aumento y los que viven en lo que está poblado están 
** en gran tranquilidad (7)*'. 

No interrumpida durante ese año 1607 ni en lo más rigu- 
roso del invierno la persecución á los indios dentro del te- 
rritorio encerrado por los fuertes, habíanse cogido "más de 
** mil cien piezas de niños y mujeres y muerto y tomado en 
** prisión pasados de trescientos indios (8)'*. 

Al dar cuentas tan halagüeñas, bien podía el Gobernador 
pedir nuevos refuerzos, y no los pedía excesivos: había en- 



(8) Citada carta de 27 de diciembre de 1607. 
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viado á Liina al hombre de toda su confianza, al Maestre 
de Campo General don Diego Bravo de Saravia, para ob- 
tener del nuevo Yirey, Marqués de Montes Claros, trescien- 
tos hombres (9), y al Rey le pedía mil, en dos porciones de 
á quinientos cada año; pero aún cuando no se enviase re- 
fuerzo extraordinario debían venir, por lo menos, doscien- 
tos soldados cada año, número en que aproximativamente 
se calculaban las bajas del ejército en Chile, entre muertos, 
inutilizados y cuantos, por librarse del servicio militar, abra- 
zaban el estado eclesiástico (10). Y tres meses después de 
haber pedido los mil hombres en dos porciones de á qui- 
nientos, disminuye el número solicitado: ya no desea (|ue 
vengan en dos años sino en tres, cuatrocientos soldados en 
cada uno de los primeros y trescientos en el último (11). 
Rara vez iban á menos las peticiones délos Gobernadores 
de Chile y semejante hecho demuestra con elocuencia cuan 
sinceramente repetía García Ramón qu^ el estado de la co- 
lonia mejoraba por momentos. 

Mas el hermoso cuadro tenía sombras. La confianza que 
á García inspiraban los indios, se hallaba lejos de ser com- 
pleta: consecuente consigo mismo, dudaba el Gobernador 
de la sinceridad de las promesas recibidas por él, como 
siempre había dudado de las hechas á Rivera. Para some- 
ter al indígena no había, sin duda, medio comparable á 
obligarlo á vivir en reducciones ó pueblos á la sombra de 
los fuertes, casi daba tanto como tenerlos prisioneros; pero 
ese arbitrio sería inútil sin numerosos soldados: **que si 

(9) Citada carta de 27 de diciembre de 1G07. 

(10) Id. de 11 de septiembre de 1607. 

Doscientos es el número que de ordinario asi^rna á las bajas del 
ejército; pero en la carta de 27 de diciembre de 1607 lo hace subir 
á doscientos cincuenta ó trescientos. 

(11) Citadas cartas de 27 de diciembre de 1007 y de 9 de mar- 
7.odel(>08, 
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'* faltan éstos, exclamaba el Gobernador, estoy cierto, 
^* aunque estén reducidos en un patio, harán de las suyas'* 
los indios (12). 

A la belicosa condición délos indígenas y al ser ya*'gran- 
*' des soldados, que reconocen muy bien nuestras fuerzas y 
^* que, si bien van en disminución, se pornán á cualquier 
** riesgo é intentarán cualquier maldad por su libertad", 
agregaba Alonso García las imponderables penalidades de la 
guerra de Chile: **Desde mi niñez, sirvo á Vuestra Majestad 
*' y me he hallado en la guerra de Granada, batalla naval y 
" jomada de Navarino; he estado de presidio en Espoleto 
*' y sido soldado de Sicilia, Ñapóles y Lombardía y última 
^* mente en los Estados de Flandes, do gocé de la más hon- 
** rada ventaja que hubo en mi tiempo; mas certifico á 
** Vuestra Majestad que me aseguro no hayen todo el mun- 
** do guerra tan trabajosa como ésta. Y es de suerte que 
'"' hay muchos soldados que en seis años no han visto pan 
^' ni oído campana, ni visto mujer española y que todos en 
** general, de mayor á menor después de haber caminado 
** y dado trasnochadas de seis á siete leguas, si han de co- 
** mer una tortilla, han de moler el trigo de que hacerla: con 
** que andan trabajadlsiraos y yo mucho más en tratar con 
*' gente tan descontenta" (13). 

En cuanto le fué posible procuró aliviar la condición 
tristísima de los militares. Como se sabe, la mayor parte 
•del situado venía, no en dinero, sino en ropa y otros efec- 
tos, que se daban á cuenta del sueldo. A la llegada de Alon- 
so García, conforme á lo mandado por el Rey que esos 
afectos se tasasen á los soldados con el valor que tenían en 
Chile, se cargaba su precio con un cuarenta por ciento so- 
bre el de factura de Lima; cualesquiera, pues, que fuesen 

(12) Carta de 27 de diciembre de 1607. 

(13) Id. id. 
15 
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los gastos de transporta, ello aumentaba considerablemen- 
te la cantidad del situado, disminuyendo en proporción los 
sueldos. Y todavía, á más de cargar al soldado español á 
subido precióla camey el trigo y las medijinas, también se 
les ponía a cuenta de su sueldo la cuerda que usaban para 
dar fuego á mosquetes y arcabuces y la pólvora y el plomo 
para las balas con que combatían al enemigo; de consi- 
guiente, el soldado hacía tanto mejor negocio cuánto me- 
nos usaba de sus armas de fuego. García se apresuró á 
cambiar tal estado de cosas: en vez de cargar los efectos 
del situado con cuarenta, por ciento los cargó con solo el 
veinticinco (14) y seis meses después, cuando llegó á Chile 
la situación aumentada á doscientos doce mil ducados, re- 
dujo á veinte por ciento el recargo (15). Y no hizo ingre- 
sar como antes este recargo en arcas fiscales; lo dedicó á 
mejorar la suerte del soldado; con él pagó las medicinas, la 
pólvora, el plomo y la cuerda, que desde entonces se repar- 
tieron gratuitamente á los soldados; asignó *'dos ducados 
" de ventaja al mes á los carpinteros, herreros, albañiles, 
" tejeros y otros oficiales que se ocupan en la fábrica de las 
" iglesias y ciudades que van edificándose, que de otra 
" suerte no habría quien quisiese trabajar*V(16); *' también 
** se paga, dice el mismo al Rey, de este veinticinco (después 
** veinte) por ciento á los marineros que andan en las fra- 
** gatas y barcos desta costa: la pagan conforme la tienen. 
*' en la Real Armada de Vuestra Majestad en Los Reyes; 
** porque de otra suerte no habría barco ni fragata segura. 
** Y con todo, no tenemos mucha seguridad deilos, porque 

(14) C.irta de 11 de septiembre de 1607. 

(15) 1(1. de 9 de marzo de 1608. 

(16) Id. de 11 de septiembre de 1607. 

En la de 27 de dicieml)re de 1607 jiide al Rey que envíe entre 
los suldados el mayor número posible de artesanos y también de 
hombres casados que con sus familias puedan colonizar. 
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** cada día se huycn;.de que redunda un millón de inconve- 
•* nientes'* (17). Por fin, para más aliviar la triste suerte 
de los soldados, les hizo notable rebaja en el precio a que 
se les vendían el trigo y los otros artículos de alimenta- 
ción (18). 

Con tales medidas y. la supresión de las derramas, vol- 
vió á la colonia la tranquilidad y el contento. Por lo me- 
nos, así lo afirma García Ramón: **Puedo decir que lo que 
** está de paz jamás ha tenido la quietud que al presente ni 
** menos los deste reino el descanso que boy, respecto de 
^* que por ninguna vía ni modo se les ha echado en mi tiem- 
" po un real de derrama ni tomado á nadie cosa que no 
" sea con su voluntad y pagándoselas ante todas co«as 
•* con que viven contentos y yu lo estoy muclio en haber- 
** les relevado del trabajo grande que antes padecían con 
•• las derramas'' (19). 

Otro gravísimo mal de la colonia quiso remediar, no 
ciertamente en favor del desgraciado indígena, que de él 
era víctima, sino á fin de facilitar las nuevas poblaciones: 
lo relativo á Ihs encomiendas: *'Por la continua guerrades- 
** te reino, los Gobernadores, dice al Rey, han hecho merced 

(17) Citada carta de 11 de setiembre de 1607. 

(18) I.l. 1(1. 

En esta carta habla de la pobreza en que han caído los anti- 
guos vecinos de las cuidarles destruí las v vuelve á pe.lir al Key 
que les preste veinte mil ducados por tres años para comprar ani- 
males y repartirlos entre ellos; iiisiste tand)icu en ella y en la de 
27 de d¡ciem])re sí>bre la necesidad de (pie el Vin-y saque ainial- 
mente de Chile y premie en el Perú.á «licz ó doce vecinos. Ivl temor 
de acusaciones contra él lo induce á pedir de nuevo, en la última 
citarla carta, (pie envíe el Vircy un jntz para niostr/ir (pie tales 
acusaciones son cíilumniosas y cisiigir á los caluniniadof es. lin 
la misma repite cuíuito ;j:anaría Chile con ser personalmente visi- 
tado por el Vircy dtl Perú. 

(19; Citada carta de 27 de diciembre de 1607. 
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** de indios eti nombre de Vuestra Majestad á un encomen- 
** dero en cuatro ó cinco ciudades, de suerte que casi todo 
'* lo que está de guerra está eocomendado en treinta y cin- 
*' co ó cuarenta hombres^'. 

A medida que se habían ido destruyendo las ciudades 
australes, cuantos en su territorio teníanencomiendas reci* 
bían otras en compensaciónenlasdel norte» De ahí resultaba 
que, si llegaba á repoblarse alguna de las ciudatles destrui- 
das, su territorio se hallaba de antemano repartido entre 
los antiguos encomenderos, por más que á un tiempo lo 
fuesen de otra parte: quitada, pues, la esperanza de los re- 
partimientos no había interesados en las repoblaciones- 
Para concluir con semejante estado de cosas, sin atraerse 
la animadversión de los poderosos encomenderos, propo- 
nía García Ramón que "á estos tales se les hiciera 
" merced de alguna renta en indios vacos en el Perú, á fin 
" de que dejasen parte de ios inílios que tetiían para enco- 
** mendaráotros. Conque se poblarán las ciuda'leSj que de 
** otra suerte tengo por imposible pbtierse reedificar", Y 
desde luego quitó por vía de castillo algunas de eütas enco* 
míenHas á lo:* que rehusaron formar parte d^rl ejército des- 
tinado á repoblar las ciu la^cs en cuyos términos habían 
estado aquellas y las repartióá soldados beneméritos{i;0). 

Debía de ser muy notíible, pues era muy codiciado y á 
menudo hablan de él l^s Gobernadores, el rcjjarcimiento de 
don Alonso de S[)tomayor; no sólo lo dese^íba García para 
premiar guerreros sitio también para m^^jorar el obraje de 
Melipillaj ya muy útil á la colonia; ''Dlju Alonso de Soto- 
" mayor, Giíbernador que fuS deste reino, tuvo orden de 
'* Vuestra Majestad para pod^rr tom;ir ein^^o mil pesos de 
'* oro eti indios vacos, de los cuales tomó alguna parte que 
*' el día de hoy están de guerra y otros de p:iz. Y éstos en 



(20) Citada carta de 9 de marzo de 1608. 
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** parte qucsirven en un obraje que Vuestra Majestad tie- 
** né en el distrito de Santiago, en el valle de Melípilla, el 
** cual estaba empezado á hacer y en mi tiempo se ha dado 
** mac)ia prisa, de suerte que se hacen en él fresadas, jero^as 
*' y cordellate y algunos paños. Y sería de grande conside- 
•* ración Vuestra Majestad fuese servido mandarle recom- 
** pensar al dicho don Alonso en el Piró y que hiciese deja- 
** zón de los indios que aquí tiene; que con los de guerra 
** se satisfarían algunos soldados beneméritos y con los de 
** paz estaría el obraje muy bien aviado, de suerte que 
** Vuestra Majestad tuviera más de quince mil reales de á 
•• ocho de renta'' (21). 

Gomo fausto acontecimiento celebró Alonso García la 
vuelta al campo español de un desertor mestizo que había 
servido mucho á los enemigos y dio de elía parte al Rey en 
los siguentes términos: 

**Habrá treinta^ días se vino á nosotros Juan Sánchez, un 
** mestizo que había nueve ó diez años estaba entre los in- 
** dios, el mejor capitán que ellos tenían, el que ponía en 
** ejecución cuanto á la guerra se determinaba y el que 
*** siempre ha llevado la vanguardia en todos los desgracia- 
** dos sucesos que se han ofrecido. Trajo consigo á un sol- 
** dado honradísimo que se perdió en La Imperial con don 
** Juan Rodulfo, llamado Gregorio de Castañeda, del cual 
•^ y del mismo Juan Sánchez se ha entendido aquel suceso 
** como Vuestra Majestad, siendo servido,' podrá ver por 
** sus declaraciones que van con ésta (22); por las cuales 

/21) Citada carta de 27 de diciembre de 1607. 

(22) No se encuentran estos documentos en ninguna de las co- 
lecciones traídas á Chile, y habrían sido muy de consultar; pues 
las declaraciones relativas á la derrota y muerte de Lisperguer se 
refieren en gran parte, como no se habrá olvidado, á las del alférez 
Alonso Gómez que podíamos comprobar y completar con las de 
Sánehez y de Castañeda. 
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' claro se deja entender fué castigo del cielo por mis peca- 
' dos; alalio á Nuestro Señor, de cuya mano vienen los 
' malos y buenos sucesos y le suplicóse sirva apiadarse 

* deste reino. 

''He tenido á htiena suerte la venida de este mestizo, así 
' porque con ella no habrá quien se atreva á ir á Jos indios 
' como muchos lo hacían, porque sin duda los matarán, 

* como lo hal)rán heclio con su venida á todos los que en- 

* tre ellos estaban, como porque, como ladrón de casa sa- 
' be todos sus rincones y promete hacer grandes cosas, lo 
' cual creo, aunque hasta verle muy empeñado no osaré 

fiarme de él'^23). 

Probablemente daba García excesiva importancia i la 
vuelta del mestizo Sánchez y tampoco creemos con él que 
su venida acarreara la muerte de todos los tránsfugas espa- 
ñoles que se hallaban entre los indios: sabían éstos utilizar- 
los demasiado y harto conocían á cada uno para deshacer- 
se de preciosos auxiliares por la fuga de uno de ellos. 

No habríamos tal vez mencionado este poco importante 
incidente, si no encontráramos en él una nueva prueba del 
mucho cuidado con que en Madrid se leían las cartas dfc 
Gobernadores y vecinos de Cliile y de la solicitud que se 
manifestaba en toda ocasión. En efecto, el Rqv contesta á 
GarL-ía Ramón acerca de la vuelta del mestizo Sánchez, y á 
pesar de la protesta deí Gobernador, "hasta verle muy em- 
peñado no osaré fiarme de érVle recomienda que sea cauto 
en ocuparlo. 

Respondiendoá esta recomendación, dos anos después de 
su primera carta, dice García al Rey desde Concepción el 
28 de octubre de 1609: *'Advierte Vuestra Majestad y man- 
'' da se vaya con cuidado con Juan Sánchez^ el mestizo que 
** lósanos atrás se pasó de los indios. Respondo que ha 



(23) Cttadacartad€27fl€ tliciembre deieOT 
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' vivido y vive con el recato posible, y que después de ha- 
"' berle visto empeñar grandemente con los enemigos y ha- 
'' ber hecho en ellos grandes suertes, con todo se terna 
^^ siempre con él el recato y cuidado que Vuestra Majes- 
•*' tad manda," 

Muy distinta suerte cupo ó otro desertor español, quien 
no había vuelto voluntariamente á los suyos como Juan 
Sánchez, sino que había caído en poder de ellos. 

**Catorce días ha, dice el Gobernador, se suspendió un 
^' traidor de un español que se había ido á los indios, lia- 
*' mado Negrete; que ha sido de muy grande importancia, 
^' respecto que era muy gran lengua entre ellos y no trata- 
** ba de otra cosa sino de persuadirles no diesen la paz. 
^* Mandé le colgasen de un pie y le arcabuceasen, para cas- 
"** tigo de su maldad y ejemplo de los demás.'* (24) 

(24) Citada carta de 11 de septiembre de 1607. 



CAPITULO XVL 

TRASLACIÓN DEL OBISPO LIZARRAGA Á PARAGUAY. 



Don Fray Reginaldo He Lízarraga es trasladado á la sede de Pa- 
raguaj.—Falta de recursos para el servicio de la diócesis de ' 
Concepción. - Conveniencia de unir las dos diócesis de Chile.— 
Petición al Rey.— Lo pide el Rey al Papa.— Vacante de Concep- 
ción.— Requirimiento de Alonso García al Obispo Lizarraga. — 
Partida del Obispo.— Lo que de él hablan Alonso de Rivera y 
Alonso García Ramón. — Como lo alaba al General de la Com- 
pañía el Provincial de Lima en su visita á Chile.— Don Fray 
Reginaldo de Lizarraga y la defensa del indígenia. — Cuanto lo * 
honra su conducta en aquellas circunstancias.— El señor Pérez 
de Espinosa Vicario Capitular de Concepción.— Le llega el nom- 
bramiento de- Administrador Apostólico. 



A fines de 1607 no era Alonso García el único personaje 
contento en la Colonia: más debía de estarlo el Obispo de 
La Imperial 6 de la Concepción, don Fray Reginaldo de Li- 
zarraga, que acababa de ser trasladado á la sede de Para- 
guay, vacante por promoción á la de Charcas de don Fray 

Martín Ignacio de Loy ola (1). 

. ' ■ I ' ■ . . ' ■ ■ ■■ 

(1). La presentación del señor Lizarraga para el Obispado de 
Paraguay debió de hacerse en 1606, pues las bulas llegaron á Chi- 
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Desde su llegada á Chile no cesaba de solicitar el señor 
Lizarraga su traslación á otradiócesisv se empeñaba sobre- 
manera en que se reuniese á la de Santiago la de La Con- 
cepeión. 

En verdad, el estado del sur de Chile era eapaz de aco- 
bardar al más animoso: reducida la antigua diócesis de La 
Imperial á Ieis ciudades de Concepción y Chillan, ciudades 
sólo en el nombre y en realidad pequeñas é insignificantes 
aldeas, cuya vida dependía casi enteramente de las guarni- 
ciones, el Obispo venía á ser poco más que capeltán de ejér- 
cito con responsabilidad harta mnyor. En ia imposibilidad 
de acudir al socorro espiritual de centenares de cautivos, de 
cuya espantosa suerte estaba teniendo noticias; sin sacer- 
dotes que íe ayudaran en el ministerio; sin siquiera recursos 
tnateriales en medio de una población reducida á miseria 
extrema, el señor Lizarraga estaba condenado á ver en 
tomo suyo desgracias y padecimientos y a no tener cómo 
acudir en auxilio de los desgraciados y menesterosos. 

En situación setnejante es muyexplicable el deseo de don 
Fray Regínaldo de verse desligado de una diócesis llena de 
Ticcesidadts, ninguna de las cuales podía remediar; tanto 
más explicable cuanto queden realidad, el medio por él pro- 
puesto^ la reunión de las dos diócesis de Chüe, subsanaba, 
siquiera en parte, los inconvenientes apuntados: el Obispo 
de Santiago, siéndolo también de Concepción, tendría ma- 
yores recursos pecuniarios para atender en algo á la mise- 
ria de aquellos Jugares, mayor influencia para trabajar en 
favor de ellos y, sobre todo, clero de qué echar mano pafa 
el servicio espiritual. Tal como se encontraba entonces, la 



le á fines del sigia lente año. Y deciíiios á fines, porque García Ra- 
món nada habla de esto en su carta de 11 de septiembre de 1607 
y, si hubiera ya llegado la noticia, no habría dejado ríe referirse á 
ella y de recomendar ante el Rey á sus amigos eclesiásticos^ cotno 
lo hace en la de 27 de diciembre de ese mismo ano. 
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parte austral de Chile presentaba apenas comodidades para 
dos parroquias de escasa población y tal vez unas pocas 
doctrinas rurales. Sin duda, la presencia de un Obispo debía 
•dar mayor animación y más impulso á aquella parte del 
reino; pero siempre que el Obispo tuviese recursos y coope- 
radores de qué echar mano: no siendo así, la división de las 
diócesis agravaba los males. 

Esa fué la opinión sustentada desde el principio por don 
Fray Reginaldo deLizarragay en igual sentido trabajaron 
el Obispo de Santiago y el Gobernador de Chile: se entiende 
que tanto los dos Obispos como García Ramón, al hablar 
al Rey de la conveniencia de reunir en una las dos diócesis, 
proponían arbitrio meramente transitorio; en ánimo de to- 
dos, apenas cesasen los apuntados inconvenientes, debía 
restablecerse el Obispo de La Imperial ó de La Concepción. 

Felipe III hizo lo que se le suplicaba: presentando á don 
Fray Reginaldo de Lizarraga para la diócesis de Paraguay, 
pidió al Papa que incorporara temporalmente la de Con- 
cepción en la de Santiago. 

Más fácil es trasladar á un Obispo que suprimir, aunque 
sólo por algún tiempo, una diócesis y por eso llegaron las 
bulas del señor Lizarraga antes que la resolución del último 
punto. 

En Concepción, lo hemos visto, no quedaba conónigo al- 
guno: de los tres con que podía contar el Obispo, ni uno se 
había prestado á acompañarlo: el Tesorero residía en el Pe- 
rú y no hubo medio de hacerlo venir acá; Jerónimo López 
de Agurto se hallaba en Santiago y dispuesto á renunciar 
si se le urgía para que cumpliera la obligación de la resi- 
dencia; Diego López de Azocar, si bien acompañó al señor 
Lizarraga á su llegada, presentó su renuncia al día siguien- 
te de haber sido trasladada á Concepción la diócesis de La 
Imperial y se estableció definitivamente en Santiago. 

Haciendo uso de la facultad concedida á los Obispos. 
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americanos de nombrar, mientras fuera necesario, reempla- 
zantes á los canónigos para atender al servicio de la Cate- 
dral, el señor I^izarraga había nombradlo en esa calidad á 
los presbíteros García de Torres Vivero y García de Alva-' 
rado, muy acreedores ambos, según dice el Gobernador (2 y 
á ser canónigos en propiedad; pero mientras no fuesen sinti 
reemplazantes ni habían recibido colación, ni formaban 
parte del Cabildo ni tenían, por consiguiente, voto para el 
nombramiento de Vicario Capitular. 

De todo estj resultaba que con la separación del señor 
Lizarraga quedaba acéfala la diócesis de Concepción; y, á 
fin de evitarlo, García Ramón, segLin el mismo refiere al Rey, 
hizo al Obispo '*un re(|UÍrimiento pidiéndole no se fuese has* 



(2) A míts de pedir al Rey, en 1¿1 carta de 27 de diciembre á que 
tíos referimos, que haga canónigos ñ esos dos satíerdote:*^ cita 
como eclesiásticos muy meritorios al "licenciado Melchor Calde- 
" r6tt. Dignidad de la Catedral de Santiag^o, Comisario del Santu 
'* Oficio y de la Santa Cruzada, Fray Jerónimo de Itiojosa y Fray 
" Francisco Riyero de la Orden de SaníoDomingo y Fray Domín* 
'* go de Villegas un esencial fraile de la Orden de San Francisco y 
** Fray Bartolomc de Montorro de la Orden deSan Agustín, perso- 
** ñas de grandes partes, vtda y ejemplo, en quienesesl ara muy bien 
** empleada cualquiera merced que Vuestra Majestad fuese servido 
'' de lea hacer. El bachiller Juan de la Fuente Loarte es un honrado 
*' sacerdote y siempre ha andado conmigo en campaña por Cape- 
" llán Mayor con grande ejemplo. El Deanato de la Catedral de 
" Santiago está vaco y, tiendo Vuestra Majestad servido, estará. 
" muy bien empleado en él y yo recibiré muy particular merced: 
*' con qué será animar á otros para que trabajen como él lo ha 
** heeho". 

En la citada carta de 9 de marzo de 1608 solicita nuevamente 
d¿l Rey el Deanato de Santiago para Juan de ta Fuente Loarte, \i\ 
* propiedad de las canongías de Concepción para los dos sacerdo- 
t:rsquelas desempeñaban interinamente y la sucesión del señor 
Lizarraga en el Obispado para el dominico Fray Jerónimo de Ino- 
jo^a, liijo del Oidor de Quito, Doctor Pedro de Inojosa, 
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ta tanto que Vuestra Majestad fuese informado 6 le viniese 
sucesor'* (3). 

Conocemos á García Ramón: pacífico por naturaleza, 
enemigo de contiendas y decidido adversario de procedi- 
mientos judiciales, el tal rcquirimiento, si hubiera de enten- 
derse á la letra, sería tan contrario á su carácter como inex- 
plicable en su estrecha amistad con el Obispo de Concep- 
ción: no había dejado de ser amigo del señor Lizarraga ni 
del señor Pérez de Espinosa por la enérgica oposición de 
estos prelados á la guerra de exterminio que comenzó á ha- 
cer á los indígenas; ni tampoco era hombre, aún en el su- 
puesto de haber cortado relaciones con el Obispo, de tomar 
venganza y aprovecharse de la ocasión para hostilizarlo. 

¿Cuáles podían ser entonces el motivo y el objeto del 
rcquirimiento? A nuestro juicio, no era sino un medio de ma- 
nifestar á la Corte su solicitud por el bien del reino y la ne- 
cesidad de poner término á la deplorable situación en que 
quedaba la diócesis sin Obispo, sin canónigos y casi sin sa- 
cerdotes: evidenciada esta necesidad, se apresuraría el Rey 
Á hacer de su parte lo posible por la pronta adopción del 
arbitrio sugerido por los Obispos. 

La contestación del señor Lizarraga, — aún suponiendo 
que !os deseos de complacer al Gobernador se hubieran so- 
brepuesto á los de verse libre cuanto antes de la pesada 
carga de su Obispado, — le estaba claramente trazada por el 
deber: desle el instante mismo en que había recibido las bu- 
las de Obispo de Paraguay se hallaba en la obligación es- 
tricta de atender al gobierno espiritual de esa diócesis y eti 
la imposibilidad de hacer cosa alguna en la de Concepción; 
pues, desligado de ella, había dejado de ser su pastor y con- 
cluido por completo su jurisdicción. Esa fué, en efecto, su 
respuesta al Gobernador, respuesta que García Ramón re- 

(3) Citada carta de 27 de diciembre de 1607. 
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mitió al Rey junto con el requirímientopor él formulado (4). 

El señor Lízarraga partió inmediatamente al P¿iraguay: 
había estado cinco años en Chile. 

Nada es, sin duda, capaz de disculpar la desgraciada con- 
ducta que don Fray Reginaldo observó enLimacon su san- 
to Metropolitano y en repetidas ocasiones (5) hemos cum- 
plido el deber de censurarla con severidad. Por lo mismo, 
nos es grato poder alabarlo sin reserva durante el tiempo 
qui residió en su diócesis. Carecemos de datos para decir 
cuales fueron los trabajos á que se dedicó y aún suponemos 
que, con las necesidades inmensas de aquellos infelices pue- 
blos y la absoluta falta de recursos para remediarlas, poco 
hubo de hacerse sentir la acción propia del Obispo y el em- 
peño dePseñor Lizarraga debió de concretarse principal- 
mente al mero ejercicio del ministerio sacerdotal: cuando ni 
confesores de que echar mano tenía, el Obispo debía de 
ceder casi siempre el lugar al celoso misionero. Y esta clase 
de trabajos, que exigen á las veces abnegación ilimitada, 
á menudo pasan inadvertidos y sólo en las almas dejan 
huellas. 

Empero, si no es posible referir menudamente los hechos 
de don Fray Reginaldo, podemos ailucir diversos testimo- 
nios en manifestación de que durante su corto Gobierno dio 
en Chile á sus diocesanos el ejemplo de las virtudes. 

Ya hemos citado lo que de él (Üclmi los dos Gobernadores 
que en esos cinco años tuvieron el mando de la: colonia. 

Alonso de Rivera escribía al Rey desde Concepción: *'El 
" Obispo Fray Reginaldo de Lizarraga, á quien Vuestra 
** Majestad proveyó á este Obis jado de La Imperial, vino 
*' á él y ijueda en su Iglesia, usando el oficio i)astoral con 

(4) Citnda cnrta fie 27 He fliiiembre de 1007. 

(5) Los orígenes de hi Iglesia Llulcnay Seis nños de la Historia 
de Lhile, 
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" mncha edificación de letras, vida y ejemplo, cuya asisten- 
** cia ha sido y es de gran consuelo y estimación para tó- 
*Vdos por lo que merece su persona y haber venido en tiem- 
'* po de tantas calamidades como este reino ha padecido, 
*• movido solamente del servicio de Dios y de Vuestra 
, ** Majestad; por que por haberse despoblado la ciudad Infi- 
** perial en (jue estaba la Catedral, la asignó en esta de 
*^ Concepción, donde queda en una celda^ por no tener casa 
** propia, en extrema pobreza, sin haberle quedado más de 
" trescientos pesos de renta posible ni suficiente para sus- 
" tentó de su persona ni de la autoridad que requiere su 
** dignidad. Y así procuro ayudarle en todo lo que puedoy 
*' lo haré hasta que Vuestra Majestad sea servido de ha* 
'* cerle merced» como er^pero y es razón" (6). 

Dos años más tarde. García Ramón escribía desde la 
misma ciudad: **Don Fray Reginaldo de Lizarraga, Obispo 
" de la ciudad Imperial, asiste en esta de Concepción como 
•• un mero fraile, dándonos á todo grande ejemplo con su 
'* gran santidad y buena vida; es persona en quien cabe 
•* cualquiera merced que Vuestra Majestad fuese servido de 
** hacerle y ansí lo suplico'* (7). 

A tales testimonios, ya tan elocuentes, se agrega otro 
que no lo es menos y que, un año posterior al de García 
viene á cerrar estas deposiciones de intachables testigos en 
favor del sciior Lizarraga: el del padre Estevan Páez, Pro- 
vincial en el P.rií de la Compañía de Jc-ús. Dando noticia 
a! General de su Orden de la visita que hizo á las casas 
de la Compañía en Chile, en IHOG, cuando todavía for- 
maban parte de aquella provincia, le dice desde Con- 
cepción lo siguiente: **A(|UÍ tomamos felizmente puerto, 

(6) Cnrta de Alonso de Rivera al Roy, escrita en Concepción el 
29 de íil»rilclel603. 

(7) Carta (le Alonso Oíircta Ramón al Rey, escrita en Concep- 
ción el 30 de diciembre de 1G05. 
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** miércoles de la semana de Pasión á 15 de marzo, y ha- 
** llamos á su Ilustrísimo Obispo el señor don Fray Regi- 
" naldo de Lizarraga, del Orden de Predicadores, muy 
** ocupado en oir las confesiones, y dar pasto espiritual á 
** sus ovejas, según la obligación de su oficio pastoral, 
** siendo casi único en estos empleos, por estar muy faltos 
** de sacerdotes, no sólo el Obispado, pero aun esta ciudad, 
** donde estala Catedral. Ofrecímonos á ayudarle en lo que 
** pudiésemos, y nos agradeció mucho esta oferta, que cum- 
" plimos con el empeño posible en los quince días siguien- 
** tes que aquí nos detuvimos, acudiendo de día y de noche 
** al pulpito y confesonario, con tal tesón y continuación, 
** que apenas nos quedaba tiempo para cumplir las obli- 
** gaciones precisas de nuestro estado, porque toda la ciu- 
" dad gustó mucho de confesarse con nosotros, con mucho 
** consuelo suyo, y frutos de sus almas, á lo que pareció 
** entonces. Agradósemucho de nuestro trabajo el buenpre- 
** lado, que para todos nos comunicó desde lue^o todas sus 
** veces, y en agradecimiento de haberle ayudado tan á su 
** gusto, nos proveyó á su costa de todo lo necesario para 
'* nuestro religioso sustento, y nos hizo todo el avío hasta 
** Santiago con mucha, abundancia, con generosidad pro- 
** pia de príncipe, aunque es bien tenue su renta. Y por úl- 
'* timo nos despidió con muchas señales de benevolencia y 
** agradecimiento, dándonos repetidamente las gracias de 
'* haberle aslsti<io á su satisfacción en tiempo tan oportu- 
** no, y quedando muy prendado. del modo de ejercitar 
'* nuestro ministerio'* (8 . 

Si los diversos testimonios citados, en los cuales se ha 
oído sucesivamente la voz de personas de tan distintos ca- 
racteres y condiciones, habl«n muy alto en pro del celo y 

(S) Historia de la Compañía de Jesús de la Provincia de ParU" 
guay^ tomo I, pág. 365, 
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de la abnegacióa del señor Lizarraga, harto honra tam- 
T)ién al Obispo la conducta que, lo hemos visto, observó en 
lo relati vo á la guerra de exterminio, que García Ramón 
había declarado á los indígenas. El mismo García manifies- 
ta que el principal obstáculo para llevar adelante su cruel 
resolución, lo que principalmente lo hizo retroceder en la 
¿aatanza de mujeres y niños, fué la enérgica oposición de los 
Obispos. Conocidos los caracteres tan diversos del señor 
Pérez de Espinosa y del señor Lizarraga, debe suponerse 
que la lucha fué organizada y dirigida por el Obispo de 
Santiago; pero, ñ no dudarlo, su colega de Concepción le 
prestó en ella ayuda decidida y fructuosa. Y hecho seme- 
jante es tanto más honroso para don Fray Reginaldo cuanto 
más en oposición estaba con su conveniencia. En verdad, 
contaba en gran parte para realizar su deseo de ser trasla- 
dado a otra diócesis con la cooperación y las recomenda- 
ciones de Alonso García 3', enajenándose su buena voluntad, 
•se privaba del principal auxiliar para sus pretenciones ante 
-el- Rey; impidiéndole llevar á cabo su sanguinario proyecto 
lo contrariaba en lo más vivo, en aquello de que, ajuicio del 
Gobernador, dependía el éxito de su sistema y, por lo tan- 
to, su renombre militar y su porvenir: obró, no obstante, 
•como debía obrar, cumplió generosamente con el deber. 

Los testimonios antes aducidos prueban el celo sacerdo- 
tal del dominicano y sobre eso no había motivos para du- 
dar: su vida había sido la de un eclesiástico de costumbres 
Y de laboriosidad irreprochable; pero su defensa del indíge- 
na nos lo muestra verdadero pastor, amante decidido de 
la justicia y capaz de oponerse á la voluntad del poderoso 
y de sostener contra ella los sagrados derechos del des- 
valido. 

Desde que el señor Lizarraga dejó de ser Obispo de La 
imperial, esta diócesis, sin canónigos para elegir Vicario 
ir» 
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Capitular, quedó acéfala; ¿quién debería proveer á su ^o^ 
bierno? 

R] señor Pérez íle Hspiuosa sostuvo que, como Obisp** 
más cercano, el Gobierno de la diócesis de La Imperial 
6 Concepeión le conespondía á él (9); el Arzobispado de 
Lima, también en Sede Vacante, reclamaba con justísima 
razón en su calidad desede Aletropoütana el derecho de pro- 
veer al gobierno de la vacante y, ora á íin de evitar compe- 
tencia» ora por creerlo más a propósito^ nombró Vicario a 
don Fray Juan Pérez de Espinosa, 

Serían inexplicables tanto las pretenciones del Obispo de 
Santiago cuánto el nombramiento en él hecho por el Vica, 
no Capitulfir de Lima, si no se recordara que uno de los 
puntos menos claramente establecidos entonces en eí dere- 
cho canónico era lo relativo al j^obierno en sede vacante y 
las atribuciones del Cabildo durante la misma; hoy ningiin 
Obispo pensaría en disputar á la Iglesia Metropolitana el 
derecho de nombrar Vicario para la sqíIh: suTragánea va- 
cante, cuando el cabildo de ella no ha provisto en el términi> 
presento, nadie tampoco nombraría portal Vicario á quien, 
como el señor Pérez de Espinosa, no podía residir en la dio. 
cesis cuyo gobierno se le confiaba. 

Apenas el señor Pérez tuvo el nombramiento, que termi- 
naba la competencia, fué á Concepción á recibirse del go- 
bierno de aquella diócesis y á visitarla. 

Mientras tanto^ el Papa, accediendo á lo solicitado por 
Felipe III, había dispuesto que, hasta que cambiasen ifis- 
círcunstaiicias de la Colonia, la antigua If^lesia de la Im- 
perial fuese gobernada por el Obispo de Satitiaí^o en cali- 
dad de Vicario Apostólico, Era cuanto deseaban en Chile 

(9) Carta Hel señor Pére7. de Espinosa al Rey, fechada en San- 
tiago el 20¡fle febrero de 1618. De esta curta sacamoalos datos^ 
qne vani^^s á apuntar sobre la provisión riel Gobierno en Sede Va- 
cante de la^ImperíaL 
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Obispo y Gobernador: tal vez la seguridad de que muy pron- 
to habían de arreglarse así las cosas, movió al Vicario Ca- 
pitular de Lima á confiar desde el principio el gobierno de 
la vacante de Concepción al señor Pérez de Espinosa. 



CAPITULO XVII. 

FINES DE 1607 Y PRINCIPIOS DE 1608. 



Pedro Cortés en Tucapel. — Prisión de Paillaifiaco. — Su entrevista 

con Cortés.— Muerte del prisionero. — Renuncia de Cortés 

Motivos de su retiro.— Lo que escribe al Rey Que venga de 

nuevo Alonso de Rivera Otroscarabios en el ejército.— No son 

del agrado del Virey del Pera.— Reales disposiciones suplicadas 
por el Gobernador de Chile. — Crecimiento del situado.— Otras 

cosas ordenadas en la Real Cédula de 5 de diciembre de 1G06 

Lo relativo al pago de los indios amigos en campaña La res- 
puesta de Alonso García Ramón. — Contradicción palmaria en 
que incurre.— ¿A qué ha de atribuirse?— Alonso García Ramón^ 
Presidente de la Audiencia, — El Gran Pecador.— Su iíltimo via- 
je á la Corte. 



Aunque desde el invierno se preparaba Alonso García 
Ramón para comenzar la campaña á fines de octubre de 
1607 (1) y aunque, por los diversos lugares en que va fe- 
chada la correspondencia con el Rey, sabemos que no se 
mantuvo tranquilo en Concepción, en sus correrías no 
hubo, de seguro, sino la devastación ordinaria de los cam- 

(1) Carta de Alonso García Ramón, fechada en Concepción el 
11 de septiembre de 1607. 
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pos de los rebeldes y la prisión y muerte de muchos de es- 
tos, y no hecho alguno notable de armas, pues nada dice al 
respecto en sus cartas (2). 

El valiente coronel Pedro Cortés, siempre afortunado 
capitán, fué más feliz en las correrías de aquel año, verifi- 
cadas en la provincia de Tucapel: taló campos, incendió 
habitaciones, deshizo en varios encuentros numerosas jun- 
tas enemigas y dio muerte á cuantos rebeldes cayeron en 
sus manos; pero constituyó el principal botín de esa cam- 
paña el apoderarse del cacique Paillamaco ó Paillamacho, 
uno de los primeros jefes araucanos, á quien algunos cronis- 
tas llegan á suponer toqui general en lugar de Pelantaro. 

Acompañado de corto número de soldados, el capitán 
Zuazo, según cuenta Rosales, encontró en una de sus excur- 
siones al famoso cacique, dormido á la sombra de un roble 
y no poco separado de los ochenta mocetones que había es- 
cogido para llevar consigo. Se apoderó del dormido cacique; 
pero luego se vio asaltado por los suyos, a los cuáles sólo 
después de ruda lucha consiguió rechazar, dando muerte á 
muchos, poniendo en fuga á los demás y guardando prisio- 
** ñero á **Paillamacho, que era un indio feroz, de gruesos 
** brazos y piernas, espaldudo y de grandes fuerzas. 

**Hizo el coronel muchas demostraciones de alegría. por 
** haber cogido á tan gran corsario y túvole con aprieto 
** en la prisión. Preguntóle Cortés cómo, siendo natural de 
** Arauco, se hacía salteador en las tierras de Tucapel y 
'* respondió con altivez: 

— '*En tus tierras lo fuera, de mejor gana, pues me usur- 
*' pas las mías tiránicamente. Yo nací en Melirupu y aho- 
*' ra en tus manos acabaré mis días con mucho gusto en 
** Tucapel por morir defendiendo la libertad de la patria. 



(2) Cartas al Rey, fechadas el 27 de diciembre de 1607 en Arau- 
co y el 9 de marzo de 1608 en el estero de Vergara. 
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'' Dejé mis tierras porque tus españoles me forzaban mis 
*' mujeres y me rol)aban mis comidas, y por no ver seme" 
" jantes sinrazones me retiré á estas montnñas á morir 
'• siendo de guerra, por no morir en mala pa^. 

*'()tros caciques que estaban juntamente con él dieron 
" las mismas quejas de los españoles, disculpándose de ha- 
^* berse levantado por verse oprimidos de sus agravios, 
*■*■ dando (jucjas bien singulares y bien feas, que no quiero 
" referir por no señalar á ninguno. V porque no se quejasen 
** más y porque á todos los que cogía los iba ahorcando, 
*•' los mandó ahorcar á todos estos, rogándoles primero 
** (jue fuesen cristianos. Y, no lo (jueriendo ser, arcabucea" 
** ron al cacique Paillamacho y colgaron á todos los de" 
*'* más de un roble.*' (3'. 

Con la captura de Paillamaco quiso terminar Pedro 
Cortés Monroy su larga gloriosa carrera militar y, dando 
])or raz(3n su avanzada edad, renunció el empleo de coro- 
nel ó primer jefe del Ejército y se retiró al seno de su 
íamilia. 

Aunque Cortés tenía cerca de setenta años (4), la edad 
no era probablemente sino el pretexto de su renuncia y la 
verdcidera razón ha de buscarse en el antagonismo de sus 
opiniones con las del Gobernador y la frialdad introducida 
entre ellos por la constante defensa que de Rivera y sus pla- 
nes hacía Cortés. Para creerlo así, hay buenas razones, ya 
ijue años después volvió á desempeñar el empleo de coro- 
nel en el segundo gobierno de Rivera. Y, como no ocultaba 



(3) Rosales, libro V, cap. XLI. 

(4) Rosales dice que "era Cortés de setenta i cinco años cuando 
dejó la guerra*'; pero el mismo coronel, en el informe que luego 
vamos á citar, fechado el 25 de marzo de 1608, dice que **es al 
presente (le edad de sesenta y ocho años, poco más ó menos" y 
agrega (|ue vino á Chile con don García Hurtado de Mendoza **de 
hHcz V seis años." 
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su entusiasmo por éste» tampoco calló al Rey la mala cipi- 
nión que se hahín formado He la manera de hacer la guerra 
de Alonso García: apenas hubo renunciado el destino, el 25 
de marzo de 1608^ contestando al Rey, que le hahía pedido 
su parecer acerca del medio más á propósito para mejorar 
la suerte de Chile, pide nuevos refuerzos y habla de quién 
debía hacerse cargo del gobierno de la colonia, 

Segiin éf, era preciso traer al reino mil quinientos sol- 
dados de España, '*y si fuese posible que esta gente fu^ 
'* ran hombres casados para hacer cuatro ó cinco pcibla- 
** ciones gfranrles, fuera de niáfl importancia, especialmente 
*' siendo hombres que se inclinaran á las coí-as del campo, 
** de sementeras, crianza de ganados y heredades; porque 
" mediante tener mujeres, que es cosa trabajosa mudatles 
** de una parte á otra, hicieran asiento con niíis vecindaj 
" y las sustentaran mejor." ' 

El situado había también de subirse: creía Cortés C[ue se 
debían mandar trescientos mil ducados anuales. 

Por último^y en esto insiste desde el principio hasta el fin 
de su parecer, urgía cambiar GoV>ernadon Sólo doshombres^ 
eran capaces, para el coronel, de llevar á buen término la 
guerra de ChÍie;don García Hurtado de Mendoza y Alonso 
de Rivera; equivalía á decir que sólo del último se podía 
echar mano para gobernar el reino, pues en la avanzada 
edad del primero y en la altura fie su situación habría sida 
injuriarlo ofrecerle tal destino. Y, después de pagar tributo 
de respeto al hombre en cuyas huestes había venido niño A 
Chile, no trepida Cortés en decir claramente que no había 
como Rivera, '*por ser de buena edad y prudente y muy 
" osado y cuidadoso; porque es hombre que no sólo se fía 
" de mandar las cosas de la guerra, pero las más de ellas^ 
" especialmente las que conoce pudieran tener peligros, las 
" hace y ordena por su misma persona. I así, teniendo la 
" guerra en el estado que está dicho, sí á él le hubieran en- 
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** trado los mil trescientos hombres que entraron en este 
** reino en el gobierno de Alonso García Ramón, tengo por 
•* sin duda hubiera ganado y apaciguado la provincia de 
** Mariguano y Purén y La Imperial y este reino quedara 
" en buen puesto. Y otros se alargan que fuera posible 
" más'^ (5). 

El segundo empleo del ejército, á las veces no inferior en 
importancia al de Maestre de Campo General, era el de Co- 
misario General de Caballería: mandaba éste de ordinario- 
"un campo*', como se denominaba entonces á cada una de 
las divisiones, y tenía á su cargo algunas de las comarcas 
más importantes, mientras el Maestre de Campo General 
se apartaba rara vez del Gobernador y desempeñaba en su 
ejército el oficio de Jefe de Estado Mayor. 

Alvaro Núñez de Pineda había servido el puesto de Co- 
misario General de Caballería desde el tiempo de Alonso de 
Rivera; pero, 6 menoscabara su reputación militar la sor- 
presa de Chichaco ó hubiera otra causa, lo cierto es que 
cuando Pedro Cortés renunció el cargo de coronel encon- 
tramos á otro en el lugar de Núñ^z ^e- Pineda: el antiguo y 
conocido capitán Miguel de Silva fué nombrado por García 
Ramón coronel de los ejércitos de Chile y Alonso Cid Mal - 
donado, otro capitán reputado y antiguo, ocupó el puesto- 
de Comisario General de Caballería (6). 

No hubo de agradar al Marqués de Montes Claros Vi- 
rey del Perú, la separación He militares tan distinguidos 
como Cortés y Núñez de Pineda, si juzgamos por lo que 
después acaeció: ambos volvieron á figurar en primera línea 

(5) Citado parecer de 5 de marzo de 1608. 

(6) Citada carta de Alonso García Ramón al Rey,. fechada en el 
estero de Vergara el 9 de marzo de 1608. 

Rosales parece colocar la renuncia de Cortés después del mes de 
majo de 1608: debió de tener lu«:ar en enero ó febrero, pues ha- 
bla de su sucesor Alonso García en la citada carta de 9 de mavo. 
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y el sucesor de García trajo expreso encargo del Virey para 
feponer á Cortés en el puesto de coronel y, además, casi 
inmediatamente después del cambio hecho por Alonso Gar- 
cíci, suprimió ó poco menos los destinos de coronel y Co- 
misario General de Caballería, que presto iba á restablecer. 
**Y por otra cédula de 16 de marzo de 1608, dice Rosales, 
** ordena el Rey al Marqués de Montes Claros, Virey del 
*' Perfi, que se excusen algunos ministros y oficiales ei»el 
" ejército de Chile por los nuevos y crecidos sueldos que 
■** llevan, y en virtud de esta cédula mandó el Virey que se 
** ahorrase el sueldo del oficio de coronel que se servía con 
*' mil y ochocientos ducados de salario al año, y el de Ce- 
*' misario General de la Caballería que tenía ochocientos 
** ducados. Y que si se conservasen en los dichos oficios, no 
*' ganase el coronel sino el sueldo de capitán de á caballos, 
*' que son seiscientos ducados al año, y vSe le puedan dar 
*' ciento de ventaja al año, y al Comisario seiscientos du- 
*' cados, que es el sueldo de capitán de caballería'' (7). 

Xo eran éstas las únicas economías que el Rey quería in- 
troducir en Chile: en la citada cédula de 5 de diciembre de 
1606 había ordenado la supresión de los empleos de Con- 
tador del Sueldo, Proveedor General y Factor del Campo, 
pues creía bastante con el Veedor General y los Oficiales Rea- 
les de Concepción. No ejecutó Alonso García esta orden, 
manifestó al Rey cuan necesarios cría aquellos destinos 
y le suplicó cjue no se llevara adelante la supresión de 
ellos (8). 

También resistió otra economía referente á los capellanes 



(7) *'D¿ infria tería" dice Rosales, (cap. XL); pero es evidente 
^fjuivocación: acaba de decir que los capitanes de á caballo ganan 

seiscientos ducados, sueldo que señala al Comisario; y, sin eso, no 
liíibría de haber puesto á éste en peor condición que sus subordi- 
nados los capitanes de caballería. 

(8) Citada carta de 9 de marzo de 1008. 
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.fie ejército. *'Manfla Vuestra Majestad, dice al Rey, no 
** haya en los campos más que un Capellán Mayor y.dos 
" capellanes, y respecto que hay muchos tuertas y ciudades 
'* (jue de presente no pueden sustentar sacerdotes, consulté 
** el caso con el Conde de Monterey, que está en el cielo, y 
** por muerte suya y acuerdo de la Real Audiencia de los 
'* Re3'es se pagan al presente, sin poderlo excusar, lo que 
** aquí referiré: 

**Uno en el campo que yo traigo, que es el Capellán 
** Mayor; otro en el campo que anda en los Pistados de 
** Arauco y Tuca]jel y toda la costa; otro en el fuerte Pai- 
*' cahí y en el de Lebu, donde asisten ciento sesenta y. siete 
** hombres; otro en Arauco, donde asisten ciento y tres; 
** otro en San Icrónimo de Millapoa, donde hay noventa \' 
** lili hombres; otro en Monterey de la Frontera y estancia 
** (le Vuestra Majestad, dv) existen ciento y veinte y ocho; 
** otro en los fuertes de Yumbel, Nacimiento y Nuestra Se- 
** ñora del Rosario, donde hay trescientos y treinta y tres; 
** y otro en los fuertes de Calbuco y Carelmapu en la pro- 
** vincia de Chiloé. Se les da de estipendio doscientos duca- 
** dos cada año (9), diez fanegas de trigo, diez y (jcho bo- 
'* tijas de vino para la consagración y su sustento. I si no 
'* fuera de esta suerte, se morirían muchos sin confesión 
** por la distancia que hay de una parte á otra y en algu- 
** ñas ser necesario escoltas. Considerando que en todos 
** los ejércitos de Vuestra Majestad se paga en cada coni- 
** pañía un sacerdote y en todo este reyno y las compañías 
^* que en él hay de presente no hay más que los referidos, 
** suplico á Vuestra Majestad se sirva tener por bien y man- 
** dar que en las demás poblaciones y fuertes que se hicieren 



(9) El capellán Mayor tenía trescientos ducados al año. En la 
real cédula en que se limitaba á tres el número de capellanes," se 
establecía que á cachi uno se le aumentase el sueldo en cien du— 
'Cados. 
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*' se pongan los curas necesarios; porque de otra suerte es- 
" imposible poder tener floctrinas de los españoJes y natu- 
** ralos, hasta tanto que los dichos cu ras puedan sustentar- 
" se con el diezmo de sus distritos'' (10), 

Encariñaba el Rey esas economías porque el situado iba 
subiendo cada año. En efecto, se había visto obligado á 
elevarlo, por cétlula de 5 de diciembre de l(i06, ádoscienttJS 
doce mil ducados; lo (^ue, como ha de pensarse, causó sumo 
contento en Chile. Esa cantidad, que nos parecería hoy tan 
insignificante, constituía entonces la vida déla colonia: 
con ella se mantenían todos los militares y todos los em- 
pleados, es decir el mayor número de los habitantes, desde 
qae los mismos vecinos y encomenderos formaban de ordi- 
nario parte del ejército. 

Rara vez, sin embargo, hay gusto completo y en 
aquella ocasión, al decir de Alonso García, vino "voz de 
** que el situado no ha de ser más que por tres años, cosa 
** que ha afligido mucho á esta gente; porque, aunque esté 
'* todo el reino de paz» conviene por muchos años haya en 
" él muy buen presiflio, (como he dado cuenta á Vuestra 
*^ Majestad diversas veces), hasta tanto t|ue estos indios- 
" se asienten de todo punto y se aseguren de nuestro trato- 
y amistad" (11) Y, probablemente á fin de asegurar la sub- 
sistencia del tal situado, el Gobernador, en la misma carta 
en que da las gracias, advierte al Rey que "puesto caso que 
" para la paga de dos mil hombres efectivos» que son nece- 
*' sarios para concluir esta guerra, no alcanza la sitúa- 
" ci6n'\ él la haría alcanzar con las sementeras y las crian- 
zas de las estancias reales, con el producto del obraje de 
paños y con el veinte por ciento que fie recargo se echaría 
á los efectos venidos del Perú para el ejército" (12). 

(10) Citada carta de 9 de marzo de 1608. 

(11) Id, id. de 21 de mayo de IfiOS. 

(12) Td. id. dt^ 9de marzo de IfiOS. 
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Entre las diversas cosas mandadas en la real cédula de 
5 de diciembre de 1606 al Gobernador de Chile, soa de notar 
la reiteración de no echar derramas ni exigir dinero algfuno 
«on otro título á los vecinos de las ciudades de Chile; la or- 
den de pagar el debido jornal á los indios que trabajan en 
las estancias reales y en las faenas dependientes del Gobier 
no; y la de asignar sueldo á los que en calidad de amigos 
acompañaban al ejército español y hacían á su lado la 
guerra. 

Respondió fácilmente Alonso García á las dos primeras 
recomendaciones: desde su llegada á Chile había procedido 
corno el Rey le indicaba ahora, no había echado derraína 
alguna á los vecinos y pagaba religiosamente su jornal á 
*' los indios que han trabajado en las labranzas y asisten 
" en las estancias de vacas y ovejas y los que trabajan . en 
*' el (¿braje por cuenta de Vuestra Majestad** (14). 

No sucedía lo mismo en lo referente á la óltimn recomen- 
dación y, á no dudarlo, hubo de verse harto embarazado 
para contestar al Rey. Comienza por reconocer la inmensa 
utilidad de los servicios de los indígenas, ** porque hacen 
"' como bárbaros y por acreditarse cruda guerrra y entran 
^' en las quebradas donde los españoles lo hacen con gran 
^* trabajo por estar muy embarazados con armas, arcabu- 
** ees y espadas y ser la tierra tan áspera que es imposible 
*^ poderlo hacer'* (15); pero, á pesar de todo, cree que no 
seles puede poner salario sin gravar enormemente el real 
tesoro, pues el último año, por ejemplo, había llevado en su 
compañía mil lanzas indígenas. ' 

Asegut^aba hacer en favor de ellos lo posible: **Con estos 
•* tales indios amigos, que así los llamamos, el modo que se 

(13) Citada carta de 9 de marzo de 1608. ' ' 

(14) Id. id. 

(15) Id. id. 
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■* tiene es que se les da á comer trigo y carnéala manera/ 
*' que al soldado, y á los capitanejos de los propios mdíost 
*' que los traen á cargo, al cabo del año se les da á cada uno* 
*' nii vestidíí de paño, manta y camiseta. Y á Igs demás no 
*' se les dá más de que se truequen de dosen dos meses ó co* 
** mo conviene. Y este estilo se tiene hasta ver lo que Vues- 
*' tra Majestad mande^ cmisiderando que si se hubiere de 
" pagar esta gente montaría gran cantidad; que están obli- 
** gados á acudir á laguerra que hubiese en su tierra; y que 
** sería poner una imposición que, según es su condición, 
" cuando los hubiéramos de menester^ pedirían la paga por 
** delante. Con lo que se Iiace, andan contentos con los 
" percances que ganan en la guerra, en los ciiales yo los 
" amparo y hago todo buen tratamiento: conforme á esto 
** Vue5.tra Majestad mandará lo que fuese servido, que esa 
" se cumplirá ll6). ^ 

Podrían ser estas razones tan poderosas como se quisie- 
ra; pero García Ramón en esos momentos se empeñaba en 
deshacer su propia obra 3^^ aunque no lo menciona, se había 
obrado en é\ un cambio completo de ideas. En efecto, al 
ordenar el R^y que se pagase en las expediciones de guerra á 
los inflíos amigos, accedía á una indicación del mismo Gar- 
cía, que, como vimos, ñpenas llegado á Chile, decíaá Felipe 
111 en carta de IG de junio de 1605: **Ansí mismo mande 
" Vuestra Majestad se pague todo cuanto se tome en esta 
'' tierra, y co/ir/e/íe tnmbién sg pn^nen los indios amigos 
** que van de géistíüdores tn ci campo y muchos indios que' 
** sirven de gañanes en tres muy grandes sementeras que 
** tengo hechas por cuenta de Vu Lastra Majestad/^ 

¿Había obedecido al pn>poner esta medida á la influen- 
cia de Luis de Valdivia, que en aquell<»s días lo ha^ía tra- 
bajar, por Jo menos aparentemente, en pro de la pacifica* 



(IG) Citada carta de 9 de marzo de 1608, 
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ción y del perdón de los indios rebeldes? ¿Había cambiado ' 
de parecer á consecuencia del encarnizamiento y del despe- 
cho en él producidos por los recientes y gravísimos desas- 
tres de las armas españolas? ¿Era su cambio el resultado 
de la experiencia y había llegado á convencerse de la im- 
practicabilidad de la medida por él aVites indicada? 

Difícil es aceptar lo último: el cambio miraba á una reso- 
lución cuyas consecuencias eran demasiado patentes; en 
ningún caso, y en ningún tiempo pudo ignorar García Ra- 
món que lo propuesto por él iba á costar al real tesoro no 
pequeñas sumas. 

Junto con el aumento del situado y las mencionadas or- 
denaciones, recibió Alonso García Ramón la real cédula 
<}ue lo nombraba Presidente de la Audiencia de Chile (17). 
El tribunal residiría en Santiago y su jurisdicción se limi- 
taba, contra lo solicitado por Alonso García, á sólo el rei- 
nade Chile. Iba, pues, á instalarse la Real Audiencia pedida 
una y otra vez por los Gobernadores, principalmente para 
robustecer en autoridad en sus conflictos con la autoridad 
eclesiástica y por el Obispo de Santiago para librarse de 
las arbitrariedades de los Gobernadores; y Gobernadores y 
Obispos, lejos de encontrar con ella la deseada paz, iban á 
ver aumentados los disturbios, las competencias y los con- 
flictos. 

El Gran Pecador, aquel infatigable y misterioso viajero, 
á quien en otra parte conocimos, acababa de traer de Ma- 
drid estas reales cédulas, tan bien recibidas en Chile, y, á 
pesar de su avanzada edad y de sus muchos viajes, consin- 
tió, cediendo a las instancias del Gobernador y vecinos, en 
volver casi inmediatamente, á mediados de marzo de 1608, 
á la Corte, probablemente por última vez, pues no encon- 
tramos más su nombre en los asuntos de la colonia. 

(17) Citada carta de 9 de marzo de 1608. 
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lin su viaje anterior, se recordará , el autoritario Alonso 
de Rivera lo despojó violentamente de la correspondencia 
<|ue los vecinos le habían confiado: el castigo por ello decre- 
tado contra el Gobernador, la probable influencia que tal 
desmán hubo de tener eu su desgracia ante el Rey y el ca- 
i-ácter tan diverso de Alonso García fueron, sin duda, mo- 
tivo para que nadie temiese la repetición del atropello y 
para que los adversarios del Gobernador, como Pedro Cor- 
tés, escribiesen libremente contra él y confiaran al respeta- 
do ermitaño su correspondencia. 

A más de otros asuntos y mercedes personales que había 
encargado gestionar, el Gobernador pidió al Hermano Ber- 
nardo que solicitara del Rey el establecimiento demisiones 
perpetuas 6 doctrinas de indios en las provincias de Arau- 
co y Tucapel confiadas á los jesuítas. No manifestaba por 
primera vez García Ramón este deseo de confiar á la Com- 
pañía la conversión de los indígenas, como el mejor medio 
de pacificarlos (18). 

(18) Citada carta de 9 de marzo de 1608. 



CAPÍTULO XYIIl 

lo que garcía ramón quería hacer de los 
indígenas 



Entra García Ramón en los Estados de \rauco y Tucapel hasta 

Tirúa Grandes daños causados al enemigo. -Repetidamente 

le piden la paz Condición que para darla impone el Goberna- 
dor. — Resultados de un año de combates — Refuerzos llegados 
del Perú. — El más alto situado venido hasta entonces. — Mer- 
cedes concedidas por el Rey y el Virey Contento casi general. 

— El proyecto de despoblar á Chiloé. — Lo que ahora dice Alon- 
so García. — Origen del cambio Razones por qué se oponen á 

la despoblación **los letrados" Necesidad de arbitrar medios 

para mantener en Chile mil quinientos soldados sin gravamen 
del real erario. — Primer proyecto de Alonso García Ramón: 
llévense á Coquimbo mil quinientos indios. — Lo que sacarían 
de las minas de oro Ilusiones del Gobernador.— Segundo pro- 
yecto con la noticia de la cédula de esclavitud. — Cuánto iba á 
facilitar el laboreo de la minas.— ¡No haberlo sabido antis!— 
Formula y resuelve las objeciones á sus proyectos. 



Luego que García despachó en el estero de Vergara la 
correspondencia que debía llevar á España el gran Peca- 
dor, emprendió nuevas correrías. **Entré, dice, en los Esta- 
*' dos de Arauco y Tucapel, de donde pasé, cortando los 
«7 



- 258 — 

maíces y demás legumbres, á toda la provincia de Tuca- 
pel, en que se hizo muy gran daño, no dejando cosa que 
no se destruyese hasta Tiróa, donde con no haber entra- 
do muchos años había españoles, fué muy grande el daño 
que recibieron. Y, habiendo dado una muy grande tras- 
nochada por la más áspera tierra deste reino en una co- 
rreduría se tomaron ciento y cuarenta piezas y se mata- 
ron y prendieron treinta y dos indios, cogiendo una 
gran suma de ovejas de la tierra y de Castilla. Quémese- 
les gran cantidad de comida, que, como personas que les 
parecía estaban en seguro, la tenían toda recogida en 
sus ca^as. 

*Tué esta jornada de tanta consideración que toda la 
costa hasta Tirúa por tres veces me ha enviado á dar 
la paz y la última á este puerto de Lebo, donde al pre- 
sente me hallo, con un cacique bien ladino de Tirúa; la 
cual no he querido recibir si no fuese reduciéndose todos 
los de la costa sobre el río de Paicabí. Han quedado con- 
migo lo harán. No séen que parará, que son tancabilosos 
que no harán cosa bien jamás. Y por sin duda tengo que 
reducirse donde se les manda ó desnaturalizarse de sus 
tierras le será fuerza, por la cruda y continua guerra que 
de ordinario se les hace: todo lo encamine Dios como más 
se sirva. 

** En este propio tiempo di orden que apretasen la gue- 
rra á las cordilleras nevadas de Catiray, del fuerte de 
Millapoa y desde la ciudad de Arauco.'' (1) 
El resultado de las diversas expediciones llevadas á cabo 
contra los rebeldes desde septiembre de 1607 hasta agosto 
de 1608, cerca de un año, fué la muerte de cuatrocientos 
cincuenta indios y la prisión de más de dos mil almas, con 



(1) Carta de Alonso García Ramón al Rey, fechada en Lebo el 
^ de agosto de 1608. 
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lo cual "y el grandísimo y general daño que por todas 
^* partes les hemos hecho en las corridas, los tenemos tan 
** apretados que se comen unos á otros, y espero en Dios 
^* el verano que viene hemos de tener grandes sucesos de 
" buenos: las gracias de todo se den á Nuestro Señor. (2) 

A estos resultados, que tantas esperanzas hacían conce- 
bir para el triunfo de las armas españolas, vino á agregar- 
se con gran contento de la colonia, la llegada de dos bar- 
cos del Perú. 

El primero, arribado á Concepción el 7 de mayo de 1608 
traía ciento treinta y seis soldados mandados por dos ca- 
pitanes, refuerzo que enviaba de Lima el Marqués de Mon- 
tes Claros (3), y que hacía subir el ejército á mil quinien- 
tos hombres, si bien debían descontarse **más de ciento 
estropeados y impedidos, que no son de provecho" (4). Y, 
aunque no lo eran mucho tampoco, en la opinión de García 
Samón, como en la de sus antecesores, los que venían del 
Perú (5), envió inmediatamente ciento de ellos "al campo 
** que anda en los Estados de Arauco y Tucapel por otros 
** tantos que había sacado de él para las fronteras del 
'* Biobío'» (6). 

El segundo barco, llegado un día después á Concepción, 
el 8 de mayo, era el galeón portador del más cuantioso si- 
tuado que hasta entonces se hubiera concedido al reino, 
doscientos doce mil ducados, todo lo que García Ramón 
había pedido al Rey. Se habían sacado en Lima **treinta y 

(2) Citada carta de 9 de agosto de 1608. 

(3) Id., id. En la carta escrita en Arauco el 21 de mayo de 
1608, dice Alonso García que los hombres venidos del Perú eran 
ciento veinte; pero aún no tenía noticia de su llegada á Concepción 
y escribía por las que se le enviaban de Lima. 

(4) Citada carta de 21 de mayo de 1608. 

(5) Id., id. 

(6) Id. de 9 de as^osto de 1608. 
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ocho mil reales de á ocho'\ librados con anticipación por 
el Gobernador y los gastos hechos en la leva de los hom-t 
bres que se acababan de enviar. Foreste último capítulo se 
queja una y otra vez García Ramón al Rey; según asegura» 
la gente que venía pagada del Perú por dos años, llegaba á 
Chile en extrema necesidad y desnuda, de modo que era 
preciso vestirla y alimentarla (7), con lo cual se disminuía 
notablemente la situación. 

No hubo otro pero que poner á cuanto traían los bar- 
cos, hombres, situado, cartas y reales cédulas. Entre las 
cartas **dió general contento'' la **que el Virey escribió al 
** ejército haciéndole mil favores y prometiéndole mil mer- 
** cedes, que sin duda ha sido de grandísima consideración 
** é importancia'* (8). Deentre losfavores y mercedes conce- 
didos por el Rey ó el Virey podemos mencionar varios, que 
no son sino la realización de los deseos expresados por 
García Ramón al Rey en sus cartas. Así, se determinó que 
en adelante cada año se llevarían doce militares beneméri- 
tos de Chile para ser premiados en el Perú, lo que, entre 
paréntesis, nunca llegó, según Rosales, á realizarse; se au- 
torizó al Gobernador para de los dineros reales prestar 
con fianza veinte mil ducados por tres años á los vecinos 
de las ciudades destruidas, á fin de ayudarlos á emprender 
de nuevo sus trabajos y negociaciones; en conformidad con 
la real cédula de 5 de diciembre de 1606, se determinó que 
en el ejército debían tener mayores sueldos los soldados de 
caballería, los mosqueteros, los cabos de escuadra y los ca- 
pitanes, alféreces y sargentos reformados (9); se autorizó 
al Gobernador para dar mayor número de licencias á los 
soldados que necesitasen salir del reino; por fin, en otra 

(7) Citadas cartas de 21 de mayo y de 9 de agosto de 1608. 

(8) Citada carta de 9 de agosto de 1608. 

(9) Acerca de lo dispuesto por esta real cédula dice Rosales en 
el cap; XL del libro V, á que acabamos de referirnos: "P^n la misma 
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real cédula se facultó á García Ramón para nombrar al que 
interinamente hubiera de reemplazarlo en el Gobierno de la 
colonia en caso de muerte. 

Después de dar gracias al Rey, exclama Alonso García: 
** 'Jamás se ha visto este reino y la gente que en él sirve con 
•el contento que al presente" (10). Por grande que fuera 
•el contento no era, sin embargo, universal, al decir del Go- 
bernador, y la mayor parte del ejército, los soldados rasos, 
veían con pena que nada se hubiera hecho por ellos cuando 
tantos favores se prodigaban á los demás y esperaban que 
se les aumentase el sueldo. 

García Ramón había opinado en diversas ocasiones por 
la despoblación del archipiélago de Chiloé y ello, como las 
otras medidas propuestas por .el Gobernador al Rey y fué 
dejado por éste al arbitrio del Virey del Perú. Escribió á 
Alonso García sobre el particular el Marqués de Montes 

** cédula manda Su Majestad que no haya más de diez mosquete* 
"** ros en cada compañía de cien hombres, y en todo el ejército que 
"** consta de dos mil soldados, doscientos mosqueteros; y para cin- 
*' cuenta capitanes reformados que ha de asistir y de ser de la com- 
*' pañía de el Gobernador, les concede las ventajas que parecieren 
"** al Virey y al Gobernador convenientes, con que no excedan de 
*^ ochenta ducados, y que provea las compañías que vacaren en los 
** dichos reformados. Para los tenientes y alféreces y sargentos re- 
** formados, ventaja que no pase de cuarenta ducados al año para 
"** los primeros, y para los sargentos veinticinco sobre las plazas 
^* de soldados; para el Auditor general, cuatrocientos ducados al 
** año; al Capellán Mayor, cien ducados al año sobre los trescien- 
*** tos que tenía antes; y á los otros dos capellanes, otro ciento 
^* cada uno de ventaja sobre su sueldo; al Maestre de Campo, cien 
** ducados al mes de sueldo; al sargento mayor, cincuenta al mes; 
"** á un ayudante su v-o, veinte ducados; al capitán de campaña» 
"** quince; al intérprete de la lengua, doce; al cirujano mayor, dos- 
^* cientos y cincuenta al año; otros dos cirujanos, quince al mes'*. 
(10) Estas palabras y los datos que vamos apuntando son to- 
mados de la citada carta de 9 de agosto de 1608. 
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Claros; pero, felizmente para Chile, no insistió García en su 
antiguo parecer, y, aunque sin retractarse expresamente^ 
manifestó los gravísimos inconvenientes de esa medida* 
Sólo falta la conclusión, pues están los considerandos: 
** Visto las grandes mercedes que Nuestro Señor se ha ser- 
** vido enviarnos y el buen estado en que esta guerra está 
" y las esperanzas grandes que se tienen de que en breve 
*^ hemos de tener una gran mejora y las dificultades que 
'* los letrados ponen para no poder desnaturalizar aquella 
*' gente, estando como está quieta y pacífica y tan de paz 
" como está, y lo principal que si (á) aquellos indios, es- 
** taado de paz se les hace esta burla, ha de ser una gran 
** dificultad para que la den los que están de guerra y no lo 
*' harán jamás, pareciéndoles se ha de usar con ellos otro 
** tanto. Y ser esto así consta evidentemente, y hoy lo ve- 
" mos; porque cada día dicen temen los embarquen, acor- 
** dándose que el Gobernador Rodrigo de Quiroga de Arau- 
*' co de la propia manera embarcó una buena partida, lo 
** cual no olvidarán jamás. Conforme á esto y mi parecer 
** Vuestra Majestad determinará lo que más fuere su servi- 
** ció, que eso me será fácil á mí poner en ejecución*' (11). 

Este cambio de García Ramón es una de las muchas 
pruebas de su carácter prudente y enemigo de reyertas. En 
puridad de verdad, él seguía pensando que convenía despo- 
blar á Chiloé y así pensó hasta su muerte; pues, más de un 
año después, el 28 de octubre de 1609, en la carta, que de 
Concepción escribió al Rey, vuelve á su antiguo tema y sos- 
tiene la ventaja de aquella despoblación para no ocupar 
allí ciento veinte y tantos soldados, que costaban al año 
más de trece mil patacones. 

Pero, como dice en la ya citada carta de 9 de agosto de 
1608, **Ios letrados'*, entre los cuales ha de contarse á los 



(11) Citada carta de 9 de agosto de 1608. 
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eclesiásticos, se oponían abiertamente á tal medida. La 
condenaban como inicua é impolítica: inicua para con esos 
pobres y tranquilos indígenas, que tenían perfecto derecho 
á permanecer en sus tierras, derecho que tantas reales cé- 
dulas mandaban respetar: impolítica, porque como lo apun- 
ta García Ramón, sería dar poderosísimo motivo de alar- 
ma á los indios de paz de todo el reino y de desconfianza á 
los rebeldes que pensaran en someterse; impolítica, porque, 
si bien era preciso ocupar allá más de cien soldados espa- 
ñoles, con los cuales no era posible comunicarse sino una 
vez al año, en cambio esos soldados no corrían peligro al- 
guno, de ordinario se encontraban allí perfectamente, im- 
pedían que el archipiélago fuese apeadero de piratas y ase- 
guraban la tranquilidad de los encomenderos entre quienes 
estaban repartidos esos tres mil quinientos indios. 

El señor Pérez de Espinosa, que con suma energía había 
de atacar la traslación de los indios gualpes á Santiago, no 
podía menos de oponerse con mayor vigor á la despobla- 
ción de Chiloé, y debió de ser vivísima esa oposición, ya 
que, para evitar disturbios y considerando, como lo expresa 
en su citada carta de 28 de diciembre de 1609, "que los teó- 
logos dicen es injusto'', abandonó su proyecto, cuando, **si 
'* tantas dificultades no se ofrecieran, muchos días ha hu' 
** biera procurado despoblar y desnaturalizar á Chiloé''. 

La segunda quincena de ese mismo mes de mayo, en que 
llegaron los barcos del Perú, vio llegar también de Chiloé 
al propio puerto de Concepción un navio en que el Gober- 
nador había enviado socorros al archipiélago, y en retorno 
traía excelentes noticias de allá, lo que quizá no contribuyó 
poco á convencer á García de cuan irrealizable eran, á lo 
menos por entonces, sus deseos (12). 

Si se quiere tener una prueba de la verdad con que los 

(12) Carta de Alonso García al Rey, fechada en Arauco el 21 de 
mavo de 1608. 
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españoles llamaban á los indios su riqueza ¡ su hacien- 
da^ basta leer los proyectos económicos desenvueltos por 
García. 

** Considerando, dice al Rey en el preámbulo de ellos, 
** como criado de Vuestra Majestad y persona que por su 
** real voluntad y orden gobierna este reino de Chile con 
** tan larga experiencia de los indios del y siendo muy cier- 
** to, como lo es, que, aunque todo el reino esté de paz y 
** reducido, como al presente se va haciendo, en la mayor 
** prenda que destoa traidores se puede tirar lo que tiraren 
** nuestras fuerzas. 

**Y que cuantas más veces se alzaren tanto más dificul- 
*' tosa ha de ser su conquista y pacificación; 

**Y que para mí tengo por más dificultoso sustentar á 
** Chile en paz que reducirla á ella; 

**Y el gran gasto que Vuestra Majestad tiene en la con- 
** tinuación desta guerra y ser fuerza, cuando todo esté 
** de paz, para la seguridad della que haya un presidio de 
** mil y quinientos hombres, repartidos desta manera: cien- 
'* to en Arauco; doscientos en Cañete, en la provincia de 
** Tucapel; cincuenta en el fuerte de Lebo; ciento cincuenta 
** que anden de una á otra parte en toda la costa y cordi- 
** llera de Catiray y Tucapel con el Maestre de Campo Ge- 
" neral deste reino; sesenta en la ciudad de La Concepción; 
** cuarenta en la de Chillan; ciento y cincuenta en la de 
^^ Monterey de la Frontera; ciento y cincuenta en la de An- 
** gol; ciento y cincuenta en La Imperial; ciento en la Villa- 
** rica; ciento en Valdivia; ciento cincuenta en Osorno, y 
** ciento que anden de una parte á otra con la persona á 
** cuyo cargo estuvieren aquellas ciudades: las cuales se en- 
** tienden gente pagada, sin los vecinos y moradores de las 
** dichas ciudades; 

*' Y considerando el costo grande que Vuestra Majestad 
** tiene y el crecido que sería el sustentar, como es fuerza, 
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** este presidio por todo el tiempo que viviesen los indios 
*' que hoy son soldados y toman armas, muchas y muchas 
** veces me he desvelado imaginando el modo y traza que 
** se podría dar para que este presidio se sustentase y que 
*' fuera á poca costa de la real hacienda de Vuestra Majes- 
** tad. Y aunque se me han ofrecido algunos, ningunos ha- 
** lio tan en servicio de Dios, tan fáciles y tan sin perjuicio 
** y que á^ ambas repúblicas ansí de españoles como de in- 
** dios estén tan bien, como los que aquí referiré/' 

Y pasa al desenvolvimiento de sus planes. En minucioso 
cuadro (13) manifiesta que los sueldos de oficiales, clases é 
individuos de tropa, sin contar con el veinte por ciento de 
aumento en el precio de los efectos traídos de Lima por 
cuenta del situado, sumarían setenta y nueve mil cuatro- 
cientos treinta y cuatro patacones, esto es, ciento diezy nue- 

(13) He aquí esa lista: 

"Un Maestre de Campo General con mil y doscientos ducados al 
*' año, hacen patacones mil v seiscientos cincuenta; un Sargento 
** Mayor del reino con ochocientos ducados al año, hacen pataco- 
** nes mil'y ciento; 

"Dos ayudantes á trescientos ducados al año, hacen patacones 
" ochocientos y veinticinco; 

"Dos sacerdotes á doscientos y cincuenta ducados al año, hacen 
*' patacones seiscientos y ochenta y siete y cuatro reales; 

"Un capitán de campaña con trescientos ducados al año, hacen 
" patacones cuatrocientos y doce y cuatro reales; 

"Dos Oficiales Reales, en cuyo poder entra esta hacienda, á 
" seiscientos ducados al año, hacen patacones mil seiscientos cin- 
" cuenta; 

"Seis capitanes de á caballo, á setecientos ducados al año, son 
" cuatro mil y doscientos ducados, y patacones cinco mil y sete- 
" cientos y setenta y cinco; 

"Seis tenientes de á caballo á trescientos ducados al año, hacen 
" rail ochocientos ducados y patacones dos mil y cuatrocientos y 
" setenta y cinco; 

"Nueve capitanes de infantería á seiscientos ducados al año, ha- 
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ve mil cíen pesos menos que el situado (14) y esta diferencia 
serviría para pagar varios sueldos que, como el del Gober- 
nador, no estaban comprendidos en ese cómputo y para 
atender á gastos generales de la colonia. 

Ciertamente, no era mucho gastar; pero como Chile nada 
producía á la Corona de Castilla, todo desembolso caía en 
las cajas reales. A fin de evitarlo se había desvelado tantas 
noches Alonso García Ramón y creía haber encontrado la 
manera de reducir en más de dos tercios el gravamen de las 
cajas reales, si se aprobaba su primer plan; de ofrecer á la 
Corona una bonita suma anual, si también se adoptaba el 
segundo: en uno y otro, ya lo hemos dicho, los indios eran 
los que pagaban. 



*' cen cinco mil y cuatrocientos ducados, y patacones siete mil y 
*' cuatrocientos y veinticinco; 

"Nueve alféreces a trescientos ducados al año, hacen dos mil y 
** setecientos ducados, y patacones tres mil y setecientos doce; 

"Nueve sargentos á doscientos ducados al año, hacen mil y 
** ochocientos ducados y patacones dos mil y cuatrocientos y seten- 
** ta y cinco; « 

"Treinta y seis cabos de escuadra á ciento y cincuenta y tres 
** patacones al año, hacen cinco mil y quinientos ocho; 

"Setenta y dos mosqueteros á ciento y cincuenta y tres pataco- 
" nes al año hacen once mil y diez y seis patacones; 

^^Seiscientos soldados de á caballo á ciento y cincuenta y ruatro 
" patacones al año, hacen ochenta y seis mil y cuatrocientos pa- 
" tacones; 

"Setecientos infantes A ciento y ochenta pesos al año, hacen 
" ochenta y cuatro mil patacones; 

"Quince atambores y trompetas á ciento y veinte patacones al 
" año, hacen mil ochocientos patacones." 

(14) Hablamos aquí del peso común de á ocho y no del peso de 
oro ó de quince reales. 
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Contaba García Ramón con poner muy luego de paz el 
.reino y entonces, calculando pocos, habría más de treinta 
mil indios en encomienda; de los cuales, si se sacaba para el 
Rey el cinco por ciénto,-^podía hacerse sin perjuicio de los 
encomenderos prolongándoles el tiempo de la encomien- 
da,— quedarían mil quinientos agregados á la Corona, se 
llevarían á Coquimbo y se dedicarían doscientos al '*bene- 
ficio de las chacras, guarda de ganados y arreos" y los 
otros mil trescientos al laboreo de **las minas de Andaco- 
Uo y de la Madre de Dios." 

Suponiendo lo peor, siempre según los cálculos de García, 
sacarían en ellas **dos tomines de oro cada uno cada día, 
** que es lo menos que en aquellas minas se saca cuando 
*' hay grandísima esteHlidad de agua, que cuando llueve 
" dos aguaceros saca cada uno á cuatro, á seis y á ocho 
" tomines. Mas haciendo la cuenta á lo menos son dos mil 
** y seiscientos tomines cada dí^, que, á ocho tomines que 
** es un peso, viene á ser trescientos y veinticinco pesoscada 
** día. Y sacando oro ocho meses al año, como es la orde- 
** aanza en este reino, ocho meses hacen doscientos y cua" 
** renta y cuatro días; que, quitados los cuarenta y cua- 
** tro de fiesta, quedan doscientos días; que á trescientos 
** veinticinco pesos de oro cada día hacen al fin de los ocho 
** meses sesenta y cinco mil; los cuales fundidos y echada la 
*• marca real, acrecientan trece mil pesos; que son por todo 
** setenta y ocho mil pesos (de oro); que hacen, patacones 
** ciento y cuarenta y seis mil y doscientos y cincuenta pa- 
** tacones y cuatro reales." 

Lo que faltaba para completar el situado y debía poner 
la Corona, si se adoptaba el medio propuesto, eran según 
los cálculos de García, menos de setenta mil patacones. 
Para llevar á cabo él proyecto calculaba el Gobernador que 
no se necesitaba gastar sino veintidós mil ochocientos 
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ochenta patacones (15); y para mantenerlo bastaba el gas- 
to anual de cuatro mil trescientos pesos de oro (16). 

Sin entrar en el examen de semejante proyecto y sin con- 
siderar la ilimitada producción que suponía á las minas, 
saltaba á la vista que él descansaba sobre fundamento de 
arena. Suponiendo pacificado á todo Chile, suponiendo que 

(15) He aquí el presupuesto enviado por García al Rey, de los 
objetos que reputaba necesarios para el laboreo de las minas y la 
manutención de los trabajadores: 

*'Seiscientas barretas v mil doscientos almocafres que 
** lo uno y lo otro costará en patacones $ .'^,600 

"Dos mil vacas para que crien para el sustento desta 
** gente, á cuatro patacones, hacen ocho mil patacones.. 8,000 

**Dos mil ovejas para el mismo efecto y que los indios 
** tengan lana para hacer su ropa á dos patacones y 
*' cuatro reales, hacen cinco mil patacones 5,000 

**Cincuenta yuntas de bueyes para las labranzas, á 
** treinta patacones son mil y quinientos 1,500 

**Cien caballos á quince patacones, hacen mil -y qui- 

*'mentos 1,500 

. "Cien barfelas grandes á seis patacones, hacen seis- 
" cientos...'. 600 

"Cien azadones á cuatro patacones, hacen cuatrocien- 

"tos 400 

"Cincuenta rejas de arar á cinco patacones, hacen dos- 
" cientos y cincuenta 250 

"Dos quintales de acero á cien patacones, hacen dos- 
" cientos 200 

"Veinte quintales de hierro á treinta patacones, ha- • 
* cen seiscientos 600 

"Tres ornamentos muy buenos y muy cumplidos á 
" cuatrocientos patacones cada uno, hacen mil y dos- 
" cientos 1,200 

(16) Véase este otro presupuesto: 

"Primeramente un corregidor con seiscientos pesos 

" de oro de salario 600 

"Tres sacerdotes con trescientos cada uno, que son 
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realmente hubiera entonces treinta mil indios de encomien- 
da ¿podría haber sacado mil quinientos á las faenas agrí- 
colas? Con todo el país en paz, aumentaría incalculable- 
mente la extensión de los trabajos rurales y, por lo mismo, 
estaría lejos de aumentar el número de brazos en propor- 
ción á las labores: ahira bien, la escasez de los yanaconas 
había llegado á ser extrema en Chile, y Gobernadores y go- 
bernados se quejaban constantemente de ello al Rey y le 
decían que no había cómo trabajar ios campos: ¿sería po- 
sible en tales condiciones distraer mil quinientos hombres 
de esos trabajos para llevarlos á Coquimbo y emprender 
con ellos laboreos de fninas de harto más que dudoso 
éxito? 

Una carta de Pedro Martínez de Zavala.el encargado de 
reclutar gente.y comprar caballos en los gobiernos de Tu- 
cumán y Paraguay sugirió a García Ramón el segundo ar- 
bitrio. Decía Martínez que á su salida de la Corte estaba 
resuelta la esclavitud de cuantos indios se cogieran en Chi- 
le con las armas en la mano 3' sobre ese dato basó el Gober- 
nador su plan. **Siendo así, dice, que están dados por escla- 
** vos, podría Vuestra Majestad comprar mil y quinientos 



" novecientos, y si éstos fuesen de la Compañía de Jesús 
** y de la Orden de San Francisco serían muy á propó- 

*' sito $ 900 

**Tres mineros (¿administradores de minas?) con dos- 

" cientoSj son seiscientos 600 

**Tres administradores de las haciendas, estancias y 

** chacras de labranza, á doscientos, son seiscientos 600 

**Un médico con cuatrocientos pesos 400 

**Un ayudante con doscientos pesos 200 

**Costas de un hospital que han de tener, mil pesos 
*» cada año 1,000 

Pesos de oro $ 4,300 
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" muchacho nes de doce basta veinte años y otras tantas 
*' mujeres de las que se han tomado en la giierra y toda 
^' esta gente herrarla y ponerla por cuenta de Vuestra Ma^ 
'* jcstad (con prohibición y mandato que uíngón otro Go- 
*' bernador pudiese en ningñn tiempo dar ni encomendar 
** indio ninguno de estos ni de sus sucesores so graycs p^ 
** nas)^ en las minas de Andacollo j la Madre de Dios, que 
" son, como está referido, en la ciudad de Coquimbo, que 
** es el mejor temple}^ más sano del mundo". Y repite á es- 
te propósito los cálculos ya hechos, ad virtiendo que, en su 
calidad de esclavos, trabajarían los indios, nó doscientos 
días como los encomendados, sino trescientos, es decir, to- 
do el año menos los días festivos; de donde resultaba, su- 
poniendo siempre que sacasen dos tomines diarios, que se 
reunirían en el año ''noventa y siete mil quinientos pesos, 
'* que echada la marca de Vuestra Majestad acrecientan 
** en el quinto, diez y nueve mil y quinientos pesos, que son 
*' todos ciento y diez y siete mil pesos de oro, de á quince 
*' reales cada peso, que hacen patacones doscientos y diez 
" y nueve mil trescientos y setenta y cinco y medio/' Des- 
pués añade: ^'Advierto más que del *^oro que de la una 
** manera ó de la otra se sacare podría Vuestra Majestad 
" traer cíen mil pesos empleados de Lima, en que al menos 
** se ganarían veinticinco mil pesos, que todo es grande 
** hacienda*'. Lo cual casi llegaba á los doscientos doce mil 
ducados de la situación. 

Ciertamente^ los mil quinientos indios de trabajo no po- 
dían reducirse á esclavitud en un año, pero sí en tres ó cua- 
tro; y ¡como deploraba García no haber sabido un tiempo 
antes la real resolución de declarar esclavos á estos indios! 
con solo no haber dado muerte en las últimas campañas á 
los prisioneros tendría con exceso eí número mencionado- 
Pero, pues para lo hecho no había remedio, proponía al 
Rey que en adelante se comprase á los soldados en veinti- 
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cinco patacones cada prisionero que cogiesen, con lo cual 
quedarían contentos y el número se llenaría presto. 

¿Qué objeciones podrían hacerse al arbitrio discurrido 
por García Ramón? No veía éste sino dos. 

La primera, que los indios se sublevasen en Coquimbo y 
á ella respondía: **que están muy apartados de sus tierras 
** y de donde ha sido la guerra y que toda aquella tierra 
** es rasa y de regadío y de suerte que en sólo los valles se 
* da comida, de modo que de ninguna manera pueden ví- 
** vir fuera de ella ni menos huirse, porque por doquiera que 
*' fueren serán conocidos respecto de ir herrados y luego 
** los prenderán cuando convenga, que yo me prometo no 
** será necesario: con cien hombres de presidio bastan y 
** ellos darán para todo." 

La segunda, que no habría en las mencionadas minas 
suficiente oro para sacar lo que se proponía García Ramón 
ó que se agotaría muy pronto y á ello contestaba: **Yo no 
** he visto las minas; mas es cosa muy cierta y sabida que 
** son de suerte que, aunque se echen en ellas muchos más 
** indios, tendrán que trabajar para siempre jamás, de ma- 
** ñera que en esto no hay que reparar". 

Y no solamente juzgaba inagotables las minas de oro en 
Coquimbo y no sólo veía vinculado .á ellas el futuro es- 
plendor de aquellas provincias sino que explicaba su atraso 
por el trabajo de las de cobre: *'Demás de todo lo susodi- 
** cho, es bien Vuestra Majestad entienda que la ciudad de 
** Coquimbo, que era una de las mejores de este reino, está 
** perdida: que haya sido la causa todos dicen haber echado 
** á los indios á sacar cobre en años pasados, con que ha 
** venido en gran disminución por ser excesivo aquel traba- 
** jo» y con esto vemá á restablecerse de manera que sea 
* * una de las buenas del Pirú". 

Por fin, para facilitar más sus proyectos, llegaba á pro- 
poner el medio de vestir á esos indios: 
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**Y por si preguntase alguno qué ha de vestir esta gente, 
** respondo que Vuestra Majestad tiene un muy grande 
** obraje en el Valle de Melipilla, en el distrito de la ciudad 
** de Santiago, donde se labran paños, cordellates, fresadas 
" y j^^g^s; del cual con facilidad se les puede proveer de 
" todo lo necesario, de suerte que sean los rtiás bien trata- 
** dos indios del reino. 

'^Advierto que será fácil á Vuestra Majestad traer todas 
** las herramientas de España; pues de ella vienen galeones 
** de Vuestra Majestad á Puerto Belo y de Panamá vienen 
** asimismo al Callao y de aquel puerto á Chile. 

**Advierto también que los indios de este reino estiman 
*' en gran manera ser de Vuestra Majestad y que habrá 
** muchos que de su voluntad salgan de sus tierras á fin de 
** estar por de Vuestra Majestad por no pedirle servicio 
** ninguno. '* 

El Rey, que tan en cuenta solía tomar las observaciones 
de los hombres prácticos de Chile, ¿habría dado alguna 
importancia á los quiméricos proyectos de García Ramón, 
si cuando ellos llegaron á la Corte no se hubiera estado 
discutiendo allá otro de mayor trascendencia para la 
colonia y que esencialmente los contrariaba? Imposible 
adivinarlo; pero de todas manera el mismo García no ha- 
bría alcanzado, en el supuesto de ser atendido, á ver su de- 
sengaño. 



CAPITULO XIX. 

Li\ CAMPAÑA DE 1608-1609. 

Recorro clCiohcrnndor la frontera. — Por primera vez se rehusan 
refuerzos en Chile.— Ivl l»oetor Merlo de la I^^iente viene á 
instalar la Audiencia. — Exigencias de la Contaduría iMayor 
de Lima.— Hntra en campaña el coronel Miguel de Silva. — 
Conspiración entre sus soldados. — Acude íiarcía Ramón á re- 
jnediarel mal. — Domina Silva la provincia de Tucapel: regalo 
(pie de los indios recibe. -.Vtácanlo en Paicahí los de Purén: re- 
ñido comhate; el capitán Zuazo decide la victoria.— Circuns- 
pecta conducta de Martín I'Vrnándcz Oteruelo, Comandante de 
Paicahí. — Distinta manera de obrar del coronel: se le (|uita el 
mando.— Penetra el (xobernaflor hasta la ciénaga de Lumaco. 
— Peíjueñas ventajas de la expedición. — Sumisión del cacique 
Litoquí. 

ApcMias recibió Oarcía Ramón el cuantioso situado, que 
tanto cí)n tentó acababa de traer al reino, determinó soco- 
rrer *'la gente á grat) priesa y hacer algunos vestidos para 
** muchos soldados (pie hay desconcertaílos, y aunque con 
*' mucho tr.nbajo por ser el invierno riguroso** y estaryaen 
lo más crudo de él ( 1 ); no dejó á otro el cuidado de repartir, 

(1 ) Ivscribe Alonso (iarcía, como hemos visto, en Arauco el 21 
de mayo y después de eso hubo de ir á Concepción á recibir el si- 
tuado y prepararlo todo para salir nuevamente; no pudo, pues, 
partir otra vez al sur antes de mediados de junio. 
IS 
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entre las guarniciones de los diversos fuertes y á los milita- 
res que se hallaban en campaña, los diversos efectos llega- 
dos y también el dinero; pues, como lo refiere al Rey, una 
de las causas de mayor alegría fué el que á todos tocó **pla- 
ta que jamás tal habían visto en Chile'' (2). 

Según parece, el anciano y activo Gobernador no volvió 
á Concepción durante aquel invierno: el 9 de agosto se en- 
contraba todaví.i en Lebo, socorriendo á la tropa y exami- 
nando por sí mismo el estado de las cosas (3). 

No fué, ciertamente, desfavorable el efecto que ellas le 
produjeron y creyó que por entonces, no sólo no debía hacer 
nuevos pedidos de refuerzos, sino que convenía impedir la 
venida de los ya solicitados. 

El 12 de junio había recibido una carta de Pedro Martí- 
nez de Zavala, en la cual le decía que, por orden del Rey ve- 
nía, como lo hemos apuntado, **á los Go.biernos de Tiicu- 
raán y Paraguay á levantar ciento y cincuenta soldados y 
comprar mil y quinientos caballos'' y que se proponía estar 
en Mendoza en el próximo noviembre para traer ese re- 
fuerzo á Chile; por otra parte, el Virey del Perú le había 
prometido enviar más soldados: García Ramón que no se 
preparaba á emprender grandes cosas en el próximo verano 
y sólo deseaba consolidar lo conquistado, juzgó más bien 
perjudicial que provechoso el crecido aumento del ejército. 

Dejémosle dar las razones en que se apoyaba para pen- 
sar así: 

^^Considerando, dice al Rey, el estado en que están lasco- 
** sas y que importa sobretodo llevar esta guerra por delan- 
** te sin dejar cosa á las espaldas que no esté de paz; el tra- 
** bajo grande que se padece en sustentar en mantenimien- 
** tos la gente de guerra, por ser fuerza llevarlos de acarre- 



(2) Citada carta de 9 de agosto de 1608 

(3) Id., id. 
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** tc) \' consumirse tanto como se consume; que para lo que 
'* humanamente se puede hacer el verano que viene bastan 
** tanto doscientos hombres como quinientos y se susten- 
** tan con más facilidad; y que la hacienda de Vuestra Ma- 
** jestad no se gaste sin provecho, he despachado al Virey 
** del Perú y al dicho capitán Pedro Martínez de Zavala 
'* que por este año no se levanten más de doscientos hom- 
** bres, ni menos se compren más de cuatrocientos caballos 
'' y trescientas muías: que en los dichos reinos se hallan muy 
** buenas y baratas y para las arreas son mejores que ca- 
** ballos y se sustentan con menos y si hurtaren los enemi- 
** gos algunas, en que ponen su cuidado, no le serán de tan- 
** ta importancia ni menos haián tanto daño, por no po- 
*' derlas correr ni escaramucear como hacen los caballos. 
" Holgaría en extremo que esta carta le alcanzase antes 
** que hubiese hecho el gasto, que si fuere menester andando 
'* el tiempo más caballos, la mano que X'uestra Majestad 
'* tiene ahora tendré para mandar se compren cuanto con- 
'' viniere'^ (4). 

Imposible le era al (robernador abandonar en aquellas 
circunstancias el sur de Chile y, á pesar de sus años y de 
stis achacjues, ni siquiera pudo invernar en Concepción; y 
sin embargo, conforme á lo que se le prescribía, debía venir 
pronto á Santiago. El Doctor Luis Merlo de la I'uente, Al- 
calde de Corte en Lima, estaba comisionado para fundar 
en Chile la Real Audiencia y permanecer aquí tres años en 
calidad de Oidor Decano. La fundación de la Real Audiencia 
habría de ser revestida de la mayor solemnidad posible 
conio que ese supremo tribunal iba á administrar justicia 
por el Rey, á hablar á nombre del Monarca, á representarlo 
en una de sus más augustas funciones: era menester que 
desde el principio saltara á los ojos del pueblo la importan- 



(4) ritada carta rk- ^i de agosto de 1 TOS 
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cía inmensa de aquel acto y de acjuel tribunal; por lo mis- 
mo se imponía á García Ramón la obligación de venir á 
la capital á recibir el real sello. 

En el acto escribió á Lima pidiendo que la fundación de 
la Audiencia se demorara hasta el siguiente año 1609, pues 
en el corriente le era imposible distraer muchos días de las 
ocupaciones imperiosas de la guerra y que, aún retardándo- 
se hasta entonces, se hiciera la aparatosa ceremonia de la 
recepción del real sello en Concepción y no en Santiago, á fin 
de no separarse del sur de Chile. 

En la propia carta cjue esto avisa al Rey, reclama García 
contra la extraña exigencia de la Contaduría Mayor de 
Lima de que fueran alláá rendirle cuentas anualmentecuan- 
tos, no tenienílo nombramiento real, administraban por 
cualquier título bienes fiscales en Chile. Para dar una idea 
de la manera cómo se acostumbraba hacer las cosas en la 
colonia, copiaremos el mencionado aparte: 

*'Los Oficiales Reales del Obispado de La Imperial, 
** en cuyo poder entra el situadí), son nombrados por el 
'' Gobernador, a causa de no haberlos ])ropietarios, y tic- 
** nen de salario doscientos y cincuenta mil maravedises 
** con lo cual lo pasan mu}^ miserablemente. La Contaduría 
** Mayor de Cuentas de Lima envió aquí algunas Provisio- 
** nes, entre las cuales una por la cual manda que estos Ofi- 
** ciales Reales vayan cada año á dar cuenta á aquel tribu- 
** nal y así mismo manda las vayan á dar todas las perso- 
** ñas que hubieren tenido á cargo alguna] hacienda de 
** Vuestra Majestad. Y es bien Vuestra Majestad sepa que 
*' en cada fuerte y presidio hay un factor, á cuyo cargo es- 
*' tan las municiones, bastimentos, herramientas y otras 
** cosas, al cual, aunque da fianza de dar buena cuenta de 
*' lo que fuere á su cargo, no se le da salario ninguno más 
*' del que tan solamente tiene de su plaza; y son estos tales 
** de los soldados más honrados v de más crédito del reino 
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** y serán en número de veintiocho á treinta por lo pasado 
** y presente. Y manda así mismo la Contaduría Mayor 
** que á éstos no se les pueda tomar cuenta nídar finiquito, 
** sino que vayan á darle á la diclia Contaduría. Y aunque 
** los dichos oficiales del sueldo y yo hemos escrito los in- 
** convenientes que de ir á dar las dichas cuentas se ofre- 
*' cerían (que son: que saldrían del Keino y no darían las 
" cuentas, porque, en viéndose en el Pirú como en tierra 
*' larga cada uno tirará por su parte, y que así mismo los 
" Oficiales Reales es imposible poder faltaren todo el año 
'* de sus oficios, y que si hubiesen de bajar á Lima no tie- 
" nen caudal con qué poderlo hacer ni menos habría quien 
** quisiese los tales oficios con aquella obligación), y pedí- 
** doles, una persona ó cómo mejor les pareciere que tome 
** cuenta á todos; con todo están en que han de ir. Tengo 
** dado de ello aviso al Virey y así mismo le doy á Vuestra 
** Majestad para que se sirva mandar venga alguien á to- 
** mar las dichas cuentas por los inconvenientes referidos ó 
** lo que más fuere en servicio de Vuestra Majestad; que lo 
'* que se mandare se cumplirá á la letra.*' (5) 

A principios de ese mismo mes de agosto, en que tanto 
había escrito al Rey el Gobernador de Chile, y sin aguardar 
la entrada de la primavera, el nuevo coronel, Miguel de 
Silva, comenzó las operaciones militares: entró en la pro- 
vincia de Tucapel y mandó llamar á los caciques de Linco- 
ya que, después de haberse sometido á todas las condicio- 
nes impuestas por (yarcía Ramón, se mostraban remisos en 
cumplirlas, cediendo tal vez á la influencia de los vecinos 
rebeldes. El coronel les ordenó que **se retirasen con sus fa- 
** milias á parte más segura entre nuestros amigos, dándo- 
*' les por término dos días, y como no viniesen al término 
** señalado, los maloqueó y prendió cantidad de gente; y 

(5) Citada carta de 9 de agosto de 1608. 
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** mandó el Gobernador que les mudasen la patria por des- 
** tierro, por no haber obedecido. 

**Pasó luego el campo al valle que llaman de los Zorros, 
*' á donde el capitán Guillen de Casanova cogió tres caci- 
** (jues de importancia, cuarenta caballos y setenta indias 
** y niños, que fué causa de que los interesados diesen luego 
** la paz. Y con las entradas que los españoles hacían repe- 
** tidamente sin dejar sosegar á los indios, dieron la paz de 
** el todo Angolmo, Molvilla vTomelmo. Redujéronse estas 
** parcialidades al fuerte de Lebo y en Catiray las que per- 
** tenecían al fuerte de San Jerónimo y fueron en tanto nú- 
** mero que pasaron de cuatro mil las almas que este año 
** se redujeron'^ (6). 

Era delicado puesto el de coronel cuando en él se suce- 
día á un hombre del sin igual prestigio y reputación que 
gozaba Pedro Cortés y, aunque los soldados apreciaban y 
querían á Miguel de Silva, pronto comenzó á cundir en las 
filas el descontento por lo que, según todas las probabili- 
dades, se miraba como la desgracia de Cortés. Y tanto cun- 
dió ese descontento que llegó á fraguarse una verdadera 
rebelión. 

Se hallaba el coronel en Arauco cuando los conjurados 
resolvieron dar el golpe; pero, avisado á tiempo, Miguel de 
Silva cogió á los cuatro más comprometidos en el proyecta- 
do motín y los hizo degollar. 

Por más que con este castigo se hubiese sofocado el mo- 
vimiento. García Ramón, al tener noticias del suceso, creyó 
necesario ir personalmente á Arauco: el que la más fuerte 
división del ejército hubiera intentado amotinarse consti- 
tuía gravísimo peligro para la colonia y era funestísimo 
precedente. 

(6) Rosales, libro V, cap. XLÍ. De Rosales tomamos exclusiva- 
mente lo que vamos á referir hasta la nota siguiente. 
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Llegado el Gobernador á Arauco pasó revista á las tro- 
pas, **vió las compañías cuan pobladas estaban de solda- 
** dos viejos y nobles y les hizo una elegante exortación, 
** animándoles á padecer con fortaleza los trabajos, con la 
** esperanza del premio, traycndoles por delante su ejem- 
** pío, que de pobre soldado de Flandes había alcanzado 
** tan honroso puesto por no haber decaído jamás en los 
** trabajos, y que los mismos y mayores premios podrían 
** esperar con los suyos no blandeando en ellos/' 

Ciertamente, no se limitó á dirigir la palabra á la tropa 
y, seguro de que cosa tan grave como un intento de motín 
había de tener serias causas, oyó las quejas de los soldados 
y, viendo que en realidad algunos oficiales los trataban 
mal, reprendió públicamente á los culpados y mandó con 
severidad que tal desmán no volviera repetirse. 

Quedaron muy contentos los soldados; pero García Ka- 
món no tranquilo hasta que poco á poco y disimuladamen- 
te hubo separado, enviándolos á diversos fuertes, á cuan- 
tos creyó que podían renovar los disturbios. 

^* Acabado esto se volvió el Gobernadora la Concepción 
** y el coronel á Tucapel, el cual comenzó á hacer la gue- 
'* rra por octulDre de 1608 á las provincias de la Caramá- 
** vida y tuvo con ellos grandes batallas y reencuentros; 
** porque como vivían en la montaña, se hacían fuertes etí 
** ella. Y fatigados de tanta guerra, dieron la paz con bue- 
** ñas condiciones y se vinieron á poblar en los valles. Y en 
** las confederaciones que hicieron, para mostrar cuan de 
** voluntad daban la paz, hicieron una gran fineza, que pa- 
** ra entre estos indios es grande, que fué traerle al coro- 
'* nel la cabeza del Gobernador Martín García de Loyola, 
" que laestimaban por una gran presea y la sacaban en los 
** alzamientos para animar á tomar las armas á sus solda- 
*' dos, bebiendo chicha en ella solamente los caciques. Y co- 
** nocieron los españoles (juc era aquella la cabeza de Loyo- 
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** la por una señal de herida que el noble caballero tenía 
** en la frente. Estimó mucho el coronel que le hubiesen 
** dado aquella presea de su aprecio y aquel estandarte de 
" su triunfo y trajo á enterrar la cabeza al entierro de los 
** Gobernadores y adonde estaba enterrado su cuerpo.*' 

Conociendo los indios de Puréii (pie, pacificado Tucapel, 
caerían los españoles sobre ellos, quisieron adelantarse y, 
obligando á seguirlos á los de la costa, lograron reunir mil 
ochocientos hombres entre infantería y caballería y fueron 
en busca del Coronel (jue acami)aba en el valle de Paicabí. 
Emboscados en las cercanías, hicieron salir á unos po- 
cos como á coger los caballos de los españoles, que no lejos 
parecían, esperando ser perseguidos por una buena partida 
á fin de despedazarla y destrozar en detalle el ejército del 
coronel; pero, noticioso de la junta, no cayó en el lazo Mi- 
guel de Silva, sino que mandó recoger los caballos y salió 
con todo su ejército en persecución del enemigo. Iba á la 
vanguardia la caballería mandada por el Maestre de Cam- 
po General don Diego Bravo de Saravia y el coronel man- 
daba la infantería 

Hubieron de resolverse lospurenensesá presentar batalla 
y la presentaron con denuedo y destreza: pusieron *'entre 
** pica y pica un flechero y por los dos costados la caballería 
*' y acometieron con tan buen acierto que se entendió que 
** (juedara acpiel día por ellos la victoria. Cercó la caballe- 
*' ría al Maestre de Campo y peleó con gran tesón y, tra- 
** bándose los unos con los otros hubo una sangrienta ba- 
** talla que duró por más de una hora sin desflaquecer el 
** enemigo, aunque le daban mucha rociada de valas.'* 

El capitán Zuazo, con una feliz inspiración, decidió el 
triunfo. Habiendo dado muerte á uno de los más valientes 
enemigos, puso la cabeza en una pira y comenzó á gritar 
victoria. Esta voz introdujo la confusión en el campo de los 
indios que, tambicii sin dudasobremanera fatigados, no tnr- 
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daron en huir á la montaña. Quedaron los españoles victo- 
riosos, pero no tanto que intentaran perseguir a los fugiti- 
vos; y éstos, no por su derrota abandonaron el proyecto 
de atacar el fuerte de Faicabí, si bien aguardaron para ello 
la idea del coronel. 

Como de costumbre, echaron mano del ardid y prepara- 
ron una sorpresa. Era comandante del Paicabí el capitán 
Martín Fernández Otenicro y recibió perfectamente á cua- 
tro indios que allí se presentaron, los obsequió y exortó á 
someterse y vivir eii paz. Prometiéronle los huéspedes ha- 
cerlo así y que trabajarían cuanto pudieran porque los su- 
yos los imitaran y salieron del fuerte, después de observar 
cuidadosos cuanto pudiera servir á sus proyectos. 

Naturalmente, con sus amigos acordaron aprovecharle 
de la buena vohintad del Comandante de Paicabí para pre- 
])arar el ataque. Con este objeto y, á fin de posesionarse 
más y más de la situación del enemigo, escogieron á diez 
de los más astutos caciques que de nuevo fuesen al fuerte. 
Recibidos también perfectamente por Fernández, convinie- 
ron en ir á habitar los alrededores con sus familias. **Y las 
*' familias con que volvieron fueron dos mil iudios de pelea, 
*' que con secretas emboscadas cercaron el fuerte. Tenién- 
" dolo cercado sin ser sentidos, salieron una mañana trein- 
** ta indios, todos caciques y señores de vasallos, ceñidas 
*' las frentes de sus llancas y piedras preciosas de su esti- 
" mación, con canelos en las manos, señal de paz, y pidie- 
" ron al capitán de el fuerte que les diese alguna escolta de 
*' soldados y resguardo para trer sus hijos y mujeres que 
'* estaban una legua de allí, á fin de que saliese el capitán ó 
" les diese algunos soldados para degollarlos y dar luego 
" sobre los que quedasen en el fuerte con las emboscadas 
*' que tenían puestas. Y para fingir mejor la amistad \'qui- 
** tar á los españoles la sospecga, trajeron muchas cosas 
** de regalo que darles y (jue vcnderde la frütadc la tierra .'* 
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De nuevo recibiólos muy bien Fernández; pero se guardó 
mejor y, lleno ya de sospechas por las idas y venidas de los 
indios y por sus peticiones y zalamerías, los hizo observar 
con sumo cuidado y llegó á convencerse de su dobles. Apri- 
sionó á los caciques y, conforme al uso establecido, los so- 
metió á tormento para hacerles confesar su culpa. Nega- 
ron tenazmente y tanto que, á pesar de haber arrancado 
por engaño la confesión á uno de ellgs, no se atrevió Fer- 
nández á decidir sobre el supuesto complot. Mandó enton- 
ces que su lenguaraz se hiciera pasar por indio amigo de 
los prisioneros áfinde sorprenderles el secreto; el intérprete 
le aseguró que había logrado su objeto, (jue lo habían to- 
mado por uno de los de ellos y le habían descubierto toda 
la trama; pero no debió de prestar mucha fe á sus palabras 
el Comandante del fuerte; pues, sin tomar resolución algu- 
na, se limitó á enviar aviso de lo que sucedía á Miguel de 
Silva. 

Inmediatamente tornó al fuerte el coronel con todo el 
campo y, menos escrupuloso que Fernández* Oteruelo, '*sa- 
*' cando á todos los caciques á la plaza de armas y con- 
** venciéndolos de su traición, mandó ahorcará los veinte y 
** á los diez los envió para limpiar las caballerizas de el Vi- 
** rey del Perú.*^ Y haciéndose guiar por tres de los prisio- 
neros, salió con su división "\' dando aquella noche en un 
valle vecino, cogió ciento y ochentapiezasde toda edad" (7). 

Los indios sostuvieron siempre que habían sido burlados 
y sus caciques vilmente asesinados ó aprisionados cuando 
en realidad habían venido de paz: las vacilaciones de Fer- 
nández, cosa tan extraña en un Comandante de fuerte, y el 
no haber encontrado el coronelía supuesta junta de gue- 

(7) Rosales, en el lugar citado, agrega que las mujeres de los 
treinta caciques muertes ó aprisionados en Paicabí se presenta- 
ron ante los jefes de sus reguas y o])tu vieron justicia contra los 
que habían aconsejado la funesta estratagema 
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rra, — pues en su excursión cogió piezHS de todn edad y nada 
hablcí de guerreros— parecen darles razón y poner esta ma- 
tanza á cargo de la suspicacia y de la crueldad. 

Tal vez lo sucedido conntribuyóá desacreditar más á Mi- 
guel de Silva, á cuya reputación había dañado, sin duda, 
no poco el intento referido de motín; tal vez una y otra co- 
sa fueron causa de su desgracia ante el Gobernador, ya 
que muy pronto lo quitó del puesto de coronel, dando por 
pretexto que el Key suprimí¿i este destino. Y decimos que 
fué sólo pretexto, porque el Rey y el Virey no habían en 
realidad suprimido el puesto de coronel sino disminuido el 
sueldo de él y porque nó dio á Silva mando alguno en el 
ejército sino que, aun(|ue con buena ocupación en la Au- 
diencia, lo dejó de reformado (8). 

Don Diego Bravo de Saravia quedó de jefe del ejército en 
la frontera en su calid¿id de Maestre de Campo General. 

Aguardaba García Ramón que de un momento a otro 
llegur¿i con un refuerzo del Feró Pedro Lisperguer, á quien 
á traerlo había enviado allá; pero pasaba el tiempo y el 
tal refuerzo no llegó hasta Mayó á Concepción en un na- 
vio **con mucha ropa y plata y ochenta soldados 

*' levantados en Lima, dice Rosales, todos muv lustrosos 



(8) Rósale?, en el eapítiilo XLIII del libro V, dice que Mi- 
guel de Silva renunció su destino por sus achaques y "una caída y 
golpe en una pierna." Ks posible que para respetar la honra del 
coronel ante el ejercito, hiciera creer García Ramón que Silva ha- 
bía renunciado y él aceptado la renuncia; pero la verdad es lo 
que nosotros aseveramos, como se deduce de las palabras que el 
mismo Alonso García escribe al Rey en la segunda carta fechada 
en Concepción el 28 de octubre de 1G09: "Proveí (interinamente) 
*' el oficio de xMguacil Mayor desta Real Audiencia en el coronel 
" Miguel de Silva, que actualmente ¡o reforme en conformidad de 
** lo que Vuestra Majestad y el Virey del Perü mandan, con (¡xic 
*' quedó contento.'" 
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** y con muchas plumas y penachos, de donde se llamó la 
** tropa de las plumas.'' 

Cansado de esperarlo García Ramón, y viendo que se 
acercaba el invierno, emprendió una entrada á Purén, á fin 
de escarmentar á esos indios que tan soberbios acababan 
de mostrarse é impedir que atacasen alguno de los fuertes 
cuando los ríos y las lluvias hicieran imposible socorrerlos. 

"Aunque con poca salud y con gran trabajo \' extra* 

*• ños temporales*' (9), a,travesó **toda la cordillera de Ca- 
** tiray con trescientos españoles y setecientos indios ami- 
gos."' 

El objetivo de la expedición era la ciénaga de Purén, 
principal refugio, como se sabe, de los rebeldes. Llegado á 
sus inmediaciones resolvió atacarla por tres lados y lo efec- 
tuó el ''segundo día de resurrección". No consiguió dar 
muerte sino a trece ó catorce indios de guerra, —á ninguno 
de éstos se le perdonaba la vida,— si bien otros y *'mucha 
chusma" se ahogaron en el río, ahí muy hondo y con gran 
corriente, por librarse del repentino ataque de los españo- 
les: así, á lo menos, se lo contaron al Gobernador los pri- 
sioneros, que entre mujeres y niños llegaron á ochenta y 
cuatro. 

Libre de enemigos la ciénaga, fué recorrida en todos sen- 
tidos por García Ramón, (jue, sin contar con las **ovejas de 
la tierra" reunió más ''de tres mil cabezas de ganado de 
" Castilla y cosa de veinte caballos. Quemóse gran suma de 
" ranchería y en ella grandísima cantidad de comida. Y 
" puesto que se juntaron algunos indios, no hablaron pa- 
" labra, más antes estaban espantados, pareciéndoles cosa 



(ü ) En lo de esta expedición de Alonso García nos guiamos ex- 
clusivamente por la carta de 28 de octuljre de 1609, en que él 
mismo da cuenta al Rey; no la encontramos mencionada en otro 
documento ni en historiador alguno. Se entenderá que son de esa 
carta las palabras que copiamos sin asignarles otro origen. 
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*' imposible que en tiempo tan riguroso hubiésemos acome- 
" tido con nada, á su parecer y aún de muchos españoles... 

** Rodeamos, sigue diciendo García, toda la ciénaga, no 
*' dejando valle ni quebrada, por áspera que fuese, altos ni 
*' bajos (jue no atravesásemos; con que prometo á Vuestra 
'* Majestad se les hizo el mayor daño [ue jamás han reci- 
** bido. Y tanto que el día de hoy padecen acjuellos traido- 
** res la mayor necesidad de hambre que se puede imaginar, 
** y todos ellos hablan blandamente, cosa que jamás han 
*' hecho, y espero en Dios que en este verano les hemos de 
** forzar á rendirse ó de todo punto á dejar sus tierras, que 
*' cualquiera cosa de las dos será de grandísima considera- 
*' cion para lo que se pretende: todo h) encamine Nuestro 
** Señor como convenga.^* 

Más de una, sin duda, de las ventajas apuntadas por el 
Gobernador eran hijas de sus deseos. Creía que en el río se 
habían ahogndo no pocos hombres de guerra y **mucha 
chusma" y io creía por oirlo á pobres mujeres prisioneras, 
interesadas en ganarse su buena voluntad, y no menciona 
(jue los es|)añoles viesen ni sicjuiera uno de los cadáveres de 
tantos ahogados; si tres mil ovejas de Castilla no era cosa 
despreciable, veinte caballos es ridículo botín en tamaña 
expedición; por fin, bien lo sabemos, mu}' pocos días bas- 
taban á los indios para levantar de nuevo las pobres rucas 
que les servían de viviendas y que el Gobernador les había 
quemado. En resumen, trece ó catorce muertos y ochenta 
y cuatro mujeres y niños apresados no constituían esplén- 
didos resultados de una camp¿iña. Evidentemente, como 
otras veces, los indios habían burlado en la ciénaga los es- 
fuerzos de los españoles. 

El resultado serio de aquella expedición fué la destruc- 
ción de las comidas acopiadas por los indios en sus ríinche- 
rías para alimentarse en el invierno. La época déla en- 
trada de los españoles no pudo ser mejor escogida, y bien 
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pronto los indios, viéndose sin recursos y sintiéndose desa- 
nimados, 6 fingiéndose momentáneamente tales, acudie- 
ron de todas partes a las diveras reducciones va estable- 
cidas. 

La sumisión que más gusto dio al Gobernador fué la de 
**un gran corsario,'* cacique principal de Ilicura, llamado 
Litoquí, del cual se contaban y García creía (10) fabulosas 
hazañas, hijas de su odio á los españoles. Y así dice: **Toda 
** aquella provincia ha quedado con mucha más seguridad 
** que de antes tenía, por ser este indio el más perverso y 
** rebelde que había en toda acjuella provincia. Y tanto que 
** que por su persona y las de sus capitanes es cierto haber 
** muerto más de cien caciques, sólo porque trataban de 
** dar la paz, con que nadie osaba tratar dellay ahora será 
** Dios servido los que quedan lo hagan con libertad.'' 

Acompañaron á Litoquí en su sumisión **más de doscien- 
** tos indios valentones y pasado de cuatrocientas mujeres 
** y niños." 

Para afianzar estos buenos resultados y con los refuer- 
zos que aguardaba del Perú, proyectaba García para el pró- 
ximo año una gran expedición contra la Imperial, á donde 
se habían ido refugiando todos los indios (jue permanecían 
rebeldes y habían visto sometida ó de paz sus propias tie- 



(10) Rosales, en el citado cap. XLIIT, afirma que fué el Maes- 
tre de Campo General quien ''obligó á los caciques mayores de 
** Ilicura, Catilebo, Litoquí y Quincha -tipay, á que bajasen de la 
** montaña y diesen la paz." Y á propósito de Litoquí añade: **Era 
** hombre venturoso en las cosas de la guerra, de pocas' carnes y 
** de mucho espíritu; había diez y ocho años que no había visto 
** la cara á ningún cristiano ni pagado tributo, y así cuando dio 
** la paz habló con mucha autoridad y supo pedir lo que para 
** su pacificación y provecho más bien les estaba á los indios. Bajó 
** acompañado de ciento y quincí» jinetes con banderolas en las 
*' lanzas." 
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rras. Era, por lo tanto, aquel un núcleo de guerra y mien- 
tras subsistiese mantendría en alarma el reino y haría ilu- 
soria la esperanza de completa sumisión. Mas, como lo 
advertía al Rey, **para esto conviene llevar buen golpe de 
** gente, porque está mucha junta en aquella tierra y sin 
** duda me persuado pelearán muy bien. Y por habernos 
** de alejar tanto de la paz, conviene asimismo dejarlo bien 
** reparado, que son éstos tan grandes soldados, que con- 
** viene quede todo muy bien prevenido." 

Terminada su pesada expedición, (tanto más pesada 
cuanto la ciática atormentaba horriblemente al anciano 
Gobernador), se fué á Concepción. 



CAPÍTULO XX. 



REAL CÉDULA DE ESCLAVITUD DE LOS INDIOS 
CHILENOS. 



Antecedentes de la Real Cédula de esclavitud. — Perturbación ge- 
neral después del desastre de Curalaba. — Lo que desde anti- 
guo habían hecho en Chile obispos y religiosos en pro de la li- 
bertad del indígena.- Fray Gil González de San Nicolás. — Los 
sacerdotes de Lima — Quejas de don Melchor Bravo de Sara- 
via — -Treinta años después — En Santiago y en Lima. — En el 
Consejo de Indias. —Memoria que el Consejo presenta al Rey 
en favor de la esclavitud — Cambio de redacción pedido por 
Felipe III. —El por qué de esta indicación. — Declaración de 
Paulo III — Variante introducida por el Consejo en la redac- 
ción definitiva. — Real Cédula de 26 de mayo de 1608. 



Era efectiva la noticia comunicada á García Ramón por 
Martínez de Zavala: el Rey había resuelto dar por esclavos 
á los indios oue en Chile se cogiesen con las armas en la 
mano, si bien cuando aquél salía de España no estaba aún 
redactada la cédula (1). 

(1) García Ramón escribía al Rey el 9 de agosto de 1608 que, 
en carta de 12 de junio, le daba la noticia Pedro Martínez de Za- 
19 



No se habrá olvidado la información que á este propósi- 
to se levantó en Santiago á la muerte de Üon Martín Gar- 
cía Oñez de Loyola, cuando unas trasoirás y cadáver más 
terribles llegaban las noticias de las victoriasy de íascruel- 
dadcs de los rebeldes; al saber destruidas ciudades ayerflo- 
recieotes, asesinados aquí, muertos allá en una batalla 
innumerables amigos ó conocidos; al oír las humillaciones 
sin cuento, el durísimo tratamiento y la deshonra de tan- 
tas cautivas, muchas de ellas mujeres principales y perfec- 
tamente relacionadas en el reino; ante el relato de las pro- 
fanaciones de todo género y los sacrilegios cometidos á 
cada instante por los mismos que tantas veces y por tanto 
tiempo habían hecho profesión de cristianos, la indigna- 
ción, el dolor y el espanto reunidos ocasionaron en Chile 
un vértigo general: castigo alguno parecía suficiente para 
tamaños crímenes; las medidas mas crueles se juzgaban be- 
nigna represión yprecauciones necesarias áfin de evitarque 
siguieran cundiendo los males. 

Nada tan contagioso como esta especie de epidemias mo- 
rales que en cierto momento se apoderan de un pueblo: di- 
ficultosísimo es hbrarse de tal contagio y mantenerse con 
el ánimo í^ereno y la inteligencia despeada en medio del 
apasionamiento universal. 

Así sucedió entonces. 

Los Obispos y, siguiendo las hueilas que ellos les traba- 
ban, ios Religiosos y en general los eclesiásticos habían sido 
en Chile defensores constantes del pobre indíjena y, si 
bien en menor escala^ tuvo entre nosotros no pocos émulos 
e¡ inmortal nombre del gran Las Casas. 

Largo sería resumir cuanto en su lugar hemos narrado 



vala desde el Río fie la Plata, y sólo días antes, el 26 de mayo^ ha- 
Iña sido firmada en Ventosiila por el Rey la cédula t?n que decla-^ 
raba esclavos á los indios de Chile. 



áá 
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de los esfuerzos generosos de tantos Obispos de Chile para 
sujetar j «efrenar la crueldad del encomendero hacia el po- 
bre yanacona. Perf>, a lo menos, hay un nombre que no es 
posible callar cuando de ello se trata, y es el del valiente 
dominicano Fray Gil González de San Nicolás, cuyo celo, 
exagerado sin duda, pero hijo de nobilísimos sentimientos 
y del más noble carácter, lo puso en casi abierta rebelión. 
Ló hemos visto condenar ante los soldados la guerra de 
Aratico como inicua, pues los '^indios defendían, según las 
propias palabras del denodado fraile, causa Justa, que era 
su libertady casas y haciendas,'^ f2), y llegar al extremo de 
incitar al ejército á que desobedeciese a sus jefes cuando le 
mandaban ir contra los indfjenas. 

Y, lejos de ser opiniones personales de algunos prelados 
y sacerdotes de Chile la reprobación de la guerra ofensiva, 
era tan general en los eclesiásticos que,— lo cuenta el mismo 
licenciado Herrera, Teniente General de Chile y protagonis- 
ta en estos sucesos,— aún en Lima rehusaban absolverlo 
los sacerdotes **por saber que había ido á la dicha guerra y 
** dado aviamiento y socorro para ello." (3). 

Mas tarde, el 26 de diciembre de 1569, se quejaba amar- 
gamente al Rey don Melchor Bravo de Saravia: **Losfrai- 
** les, mayormente de la Orden de San Francisco, nos 
** ayudan poco; porque no solamente dicen que no se 
** puede hacer la guerra á estos indios por los malos trata- 
'* mientos que hasta aquí se les han hecho, y laque se les 
** hace es injusta, pero ni quieren absolver los soldados ni 
** aún oirlos en confesión.^ (4>. 

Pues bien, treinta años después, en Septiembre de 1600, 

(2) Góngora Marmolejo, capítulo 34. 

(3) Informe del licenciado Herrera, publicado en el segundo vo- 
lumen de la colección de Historiadores de Chile, 

(4) Carta de don Melchor Bravo de Saravia al Rey, fechada el 
26 de diciembre de 1569. 
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encontramos á los superiores de todas las órdenes religio 
sas que había en Santiago y á los eclesiásticos seculares 
unánimes en pedir la esclavitud del indígena rebelde, que 
merecía, según la opinión del anciano, respetado y pacífico 
Don Melchor Calderón, dignidad Tesorero del Cabildo 
Eclesiástico en Santiago, ser quemado vivo por sus atro- 
ces crímenes. 

En la Información levantada al efecto en la capital de 
Chile se cuidó de oir principalmente á los eclesiásticos, y 
por eso figuran entre los testigos Fray Francisco de la Cá- 
mara y Rayo, Visitador de Santo Domingo; Fray Francis- 
co de Riveros, Provincial de esa misma Orden; Fray Grego- 
rio Navarro, Provincial de San Francisco; Fray Juan de 
Bascones, Provincial de San Agustín; Fray Alonso de Be- 
navente. Provincial de la Merced; los padres Luis de Valdi- 
via, Rector del Colegio de la Compañía de Jesús en Santia- 
go, y Gabriel de Vega, de la misma Compañía; y los ca- 
nónigos Melchor Calderón y Francisco de Orhandiano (5). 

Oídos los teólogos de Santiago, el Virey del Perú quiso 
tener también la opinión de los de Lima. La influencia de 
los sucesos en el ánimo de lc5s consultados no era la misma 
en el Perú que en Chile y, aunque la mayor parte de los 
opinantes estuvo también allá por la afirmativa, algunos, 
aún en medio de la ofuscación general, negaron que hubie- 
se derecho para reducir á esclavitud á los rebeldes (6). 

Todos estos antecedentes fueron elevados al Supremo 
Consejo de Indias; pero no se les tomó por de pronto en 
consideración: llegaban á la Corte en un momento en que 
se esperaba la completa sumisión del indígena chileno: el 



(5) Información levantada en Santiago el 2 de septiembre de 
1600. 

(6) Informe de la Junta de Guerra al Rey, fechado el 13 de no- 
viembre de 1608, 
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floreciente estado en que Alonso de Rivera dejaba el reino y 
lo mucho que se aguardaba de la venida de Alonso García 
Ramón hacían que se tuviese casi por terminada la guerra 
de Arg,uco. Empero, las noticias que poco á poco fueron 
llegando, llevaron el más completo desengaño y presenta- 
ron de nuevo esta guerra como interminable, si no se acu- 
día á medidas extremas. La destrucción del fuerte de Boroa, 
consecuencia de la trágica muerte de Don Rodulfo Lisper- 
guer y sus compañeros y la noticia de la conspiración fra- 
guada por los indios para asesinar a García Ramón, noti- 
cia enviada por éste al Re}»- y á la cual hubo de darse en Es- 
paña harta mayor importancia que acá, alarmaron sobre- 
manera al Consejo \^ lo movieron á proponer la rigorosísi- 
ma medida pedida por el Gobernador, apoyada por los ve- 
cinos, aprobada por los teólogos y cuya adopción había 
inútilmente solicitado años atrás en Madrid el Padre Ras- 
cones, apoderado del reino de Chile. 

El 13 de noviembre de 1607 presentó al Rey el Consejo 
de Indias una memoria, exponiéndole las ventajas que, de 
acuerdo con la mayor parte de los letrados y teólogos de 
por acá, encontraba él en dar por esclavos á los indígenas 
chilenos que se cogieran en las provincias rebeldes. Recuer- 
da cuánta gente y cuánto dinero ha costado hasta ese ins- 
tante la guerra de Arauco y cuan inútilmente y en obedeci- 
miento á la voluntad con frecuencia expresada por el Rey 
de **que se haga esta pacificación sin tomar las armas y 
** por bien de paz'*, cuan inútilmente las Autoridades de 
Chile "han procurado que los indios la den; pues, por más 
** que aquellas de su voluntad han convidado con ella y se 
** les ha admitido diversas veces, ofreciéndoseles buen tra- 
** tamiento, más siempre ha sido fingida la que han dado y 
** la han quebrantado tomando las armas y haciendo 
** grandes daños y muertes, violando y profanando los 
** templos y atacando muchas ciudades y cautivándose y 
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•* llevándose los españoles mujeres y niños y hoy día tie- 
** nen muchas en su poder.'' 

No justifican esta rebelión contra la Iglesia y contra el 
Rey, ajuicio del Consejo, los malos tratamientos de que se 
quejan^los indios, ya que tienen otros medios para evitar- 
los ni pueden sostener que defienden su libertad y que se les 
ha conquistado, puesto que **no se desposeyó de aquel rei- 
** no ningún Rey ni Señor, porque no le tenían ni cabeza si- 
** no un gobierno disembrado, sin dependencia de unos 
** pueblos*Já Jotros y todos se redujeron á la protección y 
** amparo de la Corona Real. Y por todas estas razones y 
** otras muchas la mayor parte de los teólogos y letrados 
** que ventilaron este punto y cuestión se resuelve en que 
** es lícito dar por esclavos los dichos indios. De que se se- 
** guirán los beneficios y utilidades siguientes: 

**Lo primero, que los soldados, que tantos trabajos han 
** padecido y padecen en esta guerra, por lo cual huyen de 
** ella, se animarán y servirán en ella con el premio de los 
*' esclavos y acudirán otros de fuera del reino de buena 
** gana á'la guerra. 

**Lo segundo, que los indios amigos y de paz serán ali- 
*' viados del servicio personal y trabajo que ahora tienen, 
*' pues se suplirá con los esclavos, y estarán más desocupa- 
** dos para acudir á la doctrina y á su instrucción en las 
** cosas de la fe, lo que ahora no pueden hacer -Dor su mu 
** cha servidumbre y ocupaciones. 

**Lo tercero, que á la república de los españoles será 
** muy provechosa; porque, estando aliviados los indios de 
** paz del servicio personal y quedando libres y que sólo 
** paguen su tributo, se aplicarán á aprender oficios y á 
** cultivar y sembrar y proveer las plazas de mantenimien- 
** tos, de que ahora se padece mucho en el reino. 

**Lo cuarto, que á los mesmos indios rebelados que fue- 
** sen dados por esclavos se les seguirá gran bien espiri- 
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•* tual; pues serán instruidos y enseñados en las cosas de 
** la fe y se abreviará la guerra; pues» viendo las provin- 
** ,c¡as rebeladas que les sacan los naturales del reino i que 
** son castigados por este medio y cuan bien les está la 
** paz, la darán más presto. 

**Y habiéndose visto y considerado todo muy atenta- 
** mente en el Consejo y cuan merecido tienen cualquier 
** castigo estos indios por su inconstancia y rebeldía y por 
** los grandes daños y crueldades que han hecho; y que 
** cada día se van irritando más y más; y que ahora últi- 
** mámente los del Estado de Tucapel, que habían dado la 
** paz al Gobernador Alonso de Rivera, se han rebelado y 
* * tomado las armas y han intentado «matar al Goberna- 
* dor Alonso García Ramón, de que se ha dado cuenta á 
** Vuestra Majestad últimamente: ha parecido que. sin em- 
*** bargo de estar prevenido por alguna cédula que no se 
" den por esclavos los indios, se pueden y deben dar por 
** esclavos los que se cautivasen en la dicha guerra de Chi- 
** le á los que los tomaren desde la publicación de la Pro vi- 
<* sión que para ello se despachare, así hombres como mu- 
** jeres siendo los hombres de diez años y medio y las 
** mujeres de nueve y medio. Y que los menores de la dicha 
*' edad no pueden ser esclavos; empero que pueden ser sa- 
** cados de las provincias rebeladas y llevados á las otras 
*' que están de paz y entregados á personas á quien sirvan 
** hasta tener edad de veinte años, para que puedan ser 
** instruidos y enseñados cristianamente, como se hizo con 
** los moriscos del reino de Granada y con las demás con- 
** diciones de ellos. Y que esta resolución se envíe al Gober" 
** nador de las dichas provincias de Chile para que use de 
** ella y la ejecute luego y en la ocasión y tiempo que le pa- 
** reciere más conveniente para acabar aquella guerra.'* 

Sin duda, cuando tal escribía el Consejo de Indias esta- 
ba cierto del asentimiento del Monarca y, en realidad, sólo 
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cuatro días tardó Felipe III en coatestar afirmativamente. 
Mas si convenía en cuanto le había propuesto el Consejo, 
no le satisfacían los términos de la redacción ideada por 
éste para la real cédula. 

En la exposición, cuya mayor parte acabamos de traní5- 
cribir, el Consejo da por fundamento principal de la escla* 
TÍtnd de los indios las repetidas veces que éstos se habían 
rebelado contra la fidelidad jurada al Rey y sólo secunda- 
riamente habla de ía apostaría de la fe, ó si nó secunda- 
riamente, no da á este motivo el lugar y la importancia que 
Felipe III quiere que tenga en la real cédula: allí casi no se 
debía mencionar otra razón; de seguro ninguna con mayor 
insistencia que la apostasía. 

Véase la respuesta de 17 de noviembre de 1607; 
"Sobre que se pueden y deben dnr por esclavos los /n- 
** dios que se cautivasen en Ir guerra de Chile. 

"En lo que más se puede fundar en dar á éstos por escla- 
** vos es en haber ellos negado la obediencia dada á lalgle- 
" sia, como aquí se dice, y así se ordene que entretanto 
** que durase su pertinacia de negar la obediencia á la Igle- 
*' sia sean dados por esclavos; pero que en el mismo punto 
** que volviesen á querer obedecer á la Iglesia cese lo de ser 
** esclavos y sean tratados como los otros cristianos lo 
" suelen ser en la guerra. Y mándese expresamente que lo 
** uno y lo otro se publique cíe manera que de todo punto 
" venga A noticia de todos los amigos y enemigos y que 
'* se cumpla á sus tiempos, etc.„" 

¿Por qué este decidido y extraordinario cmpefjo del Rey 
para presentar como principal razón en pro de la esclavi- 
tud del indígena chileno su desobediencia á la Iglesia, su 
apostasía? ¿Tanto era su celo por la religión que casi lo 
hiciese olvidar el crimen de rebelión contra el soberano, el 
crimen tan tremendo entonces de lesa majestad? 

Los eclesiásticos habían sido constantemente los más 
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enérgicos deíensores de la libertad del indígena, no sólo 
contra la esclavitud de que ahora se trataba, sino tam- 
bién contra la esclavitud disimulada, conocida con el 
nombre de encomiendas y para oponerse á las autoridades 
Y á los encomenderos se habían apoyado siempre tanto en 
el derecho natural como en los preceptos positivos de la 
Iglesia. Entre éstos era especialmente conocida y alegada 
la siguiente condenación de Paulo III en la bula Ventas 
ipsa de 2 de julio de 1537: 

**Considerandoquelos indios, como verdaderos hombres, 
•* no sólo son capaces de abrazar la fe cristiana, sino que, 
** como sabemos, se muestran muy prontos para entrar en 
** el gremio de la Iglesia; y queriendo proveer de oportuno 
** remedio á estos indios y á todos los demás pueblos que 
** lleguen en lo porvenir al conocimiento de los cristianos, 
** en uso de nuestra jurisdicción apostólica, decretamos y 
** declaramos por las presentes que todos ellos pueden lí- 
•* citamente y sin estorbo alguno usar y gozar de su liber- 
** tad y del dominio de sus cosas; que no pueden ser redu- 
** cidos á esclavitud] declaramos nulo y sin valor cuanto 
** en contra de esto se haga, pues los dichos indios y de- 
** más pueblos deben ser atraídos á la fe de Cristo con la 
** predicación y el ejemplo de la buena vida^ 

Mientras más distantes estuviesen los indios de recibir 
la fe 6 prontos á apostatar de ella y á convertirse en crue- 
les perseguidores y en profanadores, más habían cambiado 
las cosas en ochenta años; pues entonces, como lo asegura- 
ba Pauló III, los indios estaban prontos á entrar en el gre- 
mio de la Iglesia. Siendo esto así la oposición del clero, en 
lo referente á lo mandado por el Papa, habría de debilitar- 
se, según pensaba la Corte. 

Cuatro meses tardó el Consejo, ignoramos por que cau- 
sa, en presentar al Rey redactada la cédula dé esclavitud: 
¿sería esa demora por no haber oportunidad de enviarla á 
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Chile? Tal vez, aunque la noticia traída por Martínez de Za- 
vala parece estar mostrando que entre la resolución de Fe- 
lipe III y la firma de la real cédula vinieron barcos de Es- 
paña. 

Sólo el 28 de marzo de 1608 envió el Consejo redactada 
la real cédula, acompañándola de una comunicación que 
dice así: 
•*Señor: 

** Habiéndose visto en el Consejo lo que Vuestra Majes- 
** tad fué servido de responder á la consulta inclusa sobre 
** dar por esclavos los indios de Chile que se cautivasen en 
** la guerra, se ha ordenado el despacho que va aquí para 
** todos los que se tomasen en ella dos meses después de la 
*' publicación y en adelante sean tenidos por esclavos por 
** haber negado la obediencia dada á la Iglesia y por las 
** demás causas que hay para ello. Con que si volviesen á 
*' á obedecerla y se redujesen á ella cese el tomarse por es- 
** clavos; más que no se entienda esto con los que se cau- 
** tivasen en la guerra pasados los dichos dos meses des- 
** pues de la publicación de la Provisión y no habiendo 
" querido reducirse al gremio de la Iglesia antes de venir á 
* manos de las personas que los cautivasen. Y ha parecido 
'* que de esta manera va conforme á la intención de Vues- 
** tra Majestad y á lo que se puede y debe hacer y que, 
*' siendo Vuestra Majestad servido, la podrá firmar. En 
'' Madrid, á 28 de marzo de 1608. 
**Hay varías rúbricas.'' 

No era de poca importancia la variante introducida por 
el Consejo. El Rey había querido que los indios reducidos 
á esclavitud por **haber negado la obediencia dada á la 
Iglesia'' sólo permanecieran en ella, entretanto que durase 
su pertinacia **y en el mismo punto que volviesen á querer 
** obedecer á la Iglesia cese lo de ser esclavos y sean trata- 
** dos como los otros cristianos lo suelen ser en la guerra''. 
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Los Consejeros lo cambiaron radicalmente y propusieron 
que los que después de dos meses de la promulgación de la 
cédula fuesen hechos esclavos lo fuesen para siempre y que 
solo cesase el tomarlos por esclavos cuando los indios cesa- 
sen de desobedecer á la Iglesia. Ello equivalía á condenar á 
esclavitud perpetua á todos los indios rebeldes, pues de 
seguro habría de considerarse desobediente á la Iglesia al 
indígena que seguía combatiendo á los españoles. 

Aceptó Felipe III la redacción del Consejo y dos meses 
después firmó la real cédula siguiente: 

**Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, etc. 
Por cuanto, habiendo los indios que están alterados y 
de guerra en las provincias de Chile reducídose á los prin- 
cipios de aquel descubrimiento al gremio de la Iglesia y 
obediencia de mi Real Corona, se alzaron y rebelaron 
sin tener legítima causa para ello, á lo menos sin que de 
parte de los señores Reyes mis progenitores se les diese 
ninguna, porque su intención y la mía siempre ha sido y 
es que fuesen doctrinados y enseñados en las cosas de 
nuestra santa fe católica, y bien tratados como vasallos 
míos, y que no se les hiciesen molestias y vejaciones, 
para lo cual se les diesen ministros de justicia y doctrina 
que los mantuviesen en justicia y amparasen, ordenán- 
dolo, así por diferentes cédulas y Provisiones. Y aunque 
se ha procurado y deseado siempre traerlos por bien de 
paz y ellos la han dado y convidado con ella, y se les ad- 
mitió muchas y diversas veces ofreciéndoles su buen tra- 
tamiento y alivio, siempre han dado esta paz fingida y 
no han perseverado en ella más de cuanto les han pare- 
cido y negando la obediencia á la Iglesia se han rebela- 
do, tomando las armas contra los españoles y indio? 
amigos, asolando los templos, matando muchos religio- 
sos y al Gobernador Martín García de Loyola y á mu- 
chos vasallos míos y captivando la gente que han podi- 
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do haber, permaneciendo de nuichos años á esta parte 
** en su obstinación y pertinacia; por lo cuaí han merecido 
*' cualquiera castigo y rigor que en ellos se use, hasta ser 
** dados como esclavos, como á personas de íetras y muy 
" doctas les ha parecido que deben ser dados por tales 
" como gente perseguidora de la Iglesia 3^ religión cristia- 
*' na, y que le han negado la obediencia; y habiéndose vis- 
" to por los de m¡ Consejo de las Indias los papeles, cartas 
'* relaciones y tratados que sobre esta niateria se han en- 
** viado de las dichas provincias de Chile y el Perú, y con- 
" migo consultado y considerada lo mucho que conviene 
** para el bien y quietud de aquellas provincias y pacifica- 
** ci^n de las que están de guerra, he acordado de declarar, 
'' como por la presente declaro y mando: Que todos los in- 
** dios así hombres como mujeres de las provincias rebela- 
'* das de el dichoreinode Chile, siendo loa hombres mayores 
" de diez anos y medio y las mujeres de nueve y medio, que 
** fueren tomados y captivados en la guerra por los capi- 
** tañes y gente de guerra y indios amigos nuestros y otras 
" cualesquiera personas que entienden en aquella pacifica- 
*' c¡6n, dos meses después de esta mi provisión en adelante, 
** sean habidos y tenidos por esclavos suyos, y como tales 
'* se puedan servir de ellos y venderlos, darlos y disponer 
*' de ellos á su voluntad. Con que los menores de las dichas 
** edades abajo 00 puedan seresclavos; empero que puedan 
*' ser sacados de las dichas provincias rebeldes y llevados á 
" las otras que están de paz y dados y entregados á perso- 
" nasa quienes sirvan hasta tener edad de veinte anos, 
" para que sean doctrinados é instruidos en las cosas de 
** nuestra santa fe católica, como se hizo con los moris- 
*' eos del reino de Granada y con las demás condiciones 
** que ellos. 

*'Mas es mi voluntad y mando que si los dichos indios 
** de guerra del dicho reino de Chile volviesen á obedecer á 
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*' la Iglesia y se redujeren á ella, cese el ser esclavos ni po- 
** derse tomar ni tener por tales, lo cual se ha de entender 
** con los que no hubieren sido tomados en la guerra, por- 
*' que los que hubieren sido tomados en ella á los dichos 
** dos meses déla publicación de esta mi Provisión y no hu- 
** hieren querido reducirse al gremio de la Iglesia antes de 
** venir á manos de las personas que los tomaren, han de 
** quedar por sus esclavos como está dicho, y mando que 
** así se haga y cumpla, sin embargo de lo que en contrario 
** de ello está proveído y ordenado por cédulas y provisio- 
** ríes reales, que para en cuanto esto toca las derogo y 
** anulo y doy por ningunas y de ningún valor ni efecto. 
** Y quiero y mando que esta mi Provisión valga y tenga 
** fuerza de ley y que sea publicada en las partes donde con 
** viniere en las dichas provincias de Chile, de manera que 
" lo que por ella se ordena venga á noticia de todos los in- 
** dios, así amigos como enemigos y que se cumplan á sus 
** tiempos. Dada en Ventosilla,en26 días de mayo de 1608 
" años. Yo el Rey \ 

Esta cédula llegó á Chile con los Oidores y á manos de 
García Ramón, el 5 de mayo de 1609 (7). 

(7) Carta de García Ramón al Rey, fechada en Concepción el 
28 de octubre de 1609. 



CAPITULO XXI. 

LOS ORÍGENES DEL PROYECTO 
DE LA GUERRA DEFENSIVA. 



Se consultaba) Gobernador de Chile acerca del pro3''ecto de guerra 
defensiva.— El Oidor Villela y el servicio personal obligatorio. 
—¿Cómo concluir con el abuso? — Proyecto de guerra defensi- 
va Al principio no aparece en él Luis de Valdivia. — El nuevo 

Virey del Perú.— El Oidor Villela y el Marqués de Montes Cla- 
ros. — Memorial del Oidor.— Debe probarse otra manera de con- 
cluir la guerra. -La guerra defensiva es ventaja para los espa- 
ñoles. — Lo que ha sucedido seguirá sucediendo.— Grande exten- 
sión del territorio.— ¿Valdrá la pena de continuar la ofensiva? 
—Lo que debe de venir con la guerra defensiva.— Se propone al 
Rey una cosa humillante.— Más humillante será seguir siendo 
vencido. — Circunstancias favorables en que se presenta al Rey 
el proyecto.— Pase á la Junta de guerra.— Sesión de 23 de fe- 
brero de 1608. — Antecedentes que se acompañan. El parecer 
de don Alonso de Sotomayor. Autoridad de Sotomayor en 

los asuntos de Chile.— Consulta de la Junta Real cédula de 31 

de mayo de 1608. 



La real cédula de esclavitud para los indios de guerra 
no fué la última comunicación recibida de la Corte por Gar- 
cía Ramón y, á pesar de su extrema importancia, tampoco 
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fué la más trascendental para la Colonia: llegó otra, refe- 
rente al asunto que más habría de apasionar en Chile los 
ánimos 3^ dividir los pareceres durante muchos años, el fa- 
mosísimo sistema de la guerra defensiva. La comunicación 
ni exponía con claridad ni mucho menos presentaba como 
dehnitivamente aceptado ese sistema: limitábase á bosque- 
jarlo, á advertir que sobre él se consultaba al Virey y á pe- 
dir su opinión en el particular á Alonso García. Se le tomó 
en Chile probablemente por uno de tantos arbitrios insi- 
nuados desde América al Rey de España como seguro me- 
dio de concluir con la guerra de Arauco y consultados por 
el Rey á los Gobernadores y, por lo mismo, estuvo muy le- 
jos de causar la alarma que habría ocasionado al sospe- 
charse cuan cerca estaba de ser llevado á cabo. 

Veamos la historia del proyecto. 

Lo hemos dicho: cuando el Virey del Perú, conde deMon- 
terey, envió á García Ramón de Gobernador de Chile, co- 
menzó por reunir diversas Juntas para tratar de la aboli- 
ción del servicio personal del indígena chileno y el primer 
personaje invitado á estas reuniones fué el Oidor don Juan 
de Villela, antiguo asesor del Virey doíi Luis de Velasco. 

Si el Oidor Villela no estaba ya íntimamente relacionado 
con Luis de Valdivia, hubo de quedarlo desde entonces; 
pues ambos fueron decididos partidarios de unas mismas 
medidas, las sostuvieron juntos y contribuyeron á la for- 
mación de los proyectos que el jesuíta vino comisionado 
para plantear eá Chile. La inutilidad de los esfuerzos de 
Luis de Valdivia, reducido á la impotencia por García Ra- 
món, que, sin duda, conoció en sus pormenores á la vuelta 
del Padre á Lima, debió de persuadir á Villela de que sería 
perder tiempo tentar por segunda vez igual empresa: jamás 
vendría á Chile un Gobernador más convencido, al parecer, 
que Alonso García de la necesidad de concluir con aquel 
abuso; jamás se encontraría persona más enérgica y más 
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resuelta á cortarlo ni con mayores facultades para ello que 
Luis de Valdivia; nunca se tomarían tantas precauciones 
como las ordenadas por el Virey para destruir cualquier 
obstáculo opuesto á sus órdenes. Y, sin embargo, no se ha- 
bía adelantado un paso y el abuso subsistía en toda su 
fuerza y era abiertamente apoyado no sólo por los podero- 
sos encomenderos sino también por el Gobernador, que 
con tan grande decisión y energía había venido á qui- 
tarlo. 

Los partidarios de la abolición del servicio personal no 
combatían este abuso únicamente en el terreno de la justi- 
cia; sostenían que á él debía también atribuirse la *'infimta" 
duración de la guerra: de una parte los indios no daban la 
p iz porque preferían morir con las armas en la mano á vi- 
vir en abrumadores trabajos y, de otra, los jefes del ejército 
español, que eran á un mismo tiempo encomenderos, au- 
mentaban el número de sus semi esclavos con los prisione- 
ros hechos en la guerra y habían de procurar la continua- 
ción de esta. 

¿Qué hacer? ¿D¿ cuáles medios valerse para impedir que 
los encomenderos encontraran su negocio en la continua- 
ción de la guerra y que los indios rebeldes siguiesen viendo 
e I los espciñoles á sus encarnizados y mortales enemigos? 
Siti duda, no se interrumpirían ante el Rey los esfuerzos 
pira que de nuevo prohibiera el servicio personal obliga- 
to'io; pero, pues según las probabilidades semejantes pro- 
li' »iciones se^^uirían siendo letra muerta, era preciso encon- 
1 «r algo mejor, algo que ligara las manos de Gobernado- 
Vi capitanes y encomenderos. 

Tal fué el problema, cuya solución propuso el Oidor, 

•atando de estas materias con personas prudentes y de 

rande experiencia en las cosas de aquel reino (Chile) y 

losas del servicio de Dios y de su Majestad cuanto era 

o 
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** posible desear/' (1) Creyeron haber encontrado la solu- 
ción, imaginada por el mismo donjuán de Yillela y acepta- 
da por los demás, en el muy luego famoso proyecto de gue- 
rra defensiva: consistía, sustancialmente, en tomar por 
frontera entre araucanos y españoles la línea del Biobío; 
dejar tranquilos é independientes á los indígenas de más al 
sur; no hacer allá entradas en adelante ni llevarles la gue- 
rra; limitarse, en fin, á resguardar las posesiones españolas 
que no se abandonaran para la realización de este plan y á 
rechazar los ataques de los rebeldes, sin perseguir á éstos 
nunca al otro lado de la mencionada línea divisoria. 

No es menester decirlo, el principal y más decidido parti- 
dario del proyecto hubo de ser Luis de Valdivia, que muy 
Ineg»^ iba á hacerlo suyo y á unir su nombre á los largos y 
reiterados esfuerzos para ponerlo en planta. Por de pron- 
to, sin embargo, nada dice de esto ni siquiera hace á ello 
alusión en su carta al Conde Lemos, que tanto hemos cita- 
do al hablar de la venida del jesuíta con García Ramón. Y 
precisamente escribía aquella larga carta, más bien debe- 
ría llamarse Memorial, en los momentos en que el Oidor 
Villela discutía con sus amigos el proyecto de guerra flefen- 
siva. Imposible es adivinar ahora el motivo de silencio, al 
parecer tan extraño: tal vez creyó el Padre preferible que 
sólo su autor lo presentase á la Corte, guardándose él para 
apoyarlo después calorosamente y con tanto mfiyor fiuto- 
ridad cuanto más ajeno á su iniciativa aparecía; tal vez 



(1) Luís Tribaldos Toledo, pág. 35. 

A menos de citar otra fuente, se entenderá que nos referimos á 
Tribaldos en este capítulo y los dos que sífifuen. 

Luis Tribaldos de Toledo acopia datos importantísimos acerca 
del proyecto de ti^uerra defensiva. Bs menester, no obstante, con- 
sultarlo con cuidado, porque á las veces, al resumir un documento, 
Suprime todo lo favorable á la guerra defensiva, de la cu il es deci- 
<lido adversario. 
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prefería antes de sostener el proyecto en la Corte, esforzar- 
se por inclinar en favor de él al nuevo Virey: la muerte del 
Conde (le Monterey lo había privado de un decidido defen- 
sor de la libertad del indígena chileno y le importaba sobre 
manera captarse la voluntad del sucesor. Si hubiera cono- 
cido á fondo sus ideas y su carácter, habría sabido que no 
podía escoger hombre más á propósito para sus deseos. 

Don Juan de Mendoza y Luna, Marqués de Montes Cla- 
ros, ocupaba el Vireinato de Méjico cuando, per muertedel 
Conde de Monterey, fué trasladado al del Perú. Era hom- 
bre de inteligencia distinguida, de carácter enérgico 3' capaz 
de llevar á cabo grandes empresas; en su correspondencia 
da á menudo muestras de manejar la pluma como literato 
y de apreciar los acontecimientos con serenidad y exactitud 
al propio tiempo que con justicia á los hombres y de saber 
servirse de ellos con diestra firmeza; ni se deja alucinar por 
un falso informe ni se toma el trabajo de ocultar á un su- 
balterno, por grande aprecio que en lo dem'is le manifieste, 
que desaprueba y condena su conducta, si la juzga merece- 
dora de tal reprobación en un caso dado. 

El Marqués de Montes Claros fué, á juicio nutstro, uno 
de los más ilustres vireyes del Pcríí. 

Don Juan de Villela acababa de ser nombrado Presiden- 
te de la Audiencia de Guadalajara (Nueva Galicia) y. pues 
había de partir pronto á ocupar el puesto, no debía perder 
tiempo si quería ganar á su proyecto al Virey; y conseguir 
esto era indispensable al buen resultado de la empresa. No 
aguardó para comenzar ni siquiera que Montes Claros lle- 
gase á Lima, sino que, apenas supo su nombramiento, le 
escribió á Méjico desenvolviéndole sus planes y apoyándo- 
los en las razones que, á su juicio, los hacían necesarios (2). 



(2) Carta del Marqués de Montes Claros al Rey, fechada el 30 
de marzo de 1609. Se encuentra en Tribaldos de Toledo, pííg. 48. 



— 308 - 

Y apenas el Virey llegó al Perú, el Oidor y sus amigos no 
perdonaron diligencia para ganarlo á su causa. 

El Marqués era demasiado prudente para partir de lige- 
ro en asunto de tamaña importancia y, aunque pronto ha- 
bía de entrar de lleno en las ideas de los sostenedores de la 
guerra defensiva, se abstuvo por entonces de tomar parte 
en el asunto, dejó que las cosas siguieran su curso y ni tan 
sólo escribió sobre ello al Rey. 

El Oidor Villela, no tenía por que observar esa reserva, 
obró de distinta maneray dirigió al Monarca un largo me- 
morial proponiendo y fundando su proyecto. 

Acostumbraba el Monarca decir en sus reales células 
que no quería la conquista violenta ni el despojo de los na- 
turales de América: no hacían, segün esto, los autores del 
proyecto sino seguir á la letra las instrucciones de la C<»rte 
de Madrid. Pero ¿aceptaría ésta el audaz y extraño (jl ri? 
Para esperarlo, preciso era tener profunda fe en las razo- 
nes en que se apoyaban los inventores del sistema <le la 
guerra defensiva. 

El Oidor Vill la creía tenerlas y las expuso en el meiacio- 
nado memorial, que fechó el 3 de junio de Í607, es d^cir, 
con sólo cinco meses de posterioridad al escrito por el Pa- 
dre Valdivia al Conde de Lemos: sin referirse el un« al 
otro, se daban la mano y la exposición del jesuíta, demos- 
trando la inutilidad de los esfuerzos hechos en favor de la 
libertad del indígena, preparaba admirablemente el terr lo 
al proyecto del Oidor. Si llegamos á estudiar la guerra II- 
fensiva habremos de desenvolver con detenimiento euá co 
se alegó en favor y en contra de ella: limitémosnos ahur. \ 
resumir algunas de las principales observaciones con . e 
Villela reforzaba su parecer. 

Mas de setenta años, decía, se ha peleado en Chile v 
tra los araucanos y, á pesar de haber tenido de nué-i i 
parte valerosos ejércitos y famosos capitanes, no se h« . •• 
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tenido resultado alguno favorable: luego es prudente pro- 
bar un arbitrio distinto de la guerra á sangre y fuego has- 
ta hoy heeha inútilmente. Y no hay arbitrio mejor que el 
más justo: dejar en libertad á los indios de guerra para vi- 
vir como quieran; quitar el servicio obligatorio á los de 
paz; cumplir, en una palabra, con lo que la religión manda. 
La guerra defensiva no es ventaja para sólo los indios: 
también ganan con ella los vecinos españoles y el país. La 
prosperidad de Chile depende casi exclusivamente de la 
agricultura y la actual guerra de Arauco es para la colo- 
nia la ruina de la agricultura: ¿quién podrá cultivar los 
campos cuando propietarios y proletarios se ven anual- 
mente arrancados á sus pacíficas ocupaciones precisamente 
en la época de las faenas agrícolas, para cargar las armas 
y llevar la guerra á los araucanos? 

• Lo que hasta ahora ha sucedido, añadía el autor del 
proyecto, muestra claramente lo que sucederá en adelante: 
la guerra no ha concluido hasta hoy y se prolongará inde- 
finidamente, según todas las probabilidades. A más de los 
hábitos y carácter belicoso de los araucanos, hay para su 
prolongación otras poderosísimas causas: la triste condi- 
ción á que quedan reducidos cuantos han dado la paz; el 
duro y constante trabajo á que se les somete; las increíbles 
vejaciones que diariamente soportan; todo induce al va- 
liente indígena á correr los azares de una guerra de exter- 
minio antes de someterse á una vida de padecimientos y 
humillaciones, á una muerte, aunque lenta, segura é igno- 
miniosa. Los mismos indios denominados amigos, que, á 
más de sus otros padecimientos, se ven obligados á comba- 
tir contra los araucanos, procuran aprovechar cualquiera 
oportunidad para pasarse al enemigo, con lo cual no poco 
se engruesan las filas de éste. 

Agregúese á lo expuesto la dificultad de concluir la gue- 
rra, por la inmensa extensión de terrenos que poseen los 
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araucanos y por la facilidad de comunicarse con los indios 
trasandinos, entre los cuales se refugian al verse acosados 
de cerca, para volver algunos días después por puntos mui 
distantes á hostigar y amenazar á las tropas y aún las po- 
sesiones españolas. 

¿Será prudente, concluía el Oidor, continuar tal guerra 
con tan escasas probabilidades de buen éxito? Supóngase 
que á la vuelta de algunos años consigan los españoles 
^ apoderarse definitivamente de todo el territorio rebelde y 
reciban en fin la sumisión del indígena, ¿qué grandes venta- 
jas se sacarán de esa conquista para indemnizar los enor- 
mes sacrificios que habrá costado en vidas y en dinero? Lo 
que nos sobra son tierras; lo que en Chile falta es paz y 
seguridad en las posesiones ya adquiridas. Cuando las 
ciudades tengan vida propia y estén florecientes, entonces 
veremos, primero, si es justo y, después, si es conveniente 
la conquista: si tenemos derecho para atacar á los arauca- 
nos y si la guerra y sus desgracias estarían compensadas 
con el aumento del territorio. 

. A la guerra defensiva debía venir unida, en el plan del 
Oidor, la conclusión del servicio personal de los indios ami- 
gos: formaba e^to como el complemento de aquello; puéS 
jamás concluirían la desconfianza y lo odiosidad, mientras 
no concluyese la impolítica división de vencedores y venci- 
dos, de señores y de siervos. 

Cuando el indio de guerra estuviese tranquilo en sus 
tierras y viese á los indios amigos gozando de verdadera 
libertad, poco á poco miraría como amigos á los españo- 
les, entraría en relaciones con ellos, oiría sin desconfianza 
la predicación de los sacerdotes, aceptaría insensiblemente ' 
la civilización y no tardaría en mirar como leyes protecto- 
ras las que ahora considera cadenas de esclavitud y domi- 
nación de un extranjero. 

Cualquier valor que se concediese á las razones del 
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Oidor, su proyecto era harto extraño y habría de pensarse 
más de una vez antes de resolver. 

¿Qué se proponía, en efecto, al poderosísimo Rey de Es- 
paña, señor de dos mundos, en cuyos estados jamás se po- 
nía el sol? Nada menos que declararse implícitamente ven- 
cido por un puñado de salvajes: se pedía al conquistador 
de América que se reconociera impotente para dominar al 
araucano. 

¿Se resolvería el Rey á soportar semejante humillación? 
¿Creería prudente que los demás pueblos americanos viesen 
la posibilidad de resistir y vencer al español? 

Empero, insistían los sostenedores del pro^'-ecto, debía 
también mirarse el reverso de la medalla. Después de se- 
senta años de lucha constante y encarnizada, Arauco no 
estaba domado sino en el poema de Oña; uno tras otro, 
poderosos ejércitos y valientes y reputados capitanes ha- 
bían encontrado su tumba 6 visto marchitarse antiguos 
laureles ante la invencible pujanza del indígena chileno: no 
dependía, pues, de la voluntad del Rey el concluir ó nó con 
la guerra ni el impedir que la América y el mundo vieran en 
Chile el triunfo del indígena sobre el altivo conquistador; 
si habííi vergüenza ella no nacía de la cesación de la guerra 
ofensiva sino de las continuas derrotas de los ejércitos 
reales. 

Era, sin duda, confesar su impotencia y decía rnrsc venci- 
do el renunciar á llevar adelante la conquista; pero, si no 
se presentaban probabilidades de buen éxito en la conti- 
nuación de la lucha, menos vergüenza resultaba de suspen- 
derla que de ser en ella despedazado. Y, sobre menos ver- 
gonzoso, era muchísimo más barato: Chile nada producía 
á la metrópoli y le costaba mucho; si el situado, que cada 
día iba aumentándose, hubierade mantenerse siempre, ven- 
dría á ser una colonia insoportable. 

Ante tales consideraciones, concluían los sostenedores de 
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la guerra defensiva, ¿no valdría la pena de probar por al- 
gunos años el nuevo sistema? 

En otras circunstancias no habría contado con prohabi- 
lidad alguna favorable en la Corte de España la indicación 
de don Juan de Villela; pero en aquellos días dominaba en 
Madrid una política hasta entonces desconocida y que po- 
día serle propicia. Ocupaba Felipe III el trono y era su mi- 
nistro omnipotente don Francisco de Sandoval, duque de 
Lerma. Después de los reinados del brillante Emperador 
Carlos V y del poderoso y austero Felipe II, gozaba Espa- 
ña de relativa paz y tranquilidad y el recuerdo de las gran- 
des empresas de los años anteriores, (dos de las cuales, la 
armada invencible y la guerra de Holanda, habían tenido 
tan funesto desenlace para la madre patria,) no convidaba 
á nuevas aventuras. Se preparaba además la Corte á veri- 
ficar la expulsión de los moriscos, que en 1610 había de pri- 
var á la península de un millón de brazos, tan útiles á su 
agricultura, ya decaída por la excesiva emigración que las 
fabulosas riquezas de América sacaban para el nuevo con- 
tinente. 

Al inclinarse Felipe III y su Ministro á una política de 
paz respondían al deseo del pueblo y en ello su gobierno fué 
sabio y prudente y consultó con felicidad los intereses y la 
honra de España: bajo Felipe III conservó ésta su poder 
y su influencia y no malgastó sus fuerzas en empresas te- 
merarias. 

Tales ideas, dominantes en la Corte de Madrid, habrían 
de favorecer no poco el proyecto de guerra defensiva: ¿qué 
aventura más infructuosa y que empresa más desgracia- 
da para la metrópoli, guardadas las debidas proporcio- 
nes, que la interminable campaña de Arauco? Valía, pues, 
la pena de pesar maduramente la opinión del Oidor Vi- 
llela, hombre por demás desinteresado en el asunto, y en 
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consecuencia el Rey pasó los antecedentes á la Junta de 
Guerra. 

Reunióse la Junta el 23 de febrero de 1608 con asistencia 
del Conde de Lemos, el de Puño en Rostro, el de Salazar, 
don Diego de Il>arra, Márquez de San Germán, don Alonso 
de Sotomayor y los licenciados Valtodano, don Tomás Or- 
tiz. Villa Gutiérrez y Luis de Salcedo. 

Entre los antecedentes relativos á la guerra de Chile pa- 
sados á la Junta iban dos cartas de Alonso García Ramón 
al Rey, que habían llegado con la del Presidente de Guada- 
lajara y daban á ésta suma importancia: eran las cartas fe- 
chadas el 11 de enero de 1607 en el Río de la Laja y el 12 
de abril del mismo año en Concepción. En ellas se daba cuen- 
ta de la desastrosa muerte de don Juan Rodulfo Lisperguer 
y sus compañeros en Boroa y dé la despoblación del fuerte 
y se pedían nuevos socorros. Repetíanse, es verdad, las pro- 
mesas de concluir pronto la guerra: pero el Rey no atribuyó 
á tales promesas la más mínima importancia y, cual si qui- 
siera manifestar esto claramente á la Junta de Guerra, le 
acompañó también dos antiguas cartas del mismo Alonso 
García Ramón, las fechadas en Concepción el 14 y el 16 de 
junio de 1605, en las que había hecho idénticas y mas cate- 
góricas promesas: con dos mil honbres y el aumento del si- 
tuado aseguraba concluir muA' presto la guerra, y había te- 
nido los dos mil hombres y anualmente se había remitido á 
Chile la cantidad pedida y la guerra se encontraba en peor 
estado que antes y de nuevo solicitaba ahora García Ramón 
el envío de mil hombres de España, sin contar los refuerzos 
del Perú. 

Había entre los miembros de la Consulta uno, que por sus 
ideas arraigadas, por lo que en Chile él mismo había hecho 
y aún por su propio interés, — todavía conservaba enco- 
miendas entre nosotros, — no podía dejar de combatir el 
proyecto del Oidor Villela. Y, en efecto, don Alonso de So- 
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tomayor lo combatió decididamente (3), y, en lugar de él,, 
propuso diversas medidas, todas ya conocidas, algunas de 
ellas ordenadas por el Rey y jamás llevadas á efecto: que se 
tratase bien á los indios de paz; se asignara pago á los 
amigos que acompañaban al Ejército, se les librase de tri- 
buto y Sí^ compensase en dinero á los encomenderos á cuyo 
servicio estuviesen afectos; que, para no gravar en extre- 
mo el erario, no se llevase en las campañas excesivo núme- 
ro de indios amigos y se les diese de capitanes á algunos 
mestizos por ellos respetados; y que á cuantos indígenas 
viniesen de paz se les declarara libres de servicio personal y 
sólo sometidos á un pequeñísimo tributo **para doctrina y 
CoiTegidor/' A estos arbitrios añadía el ya propuesto por 
Alonso García de despoblar la isla de la Mocha y el archi- 
piélago de Chiloé y dedicar los indios que de ahí se sacasen 
al trabajo de las minas de Andacollo. 

Muy lejos se hallaba don Alonso de Sotomayor de ser el 
personaje más notable de aquella Consulta; pero, tratándose 
de la guerra de Chile, su voz tenía indisputable autoridad: 
había puesto á raya en su gobierno á los indígenas y era 
universalmente reputado en la colonia y en la metrópoli 
como el hotnbre más conocedor de las cosas de Chile y el 
militar más apto para dirigir la guerra de Arauco. Ello no 
fué, sin embargo, suficiente para darle victoria en la reso- 
lución que en este asunto acordó la Junta, después de di- 
versas sesiones dedicadas á su discusión. 

A pesar de que el proyecto del Presidente Yillela introdu- 
cía cambio tan radical y por demás contrario á lo practi- 
cado hasta entonces en América, y á pesar de no cuadrar 
con la mesura y circunspección, con que acos^umbraba 



(3) Aunque Luis Tribaldos de Toledo no dice expresamente que 
Sotomayor combatiera el proyecto de guerra defensiva, ello se de- 
duce de lo que propuso para la |)acificación del Reino. 
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proceder el Consejo de Indias, el tomar resolución impor- 
tante sin oir el pro y el contra, tan fundadas parecieron las 
razones de don Juan de Villela y tan mala impresión cau- 
saron las noticias de la guerra, que la mayoría de la Junta 
se pronunció desde luego en favor de la adopción del pro- 
yecto de guerra defensiva. 

No lo adoptó, sin embargo, definitivamente: opinó que 
se autorizase ai Virey del Perú para ponerla en práctica si 
así lo juzgaba conveniente y se remitiesen los antecedentes 
al mismo Virey y al Gobernador de Chile, á fin de que die- 
ran su parecer acerca de lo hacedero y conveniente de la 
guerra defensiva y acerca de los diversos arbitrios propues- 
tos poi*don Alonso Sotomayor. 

De lleno aceptó Felipe III el parecer de la Junta y dirigió 
al Virey una real cédula el 31 de marzo de 1608 (4), comu- 
nicándole lo acordado. 

Es de suponer el gusto con que leerían esta cédula tanto 
el Virey, cada día más decidido partidario de la guerra de- 
fensiva, como Luis de Valdivia, que, por estar ya enGuada- 
lajara don Juan de Villela, iba á hacer suyo el proyecto. En 
verdad, por mucho que hubieran esperado de la exposición 
del Oidor, superaban los resultados á sus esperanzas: obte- 
nían el más brillante triunfo en el primer empuje, veían de- 
saparecer el único obstáculo insuperable y se sentían 
fuertes y seguros con la aprobación de la Corte. Las difi- 
cultades que se presentarían en adelante serían sólo secun- 
darias y relativas á la ejecución, pues el fondo del proyec- 
to estaba ya victorioso. 

El 25 de tioviembre de 1608 (5» transcribió el Marqués 



(4) Citada carta del Marqués de Montes Claros al Rey. Rela- 
ción de lo ejecutado hasta 161 1 acerca de la guerra defensiva. 

(5) Luis Tribaldos de Toledo, pág. 39 y Relación de lo ejecuta- 
do hasta 1611 acerca de la guerra defensiva. 
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de Montes Claros á Alonso García Ramón la comunicación 
real y le pidió su parecer. La carta del Yirey, llegada á Val- 
paraíso el 10 de enero de 1609 en la fragata Santa Inés (6), 
nada dijo de nuevo al Gobernador; pues, como la anterior- 
mente recibida de Madrid, de que hablamos al principio de 
este capítulo, no presentaba el asunto como definitivamen- 
te resuelto, tal vez á fin de no levantar desde luego una 
tempestad. 



(6) Luis Tribaldos de Toledo, página citada. 



CAPITULO XXII 

LO QUE EL GOBERNADOR Y EL VIRREY PIENSAN DE LA 
GUERRA DEFENSIVA 



Probablemente no se creyó en Chile un proyecto serio el de la gue- 
rra defensiva. — García Ramón envía su parecer al Vi rey y éste 
lo remite con sus observaciones al Rey.— Les gastos y la fuerza 
del ejército, en caso de planteársela guerra defensiva Influen- 
cia de la guerra defensiva en el ánimo de los indios de guerra. 
—En los de paz. -Lo que sería de la provincia de Chiloé si se 
adoptaba el sistema propuesto. —La guerra defensiva y las mi- 
siones de indios. — Inconvenientes de la falta de unidad de go- 
bierno entre los indígenas. — Los soldados y vecinos y la gue- 
rra defensiva La guerra defensiva y la suerte de los cautivos. 

—¿Convendría pagar sus servicios en la guerra á los indios 
auxiliares? -¿Convendría darles parteen los esclavos cogidos 
con las armas en la mano? — Lo que propone García Ramón 
para el reparto de prisioneros.— Envío á Madrid de Lorenzo 
del Salto. 



Si llejjaba á ponerse en plántala guerra defensiva echaba 
por tierra las esperanzas, los proyectos y buena parte de 
los intereses de las personas más poderosas de Chile. Ajui- 
cio del (Gobernador, de encomenderos y militares había, pues, 
de ser gran peligro para la colonia el plan del Oidor Villela; 
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pero se nos figura que, por lo mismo que rompía de frente 
con la conducta observada en América desde el principio de 
la conquista, les parecía én Chile peligro muy remoto; ó no 
lo juzgaron practicable, ó lo tomaron como arbitrio pasa- 
jero y aún ardid de guerra, ó, — ^y es lo más probable, — cre- 
yeron que la Corte pedía el parecer del Virey y del Goberna- 
dor para no apartarse de su habitual modo de proceder y 
oir siempre á los hombres más suficientes cuando se trata- 
ba de algo de imf)ortancia. Si de otra manera hubiesen pen- 
sado, si se hubieran imaginado cuan cerca se hallaba de su 
realización, militares y encomenderos se habrían dirigido 
al Rey combatiendo el proyecto por todos los medios á su 
alcance, como lo combatieron cuando se trató de plantear- 
lo. Lejos de hacerlo así, todos parecen haber perm mecido 
tranquilo^, inútilmente hemos buscado en esta primera épo- 
ca comunicación alguna contra la guerra defensiva y lo que 
todavía es más elocuente, el mismo Gobernador, después 
de cumplir el deber de evacuar su informe en el particular, 
parece olvidar el asunto en sus cartas posteriores. 

El 15 de febrero de 1609 (1), emitió García al Rey su 
informe, que, por supuesto, fué absolutamente contrario al 
proyecto: el Marqués de Montes Claros, al remitir copia á 
Felipe III, cuida de ir respondiendo al margen á cada una 
de las alegaciones del Gobernador. 

El Rey consultaba si tomando por línea de frontera el 
Biobío podrían sustentarse los españoles en el territorio 
que quedaba al norte; si ello disminuiría notablerae/ite el 
gasto y el número de soldados; y qué ventajas é inconve- 
nientes resultarían de este nuevo modo de hacer la guerra. 

Resumamos las respuestas de García Ramón y las ano- 
taciones del Virev: 



(1) Rehción de lo ejecutado hasta 1611 acerca de la guerra 
defensiva. 
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1^^— Sería deplorable interrumpir la guerra en los mo- 
mentos en que, si se hacía con ma3''or decisión, estaba pró- 
ximo su fin Y ia total pacificación del país. 

Sin duda, bastaba para el sustento de los españoles el 
territorio situado al norte del Biobío por el centro y de 
Lebo por la costa (á que según el proyecto debía limitarse 
la ocupación); pero era preciso tener en cuenta que la falta 
de indios encomendados, que del nuevo sistema habría de 
seguirse, agotaría en su principal parte la fuente de recur- 
sos de la coloniay traería á la agricultura males inmensos. 

Se forjaría ilusiones quien creyera en la disminu'iión de 
los gastos. Por de pronto, es verdad, quedarían más redu- 
cidos y también el numero de soldados necesarios; pero 
gastos y tropas, en lugar de ser carga pasajera y por cor- 
tos años, llegaría a serlo perpetua. Y tampoco sería insig- 
nificante: conforme á los datosenviados por el Gobernador, 
el Rey se vería en la necesidad de mantener indefinidamen- 
te para resguardo de la frontera un ejército de mil seiscien- 
tas plazas, repartido del modo siguiente: ciento cincuenta 
hombres en Arauco; ochenta en Lebo; setenta en Paicabí; 
trescientos, por lo menos, para andar de ordinario en cam- 
]3aña en el valle central, yciento en la costa; ciento en Con- 
cepción y San Pedro; ciento veinte en Monterey; ciento en 
cada uno de los fuertes de San Jerónimo, Nacimiento, An- 
gol y Yumbel y en la ciudad de Chillan; *V ciento ochenta 
'* con alguna más gente que se pudiese entresacar de aque- 
** líos presidios para campear en verano y en invierno en 
'* cuadrillas. De esos mil seiscientos hombres, seiscientos 
debían ser de caballería. 

— Más fantástica que real reputó el Marqués de Mortes 
Claros esta razón. Planteada la guerra defensiva debían 
abandonarse varios de los fuertes mencionados y serían 
inútiles no pocas de las guarniciones enumeradas por Gar- 
cía Ramón entre las indispensables; tampoco estaba de^ 
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mostrado que, limitándose á la defensiva, se eternizase la 
guerra, pues precisamente sostenían lo contrario los que 
por algunos años la pedían en prueba; juzgaba, por fin, an- 
tojadizo el aserto de que continuando la ofensiva se vería 
pronto el térmiAo de la guerra: esas esperanzas y promesas 
habían sido siempre esperanzas abrigadas y promesas re- 
petidas por todos los antecesores de García Ramón, y éste 
no las expresaba ahora por primera vez. 

2*^ — Atribuyendo los indios á debilidad y cobardía el 
nuevo plan de guerra, se tornarían más audaces, irían á 
buscar á los españoles á las ciudades y los fuertes y no los 
dejarían gozar un momento la tranquilidad soñada por los 
inventores del sistema. 

— Si su audacia, replicó el Virey, los mueve á pasar la raya, 
recibirán pronto escarmiento .y no tardarán en conocer su 
error. Y no es, por cierto, la mejor manera de infundir res- 
peto á los araucanos, el estar haciéndose derrotar por 
ellos, como acontece a los Gobernadores desde sesenta años 
atrás. 

3*^— Los indios de paz se irían poco á poco al enemigo, 
viendo que allí no corrían peligro alguno y tenían toda 
clase de ventajas. 

— Lo contrario sucederá, repuso el Marqués, si las qosas 
se hacen como se proyectan: los indios de paz deben quedar 
sin el trabajo personal y ha de procurarse que su condición 
llegue á ser envidiable, de modo que los rebeldes la prefie- 
ran á la de ellos. 

4*^— Sería menester abandoliar á Chiloé, la más tranqui- 
la de las posesiones españolas, por la ditijultad de soco- 
rrerla. 

— Si hubiéramos de juzgar por esta razón la sinceridad 
de Alonso García, bien poco lisonjero sería el concepto que 
de él nos formaríamos; pues no se habrá olvidado que en 
repetidas ocasiones había opinado por la despoblación del 
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archipiélago de Chiloé como uno de los medios más á pro- 
pósito para proporcionar prosperidad á la Colonia y pin- 
gües entradas al real erario. Y ahora habla de dicha des- 
población como de una calamid¿id. 

—I;^oraba estas cosas el Marquésy hubo de limitarse á 
])reguntar, para destruir la razón alegada, qué influencia 
ha de tener la frontera en el socorro de Chiloé, adonde 
siempre se ha ido y no puede irse sino por mar. 

5^ — Es ilusión creer que, terminada la guerra ofensiva, 
será más fructuosa la obra de los misioneros: los esfuerzos 
de los Obispos y de los sacerdotes han sido y serán siempre 
inútiles para convertir á los indios. 

— A esta objeción respondió el Virey: **que el Goberna- 
** dor de Chile esperaba cortamente en lo que Dios tanta 
** parte tenía; que en caso desconfiado, más fuerza tenía 
** la opinión para dejar aquella guerra, donde el fin de Su 
** Majestad era sólo reducirlos á doctrina y corrección." 

6*^ — No teniendo los indios cabeza ni reconociendo Rey 
ni señor, no se podía aguardar de ellos ni conducta unifor- 
me ni otra clase de paz que la sumisión. Suponiendo que 
dejaran de reunir numerosos ejércitos para hacer la gue- 
rra, la harían por partidas y por medio de ataques impre- 
vistos, tanto mas peligrosos cuanto que, no {)udiendo los 
españoles observar sus movimientos sin pasar la frontera, 
estaban los indios en libertad para preparar los asaltos y 
escoger los puntos vulnerables. Vivían de depredaciones y 
seguramente la guerra defensiva les ofrecería las mejores 
ocasiones para darse a ellas. 

— La falta de autoridades superiores, responde Montes 
Claros, ofrecía ventajas é inconvenientes tanto para la 
guerra defensiva como para la ofensiva: hasta ahora se ha 
visto que en la última han superado con exceso los incon- 
venientes; los partidarios del nuevo sistema opinan que en 
él serán mayores las ventajas; en el peor de los casos, uno 
21 
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y otro sistema quedarían en igualdad en este particular. 
Cuanto á la guerra de partidas y de sorpresas, es hoy tan 
imposible como será mañana inspeccionar el territorio ene- 
migoy jamás se ha logrado estar al corrientede los proyec- 
tos y reuniones de los indios de guerra: la diferencia será 
queentoncestendrán menos interésque ho^^ en hacerla gue- 
rra y se verán más á menudo castigados en sus intentos. 

7*^— Soldados y vecinos perderían con el sistema pro- 
puesto: obligados los primeros á sólo defenderse; sin poder 
perseguir á sus agresores más allá de la raya, expuestos á 
sus ataques y sorpresas y con las manos atadas para es- 
carmentarlos, verían aumentarse en sumo grado las pena- 
lidades de su condición, ya tan triste en Chile; los segun- 
dos, sin indios de servicio, sin tranqitilidad ni seguridad 
contra los imprevistos ataques de los rebeldes se encontra- 
rían con sus negocios cada vez en peor estado y más pobres 
\' de menos importancia las ciudades. 

— Bien se sabe, replicó a tales quejas el Virey, que Iqs sol- 
dados se hallan mal sin la guerra; pero dificultosamente 
se entenderá que su quietud será menor cuando se reduzca 
su trabajo á sólo defenderse. 

8'^ — La última razón dada por García era el abandono 
á que quedarían reducidos los infelices cautivos, sin espe- 
ranza de verse libres de sus crueles amos; á lo que replicó 
el Virey que el mayor n6mero de cautivos librados de su 
esclavitud, lo había sido nó por la fuerza de las armas sino 
por canjes y rescates, y para tales tratos ofrecía más ven- 
tajas que la ofensiva la guerra defensiva. (2) 

(2) En la exposición de las razones alegadas en pro y en contra 
de la guerra defensiva por el Virey del Perú y el Gobernador de 
Chile no hemos seguido siempre el orden en que las coloca Luis 
TribaMos de Toledo y en algunos puntos hemos tomado de cartas 
de los mencionados personajes el mayor desenvolvimiento que á 
ciertas alegaciones daban. 
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No debía limitar el Gobernador su parecer á la aprecia- 
ción del proyecto de guerra defensiva; lo había de extender 
á otros varios puntos, todos 6 casi todos sobré los diver- 
sos arbitrios insinuados á la Junta de Guerra por don Alon- 
so de Sotomayor: veamos los que se referían á mejorar la 
condición de los indios de paz. 

Proponía el Virey á García Ramón que,á más de tratar- 
los bien, cuando fueran á la guerra se le diese á cada uno 
anualmente un vestido de paño, ovejas y carneros; se com- 
pensase á los encomenderos en plata el tiempo que se les 
privaba de sus encomendados para esas expediciones; y se 
redujera el numero de amigos que acompañasen al ejército 
español, tanto para disminuir el gasto que iban á ocasio- 
nar, cuanto para uó tener aílí considerable número de in- 
dios, que en un momento crítico podían hacer causa común 
con los rebeldes. 

Rechazó esos arbitrios García Ramón como gravosísi- 
mos al erario real ó funestos á los encomenderos. Si se hu- 
biera de pagar á los indios amigos, en los dos campos que 
de ordinario expedicionaban, sería **gasto muy excesivo. 
•* Porque, por lo menos, para conseguir buenos efectos, 
** cada campo había menester traer trescientos amigos y 
** dando á cada uno tan sólo un vestido de paño, manta y 
** camiseta, habría menester tres varas que, á cuatro pa- 
** tacones, serían siete mil y doscientos. Y si de la hacien- 
** da real se hubiera de pagar la tasa á los encomenderos, 
'* seiscientos indios á seis pesos de oro vendrían, á s^r otros 
** siete mil patacones.*' Agregúese que si se les llevaba á la 
guerra, los indios encomendados aprovecharían la ocasión 
para irse al enemigo, (lo que ciertamente no hablaba en fa- 
vor del buen trato que recibían) y sus encomenderos que- 
darían sin ellos: enseñados por la experiencia se había re- 
currido para evitar este mal al medio de no llevar en el 
ejército sino indios recién pacificados y no dados aún en 
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encomienda y los ya encomendados sólo se sacaban para 
las estancias del Rey en calidad de gañanes y remunerán- 
doles su trabajo. A los que iban á la guerra también se so- 
lía remunerarlos **de quince en quince días, 6 de mes en 
** mes, según se ofrecía la ocasión; con lo cual se aprove- 
** chaban de los percances de la guerra, sin que en ello se 
** les hiciese agravio y estaban contentos y los vecinos así 
*^ mismo/' 

Preguntaba el Marqués de Montes Claros si, pues el Rey 
había ordenado que se redujesen á esclavitud los indios co- 
gidos con las armas en la mano y se repartiesen entre los 
soldados que hubiesen contribuido á apresarlos, no con - 
vendría que los indios amigos tuviesen parte en esta mer- 
ced é hiciesen suyos los rebeldes que apresaren. 

Rechazó también este arbitrio el Gobernador. De ordina- 
rio los indios amigos eran los que aprisionaban á casi to- 
dos los rebeldes **respecto de ser la tierra tan-áspera como 
*' era y ser gente desembarazada y acostumbrada á andar 
** por breñas, y así á arrojarse á las quebradas y hacer la 
*^ presa": de modo que únicamente á ellos vendría á favo- 
recer la esclavitud, siendo así que ellos no podrían coger un 
sólo prisionero si no fuesen en esas expediciones bajo las 
banderas y al **resguardo de los españoles*\ Por lo mismo 
*' convenía que se siguiese la orden que en aquello estaba 
*' puesto, que era que por cada caballo que los amigos to- 
** masen en la guerra se les diesen doce ovejas, que entre 
** ellos eran gran pago, y porcada pieza de mujer ó niño 
** que tomasen, un capotillo ó capa de paño, á que ellos 
** son muy inclinados y con que se hallaban bastan temen - 
** te pagados... Hacer, pues, novedad en aquello, sería po- 
** nerlos en malas costumbres y quitar á los españoles la 
** gana de ir á ninguna parte con gusto, por llevarse ellos 
*' solos el provecho**. 

Si se quería introducir algún cambio, proponía el Gober- 
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nador que todos los prisioneros tomados en una jomada 

perteneciesen á cuantos militares hubiesen entrado en ella, 

(exceptuando, por supuesto, á los indios amigos,) y que 

del producto se repartiesen todos conforme á su grado; 

para lo cual el Virey determinaría *Ma parte que hubiera de 

** h aber el cabo que fuese, y la que hubiese de tener el capi- 

** tan, alféres y sargento vivo, y la que hubiesen de llevar 

** los reformados y los que sirviesen de á caballo, cabo de 

'* escuadra y mosqueteros y la que'' — en ninguna jornada 

debía olvidarse y que de seguro habría de ser la del león, — 

**hubiese de haber el Gobernador'*. **Con lo cual todos 

** tendrían gusto y (los soldados) no se arrojarían temera- 

** riamente á las quebradas, como lo harían, sin duda, por 

** tomar un esclavo, cosa que sería causa de muchas muer- 

** tes, que todas se evitarían de la manera referida; por- 

*' que, entendiendo que irían á la parte, para crnlquiera 

** ocasión que se ofreciese procurarían juntarse tres ó cua- 

** tro, y, de esta suerte, mediante el favor divino, se haría 

** todo con mucha seguridad**. 

Todo induce á pensar, lo repetimos, que en Chile no se 
creyó entonces que hubiera de llevarse adelante el proyecto, 
de guerra defensiva sobre el cual se pedía informe al Gober- 
nador: juzgándosele probablemente sólo producto de la 
imaginación de don Juan de Villela, los hombres de guerra, 
que lo reputaban absurdo, hubieron de tomarlo como elu- 
cubración de un leguleyo en asuntos tan ajenos a sus cono- 
cimientos y no podían figurarse que fuese apoyado con 
decisión por el Virey. Sin embargo, por remoto que se con- 
siderara el peligro, en negocio de tal magnitud no se repu- 
tó suficiente una fundada exposición y se resolvió enviar á 
Madrid un comisionado especial para que de palabra refor- 
zase las razones aducidas. Ello era tanto más útil cuanto 
nunca faltaban en la Colonia multitud de asuntos de que 
tratar detenidamente en la Corte é innumerables peticio- 
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nes para remediar las urgentes necesidades de este último 
rincón del mundo; por lo cual de cuando en cuando se esta- 
ban enviando apoderados del Reino y los Cabildos. El es- 
cogido en esta ocasión fué el capitán Lorenzo del Salto, 
que, á principios de 1609, partió al Perú y puso en manos 
del Virey la respuesta de García antes de seguir viaje á 
España. 



CAPITULO XXIIL 

CÓMO SE CONDUJO EL VIREY EN LO REFERENTE AL 
PROYECTO DE GUERRA DEFENSIVA 



Prudente conducta del Virey del Perú con relación á la guerra de- 
fensiva. — Necesita la empresa un Gobernador decidido á apo- 
yarla. — La planteación de ella debía ser ordenada por el Rey. 
— Y debía plantearse "de una manera estable.— Envía el Virey á 
España al padre Luis de Valdivia: motivos de esta elección.— 
El Virey y el jesuíta. — Razones en que el Marqués de Montes 
Claros funda ante el Re}^ su opinión en favor de la guerra de- 
fensJva.—Objeto que en Chile se atribuía al viaje á España del 
padre Luis de Valdivia. — Lo que García Ramón dice del jesuí- 
ta al Rey. — Secreto bien guardado. 



El Marqués de Montes Claros, con poder suficiente para 
poner en el acto en planta la guerra defensiva, desde que co- 
noció la opinión del Gobernador de Chile, no pensó siquie- 
ra un momento en usar de la autoridad que le concedía el 
Rey para realizar un proyecto cuya ejecución vivamente 
deseaba. 

Lo hemos dicho, don Juan de Mendoza y Luna, Marqués 
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de Montes Claros, debe contarse entre los más distinguidos 
mandatarios venidos á América y su conducta en esta cir- 
cunstancia es una de las muchas pruebas de la prudencia 
quedesplegaba en la gestión délos asuntos de importancia. 

Ante todo era menester tomar en cuenta lo raro y excep- 
cional de la medida propuesta y lo mucho que por eso y su 
extraordinaria gravedad se. prestaba ala crítica y á la cen- 
sura de numerosos encarnizados contradictores. Y ese in- 
conveniente, ya tan grande, no era ciertamente niel único ni 
el más temible para la realización de la guerra defensiva. 

¿Cuánto mayor estorbo no sería la mala voluntad de 
quien hubiera de ponerla en planta? Si ordenaba á García 
Ramón que adoptase desde luego el sistema de guerra de- 
fensiva, ponía la suerte de la empresa en manos de los hom- 
bres más interesados en desacreditarla, la condenaba á 
muerte. 

Y atin sin tomar en cuenta razones tan decisivas para 
abstenerse por entonces, juzgaba el Marqués de Montes 
Claros que la planteación del proyecto no debía nacer de él, 
sino del mismo Monarca. Los encomenderos habían de ha- 
cer supremos esfuerzos ante la Corte de España á fin de es- 
torbar la realización de un plan, que, consideraban ruinoso 
á sus intereses y el Virey conocía demasiado las cosas para 
querer luchar por sí solo estando á inmensa distancia de 
Madrid: ni quería luchar sin necesidad ni exponerse á car. 
gar con la responsabilidad de una resolución que, más tar- 
de ó más temprano, la atribuirían sus enemigos á inexpe- 
riencia, á imprudencia y tal vez á mezquinas pasiones. 

No ocultó al Rey su opinión; procuró reforzar el parecer 
del Oidor Villela con nuevas reflexiones; combatió el infor- 
me de Alonso García; pero no pasó más lejos. Al contrario, 
encareció á Felipe III la necesidad de pesar desapasionada- 
mente el negocio y le rogó que o^^ese con atención y benig- • 
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Tildad al capitán Lorenzo del Salto, á fin de que tuviese en 
cuenta las razones en pro y en contra. (1) 

Si la Corte y nó él tomaba la resolución, la guerra defen- 
siva principiaría con mucho mayor autoridad y sería harto 
más estable. 

Comenzaría el Rey por poner en Chile un Gobernador cu- 
yas convicciones estuvieran de acuerdo con el plan encar- 
gado de realizar y cuyos intereses no estuvieran con él en 
pugna; y los encomenderos, á pesar de su audacia, se guar- 
darían de atacar lo ordenado directamente por el Monarca 
con el encarnizamiento con que combatirían lo nacido de la 
iniciativa del Virey del Perú. 

Cuanto á la estabilidad, era condición de todo punto in- 
dispensable para que se conociese si la guerra defensiva sur- 
tía ó nó los efectos que de ella esperaban sus partidarios. 
Debía contarse con que en los primeros tiempos la suspica- 
cia de los araucanos vería en el cambio radical de táctica 
empleado por el ejército español una de las numerosas 
estratagemas con que ambos adversarios procuraban de con- 
tinuo engañarse en esta interminable guerra de Chile: nece- 
sitábase esperar no poco para que los indígenas, combati- 
dos á sangre y fuego durante sesenta años, se convencieran 
de que en verdad el Rey de España estaba resuelto á dejar- 
los gozar tr anquilos de su libertad en el rincón que los ha- 
bía visto nacer y que era ya teatro desús hazañas; necesitá- 
base esperar no poco para que, abolido el servicio personal 
forzoso y las demás gabelas que pesaban sobre los indios 
llamados amigos, pudieran los de guerra apreciar las ven- 
tajas de vivir á la sombra de la civilización cristiana y se 
resolvieran á no rechazarla. La estabilidad era, pues, con- 
dición esencial para la realización del nuevo proyecto y sin 
ella sólo c onseguirían sus autores hacer ver los inconve- 

(1) Citadíi carta del Marques de Montes Claros al Rey. 
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nientes del plan, sin tener oportunidad de manifestar sus 
ventajas: caería como rechazado por la experiencia y en 
realidad no se habría probado v sería ya imposible volver 
á pensar en él. 

Tales fueron las poderosísimas razones del Marqués de 
Montes Claros para dejar al Rey la resolución de un nego- 
cio que tanto le interesaba \' para cuya ejecución tenía su- 
ficiente autoridad. 

Mas no por abstenerse de resolverlo, descuidó la defensa 
del proyecto, y, pues el reino de Chile enviaba á la Corte al 
capitán Lorenzo del Salto, creyó necesario que también 
fuera allá de su parte un defensor del plan discutido. 

No podía trepidar en la elección de persona: el nombre 
del jesuíta Luis de Valdivia debió de acudir inmediatamen- 
te á su memoria: como nadie conocía el Pa Jre las cosas de 
Chile, donde había pasado largos años tratando de cerca 
á losnaturales y procurando poner remedio á los abusos de 
queeran víctimas; la importante misión que, porencargo del 
Conde de Monterey, había desempeñado aquí para ver 
modo de concluir con el servicio personal y procurar la paz 
de Arauco, podía considerarse el prólogo de la obra que 
ahora se proyectaba; la gran confianza con que lo habían 
honrado los dos antecesores del Marqués de Montes Claros 
era su mejor recomendación ante la Corte de Madrid, por 
cierto muy al cabo de todo esto: acaba de mostrarlo el Conde 
de Lemos, Presidente del Consejo de Indias, pidiéndole un 
informe por menudo de lascosasde Chile; por fin, — considera- 
ción entonces importantísima, — Luis de Valdivia era jesuíta: 
se encontraría en España con poderosas é influventes rela- 
ciones, tendría facilidad para hacerse oir del Rey y sus con- 
sejeros y contaría con no pocos ni despreciables auxiliares. 

Sin vacilar aceptó el Padre Valdivia la comisión del Vi- 
rey y desde ese momento unió para siempre su nombre al 
proyecto de guerra defensiva que iba á patrocinar. 
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Conforme al plan del Marqués, el jesuíta debía permane- 
cer en España sólo el tiempo estrictamente necesario al ob- 
jeto del viaje y, en consecuencia, pidió á Felipe III que, si 
mandaba ejecutar el proyecto de guerra defensiva, hiciera 
volver en el acto al Padre Luis de Valdivia pues lo juzgaba 
indispensable para la realización de la empresa. Y envió al 
Padre á la Corte con plenos poderes y encargado de mani- 
festar verbalmente ó por escrito las razones que militaban 
en favor del proyecto, las ideas del Virey y la manera como 
creía que debieran llevarse á cabo (2). 

Así llegaron á unirse en una misma trascendental obra 
esos dos hombres colocados en tan distinta situación social, 
humilde Religioso, el uno; grande y poderoso señor, Virey 
del Perú, el otro. Se unieron íntimamente; pero sería error 
afirmar que el jesuíta, dado por completo á la guerra de-, 
fensiva, dominó al Virey: el Marqués de Montes Claros, 
ni siempre le aprobó cuánto hizo Luis de Valdivia, ni, |)or 
desaprobarlo con energía á las veces, dejó de ser su firme 
, y constante apoyo contra los adversarios de que se vio 
acosado. 

Y, pues Montes Claros ha de desempeñar tan principal 
papel en la historia de los primeros años de la guerra defen- 
siva, oigamos cómo funda su opinión en la carta que por el 
mismo barco que llevaba á Luis de Valvivia envió al Rey, 
fechada el 30 de marzo de 1609. 

**Es cosa cierta, dice, que la demanda tras que vamos (la 
** guerra ofensiva de Arauco) no tiene materia sobre qué 
^* cargue la victoria: porque no hay lugar cierto donde to- 
** par los enemigos, ni fuerte que batirles, ni hacienda que 
** tomarles, ni casi se halla cuerpo en que hacer la ofensa- 
'' La guerra siempre ventajosa por su parte; pues la hacen 
** en su casa, manteniendo con raíces y frutos del campo 

(2) Citada carta del Marques de Montes Claros al Rey. 
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*' cuadrillas de hombres desnudos, que bastan á resistir y á 
** inquietar ejércitos armados, que sustenta Vuestra Majes- 
** tad con tanta costa de su real hacienda. Las penalidades 
** son igualmente más soportablesymenossensiblesenellos^ 
** por estar acostumbrados á vivir con cualquiera incomo- 
*' didad; y así los trabajos de unacontinuay proHjaguerra 
** que en otra gente suelen bastar á poner amor á la paz, á 
*.*• estos les hace aborrecerla; porque comen y se sustentan 
** con la inquietud, y se puede decir con verdad que lo que 
*' en tantos años se ha hecho no ha sido más que haberlos 
** ejercitado y alentado. De que restjlta que, aunque el po- 
♦* der de Vuestra Majestad es grande en toda parte, ora sea 
** porque el útil de la empresa no pide tanto empleo, ora 
** porque la distancia embaraza y descarría los medios por 
** donde se suele mostrar, ha obrado tan limitadamente en 
** Chile, que después de tantos años no ha podido atrope- 
" llar es estorbo de un enemigo sin honra que le aliente n^ 
** interés que le obligue. Todo lo que se gana por los núes' 
** tros es tomar tierra prestada para volvérsela á dar en 
" mudando los pies de los que con increíbles trabajos llegan 
*' á ella. Y, com o están persuadidos que lo más que aventu"* 
** ran es desviarse temporalmente de lo que volverán á po" 
*' seer siempre que quisieren, ni temen los encuentros ni te" 
** men las entradas, cjue son golpes en el aire los que reciben 
** y á veces hacen los suyos en vidas de españoles, que es la 
** cosa más preciosa que Vuestra Majestad tiene. Y si para 
** gozar las ciudades, que ya perdimos, es menester poblar" 
*' las de nuevo porque están asoladas, no sé en que se funda 
*' la instancia en llegar á los sitios donde quedaron, si en lo 
*' que está de paz se podrían elegir otros más aventajados 
*' y con menQS peligro. Suplico á Vuestra Majestad consi- 
'* dere que cada palmo (lUc se va ganando pone en obliga" 
*' ción de nuevos gastos, y vo tengo esto tan entendido así 
** que confieso sigo con sobresalto cualquier buen suceso 
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*• porque sé cierto que tras el capítulo (en) que el Goberna- 
** dor lo cuenta, viene otro en que pide gente y plata para 
** tenerlo seguro. Además que cuando se consiga el mejor 
** suceso que se pretende y las banderas de Vuestra Majes- 
** tad haya llegado á lo postrero de esta conquista, supues- 
*' to que entonces no podrán ser tan fáciles v prestos íos 
** medios de conservar, como habrán sido los de adquirir no 
*' se excusará de congoja quien, habiéndose dejado correr al 
** peso de la violencia de laguerra, se hallase con trescientas 
** leguas de tierra, las cientos y cincuenta mal pobladas dé 
** españoles y las restantes llenas de enemigos, sin ninguna 
** seguridad ni defensa en que poder confiar. El negocio pi 
*' de apresurado remedio y téngalo por dificultoso; parque 
'* aunque con mediano discurso se alcanza el más acertado 
'* como su ejecución ha de ser por mano del que fuese Go 
** bernador, si él se desagrada de ello (que parece forzoso 
** pues se le quita tanta parte de la mano y autoridad de 
** que goza con el ejercicio de la guerra) está muy á pique 
** de deslucirse cualquier buen consejo.'' 

Gomo el Marqués de Montes Claros hablaban todos los 
partidarios de la guerra defensiva. Fijándose en las desgra- 
cias padecidas en A rauco por el ejército español y en las di- 
ficultades de esa guerra, no trepidaban en proclamar la 
conveniencia del nuevo sistema y jamás veían en él inconve- 
niente alguno: no había para ellos otra dificultad que la de 
obligar al Gobernador á ponerlo leal y seriamente en prác- 
tica. 

Un mismo barco llevó á España en abril de 1609 á los 
dos que habían de sostener el pro y el contra del proyecto 
del Oidor Villcla, á Lorenzo del Salto y á Luis de Valdivia. 
Empero, según parece, en Chile no se supuso que el jesuíta 
iba á sostener la guerra defensiva: se creyó que únicamente 
lo llevaba el deseo de obtener del Rey la abolición del servi- 
cio personal, por lo que tanto había trabajado en Chile, y 
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la suspensión de la cédula de esclavitud. En ese sentido ha- 
bla al Rey Alonso García Ramón más de seis meses después 
de la partida de Luis de Valdivia. • 

**Un padre de la compañía de Jesús, que se llama Luis de 
*' Valdivia, me escribe va ante Vuestra Majestad á tratar 
** dos cosas. La primera, sobre el servicio personal cerca de 
** lo cual verá Vuestra Majestad lo que se ha hecho después 

*' que se fundó el Audiencia Lo segundo es que dice es- 

** tos indios no pueden ser dados por esclavos. Y no sé en 
*' que se puede fundar este Padre; pues tengo en mi poder 
** pareceres de los más graves de su Orden de Lima y de la 
** de Santo Domingo y San Francisco los cuales conforman 
** y dicen merecen ser dados por esclavos; los cuales pare- 
*• ceres dieron á don Luis de Velasco, gobernando el Perú". 
Y, desahogando el mal humor que desde tanto tiempo 
acopiaba contra Luis de Valdivia por las muchas contra- 
riedades habidas entre ellos, ocasionadas por la energía con 
que el jesuíta había defendido al indígena chileno, agr.ega 
enseguida: **E1 va allá y dará su razón. La rpía es que todos 
*' somos hombres de una misma materia y que personas 
** semejantes tienen perdido este reino por quererse meter 
*' en cosas semejantes y aun en las que no son de su profesión. 
** Y, como Vuestra Majestad está lejos y no hay quien le 
* ' hable ni pueda ir á la mano, se salen con todo lo que pro- 
*' ponen é intentan; que, estoy cijrto, si yo tuviera presen- 
•* te á las razones que da..., aunque no soy letrado... le hicie- 
*' ra confesar la poca razón que para lo que propone tiene. 
*' Vuestra Majestad le oirá y habrá bien visto los muchos 
** pareceres que acerca de esta materia de diversas partes 
^* á Vuestra Majestad han enviado y, conforme á ello,man- 
** dará lo que más al servicio de Vuestra Majestad con vi- 
'* niere". 

No pensaba, se ve, el Gobernador de Chile que el princi- 
pal objeto del viaje de Luis de Valdivia era sostener el pro- 
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yecto de guerra defensiva. Probablemente, todo había con- 
tribuido á mantener á los de Chile en ese error: el proyecto 
lo presentaba al Rey el Oidor Villela, ya lejos de Lima, en su 
puesto de Presidente de la Audiencia de Guadalajara, sepa- 
rado por enorme distancia del Virey y del Padre Valdivia; 
el Marqués de Montes Claros no tomaba sensiblemente car- 
tas en él y su opinión, segün todas las probabilidades, no 
era conocida sino del Rey y, á lo más, de los que estaban en 
el secreto, pues secreto parece haber habido en todo el pro- 
cedimiento; se había limitado á pedir á García Ramón el 
parecer sin manifestarle el suyo; por fin, Luis de Valdivia 
contribuía de su parte poderosamente á disipar cualquie- 
ra sospecha, si la había: para queel Gobernador de Chile no 
entrase en cavilaciones con su repentino viaje á España, 
que no habría podido ocultársele, le escribe comunicándo- 
selo y le señala algunos de los motivos que allá lo llevan, 
motivos que habrían de digustar profundamente á García 
Ramón; pero calla el principal, seguro de que el Gobernador 
se limitaría á hablar al Rey contra lo que conocía. Así su- 
cedió y en ello ganaban no poco los partidarios del nuevo 
sistema: consiguiendo que la alarma no se introdujera en 
Chile, evitaban que los encomenderos hicieran mayores es- 
fuerzos para estorbar la realización de aquellos planes y 
también que la vivísima oposición levantada en Chile con- 
tra el proyecto de guerra defensiva llegase á ser en la Cor- 
te un nuevo obstáculo para su adopción. 

Si, como creemos en vista del silencio que todos guarda- 
ron en Chile mientras el asunto se debatía en Madrid, tal 
fué el plan del Virey y sus amigo?, preciso es confesar que lo 
llevaron á cabo admirablemente y que el secreto, conserva- 
do con religiosidad, no íué por ninguno de ellos divulgado. 



CAPITULO XXIV. 

EL SEÑOR PÉREZ DE ESPINOSA EN LIMA 



Viaje del señor Pérez de Espinosa. — Alonso de Rivera excomulgado 
vitando.— Impresión que esto causa. El Cabildo de Santiago 
intenta tomar cartas en el asunto.— Resolución de la Audiencia 
de Lima favorable al Obispo. — Recurso de apelación contra una 
sentencia del señor Pérez de Espinosa interpuesta ante el Ar- 
zobispo de Lima por el Cabildo Eclesiástico de Santiago.— El 
canónigo don Melchor Calderón y el Obispo de Santiago.— 
Privilegio de Adjuntos. — Nombra indebidamente adjuntos el 
Cabildo Eclesiástico de Santiago. — Cómo reprime el Obispo 
esa tentativa, — Sentencia del Metropolitano. — Renuncia el 
Obispado Don Fray Juan Pérez de Espinosa. 



A mediados ó á fines de 1606 (1) creyó preciso el señor 
Pérez de Espinosa hacer el entonces largo viaje á Lima, á 
donde lo llamaban diversos asuntos de importancia. 

(1) No hemos podido determinar con precisión la fecha del via- 
je que el señor Pérez de Espinosa hizo al Perú. El 7 de mayo de 
1607 escribe desde Lima al Rey, después de haber terminado los 
asuntos que allá lo llevaron, entre los cuales un recurso de fuerza 

22 
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Era el principal la defensa de su jurisdicción en el recur- 
so de fuerza interpuesto ante la Audiencia de los Reyes por 
Alonso de Rivera, con motivo de la excomunión que contra 
el había formulado el Obispo de Santiago. 

Cuatro meses después de haber entregado Rivera el 
mando de la colonia y cuando esperaba que las nieves de 
los Andes le permitieran ir á recibirse del Gobierno de Tu- 
cunián, el Domingo 31 de julio de 1605 se publicó solemne- 
mente en la Catedral el edicto que lo declaraba incurso en 
la excomunión mayor de injusto percursor de clérigo. 

Por más esperada que fuese tal declaración, la gravedad 
de la pena y la importancia de la persona en quien recaía 
hubieron de conmover hondamente á la sociedad de Santia- 
go: no es raro, pues, que dos días más tarde, el 2 de agos- 
to, se reuniese el Ayuntamiento de la capital para tratar 
del asunto 

**En este Cabildo, dice el acta, se acordó que, por cuanto 
** el Provisor de este Obispado el Domingo pasado, trein- 
** ta y uno de julio de este año, publicó un edicto para que 
** nadie comunicase por escrito ni de palabra con el Gober- 
** nador Alonso de Rivera, que lo fué de este reino, por te- 
** nello mandado poner en la tablilla, so pena de excomu- 
** nión mayor y otras penas. Y porque el que comunica con 
** descomulgados de participante no incurre en excomu- 
*' nión mayor sino en la menor, y hacer lo contrario es ir 
** contra derecho y gravar á la ciudad con más de lo que el 
** dicho le obhga, de que se siguen muchos inconvenientes, 
** se acordó que el Procurador de esta ciudad comunique 
** con un letrado lo que se debe hacer cerca de ello y, con- 
** forme al parecer del letrado, haga las diligencias quecon- 

no muy pronto quizás de despachar. Suponiendo que ya habría 
permanecido algunos meses en Lima y calculando también lo que 
solía tardar la travesía, decimos que debió departir de Chile á me- 
diados ó fines de 1606. 
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*' vengan en favor de esta ciudad. Y con esto se acabó el 
" Cabildo'' 

De seguro, así como un año antes había creído oir el Ca- 
bildo, á pesar de **la falta de voz del notario*', muchos capí- 
tulos **contra la autoridad del patronazgo real de Su Ma- 
** jestad y Ministros de su real justicia y loables costumbres 
** de este reino" (2), cuando sólo se había leído el cortísimo 
y muy inocente Concilio de Lima, así también en esta vez 
oyó excomunión mayor cuando á todas luces hubo de ser 
excomunión menor, nó la que se fulminaba, sino la en que 
se advertía á los fieles que incurriría quien comunicase 
con el excomulgado vitando. Probablemente examinado 
mejor el asunto, no se llegó á consultarlo con el letrado ó 
éste mostró á los del Cabildo que pedían se hiciese lo que se 
había hecho. Y la prueba de que no pasó de error y suspi- 
<;acia de una corporación siempre deseosa de intervenir en 
todo y sobre todo en asuntos eclesiásticos, la encontramos 
en que el Ayuntamiento no volvió á ' ocuparse nunca en la 
discusión de este negocio. 

Alonso de Rivera no había de conformarse con tanta fa- 
cilidad é interpuso recurso de fuerza para ante la Audiencia 
de Lima. 

El hecho por el cual se le declaraba incurso en la exco- 
munión mayor,— los azotes dados por orden del Goberna- 
dor en las calles de Santiago al minorista Levba,— era, lo 
hemos visto (3), tan notorio como injustificable y, supo- 
niendo que no hubiera sido correcta la tramitación dada 
por el Obispo al sumario levantado,— suposición apenas 

(2) Acta de la sesión celebrada por el Cabildo de Santiago el 
Domingo 15 de febrero de IGO^. Véase sobre esto lo que hemos 
dicho en el capítulo XXXIV del tomo II de los Seis años de ¡a His- 
toria de Chile. 

(3) Capítulo XXXII del citado tomo II de los Seis años de la 
Historia de Chile. 
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admisible en vista de la naturaleza del negocio, — Rivera 
habría debido apelar al Arzobispo de Lima; pero, también 
lo sabemos, para el Gobernador de Chile los recursos de 
fuerza eran verdaderas apelaciones y trámite ordinario en 
las sentencias eclesiásticas. Por más claro que fuese el de- 
recho del señor Pérez de Espinosa, como en aquella época 
las Audiencias estaban siempre tan dispuestas á meter la 
mano en el terreno de la jurisdicción ajena, no creyó el 
Obispo de más ir á Lima á defender personalmente su pro- 
ceder y autoridad. 

La Real Audiencia res(;lvió que el Obispo de Santiago 
no había hecho fuerza (4); lo que equivale á decir que con- 
tra todo derecho comenzó por declararse competente para 
conocer en el recurso de fuerza y, si no dio la razón á Ri- 1 
vera en el fondo mismo del asunto, se debió, sin duda, á 
la indiscutible justicia del proceder del Obispo. De todo^ 
modos, esta victoria, en cuanto á la justificación de su pro- 
ceder, importaba mucho al señor Pérez de Espinosa: no 
sólo concluía con las esperanzas de Rivera y daba en Chile 
el buen ejemplo de castigar un gravísimo desmán de la 
primera autoridad, sino que había de imponer algún res- 
peto al Teniente General, siempre deseoso de entrar en re- 
yertas con el Obispo. 

El otro motivo del viaje á Lima del señor Pérez de Espi- 
nosa era un recurso canónico de apelación para ante el 
Arzobispo de Lima, interpuesto contra una de sus senten- 
cias por el Cabildo Eclesiástico de Santiago. 

Componíase éste del Tesorero don Melchor Calderón y 
de los Canónigos Francisco de Ochandiano, Jerónimo Ló- 
pez de Agurto y Diego López de Azoca: estos dos últimos 
habían sido canónigos de La Imperial. No contamos entre 

(4 j Citada carta escrita al Rey por el señor Pérez de Espinosa 
en Lima el 7 de mayo de 1607. 



— 241 — 

los miembros del Cabildo al desgraciado Maestre Escuela 
Francisco de Llaaos, cuya incurable y va tranquila demen- 
cia lo mantenía necesariamente aparte de cualquiera deli- 
beración y casi lo colocaba en el níímero de los muertos. A 
propósito, consultó el señor Pérez en Lima á *Mos hombres 
** más doctos de la Universidad'' Í5) sobre lo que debería 
hacerse con el pobre loco y si habría de darse por vaco el 
beneficio. Los consultados respondieron por escrito y su 
opinión fué que debía conservar Llanos la prebenda y que 
el producto de ella debía invertirse en el cuidado y la ma- 
nutención del enfermo. 

El más respetable y respetado de los canónigos de San- 
tiago era el Tesorero don Melchor Calderón, que en diver- 
sas ocasiones había ejercido el cargo de Vicario Capitular 
y merecido siempre la confianza de los antecesores del se- 
ñor Pérez. Dos años después el ([uinto Obispo de Santiago 
decía de él al Rey: **Es una persona que ha servido á Vues- 
** tra Majestad en este reino de más de cincuenta y cuatro 
** años á esta parte en la predicación y conversión de los 
** indiosy en el oficio de Comisario del Santo Oficio y tam- 
** bien de Comisario de la Cruzada; es muy docto y con ser 
** anciano trabaja y predica; merece que Vuestra Majestad 
** le premie sus trabajos honrándole'' (6). Y á la autoridad 
de los años y de más de medio siglo de servicios reunía las 
consideraciones de su posición social y de lo distinguido de 
su familia; pues era "deudo del Adelantado don Pedro de 
** Valdivia, que conquistó y pobló este reino" (7). 

Hemos visto (8) que nada de esto había impedido al se- 
ñor Pérez acusar á don Melchor Calderón de haber favore- 

(5) Carta del señor Pérez al Rey^ fechada en Santiago el 1^ de 
marzo de 1609. 

(6) Id., id. 

(7) Id., id. 

(8) Seis años de la Historia de Chile, 
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cido la fuga del canónigo Martín Moreno de Velasco, nom- 
brándoleal efecto, en la Vacante, *'visitadorde la provincia 
de Cnyn'\ desde donde emprendió viaje á España. Y nose 
limitó á acusarlo á él y a Francisco de Ochandiano, si- 
no que por ello les impuso castigo **en la residencia'' que 
tomó á la Sede Vacante (9). Naturalmente, las relaciones 
entre el Obispo y el Tesorero no pudieron quedar cordiales 
y cuando de Lima escribe al Rey se queja el señor Pérez, de 
que los dos canónigos **con todas sus fuerzas y de sus pa- 
*' rientes \^ amigos me han perseguido y persiguen así con 
** los Gobernadores como con los Tenientes Generales; y co- 
*' mo los dos son muy emparentados en Chile han podido 
" tanto que hasta con los Vireyes y Audiencia han podido 
*' contra mí'' (10). 

Eso creía entonces el señor Pérez, si bien hubo luego de 
desengañarse acerca de la enemistad y de las persecuciones 
que atribuía al Tesorero, ya que dos años más tarde, en 
pos de las alabanzas que arriba hemos copiado y después 
de renunciar el Obispado de Santiago, lo designaba para 
ocupar ese puesto y añadía: '*yo quedaría muy contento de 
** tener tal sucesor" (11). 

Empero, si era injusto el señor Pérez en los sentimientos 
que suponía á don Melchor Calderón, tenía sobrada razón 
para quejarse del proceder de éste y demás canónigos de 
Santiago en el asunto que motivaba la apelación inter- 
puesta por ellos ante el Metropolitano de Lima. 

El privilegio de Adjuntos de algunas Catedrales consis- 
te en que el Cabildo Eclesiástico designe dos canónigos 
para que, conjuntamente con el Obispo y teniendo entre los 
dos un solo voto, entiendan en las causas de los miembros 
del mismo Cabildo. El Concilio de Trento mantuvo este 

(9) Citada carta de 7 de mayo de 1607. 

(10) Id., id. 

(11) Citada carta de 1*^ de marzo de 1609. 
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privilegio á los Cabildos que de él gozaban y declaró que 
en adelante los que hasta entonces no lo hubieran tenido 
necesitarían, para tenerlo, de expresa concesión pontificia . 
El Cabildo de Santiago no existía cuando se celebró el tri- 
dentino ni había obtenido después concesión del Papa: lue- 
go evidentemente no tenía título jmra pretender el privile- 
gio de Adjuntos: No por eso, sin embargo, dejaron de nom- 
brárselos al señor Pérez de Espinosa, temerosos sin duda del 
carácter autoritario, que con el castigo al Vicario Capitu- 
lar manifestaba al comenzar su gobierno: designaron en 
calidad de Adjuntos á los nuevos canónigos López de Agur- 
to y López de Azoca '12) y comunicaron el nombramiento 
al Obispo. 

Era casi un desafío, y poco conocimiento de las personas 
mostraban los canónigos si creían que el señor Pérez de Es- 
pinosa había de atemorizarse ó tan sólo tolerar este atro- 
pello. Ni lo soportó, ni siquiera se tomó el trabajo de en- 
trar á manifestarles á los canónigos la sinrazón de su pro- 
ceder: declaró nulo el nombramiento y condenó á cada uno 
de los que lo habían aceptado á pagar cincuenta pesos de 
multa y las costas (13). 

De esta sentencia habían apelado los canónigos para 
ante el Arzobispo de Lima. 

El Metropolitano revocó la sentencia del Obispo en lo 
relativo á la pena impuesta á los dos canónigos; pero re- 
chazó perentoriamente la pretensión del Cabildo de San- 
tiago y confirmó la sentencia apelada en la parte en que 
declaraba á esa Corporación sin derecho alguno para nom- 
brar Adjuntos. 

A pesar de la doble victoria obtenida ante la Audiencia 
y el Arzobispo, el señor Pérez, harto ya de luchas, remitió 

(12) Gobierno Eclesiástico F¿icifíco del señor Yillarroel, tomo I, 
pág. 634. 

(13) Id., id. 



— 344 ^ 

al Rey y le pidió que elevase al Papa la renuncia del Obis- 
pado y la aceptase también por su parte. Con las ideas del 
señor Pérez de Espinosa acerca de la independencia de la 
Iglesia y con su carácter por extremo enérgico y entero, 
enemigo de la adulación y vaíiente en la defensa de sus de- 
rechos, no era posible vivir en paz en un reino, donde, si se 
libraba del depotismo de Rivera, caía en las pendencieras 
manos del leguleyo y regalista Hernando de Talaverano 
Gallego. 

No por primera vez renunciaba la Sede el quinto Obispo 
de Sa ntiago y su hastío se traduce en la manera de hablar 
de las acusaciones que, según suponía, enviaban contra él 
sus enemigos al Rey: '^Suplico á Vuestra Majestad, decía, 
*' les dé crédito á todo lo que dijeren y escribieren de mí, 
*' que, por mucho mal que digan, quedarán cortos. Y á mí 
" tenga Vuestra Majestad por excusado deste Obispado, 
" mandándonfe recoger en una celda, que en ello recibiré 
** muy crecida merced; que no quiero mayor premio de 
** treinta años de servicio en las Indias. Y con ésta envió á 
** Vuestra Majestad la renunciación en forma por ante escri- 
** baño, como por otras lo tengo hecho. Y esta es la mayor 
** merced que pretendo recibir de Vuestra Majestad (14)". 

En la renuncia usaba muy otro lenguaje y alegaba una 
causa canónica, la enfermedad, sin mencionar ninguno de 
los sinsabores que en realidad lo movían á dar este paso: 

**Lo he servido (el Obispado) tiempo de siete años y me- 
** ses más hasta el día de la fecha desta y agora, por enfer- 
** medad que Dios ha sido servido darme y sordez, me es 
" fuerza hacer renunciación ante Vuestra Alajestad del di- 
** cho Obispado, como hasta agora lo he hecho (15)*\ 

Recomienda en seguida, como muy dignos de ocupar la 

(14) ('itada carta de 7 de mayo de 1607. 

(15) Este documento, firmado en Lima, tiene fecha 6 de mayo 
de 1607. 
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Sede que él renuncia, á dos eclesiásticos, al Doctor don Juan 
Velaz, Arcediano de la Metropolitana de Lima y á Fray 
Bernardo de Garaarro, de la Orden de San Francisco. 

Difícilmente habría de aceptar el Re\' la renuncia del se- 
ñor Pérez de Espinosa, pues no se acostumbraba dar curso 
á las de los Obispos de América; mas, aunque el Re}- y 
el Papa llegaran á aceptársela, el señor Pérez no podía, 
mientras no viniese tal aceptación, abandonar su diócesis 
y volvió inmediatamente á ella. 



GAPÍTQLO XXV- 

ELSEÑOR PÉREZ DE ESPINOSA DESPÜ ÉS DE 
SU LLEGADA DEL PERÚ 
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Los dos años transcurridos desde la llegada á Santiaj^o 
del señor Pérez de Espinosa hasta el establecimiento de la 
Real Audiencia en Chile parecen haber sido la época quizás 
más borrascosa del Gobierno del belicoso prelado. Sin po- 
der dar cuenta cabal de todos ellos, por falta de documen- 
tos que nos manifiesten los pormenores, encontramos aquí 
y allá numerosos \' ardientes choques con el Teniente Gene- 
ral, con el Cabildo de Santiago, con los regulares: en ver- 
dad si quería paz, mu\' bien había hecho el quinto Obispo 
de Santiago en renunciar su Sede y desear la celda de reti- 
rado claustro. 

Uno de los más violentos entre esos choques lo tuvo con 
el Teniente General Hernando de TalaveranoGallegosycon 
el Contador Antonio de Azoca, por motivo de los bienes de 
la Iglesia- Catedral. 

El Rey había cedido para ella el producto de los dos no- 
venos reales del diezmo; pero el Obispo no podía conseguir 
que esa limosna llegara á Su destino. Aún después del au-' 
mentó del situado eran tan escasas las entradas del reino, 
que muchas veces no tenían los empleados como ver cubier- 
tos sus sueldos y en este caso se hallaba jcI Contador. Apo- 
yado por el Teniente General, pretendió pagarse con el pro- 
ducto de los dos novenos reales cedidos [)or el Rey á la 
Catedral; y naturalmente, el Obispo reclamó con energía 
contra tal abuso. Hubieron de manifestarle los otros que 
la fábrica de la Iglesia podía aguardar y el Contador nece- 
sitaba comer; pero el Contador debía buscar otro medio de 
satisfacer sus necesidades, el Obispo nada tenía que hacer 
con ellas y había de cuidar de los caudales confiados á su 
custodia. Por una y otríi parte fueron encendiéndose los 
ánimos, ya sin esto en no mu}^ buenas relaciones, y recu- 
rriéndose á medidas más y más violentas hasta que, ha- 
biendo impedido el Obispo el ingreso en arcas fiscales de los 
dos novenos, haciendo probablemente que de manos de los 
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diezmeros pasasen á las de él (1 ), salió de tino el Teniente 
(ieneral y pretendió nada menos que poner preso y deste- 
rrar al señor Pérez y apoderarse de sus temporalidades, si 
no hacía ingresar los dos disputados novenos en las cajas 
reales (3). 

Sin duda alguna, cegado por la ira, el Teniente tomó 
bre sí, sin consultar al Gobernador, la responsabilidad 
de aquella gravísima amenaza ál Obispo. Se creía, sin duda, 
con derecho para impedir al Prelado que, de propia autori- 
dad y fuesen cuales fuesen sus razones, diera inversión á 
caudales públicos; pero no podía ocultársele que Alonso 
García Ramón desaprobaría vivamente toda medida vio- 
lenta contra el señor Pérez: en los cinco años de su gobierno 
no tuvo el prudente militar un solo disgusto con el 
Obispo y jamás formuló queja alguna contra él; por su par- 
te, el señor Pérez de Espinosa no habló nunca de García sin 
unir á su nombre entusiastas alabanzas. ¿Cómo entonces 
faltó serenidad al Teniente General para conocer que habría 
de quedar burlado si llevaba adelante la persecución perso- 
nal contra el Obispo? 

¿Intentó solamente atemorizar al señor Pérez y obligar- 
lo con amenazas á poner en manos del Tesorero la parte 
del diezmo dedicada á la Catedral que el Obispo había reco- 
gido? 

Por extraña, que conocido el carácter del quinto Obispo 
de Santiago, parezca tal suposición, la juzgamos la más 
aceptable. Tal vez imaginaba Talaverano que, pues no es 
tan bravo el león como lo pintan, también la energía del 

(1) Suponemos que tal fué el medio de que se valió el señor Pé- 
rez de Espinosa para entrar en posesión de los dos novenos reales; 
porque es el que al Rey propone, en carta de 1^ de marzo de 1609, 
que se emplee en adelante á fin de evitar que el Teniente General y 
el Tesorero destinen esos dineros al pago de sus salarios. 

(2) Citada carta de 1^ de marzo de 1609. 
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señor Pérez bajaría de punto cuando se tratase de firmarla 
con la pérdida de los bienes, la prisión y el destierro. 

Si tal pensaba el Teniente General, no tardó mucho en 
conocer su error. 

Dice el señor Pérez al Rey (3) que si hubiera habido Au- 
diencia en Chile ó el Gobernador no se hubiese encontrado 
en la guerra á ochenta leguas de Santiago, habría acudido 
á uno ú otro para refrenar, la conducta de Talaverano Ga- 
llegos No teniendo, empero, á quien recurrir, echó mano de 
las armas de la Iglesia. Según las probabilidades (pues el 
señor Pérez no expresa de cuáles penas espirituales hizo 
uso), conminó con entredicho á la ciudad para el momento 
en que llegara á efectuarse la amenaza contra su libertad. 

Si hemos de calcular por la decisiva influencia que pocos 
años más tarde tuvo en Santiago ese supremo recurso em- 
pleado por el mismo Obispo contra un poder harto más só- 
lido que el del Teniente General, la excitación y la alarma 
del vecindario hubieron de impedir á ese majistrado llevar 
adelante su amenaza. 

Ora por este motivo ó por otro cualquiera, el señor Pé- 
rez, no sólo no fué reducido á prisión sino que obtuvo el pa- 
go de las cantidades adeudadas por el Fisco á la Iglesia. 

Concluyó el conflicto; pero los ánimos quedaron de una 
y otra parte más enconados. El Obispo, sin tomar para na- 
da en cuenta el número de descontentos que iba á provocar, 
comenzó á cobrar, valiéndose probablemente de censuras, 
diversas deudas que desde algún tiempo no se habían pa- 
gado á la Catedral y recogió la suma, no despreciable en 
las tristes circunstancias de la colonia, de cuatro mil pe- 
sos de oro (4). 

Lo repetimos, muchos debieron deserlos descontentosy el 

(3) Citada carta de 1^ de marzo de 1609. 

(4) Id , id. 
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Teniente General no había de despreciar la ocasión para exci- 
tarles contra el Obispo; y, según éste dice, tanto y tan bien 
trabajó, que consiguió concitar en su contra **á los vecinos 
**de aquella ciudad (Santiago), Religiosos, jueces y Oficia- 
•* les Realesy al Cabildo de ella y hasta á los mismos clérigos'* 
(5). Como ha de suponerse, el señor Pérez no usó de suavi- 
dad á fin de aplacar la tormenta: la refrenó sin guardarcon- 
sideraciones. El mismo lo dice al Rey: **algunas veces me es 
** fuerza posponer mi autoridad y responder verdades'*. E 
inmediatamente agrega: **A mí no me lleva la profanidad y 
** mi deseo es obviar ofensas de Dios, considerando que se 
** me ha de pedir estrecha cuenta'* (6). 

Esperaba el señor Pérez encontrar oportuno remedio á 
tantos sinsabores y choques en la próxima venida de la Real 
Audiencia (7): ¡Cuan pronto iba á perder esta esperanza 
y cuan amargo había de ser su desengaño! 

Por muerte de Francisco de Ochandiano, no quedaban en 
el Coro de Santiago á principios de 1609 sino cuatro canó- 
nigos ó, hablando más propiamente, tres; pues en el núme- 
ro de ellos no podía contarse al desgraciado Francisco de 
Llanos: el Maestre Escuela don Melchor Calderón y los Ca- 
n ónigos López de Agurto y López de Azoca ó Azocar. 

El señor Pérez, que renunciaba entonces por tercera ó 
cuarta vez el Obispado, proponía como sucesor suyo, ya lo 
hemos visto, al Tesorero Calderón y pedía al Rey que, te- 
niendo en cuenta sus treinta y seis años de servicio, lo pre- 
miase dando el Deanato ó, por lo menos, el Arcedianato, á 
su sobrino el Presbítero Tomás Pérez de Santiago (8). No 

(5) Acusación presentada en Madrid en IHll contra Talave- 
rano Gallegos por Francisco de Torres, en nombre del Obispo de 
Santiago. 

(6) Citada carta de 1^ de marzo de 1609. 

(7) Id. id. 

(8) Id. id. 
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encontramos en la correspondencia del quinto Obispo de 
Santiago, durante los veinte años de su Gobierno, -que ja- 
más ha3^a pedido al Rey otra merced: debía, pues, querer y 
apreciar en sumo grado á su deudo. Protesta, al solicitar 
esto, que no lo solicitaría si no estuviese convencido de que 
su recomendado era digno de tal distinción; y, apresurémo- 
nos á decirlo, los elevados y honrosos puestos ocupados 
después por el Presbítero Pérez de Santiago, las alabanzas á 
él dirigidas por sus prelados y otras caracterizadas perso- 
nas y el universal respeto de que se vio rodeado en su larga 
vida, abonan por demás la palabra del Obispo y manifies- 
tan que no lo extraviaba la voz de la sangre. Por de pronto 
no fué atendida la petición del señor Pérez de Espinosa; más 
tarde dio el Rey nó una dignidad sino una canonjía á su 
sobrino, que sólo por pasos contados llegó á ocupar el Dea- 
nato de Santiago: en ese puesto, por sus choques con el se- 
ñor Yillarroel, en los cuales no gana cosa alguna la memo- 
ria del Obispo, hálce recordar á su belicoso tío. 

Nadie habría adivinado cuál de los Canónigos iba á ser 
ocasión de un nuevo conflicto para el señor Pérez: el pobre 
loco Francisco Llanos. 

A fines de 1608 llegó una real cédula que presentaba al 
Obispo para la dignidad de Maestre Escuela al Presbítero, 
ya conocido nuestro, Lope de Landa Buitrón. 

El señor Pérez de Espinosa lo sintió sobremanera; com- 
padecía al infeliz Francisco de Llanos y deploraba que Lope 
de Landa Buitrón entrase al Cabildo Eclesiástico, 

En aquellos días la renta de un canónigo alcanzaba en 
Santiago apenas á doscientos cincuenta pesos de oro, de á 
trece reales y trece maravedís; la de las Dignidades, á tres- 
cientos; á mil docientos la del Obispo (9). Por baratas que 
entonces fuesen las cosas, no era excesiva, se convendrá en 

(9) Citada carta de.l^ de marzo de 1609. 



ello, esa renta para la manutención del pobre loco. **B1 ba- 
** chiller Francisco de Llanos, dice el señor Pérez al Rey, es- 
** tá al presente en el hospital desta ciudad, donde se le dan 
** cada ano cincuenta pesos oro, sólo porque le tengan en 
** el hospital; y demás de esto se le da de vestir y cada vein- 
** te días una botija de vino, que vale en esta ciudad cuatro 
** pesos de á ocho reales; y también se le provee de pescado 
** para ayunos que él ha tomado por devoción fuera de la 
** cuaresma. Y advierto que no quiere comer carne y el pes- 
** cado en esta ciudad vale muy caro. Y se le proveen otras 
** necesidades que cada día se le ofrecen en que se gastan las 
** tres partes poco más ó menos de su prebenda. Y lo demás 
** que resta se le va guardando para decirle misas y ente- 
** rrarle y comprarle el ornamento" (10). 

¿Cómo dejar en la miseria, sin recurso alguno al pobre 
** enfermo del entendimiento^'? 

Esto y los pésimos antecedentes de Lope de Landa Bui- 
trón dieron razones al Obispo para poner, por lo menos, di- 
latorias á la colación del Maestre Escuela presentado. Deci- 
mos poner dilatorias, porque el hacerlo así no tenía para 
un Obispo los gravísimos peligros que habría en negarse, 
apoyado en el derecho canónico, á dar colación, y podría 
producir en el caso presente para el desgraciado loco el mis- 
mo resultado. 

Manifestó, pues, el señor Pérez al Rey que, conforme al 
parecer dado por escrito por los hombres más doctos de la 
Universidad de Lima, Francisco de Llanos debía permane- 
cer en el goce de su beneficio; *^demás desto Lope de Landa 
** Buitrón es sumamente idiota, que aún leer no sabe, y 
** también es muy soberbio y inquieto y vicioso, como cons- 
'' ta de muchos procesos que se le han hecho;'* y por fin *Ía 
** erección de que usamos en esta Iglesia Catedral manda 



10) Citada carta de 1^ de marzo de 1609. 
23 
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" que el Maestre Escuela lea por su persona cada día una 
" lección, y también manda que el Prebendado que estuviese 
*' enfermo lleve por entero su prebenda" (11). En vista de 
de tales antecedentes el Rey resolvería lo que había de ha- 
cerse. 

La negativa del señor Pérez á darle colocación déla Maes- 
trescolía exasperó á Lope de Landa Buitrón. Se creía ya 
en posesión del beneficio y su despecho fué tanto más gran- 
de cuanto más inesperado era el golpe, más irascible su ca- 
rácter y menos capaz de dominarse. Orgulloso además por 
sus muchas y numerosísimas relaciones de familia, pues era 
hijo de uno de los vecinos más notables de Santiago, olvidó 
con quien iba á habérselas y vSe creyó personalmente invul- 
nerable. No puso, en consecuencia, reparo alguno en sus 
ataques al Obispo y, cuando menos lo pensó se encontró con 
que éste nombraba Juez para formarle causa criminal por 
sus desmanes. 

Lejos de entrar en vereda, exaltóse más y más Lope de 
Landa y tanto se encresparon las cosas que á principios de 
1609 se encontró preso é incomunicado. Sus numerosas re- 
laciones pusieron en movimiento á medio Santiago: prime- 
ro los parientes, después los amigos y, movidos por unos y 
otros, muchas personas y corporaciones, se dirigieron al 
señor Pérez pidiéndole que hiciera cesar la prisión ó, á lo 
menos, la incomunicación de Lope de Landa. 

La respuesta del Obispo fué tan obvia como decisiva: la 
causa se hallaba en manos del juez y la incomunicación de- 
bía necesariamente durar hasta que se concluyese la confe- 
sión del reo; intervenir en el proceso era contrario alosmas 
elementales principios y, de seguro, jamás se prestaría á 
ello ningún digno prelado. 

Los parientes y amigos de Lope de Landa, que todo lo 



(11) Citada carta de 1^ de marzo de 1609. 
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habían puesto en movimiento y que de todos se liabían va- 
lido á fin de doblegar al Obispo, no podían dejar de ocurrir 
al Cabildo de Santiago, á la corporación más poderosa del 
reino, cuyo insaciable deseo de dominación conocemos. 
Quien ahora ve á este pobre Cabildo, á esta Municipalidad, 
tan sin prestigio, tan sin influencia, se siente tentado á 
creer que padece el castigo de su antigua desmedida ambi- 
ción y que expía el brillo y el poder que, sin títulos legales, 
pudo en otros tiempos conquistarse. 

Se hizo cargo del asunto el Cabildo y envió uno y otro 
mensaje al señor Pérez de Espinosa; pero éste trató á los 
enviados del Ayuntamiento como á los demás: cómo á cuan- 
tos iban á empeñarse con él en favor de Landa, los dirigió 
al juez de la causa; y el juez, también como á los demás, se 
liipitó á hacerles presentes los deberes de su cargo. 

Era esto demasiado para el Cabildo de Santiago. En 
verdad parece casi tentado á mirar los pasos dados por él 
en favor de Lope de Landa ante el Obispo como puro efecto 
de la condescendencia y del espíritu conciliador de susmiem- 
bros. ¿No era acaso harta dignación el rogar cuando esta- 
ba habituado á ser en todo el superior, á tomar ingerencia 
en cualquier negocio, á mandar en cuanto le parecía im- 
portante? 

Reunióse el Ayuntamiento el 16 de enero de 1609 3' se 
ocupó en discutir este grave asunto y el acta manifiéstalas 
diligencias practicadas por la Corporación en favor del reo 
y la excusa que daba el Obispo: **dando por excusa que su 
Visitador procede en la causa." Y dejándose llevar de un 
arranque muy propio de sus pretensiones, continúa con las 
siguientes palabras, no menos impertinentes para el Obis- 
po: **Y cuando así fuera, es justo que Su Señoría lo remedie 
como su superior y por cuya comisión el Visitador pro- 
cede" (12). 

(12) Acta del Cabildo de esa fecha. 
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En el Cabildo había letrados y en esta vez lo presidía y 
siempre lo inspiraba el licenciado Hernando de Talaverano 
Gallegos, autor, según el Obispo, de cuanto se tramaba con- 
tra la autoridad eclesiástica. Pues bien, el Cabildo toma en 
consideración la**gravedad de la persona.... á quien SuMa- 
" jestad ha hecho merced dé la dignidad de Maestrescuela de 
este Obispado*' y los servicios de sus antepasados y, decidien- 
do por sí y ante sí que **la injusticia es notoria y pública en 
Santiago,'' ordena al Procuradoc General de laciudad que 
se presente al Obispo con sus peticiones y súplicas para que 
remedie estos agravios y haga* *sus requerimientos al juez.*' 

La incomunicación de Landa no podía durar indefinida- 
mente y con ella terminó también la inquietud de sus ami- 
gos. No parecen haber resultado de la causa graves cargos 
contra el reo; pues, al manifestar al Rey dos meses después 
las razones por qué no le da colación del beneficio, no ex- 
presa el señor Pérez que hubiese sido condenado: puede su- 
ponerse que Obispo y juez dieran por purgados los desma- 
nes de Landa, si los hubo, con los días de prisión y con la 
famosa incomunicación, tan severa y rigurosa, según se 
queja el Cabildo en el acta citada que '*están cerradas y ta- 
padas todas las puertas con cerraduras y candados, de ma- 
nera que no tiene ningún género de luz sino (por) los res- 
quicios de la puerta.'' 

Parientes y amigos de Lope de Landa Buitrón y Ca- 
bildo no habían de conformarse con la negativa del Obispo 
para darle colación y, no contentos con escribir á li Corte 
se unieron para enviar allá un enviado especial, que, junto 
con otros asuntos, gestionase éste: el elegido fué el Padre 
Presentado Fray Francisco de Riveros. El Cabildo acordó 
el 10 de febrero de 1609 ayudar á los gastos del viaje con 
quinientos patacones; suma que, en la pobreza extrema á 
que se hallaba reducido el Maiiicipio, muestra la importan- 
cia que atribuía á la misión. 
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También el Obispo no debió de darle poca, pues se resol- 
vió á enviar de su parte al hombre de toda su confianza, á 
su sobrino Tomás Pérez de Santiago. 

Este enviado no convenía en manera alguna al Ayunta- 
miento, que inmediatamente manifestó su disgusto con una 
nueva intrusión en los negocios de la Iglesia y con más in- 
jurias al señor Pérez de Espinosa, en la sesión del 27 de fe- 
brero de 1609, cuya acta dice así: 

**En la muy noble y leal ciudad de Santiago de Chile, en 
*' viernes veinte y siete días del mes de febrero del año de mil 
** y seiscientos nueve, se juntaron á Cabildo la Justicia y Re- 
** jimiento de esta ciudad en sus casas y lugar acostumbra- 
'* dos, como lo tienen de costumbre. Y estando juntos en su 
** Cabildo se trató y acordó lo siguiente: 

*'En este CaVjildo se acordó que, atento que este Cabildo, 
*' en nombre de Su Majestad es patrón de la Iglesia Cate- 
*' dral de ella y como tal ha nombrado y nombra mayor- 
** domos, y que se ha tenido noticia que el Obispo de esta 
** ciudad envía un sobrino suyo á España á sus pretencio- 
** nes y le hace dar el residuo de la Iglesia, habiéndola em- 
** pobrecido con muchas obras impertinentes que ha hecho 
** de manera que se pide limosna á las puertas de las igle- 
'* sias para sus necesidades: que el mayordomo de esta ciu- 
** dad salga á esta causa, haga un requirimiento al di- 
** cho Obispo y Capitulares para que no den el dicho resi- 
*^ duo'ni otra cosa alguna de la dicha iglesia, con las pro- 
** testaciones necesarias. 

**Con esto se acabó este Cabildo y lo firmaron.'' 

El señor Pérez oyó las pretenciones del Cabildo como 
quien oye llover y ni siquiera creyó necesario formular por 
ellas una queja al Rey en la carta que en esos mismos mo- 
mentos le escribía sobre estos negocios. 

Pero, puesto que el Cabildo le hablaba del mayordomo 
de la Catedral, por él nombrado y se quejaba de la inver- 
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sión de los fondos de la Iglesia, el señor Pérez le vuelve la 
mano y lo invita á concluir con un gasto indebido y á dedi- 
car á su verdadero objeto un dinero mal empleado. 

Al ceder el Rey para edificios y ornamentos de la iglesia 
Catedral de Santiago los dos novenos, que del diezmo le 
correspondían y que acababan de dar margen atan enojoso 
conflicto entre el Obispo y el Teniente General, comisionaba 
al Cabildo de la ciudad para que los invirtiese en el indi- 
cado destino. Mas como la inversión demandaba trabajo 
y cuidado, el Cabildo, para librarse de esa molestia, según 
dice el Obispo, en lugar de invertirlos dineros de la manera 
ordenada por el Rey, aumentó con ellos hasta ciento treinta 
pesos anuales el salario de cincuenta que antes tenía el ma- 
yordomo de la Catedral (13). Catorce años hacía que ha- 
bía determinado esto el Cabildo y el señor Pérez se presen- 
tó cobrándole á nombre de la Iglesia los mil ciento veinte 
pesos que eran el producto de los dos novenos reales. El 
Cabildo y el Teniente General, viendo en tal cobranza sólo 
un desahogo de la indignación del Obispo, se negaron sim- 
plemente á pagar la suma, y el señor Pérez acudió al Rey 
en demanda de lo que él consideraba defensa de los bienes 
eclesiásticos. (14). 

Los dos mensajeros, el del Cabildo y el del Obispo, hicie- 
ron el viaje á EvSpaña y, como era de esperarse, pues habría 
sido por demás extraño que el Rey retirase una presenta- 
ción, vencieron en la Corte los empeños en favor de Lope de 
Landa; pero, á lo menos, el Obispo consiguió parte de su 
propósito: la discusión del asunto había durado cuatro 
años en Madrid y, cuando en 1613 vino á Chile la real cé- 
dula, que ordenaba se diese colación al presentado, no exis- 
tía ya e! infeliz Francisco de Llanos, que hasta su muerte 
había gozado las rentas del beneficio. 

(18) Citada carta de 1^ de marzo de 1609. 
(14) Id., id. 
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Si el Teniente General, por sí 6 por medio del Cabildo de 
Santiago, andaba en busca de ocasiones para molestar al 
Obispo, tampoco las perdía éste para incomodar á Talave- 
rano ó desacreditarlo ante el Rey. 

El buen giro que tomaba la guerra le presenta oportuni- 
dad de pagar su deuda de gratitud á García Ramón y de 
atacar á su adversario: **E1 reino, dice en la citada carta 
' de 1 de marzo de 1609, está mejor que nunca, así en 

* lo que toca á la guerra como en su gobierno, y esta 

* mejora la causa el buen gobierno y prudencia y cristian- 

* dad del Gobernador Alonso García Ramón y la larga ex- 

* periencia que ha tenido y tiene en la milicia, que cierto 

* fué orden del ,cielo enviarle Vuestra Majestad á este rei- 

* no; y, aunque el Teniente General deste reino, el Licencia- 
' do Talaverano Gallegos, no está bien con sus cosas y ha 

* solicitado á algunos personajes de este reino para que 
' escriban contra él á Vuestra Majestad, con todo eso la 

* verdad tiene tanta fuerza que no puede dejar de prevale- 

* cer, por más que los enemigos della la quieran ocultar,'^ 
Y volviendo después sobre el mismo pensamiento agre- 
ga: **También advierto á Vuestra Majestad que el Teniente 
** General deste reino, como es tan poderoso en esta ciu- 
** dad, todo cuanto quiere se escriba á Vuestra Majestad 
** hace que el Cabild o desta ciudad lo escriba en su nombre 
*' y desta manera saca la ascua con mano ajena. '^ 

Veamos cómo el Obispo de Santiago hizo con su adver- 
sario lo que lo acusa de hacer por medio del Cabildo: sacó 
el ascua con mano ajena, con la del Teniente General. 

Acostumbraba el Rey enviar de cuando en cuando á 
Américíi ciertas reales cédulas, en que encargaba se colec- 
tasen limosnas con diversos objetos de beneficencia. A 
principios de 1609 recibió una el señor Pérez para que pi- 
diese al vecindario erogaciones en favor del hospital de 
Santiago de Galicia. Si en toda América había de oirse sin 
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interés alguno un llamado de pura utilidad local para una 
ciudad de España, en Chile, donde sólo había dos hospita- 
les y que apenas merecían este nombre y donde la pobreza 
era tanta, si algo llegaba á darse para el de Santiago de 
Galicia, se daría con sumo disgusto y únicamente por no 
desobedecer al real llamado. El señor Pérez no oculta á Fe- 
lipe III la verdad, al acusarle recibo de su cédula: **De mi 
** parte, le dice, acudiré^á cumplir lo que por ella se man- 
** da, aunque las necesidades deste reino y de la guerra son 
** tan urgentes y presentes cuanto Vuestra Majestad ten- 
" drá entera relación: muchos captivos en tierra de enemi- 
** gos, pueblos despoblados después de la muerte del Go- 
" bernador Martín García de Loyola y la gente dellos 
** retirada á este obispado, á quien es fuerza acudir por su 
" gran necesidad y pobreza. Y esto, agrega, reservará de 
** culpa á este reino si quedase corto en la limosna que 
'' se pretende/^ (15). 

Era preciso, sin embargo, cumplir lo ordenado. Para 
hacerlo, el Obispo, cuando estaba en lo más vivo de sus 
discusiones con el Cabildo y el Teniente General, envió á 
éste con un clérigo, el 'sábado 21 de lebrero, las reales 
cédulas y le pidió que **se echase un bando para que el do- 
** mingo por la mañana se juntase todo el pueblo en la 
** iglesia mayor para predicarles yo (dice el Obispo) y per- 
*' suadirles que diesen la dicha limosna con larga mano.*' 

El Teniente General, que no deseaba sino molestar al se- 
ñor Pérez, no sospechó que iba á servirlo y, cansado de exco- 
muniones y sabiendo que era uso conminar con ellas para 
las asistencias en tales casos, respondió **que daría el atam- 
** bor con condición que no se había de echar el bando con 
** pena de excomunión.'' Replicóle el señor Pérez que, como 
de costumbre, se penaría con censuras; pero que ellas no 

(15) Citada carta de 1^ de marzo de 1609. 
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miraban á obligar á (pie se diese la limosna sino a que se 
asistiese al templo: era aquella costumbre una manera de 
encarecer la necesidad de acudir al llamado, sin que se en- 
tendiera que incurría en censura el que no asistía al tem- 
plo; miraba nó á los individuos sino al pueblo en general. 

Fernando de Talaverano Gallegos mantuvo su negativa 
y el Obispo, que ciertamente no tenía extremado deseo de 
pedir la limosna, no quiso verificarlo sin caja y quedó 
*' aguardando al Gobernador (|uc viene muy presto de la 
** guerra y él la dará luego, que no es puntoso y es muy 
** gran servidor de Vuestra Majestad.*' 

Y para que el Rey no extrañe la suma importancia que 
atribuía al ¿itanibor en la publicación del bando, le advierte 
** que en este reino, como es de guerra, todos los bandos 
** que se echan, así seglares como eclesiásticos, se echan 
** siempre con caja; y esto ha sido siempre uso y costumbre 
** desde que se fundó esta ciudad.'* (16). 

Sea cual fuere la parte que se atribuya al carácter del 
señor Pérez de Espinosa y, en verdad, no debe ser pequeña, 
en sus nunierososcho(i lies con Gobernador, Teniente General, 
Cabildo y demás, estos enojosos asuntos no constituían, á 
Dios gracias, su única ocupación \^jamás descuidó por ellos 
las necesidades de su extensísima diócesis. La había visita- 
do toda, había procurado poner remedio á los males y se 
empeñaba en la formación de un clero ilustrado y piadoso. 
Para conseguir esto último no había medio más adecuado 
que fundar un seminario, del que hasta entonces carecía 
Chile, en donde pudieran educarse siquiera corto número 
de jóvenes para ser más tarde los mejores auxiliares del 
Obispo en el ministerio sacerdotal. 

Difícil era la empresa en aquella época de desastres y de 
general pobreza; pero el enérgico anciano no se arredró y, 



(16) Citada caria de 1*^ de marzo de 1609 



— 362 — 

á fuerza de constancia y de sacrificios, logró obtener una 
cómoda casa, situada en una de las principales calles de 
Santiago, quizás la más apreciada entonces, la de la Cate- 
dral; casa que el Seminario continuó ocupando hasta des- 
pués de la independencia de Chile cuando, haciéndose un 
solo colejio del Carolino y del Seminario, se fundó el Insti- 
tuto Nacional. A más de la casa el señor Pérez donó al Se- 
minario mil ochocientos pesos que en Concepción le debían 
y cuyos réditos se unieron á un impuesto con que se gravó á 
todas las parroquias del Obispado, impuesto que producía 
al año cerca de mil pesos (17). 

Cortas entradas eran éstas; pero teniendo en cuenta el 
valor del dinero en aquella época y la pobreza general, pro- 
porcionaba, á lo menos, lo necesario para comenzar la en- 
señanza de los jóvenes que desearan dedicarse á la carrera 
eclesiástica. 

Imposible nos parece determinar hoy la fecha exacta de 
la apertura del Seminario: el silencio que de ordinario guar- 
da el señor Pérez en su correspondencia acerca de sus tra- 
bajos, nos deja á obscuras. Sabemos solamente que el año 
1611 era Rector del Seminario del Santo Ángel de la Guar- 
da el presbítero Andrés de Ulibarri (18); mas no asegura- 
mos que fuese el primero y aún nos inclinamos á creer que 
sucedió en ese puesto (cuando, como vimos fué enviado á 
España en 1609), á Tomás Pérez de Santiago, de quien sa- 
bemos que fué Rector por carta del señor Salcedo al Rey, 
fechada el 31 de enero de 1631. Conocido el aprecio que el 



(17) Tomamos estos datos de un expediente que se siguió con 
motivo de la unión del Seminario y el Colegio Carolino (de los je- 
suítas); unión que se verificó á principios del gobierno del Obispo 
Salcedo y duró poco. 

(18) El presbítero UHbarry intervino en 1611, en calidad de 
Rector del Seminario en una causa del Capitán Huerta, que referi- 
remos en el tomo siguiente. 



señpr Pérez de Espinosa profesaba á su sobrino, debe supo- 
nerse que á él confiara la fundación de una obra, tal vez la 
más importante de su episcopado, y á la que dedicó siem- 
pre tantos desvelos que pdr sí mismo gobernó el Seminario 
durante los últimos años de su residencia en Chile (10). 



(19) Expediente citado en la nota 17. 
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niños. - Interés de encomenderos y militares en evitar la 
muerte de indios de guerra. — Su fuerza irresistible. — So- 
bre todo en aquellas circunstancias. — Era preciso preca- 
verse contra Rivera. — Minuciosos consejos que, según 
dice Rivera al Rey, dio á Alonso García Ramón. —"Y si 
" hubiera tomado este parecer no hubieran sucedido las 
" desgracias que han sucedido.** 187 



Capítulo XIV. 

DESPIÉS DEL DESASTRE. 

II. 

Alonso García Ramón no se manifiesta desanimado en su co- 
rrespondencia con el Rey. — Funda el fuerte de San Jeró- 
nimo. — Pone allí á don Pedro de Escobar Ibacache con 
numerosa guarnición. — Buenos sucesos de Escobar. — 
Pide Alonso García al Rey más gente. —Venga á Chile el 
Virev ó, á lo menos, un Oidor de visita.— Diestra manera 
de ponerse en guardia ante el Rey contra los ataques de 
sus enemigos. —Envía á Madrid á González de Nájera. — 
Obra que éste escribe. -Los infalibles remedios que pro- 
pone para terminar la guerra de A rauco. Ya á Lima 
don Diego Bravo de Saravia. — Envío de Villaseñor y 
Acuña: cómo puede fiar en él Alonso García Ramón. — 
Noticia del restablecimiento de la Real Audiencia. — Pre- 
tende García que la jurisdicción del Tribunal se extienda 
al Tucumán. — Razones en que se funda. — Los que huían 
de Chile — Se pagaba aquí el soldado menos que en otra 
cualquiera parte. —Escrupulosidad en la inversión de los 
dineros 207 
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Capítulo XV. 

DÍAS DE BONANZA. . 

Los fuertes y sus guarniciones.-— Quieren someterse los in- 
dios de Catiray y Tucapel. —Duras condiciones que les 
impone el Gobernador. — Se ven obligados á aceptarlas. — 
Contento que manifiesta García al Rey. — Tres, pruebas 
de la prosperidad del reino — No se interrumpen las ope- 
raciones de la guerra durante el invierno. — Moderados 
refuerzos que pide el Gobernador. — Carácter belicoso del 
indígena. — Triste condición del soldado español en Chile. 
—Procura aliviarla García Ramón — Rebaja hasta veinte 
el recargo de cuarenta por riento de los efectos del situa- 
do. - Y el veinte por ciento que subsiste lo emplea en fa- 
vor de los militares. — Otras medidas en beneficio de los 
mismos. Las encomiendas están en unas cuantas perso- 
nas. - Lo que propone el Gobernador para remediar en 
parte ese mal. — La encomienda de don Alonso de Soto- 
mayor. — El mestizo Juan Sánchez.— Kl traidor Negrete. 219 

Capitulo XVL 

TRASLACIÓN DEL OIlISPO LIZAKKAGA Á PARAGl AY. 

Don Fray Reginaldo de Lizarraga ts trasladado á la Sede de 
Paraguay. — Falta de recursos para el servttio de la dió- 
cesis de Concepción.— Conveniencia de unir las dos dióce- 
sis de Chile. — Petición al Rey Lo pide el Rey al Papa — 

Vacante de Concepción. — Requirimiento de Alonso Gar- 
cía al Obispo Lizarraga. - Partida del Obispo. — Lo que 
de él hablan Alonso de Rivera y Alonso García Ramón. 
— Como lo alaba al General de la Compañía el Provin- 
cial de Lima en su visita á Chile. — Don Fray Reginaldo 
de Lizarraga y la defensa del indígena. —Cuánto lo hon- 
ra su conducta en aquellas circunstancias. El señor Pé- 
rez de Espinosa Vicario Capitular de Concepción. — Le 
llega el nombramiento de Administrador Apostólico 233 
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FÍNKS DE 1607 Y PRINCIPIOS DE 1608. 
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Pedro Cortés en Tucapel. — Prisión de Paí Hamaco — Su en- 
trevista con Cortés — Muerte del prisionero. — Renuncia 
de Cortés. — Motivos^ de su retiro. — Ló que escribe al 
Rey. — Que ven^a de nuevo Alonso de Rivera. — Otros 
cambios en el ejército. — No son del agrado del Virey del 
Perú — Reales disposiciones suplicadas por el Goberna- 
dor de Chile. — Crecimiento d?l situado.— Otras cosas 
ordenadas en la Real Cédula de 5 de diciembre de 1606. — 
Lo relativo al pago de los indios amigos en campaña. 
— La respuesta de Alonso García Ramón. — Contradic- 
ción palmaria en que incurre. — ¿A qué ha de atribuirse?' 
— Alonso García Ramón, Presidente de la Audiencia. -- 
El Gran Pecador.-— Su último viaje á la Corte 245 

Capitulo XVIII 

LO QUE GARCÍA RAMÓN QUERÍA HACER DE IX)S INDÍGENAS. 

Entra García Ramón en los Estados de Arauco y Tucapel 
hasta Tirúa. — Grandes daños causados al enemigo. — 
Repetidamente le piden la paz. — Condición que para 
darla impone el Gobernador. — Resultados de un año de 
combates. — Refuerzos llegados del Perú. — El más alto 
situado venido hasta entonces. — Mercedes concedidas 
por el Rey y el Virey. — Contento casi general. — El pro- 
yecto de despoblar á Chiloé. — Lo que ahora dice Alonso 
García. — Origen del cambio. — Razones por qué se opo- 
nen á la despoblación **los letrados*'. — Necesidad de arbi- 
trar medios para mantener en Chile mil quinientos sol- 
dados sin gravamen del real erario. — Primer proyecto de 
Alonso García Ramón: llévense á Coquimbo mil quinien- 
tos indios. — Lo que sacarían de las minas de oro. — Ilu- 
siones del Gobernador — Segundo proyecto con la noticia 
de la cédula de esclavitud. — Cuánto iba á facilitar el 
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laboreo de la minas. — ¡No haberlo sabido antesl — For- 
mula y resuelve las objeciones á sus proyectos 257 

Capítulo XIX. 

LACAMPASA de 1008-160!». 

Recorre el Gobernador la frontera. — Por primera vez se 
rehusan refuerzos en Chile. —El Doctor Merlo de la Fuen- 
te viene á instalar la Audiencia. — Exigencias de la Con- 
taduría Mayor de Lima — Entra en campaña el coronel 
Miguel de Silva — Conspiración entre sus soldados. — 
Acude García Ramón á remediar el mal. — Domina Silva 
la provincia de Tucapel: regalo que de los indios recibe. 
— Atácanlo en Paicabí los de Purén: reñido combate; el 
capitán Zuazo decide la victoria — Circunspecta conduc- 
ta de Martín Fernández Oteruelo, Comandante de 
Paicabí. — Distinta manera de obrar del coronel: se le 
quita el mando. — Penetra el Gobernador hasta la ciénaga 
de Lumaco —Pequeñas ventajas de la expedición. — Su- 
misión del cacique Litoquí 

Capitulo XX. 

REAL CÉDULA DE ESCLAVITUD DE LOS INDIOS CHILENOS- 

Antecedentes de la Real Cédula de esclavitud. —Perturbación 
general después del desastre de Curalaba.— Lo que desde 
antiguo habían hecho en Chile Obispos y Religiosos en 
pro de la libertad del indígena. —Fray Gil González de 
San Nicolás. — Los sacerdotes de Lima. —Quejas de don 
Melchor Bravo de Sara vía. — Treinta años después. — En 
Santiago y en Lima. —En el Consejo de Indias. —Memo- 
ria que el Consejo presenta al Rey en favor de la esclavi- 
tud. — Cambio de redacción pedido por Felipe IIL — El 
por que de esta indicación. - Declaración de Paulo IIL— 
Variante introducida por el Consejo en la redacción defi- 
nitiva.— Real Cédula de 26 de mayo de 1608 289 
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LOS ORÍGENES DKL PROYECTO DE LA OrKKRA DEFENSIVA. 
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Se consulta al (robirnador de Chile acerca del proyecto de 
guerra defensiva. — El Oidor Villela y el servicio personal 
obligatorio. — ¿Cómo concluir con el abuso? — Proyecto 
de guerra defensiva. — Al principio no aparece en él Luis 
de Valdivia.— El nuevo Virey del Perú. — El Oidor Villela 
y el Marqués de Montes Claros. — M.*morial del Oidor. — 
Debe probarse otra manera de concluir la guerra. — La 
guerra defensiva es ventaja para los espafíoles. — Lo que 
ha sucedido seetiir/í sucediendo. — Grande extensión del 
territorio. — ¿Valdrá la pena de continuar la ofensiva? — 
Lo que debe de venir con la guerra defensiva. — Se propo- 
ne al Rey una cosa humillante. — Más humillante será 
seguir siendo vencido. — Circunstancias favorables en que 
se presenta al Rev el proyecto. — Pase á la Junta de gue- 
rra. — Sesión de 23 de febrero de 1608.— -Antecedentes que 
se acompañan.— El parecer de don Alonso de Sotomayor. 

— Autoridad de Sotomayor en los asuntos de Chile 

Consulta de la Junta. — Real cédula de 31 de mayo de 
1608 3oa 



Capítulo XXII. 

LO QUE EL GOBERNADOR Y EL VIREY PIENSAN' DE LA GUERRA DEFENSIVA. 

Probablemente no se creyó en Chile un proyecto serio el de 
la guerra defensiva — García Ramón envía su parecer al 
Virey y éste lo remite con sus observaciones al Rey — 
Los gastos y la fuerza del ejército, en caso de plantearse 

la guerra defensiva Influencia de la guerra defensiva en 

el ánimo de los indios de guerra.— -En los de paz.— Lo 
que sería de la provincia de Chiloé si se adoptaba el sis- 
tema propuesto.— La guerra defensiva y las misiones de 

indios Inconvenientes de la falta de unidad de gobierno 

•ntre los indígenas — Los soldados y vecinos y la guerra 
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defensiva.— La guerra defensiva y la suerte de los cauti- 
vos — ¿Convendría pagar sus servicios en la guerra á los 
indios auxiliares? — ¿Convendría darles parte en los es- 
clavos cogidos con las armas en la mano?-.Lo que pro- 
pone García Ramón para el reparto de prisioneros En- 
vío á Madrid de Lorenzo del Salto 317 



Capítulo XXni. 

CÓMO SE CONDUJO El, VIREY EN LO REFERENTE AL PROYECTO DE GUERRA 
DEFENSIVA. 

Prudente conducta del Virej del Perú con relación á la gue- 
rra defensiva—Necesita la empresa un Gobernador deci- 
dido á apoyarla,— La planteación de ella debía ser orde- 
nada por el Rey — Y debía plantearse de una manera es- 
table Envía el Virey á España al padre Luis de Valdi- 
via: motivos de esta elección — Rl Virey y el jesuíta.— Ra- 
zones en que el Marqués de Montes Claros funda ante el 
Rey su opinión en favor de la guerra defensiva — Objeto 
que en Chile se atribuía al viaje á España del padre Luis 
de Valdivia. — Lo que García Ramón dice del jesuíta al 
Rey.— Secreto bien guardado 327 



Capitulo XXIV. 

EL SE^OR PÉREZ DE ESPINOSA EN LIMA. 

Viaje del señor Pérez de Espinosa.— Alonso de Rivera exco- 
mulgado vitando— Impresión que esto causa — El Cabil- 
do de Santiago intenta tomar cartas en el asunto — Re- 
solución de la Audiencia de Lima favorable al Obispo.— 
Recurso de apelación contra una sentencia del señor Pé- 
rez de Espinosa interpuesta ante el Arzobispo de Lima 
por el Cabildo Eclesiástico de Santiago.— El canónigo 
don Melchor Calderón y el Obispo de Santiago. — Privi- 
legio de Adjuntos — Nombra indebidamente adjuntos el 
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Cabildo Eclesiástico de Santiago — Cómo reprime el Obis- 
po esa tentativa — Sentencia del Metropolitano.— Renun- 
cia el Obispado don Fray Juan Pérez de Espinosa 337 

Capítulo XXV. 

EL SEÑOR PÉREZ DE ESPINOSA DESPUÉS DE Sü LLEGADA DEL PERÚ. 

Años de lucha — El contador Azoca intenta pagarse con los 
bienes de la Catedral. — El Teniente General j el Obispo. 
—Amenaza el uno con prisión j destierro y el otro con 
entredicho. — Medidas violentas del señor Pérez de Espi- 
nosa El presbítero Tomás Pérez de Santiago.«.Lope de 

Landa Buitrón y el pobre loco Francisco de Llanos. — 
Cuál era entonces la renta de un canónigo — Protege el 
Obispo á Francisco de Llanos. —-Ataques de Lope de 
Landa. -Lo hace encausar el Obispo.— Los amigos del 
procesado.— Sale en su defensa el Cabildo de Santiago — 
De una y otra parte se envían apoderados á Madrid.— 
Quiere el Cabildo de Santiago entorpecer el viaje del en- 
viado del Obispo.— Cómo se había aumentado el salario 
del mayordomo de la Catedral: inútil protesta del Obis- 
po — Escribe el señor Pérez al Rey en contra del Teniente 
General y en favor del Gobernador — La limosna que el 
Rey ordena pedir para el hospital de Santiago de Galicia. 
—Cómo se libra de pedirla el Obispo, echando la respon- 
sabilidad de la negativa sobre el Teniente General—Fun- 
dación del Seminario de los Santos Angeles Custodios.... 347 
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